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E I S K O I P A H O S E S T I 
Que todos los aqu ivos 

Aquí no habernos d e mandar . No es bueno 
El gobierno de m u c h o s : u n o solo 
E l caudillo s u p r e m o y soberano 
De todos sea : a q u e l , á qu ien el h i jo 
Del anciano S a t u r n o ha dado el cetro 
Y régia au to r idad pa ra que mande . 

( H o m e r o , Iliada,H, 331 y si-
gu ien te s de l a traducción de-
Gome/ . Hermos i l l a ) . 

DEL PAPA. 

LIBRO III. 
(CONTINUACION ). 

CAPÍTULO IV. 

INSTITUCION D E LA M O N A R Q U Í A E U R O P E A . 

El hombre no sabe admirar lo q u e eslá viendo todos los 
días. Por esta razón, en vez de celebrar nuestra monarquía, 
que es un milagro, la llamamos despotismo, y hablamos de 
ella como de una cosa ordinaria , que ha existido siempre, y 
que no merece n inguna atención part icular . 

Los antiguos oponian el reinado de las leyes al de los Re-
yes , como hubieran opuesto la república al despotismo. Al-
gunas naciones, dice Tácito, cansadas de sus Reyes, prefirie-
ron las leyes \ Pero nosotros tenemos la felicidad de no com-
prender esta oposicion, que sin embargo es m u y real , y lo 
será siempre fuera del Cristianismo. 

Nunca jamás dudaron las naciones ant iguas, como t a m -
poco lo dudan hoy los Ínfleles, que el derecho de la vida-y 
de muer te pertenecía directamente á los Soberanos; y es inú-.-
til pararse á probar esta verdad , que está escrita con letras' 
de sangre en todas las páginas de la historia. Las primeras 
luces del Cristianismo no desengañaron aun á los hombres 
sobre este punto, pues que según la dóctrjna del mismo san 
Agust ín , el soldado que no mata cuando e^Príncipe legítimo 

1 « Q u í d a m R e g u m p e r t a e s i l eges m a l u e r u n t . » ( T a c i t . J * f -
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se lo m a n d a , es tan culpable como el que mata sin su o r d e n 1 ; 
donde es fácil de ver que este genio sublime no se formaba 
aun la idea de un nuevo derecho público que quitarla á los 
Reyes el poder de juzgar . 

Mas el Cristianismo diseminado, por decirlo así , sobre la 
t ier ra , no podia hacer mas que preparar los corazones, y 
sus grandes efectos políticos no podian tener lugar sino cuan-
do la autoridad pontifical hubiese adquirido sus justas fuer -
zas , y el poder de esta Religión se encontrase concentrado 
en la mano de un solo hombre ; condicion indispensable para 
el ejercicio de este poder . E ra preciso además que el I m p e -
rio romano desapareciese; pues podrido ya hasta sus últ imas 
fibras, no era digno de recibir el ingerto divino. Mas el r o -
busto salvaje del Norte iba aproximándose, y mientras se sa-
borease en hollar la ant igua dominación-, los Papas debían 
apoderarse de é l , y sin cesar jamás de acariciarle ó de com-
batirle , hacer en fin de él lo que jamás se habia visto en el 
universo. 

Desde el momento en q u e empezaron á establecerse las 
nuevas soberanías, no cesó la Iglesia de decir á los pueblos, 
por boca de los P a p a s , estas palabras de Dios en la santa Es -
critura : Por mí reinan los Reyes; y á los Reyes : No juzguéis, 
•para que no seáis juzgados; á fin de establecer á un mismo 
tiempo el origen divino .de la soberanía y el derecho divino 
de los pueblos. 

«La Iglesia , dice m u y bien Pascal , prohibe á s u s hijos, 
«aun mas fuertemente que las leyes civiles, hacerse justicia 
«á sí mismos, y siguiendo su espíritu tampoco los Reyes cris-
«tianos se hacen justicia á sí mismos , aun en los crímenes 

.«'de lesa majestad del primer g r a d o , sino que envían los cr i -
«mínales á los jueces, para que los castiguen según las leyes 
«y con todas las formas de la justicia \ » 

1 S . A u g u s t . De CwitateDei, 1,29. — E n o t r a p a r t e d i c e t a m b i é n : 
« R e u m R e g e m fac i t i n i q u i t a s i m p e r a n d i , i n n o c c n t e m a u t e m m i l i t e n ) 
« o s t e n d i t o r d o s e r v i e n d i . » (Contra FaustumJ. 

2 P a s c a l e n s u s Cartas provinciales. 
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Y esto no es porque la Iglesia haya mandado cosa a lguna 

sobre este p u n t o , y ni aun sé si hubiera podido manda r lo ; 
porque hay cosas que es preciso dejar en cierta oscuridad 
respetable, sin pretender aclararlas demasiado por leyes ex-
presas. Los Reyes sin duda f recuentemente , y aun con d e -
masiada frecuencia, han mandado directamente algunos cas-
t igos ; pero siempre el espíritu de la Iglesia se adelantaba 
secretamente, a trayendo hacia si las opiniones, y desconcep-
tuando estos hechos de la soberanía como asesinatos solem-
nes , mas viles aun y no menos criminales q u e Jos q u e se eje-
cutan en los caminos. 

Mas ¿cómo hubiera podido la Iglesia hacer doblar á la Mo-
narqu ía , si esta no hubiese estado p r e p a r a d a , modificada, y 
digámoslo a s í , suavizada por los P a p a s ? ¿ Q u é podía hacer 
un Prelado ó una Iglesia part icular contra su Monarca? Na-
da . Pa ra obrar este grande prodigio era menester un poder 
m a s que humano, no físico ni mater ia l , porque en este caso 
se hubiera podido abusar de él temporalmente, sino un p o -
der espiritual y moral q u e reinase solo sobre la opinion; y 
este fue el poder de los Papas. N ingún hombre sensato y r ec -
to podrá, dejar de reconocer la acción de la Providencia en 
esta opinion universal que dominó á. la E u r o p a , y m o s t r ó á 
todos sus habitantes al Sumo Pontífice como la f u e n t e de la 
soberanía eu ropea ; porque obrando á un mismo tiempo en 
todas partes esta misma au tor idad , desvanecía las d i f e r e n -
cias nacionales en cuanto era posible ; y nada identifica tanto 
los hombres como la unidad religiosa. La Providencia habia 
confiado á los Papas la educación de la soberanía europea. 
Mas ¿cómo se puede educar sin cas t igar? De ahí vienen to-
dos esos choques y contradicciones, tantos ataques algunas 
veces demasiado humanos , y tantas feroces resistencias; p e -
ro el principio divino estaba siempre presente , s iempre 
obrando, y s iempre e ra fácil de conocerse; sobre todo por 
aquel maravilloso carácter que ya hemos indicado, y que 
nunca podrá ser demasiado notado; á s a b e r : «Que toda ac -
«cion de los Papas contra los Soberanos resultaba en p r o -
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«vecho d é l a misma soberan ía .»Obrando siempre como de-
legados divinos, aun cuando luchaban con los Monarcas , no 
cesaban de advertir á los subditos, que nada podian hacer 
contra sus señores. Bienhechores inmortales del género h u -
mano, ellos combatían á un mismo tiempo en favor del c a -
rácter divino de la soberanía y en favor de la libertad l eg í -
tima de los hombres. El pueblo, enteramente extraño á toda 
especie de resistencia, no podia envanecerse ni emanc ipa r -
se ; y los Soberanos no cediendo mas que á un poder divi -
no, conservaban toda su d ignidad. Federico, humillado á los 
pies del Pontífice, podia ser un objeto de terror, y acaso de 
compasion, mas no de desprecio; así como no lo fue David 
prosternado delante del Ángel q u e le traía las plagas del 
Señor . 

Los Papas han educado la juventud de la monarquía e u -
ropea , y la han formado al pié de la le tra , como Fenelon 
formó al D u q u e de Borgoña. Tra tábase por una y otra par te 
de extirpar de Un g ran carácter un elemento feroz que lo h u -
biera echado á perder todo. Todo lo que incomoda al hom-
bre , lo fortifica. No puede obedecer sin perfeccionarse; y por 
solo el hecho de que se vence á sí mismo, se hace mejor . Un 
hoHÍbre podrá privarse de una mujer á los treinta años , si á 
los cinco ó seis se le ha enseñado á privarse voluntar iamen-
te de un dulce ó de un juguete . Del mismo modo ha suce-
dido á la monarquía lo q u e sucede á un individuo bien e d u -
cado. El esfuerzo continuo de la Iglesia dirigido por el Sumo 
Pontífice ha hecho con la monarquía lo q u e nunca se hab ía 
visto, y lo que no se verá jamás donde quiera q u e esta a u -
toridad sea; desconocida. Insensiblemente, sin amenazas , sin 
leyes , sin combates, sin violencia y sin resistencia ,1a g r a n 
Carta europea fue proclamada, no por el papel perecedero, 
no por la voz de los pregones públ icos , sino en todos los co-
razones europeos, entonces todos católicos. 

«Los Reyes abdican el poder de juzgar por sí mismos, y 
«los pueblos en compensación declaran á los Reyes INFALIBLES 

« É INVIOLABLES.» 

. . . . . . 
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Tal es la ley fundamental de la monarquía eu ropea , y esta 

es la obra de los Papas ; maravilla nunca oida, contraria á la 
naturaleza del hombre natural, y contraria á todos los hechos 
históricos, cuya posibilidad ni aun se habia soñado en los 
tiempos ant iguos, y cuyo carácter divino mas notable es el 
de haber llegado á ser vulgar. 

Los pueblos cristianos que no hayan sentido, ó no hayan 
sentido bastantemente, la mano,del Sumo Pontífice, no ten-
drán jamás esta monarquía . En vano se agi tarán bajo de una 
mano arbi t rar ia ; en vano correrán sobre las huellas de las 
naciones ennoblecidas, ignorando que antes de hacer leyes 
pa ra un pueblo, es menester hacer un pueblo para las leyes. 
Todos sus esfuerzos serán no solamente vanos, sino funes-
tos. Como nuevos Ixiones irri tarán á Dios , y no abrazarán 
mas que una sombra. Para ser admitidos al banquete e u r o -
peo, y hacerse dignos de este cetro admirable, que jamás ha 
satisfecho sino á las naciones que estaban preparadas , para 
llegar, en fin, á este objeto que la impotente filosofía ha i n -
dicado tan ridiculamente, todos los caminos son errados, ex-
cepto el que nos ha conducido á nosotros. 

E n cuanto á las naciones que han permanecido bastante 
tiempo bajo la mano del Sumo Pontífice para poder recibir 
la impresión san ta , pero q u e después lo han abandonado 
desgraciadamente, también servirán de prueba á la g rande 
verdad que hemos expuesto; pero esta prueba será de un g é -
nero contrario, porque en las pr imeras el pueblo nunca o b -
tendrá sus derechos, y en las segundas el Soberano perderá 
los suyos, y de ahí nacerá su regreso. 

Los Reyes favorecieron hace tres siglos la grande rebelión 
para robar á la Iglesia \ Luego se les verá conducir los pue -

1 H u m e , q u e n a d a c r e i a , n i s e e m b a r a z a b a p o r n a d a , c o n f i e s a s i n 
c u m p l i m i e n t o s q u e el v e r d a d e r o f u n d a m e n t o d e la R e f o r m a f u e el d e s e o 
d e robar la p l a t a y t o d o s los o r n a m e n t o s d e los a l t a r e s . H é a q u í s u s 
p a l a b r a s : « U n p r e t e x t o p a r a d e s p o j a r los a l t a r e s d e la p l a t a , v e s t i d u -
r a s y r i c o s o r n a m e n t o s q u e les p e r t e n e c í a n . « . ( H u m e , Historia de 
Inglaterra. Elisabeth, c . 4 0 , a ñ o 1 3 6 8 ) . 



blos á la unidad pa ra af irmar sus tronos socavados por las 
nuevas doctrinas. 

L a union del Imperio y del Sacerdocio en diferentes g r a -
dos y con diferentes formas, fue siempre demasiado general 
en el mundo pa ra que no la tengamos por divina. Ent re es-
tas dos cosas h a y - u n a afinidad na tu ra l : es preciso que se 
unan ó se sostengan. Si la una de ellas se r e t i r a , la otra siente 
su falta. ' . 

Alterius sic 
Alterapòscitopera res, et coniuratamice. 

A s í l a u n a d e la ot j a n e c e s i t a , 
Y e s t o m i s m o á a y u d a r s e l a s e x c i t a . 

Toda nación europea q u e se sustraiga de la influencia de 
la Santa Sede será conducida invenciblemente hácia la es-
clavitud ó hácia la rebelión. El justo equilibrio q u e dist ingue 
á la monarquía europea no puede ser sino el efecto de la 
causa superior "que va indicada. 

Este equilibrio milagroso es tal , que da al Príncipe todo 
el' poder q u e no supone la t iranía propiamente d icha , y al 
pueblo toda la libertad q u e no excluye ía obediencia indis -
pensable. El poder es inmenso sin ser desordenado, y la o b e -
diencia es perfecta sin llegar á ser vil. Él es el único gobier -
no q u e conviene á los hombres de todos los tiempos y d e to-
dos los lugares ; los demás solo son excepciones. Donde quie-
r a q u e el Soberano, sin imponer directamente n inguna pena , 
no es él mismo responsable en n ingún caso, ni responde á na -
die, hay bastante poder y bastante libertad ; todo lo demás es 
de poca importancia ' . 

Se habla mucho del despotismo turco, y sin embargo este 
despotismo se reduce á poder castigar directamente, es decir, 
á poder asesinar; único poder q u e la opinion universal quita 

1 E l d e r e c h o , p o r e j e m p l o , d e i m p ^ i e r c o n t r i b u c i o n e s , a l c u a l s e 
d a t a n t o v a l o r , p o s ign i f i ca g r a n c o s a . L a s n a c i o n e s q u e d e t e r m i n a n 
e l l a s m i s m a s s u s i m p u e s t o s s o n l a s m a s c a r g a d a s , y lo m i s m o s u c e d e -
c o n el d e r e c h o c o l e g i s l a t i v o . L a s l e y e s s e r á n p o r lo m e n o s i g u a l m e n t e 
b u e n a s d o n d e h a y a u n solo l e g i s l a d o r ú n i c o . 

á los Reyes cristianos. E s m u y importante que nuestros P r í n -
cipes s e p e r s u a d a n de una verdad que conocen poco, y q u e 
sin embargo es incontestable, y es que son incomparable-
mente mas poderosos q u e los Príncipes asiáticos. El Sultán 
puede ser legalmente depuesto y muerto por un decreto de 
los mollas y de los ulemas r e u n i d o s N o puede ceder una 
provincia ni una sola ciudad sin exponer su cabeza ; no p u e -
de dispensarse de ir á la mezquita todos los v iernes ; y se han 
visto Sultanes que , hallándose enfermos , hicieron u n esfuer-
zo para montar á caballo, y cayeron muertos en el camino 
antes de llegar á ella ; no puede conservar un hijo varón q u e 
nazca en su casa, si no es de la línea directa de la sucesión; 
no puede revocar la sentencia de un cadí; no puede tocar á 
n ingún establecimiento religioso, ni á los bienes ofrecidos á 
u n a mezqui ta , etc. * . 

Si se ofreciese á cualquiera de nuestros Príncipes el dere-
cho sublime de hacer ahorcar á cualquiera , pero con la con-
dición de poder ser él mismo juzgado, depuesto ó decapitado, 
dudo mucho que aceptase este pa r t ido ; y sin embargo lo q u e 
se le ofrecia es lo q u e llamamos el poder absoluto de los.Sul-
tanes. * 

Cuando oimos hablar de las catástrofes sangrientas q u e 
haii costado la vida á muchos de estos Príncipes, juzgando de 
estos sucesos según nuestras propias ideas, no vemos en ellos 
sino conjuraciones, asesinatos y revoluciones, y nada es mas 
falso. En la dinastía entera de los otomanos solo uno ha pe-
recido por u n a verdadera insurrección; y este crimen es m i -
rado en Constantinopla como nosotros miramos el asesinato 
de Cárlos I ó de Luis XVI . La compañía ó la horta de g e -
nízaros que fue la agresora , quedó supr imida; pero m á n -
dándose conservar su nombre pa ra eterna ignominia. E n cada 

1 E s t o s d o s c u e r p o s s o n e n c o r t a d i f e r e n c i a c o m o s i d i j é s e m o s e n t r e 
n o s o t r o s el C le ro y l a M a g i s t r a t u r a . 

* E n es to ú l t i m o o b r a el p r i n c i p i o g r a b a d o e n el c o r a z ó n d e t o d o s 
l o s h o m b r e s , d e q u e lo q u e s e o f r e c e á Dios n o e s t á b a j o l a d i s p o s i c i ó n 
d e los h o m b r e s . 
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revista se la nombra en su turnó, y luego que se pronuncia 
su nombre , un oficial dice en alta voz: Esa ya no existe; ¡es 
maldita! etc. - • 

E n general las ejecuciones que terminan allí tantos reina-
dos , son reconocidas por la ley; y hemos visto u n ejemplo 
memorable en la muerte del amable Sel im, ú l t ima víctima 
de este terrible derecho público. Cansado este Pr íncipe del 
poder, quiso cederlo á su tío, y este le dijo : «Mirad b i en io 
« q u e hacéis; las facciones.os fa t igan; pero cuando seáis una 
«persona particular, otra facción podrá m u y bien volveros á 
«llevar al trono, es decir, á la muerte. » Selim persistió en su 
determinación, y la profecía se cumplió. Bien pronto una fac-
ción, poderosa emprendió colocarle otra vez en el t rono; y 
un felfa del Diván le quitó la vida. E n tales casos el decreto 
dirigido al Soberano se parece mucho al que el Senado r o -
mano dir igía.á los Cónsules en los momentos peligrosos: 17-
deant Cónsules, etc. 

En cualquier Estado donde el Soberano ejerza el derecho 
de castigar directamente, es necesario q u e él pueda ser j u z -
gado, depuesto y muer to ; y si 110 hay u n derecho ó regla fija 
sobre este punto, es preciso que su mue r t e no asuste ni con-
mueva las imaginaciones; es necesario a u n , q u e los autores 
de estos terribles atentados no padezcan en la opinion públi-
ca , y que haya hijos expresamente formados que consientan 
en llevar los mismos nombres de sus padres . Esto es lo que 
ha sucedido en efecto, porque todo lo q u e es necesario, existe. 

La opinion es lo que debe ser. Ella quiere que en ciertos 
casos pueda extenderse la mano sin deshonor sobre el P r í n -
cipe q u e está investido con el derecho de qui tar la vida á 
otros. 

Por una razón del todo contrar ia , tanto la opinion como 
la ley deben reprimir á todo hombre q u e se atreva á poner 
la mano sobre un Monarca declarado inviolable. El mismo 
nombre de regicida desaparece sofocado bajo del peso de la 
infamia, cuando en otras partes la d ignidad de la víctima p a -
tece ennoblecer algunas veces el asesinato. 

CAPÍTULO Y. 

VIDA COMUN D E LOS P R Í N C I P E S . — A L I A N Z A S E C R E T A D E L A 

R E L I G I O N Y D E L A S O B E R A N Í A . 

La lectura de la historia cási inclinaria á creer que la m u e r -
te violenta es natural para los Pr íncipes , y que pa ra ellos l a 
natural es solo Una excepción. 

De los treinta Emperadores que reinaron en los dos siglos 
y medio desde Augusto hasta Valeriano, solamente seis m u -
rieron de muerte na tura l ; y en Francia en un espacio d e 
ciento y cincuenta años desdé C lodo veo hasta Dagober to , 
mas de cuarenta Reyes ó Príncipes de la sangre real perecie-
ron de .muer te violenta 

¿Y no es cosa verdaderamente deplorable, que aun en es-
tos últimos tiempos se h a y a podido dec i r : . «Que si en un e s -
« pació de dos siglos se cuentan en Francia diez Monarcas ó 
«Delfines, tres de ellos han sido asesinados, tres murieron de. 
«muer te secretamente p reparada , y el último pereció en el 
«cadalso 2 ? » 

El historiador que acabamos dc.citar tiene como una cosa 
cierta que la vida de los Príncipes es mas corla que la vida 
común de los hombres , á causa dé las muchas muertes vio-
lentas que han dado fin á tantas personas rea les ;«ó sea , a a a -
«de, que la brevedad general de la vida de los Reyes proce-
«de de los embarazos y de los disgustos del .trono, ó de ¡a fu -

1 G a r n i e r , Historia de Carlomagno,t. I , en 1 2 . ° , i n t r o d u c c i ó n , 
c . 2 , p ; ig . 2 1 9 . E s t a c i t a e s d e l S r . B e r n a r d i e n s u o b r a Del origen y 
progresos de la legislación francesa, fDiario de los Debates, 2 d e 
a g o s t o d e 1 8 1 6 ) . 

2 E n el Diario de París, d e j u l i o d e 1 7 9 3 , n ú m . 1 8 o , s e p u e d e l e e r 
la e&pantosa d i a t r i b a d é d o n d e s e h a s a c a d o e s t a c i t a . E i a u t o r s in e m -
b a r g o , p a r e c e q u e m u r i ó en el p l e n o u s o d e s u s c inco s e n t i d o s . Sit tibí 
térra levis! 
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maldita! etc. - • 

E n general las ejecuciones que terminan allí tantos reina-
dos , son reconocidas por la ley; y hemos visto u n ejemplo 
memorable en la muerte del amable Sel im, ú l t ima víctima 
de este terrible derecho público. Cansado este Pr íncipe del 
poder, quiso cederlo á su tío, y éste le dijo : «Mirad b i e n i o 
« q u e hacéis; las facciones.os fa t igan; pero cuando seáis una 
«persona particular, otra facción podrá m u y bien volveros á 
«llevar al trono, es decir, á la muerte. » Selim persistió en su 
determinación, y la profecía se cumplió. Bien pronto una fac-
ción, poderosa emprendió colocarle otra vez en el t rono; y 
un felfa del Diván le quitó la vida. E n tales casos el decreto 
dirigido al Soberano se parece mucho al que el Senado r o -
mano dirigía á los Cónsules en los momentos peligrosos: 17-
deant Cónsules, etc. 

En cualquier Estado donde el Soberano ejerza el derecho 
de castigar directamente, es necesario q u e él pueda ser j u z -
gado, depuesto y muer to ; y si 110 hay ú n derecho ó regla fija 
sobre este punto, es preciso que su mue r t e no asuste ni con-
mueva las imaginaciones; es necesario a u n , q u e los autores 
de estos terribles atentados no padezcan en la opinion públi-
ca , y que haya hijos expresamente formados que consientan 
en llevar los mismos nombres de sus padres . Esto es lo que 
ha sucedido en efecto, porque todo lo q u e es necesario, existe. 

La opinion es lo que debe ser. Ella quiere que en ciertos 
casos pueda extenderse la mano sin deshonor sobre el P r í n -
cipe q u e está investido con el derecho de qui tar la vida á 
otros. 

Por una razón del todo contrar ia , tanto la opinion como 
la ley deben reprimir á todo hombre q u e se atreva á poner 
la mano sobre un Monarca declarado inviolable. El mismo 
nombre de regicida desaparece sofocado bajo del peso de la 
infamia, cuando en otras partes la d ignidad d é l a víctima p a -
tece ennoblecer algunas veces el asesinato. 

CAPÍTULO Y. 

VIDA COMUN D E LOS P R Í N C I P E S . — A L I A N Z A S E C R E T A D E L A 

R E L I G I O N Y D E L A S O B E R A N Í A . 

La lectura de la historia cási inclinaría á creer que l a m u e r -
te violenta es natural para los Pr íncipes , y que pa ra ellos l a 
natural es solo Una excepción. 

De los treinta Emperadores que reinaron en los dos siglos 
y medio desde Augusto hasta Valeriano, solamente seis m u -
rieron de muerte na tura l ; y en Francia en un espacio d e 
ciento y cincuenta años desdé C lodo veo hasta Dagober to , 
mas de cuarenta Reyes ó Príncipes de la sangre real perecie-
ron de .mucr te violenta 

¿Y no es cosa verdaderamente deplorable, que aun en es-
tos últimos tiempos se h a y a podido dec i r : . «Que si en un e s -
« pació de dos siglos se cuentaa en Francia diez Monarcas ó 
«Delfines, tres de ellos han sido asesinados, tres murieron de. 
«muer te secretamente p reparada , y el último pereció en el 
«cadalso 2 ? » 

El historiador que acabamos dc.citar tiene como una cosa 
cierta que la vida de los Príncipes es mas corta que la vida 
común de los hombres , á causa de las muchas muertes vio-
lentas que han dado fin á tantas personas rea les ;«ó sea , a a a -
«de, que la brevedad general de la vida de los Reyes p ioce-
«de de los embarazos y de los disgustos del trono, ó de ¡a fu -

1 G a r n i e r , Historia de Carlomagno,t. I , en 1 2 . ° , i n t r o d u c c i ó n , 
c . 2 , p ; ig . 2 1 9 . E s t a c i t a e s d e l S r . B e r n a r d i e n s u o b r a Del origen y 
progresos de la legislación francesa, fDiario de los Debates, 2 d e 
a g o s t o d e 1 8 1 6 ) . 

2 E n el Diario de París, d e j u l i o d e 1 7 9 3 , n ú m . 1 8 o , s e p u e d e l e e r 
la e s p a n t o s a d i a t r i b a d é d o n d e s e h a s a c a d o e s t a c i t a . E i a u t o r s in e m -
b a r g o , p a r e c e q u e m u r i ó en el p l e n o u s o d e s u s c inco s e n t i d o s . Sit tibí 
térra levis! 



«nesta facilidad que t ienen los Reyes y los Príncipes de s a -
t i s f a c e r todas sus pasiones ' . » _f •'• 
r ; i pr imera vista parece verdadera esta observación; mas 
no obstante, examinando las cosas mas de cerca , para mí 
produce un resultado enteramente diferente. 

La vida de los hombres comunmente parece estar calcu-
lada poco mas ó menos en veinte y siete años 2 . Por otro l a -
do,. si se han de creer los. cálculos, de Newton , los reinados 
comunes serian de diez y ocho á veinte años ; y yo creo que 
este cálculo no sufrir ía contradicción, si no se hiciese excep-
ción a lguna de siglos ni.de naciones, es decir, de rel igiones; 
pero esta distinción debe hacerse, según lo observa el caba-
llero Guillermo Jones. «Examinando, dice, las dinastías asiá-
t i c a s desde la decadencia de l Califato, no he hallado mas que. 
«diez á doce años por reinado común 3 .» 

Otro miembro dist inguido de la Academia de Calcuta p re -
tende q u e , según las tablas necrológicas, la vida comuñ es 
d e treinta y dos á treinta y tres años; «y q u e en u n a larga 
«sucesión de Príncipes no podría darse mas duración á cada 
«reinado, u n o con otro, que la mitad de esta s u m a , ó sea de 
«diez y siete a ñ o s 4 . » 

Es te último cálculo puede ser verdadero, si se hacen e n -
t rar en él los reinados asiáticos; pero respecto de la E u r o -
pa seria fa lso, porque en esta parte del mundo los reinados 
comunes exceden desde m u y ant iguo el término de. veinte 

1 G a r n i e r , Historia de Carlomagno, 1 . 1 , p á g . 2 2 7 y 2 2 8 . 
2 D ' A l e m b e r t , Variedades de literatura y de filosofía: A m s t e r -

d a m , 1 7 6 7 , c á l c u l o d e l a s p r o b a b i l i d a d e s , p á g . 2 8 5 . - E s t e m i s m o 
D'Alembert o b s e r v a n o o b s t a n t e q u e h a b i a a l g u u a s d i i d a s s o b r e e s t a s 
e v a l u a c i o n e s , y que las tablas necrológicas debían hacerse con mas 
cuidado y precisión. (Opúsculos matemáticos : P a r í s , 1 7 6 8 , e n 4 . ° , 
t . V . S o b r e l a s t a b l a s n e c r o l ó g i c a s , p á g . 2 3 1 ) . D e s d e a q u e l l a é p o c a s e 
h a n h e c h o , s e g ú n c r e o , c o n m u c h a e x a c t i t u d . 

3 Obras del caballero Jones, e n 4 . ° , t . V , p á g . 5 5 4 . E n é l p r e f a c i o 
d e s u Descripción del Asia. . . 

4 E l S r . l í e n t l e y , Investigaciones asiáticas. Suplemento á las 
abras citadas, t . I I , é n 4 . ° , p á g . 1 0 3 5 . 

años, y en muchos Estados católicos llegan hasta veinte y 
cinco. 

Tomemos , pues , el término medio de 30 entre los 27 v 33 
q u e se asignan á la duración de la vida común, y el t é rmi -
no medio de 2 0 , aunque demasiado ba jo , como cualquiera 
puede convencerse por sí mismo'para el reinado comuñ en 
Europa . Pregunto a h o r a : ¿cómo es posible que la vida co -
m ú n de los hombres sea solamente de 30 años , y los re ina -
dos de 22 á 2 5 , si los Príncipes ( se entiende los Príncipes 
cristianos), no tuviesen mas larga vida que la que se asigna 
al común de los hombres? Esta consideración probaria lo 
q u e siempre m e ha-parecido m u y probable , y e s , que las 
familias verdaderamente Reales son naturales , y se diferen-
cian de las ot rás , como un árbol se diferencia de un a r -
busto *. 

Nada sucede en el mundo, nada existe sin una razón sufi-
ciente; y así una familia no puede reinar sino porque tiene 
mas vida , mas espíritu real, en una pa labra , sino porque ex -
cede á las demás en todo lo que hace á una familia mas á 
propósito para re inar . Se cree que una familia es Real po r -
q u e re ina; y es al contrario, reina porque es Real. 

E n nuestros juicios sobre los Soberanos estamos expuestos 
á cometer -una falta imperdonable , si fijamos nuéstra vista 
sobre algunos puntos tristes. de sus caractéres ó de sus v i -
das. Dice el hombre á veces muy satisfecho: «¡ H é aquí lo 

* T e m e m o s q u e el p r o f u n d o r e s p e t o q u e e l A u t o r p r o f e s a b a á l a s 
c a s a s R e a l e s d e E u r o p a n o le d e j ó s e g u r a m e n t e a d v é r t i r q u e , s i l a - v i d a 
m e d i a d e los R e y e s c r i s t i a n o s r e s u l t a m a y o r q u e l a d e los d e m á s h o m -
b r e s , e s p o r q u e la c o m p a r a c i ó n n o e s e x a c t a . E n l o s d e m á s v a n i n c l u i -
d o s los p á r v u l o s , d e l o s q u é m u e r e n la m i t a d a n t e s d e l o s t r e s a ñ o s , y 
e n l o s R e y e s n o . Y a e n o t r a p a r t e h i c i m o s n o t a r q u e la v i d a m e d i a d e l o s 
m o n j e s d e M o n s e r r a t , q u e v i v í a n e n e l m i s m o m o n a s t e r i o y m u r i e r o n 
a l l í , s u b i ó e n l o s ú l t i m o s 1 3 0 a ñ o s á 7 2 a ñ o s y 8 m e s e s , á lo q u e n i 
d e m u c h o h a l l e g a d o n u n c a la d e l o s R e y e s . S i n e m b a r g o , h a y e n l a s 
f a m i l i a s r e i n a n t e s c a t ó l i c a s u n quiddivinum, q u e l a s e l e v a s o b e r a n a -
m e n t e s o b r e t o d a s l a s d e m á s , y l a s h a c e d e s c o l l a r c o m o l o s á r b o l e s s o -
b r e los a r b u s t o s , y e s t o q u i s o m a n i f e s t a r n o s el A u t o r . 

(1Sola del Director de la L I B R E R Í A R E L I G I O S A ) . 
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«que son los Reyes! y debiera dec i r : ¿ Q u é seria yo si sola-
«mente a lgún movimiento revolucionario hubiera colocado 
«a mi tercer abuelo sobre el t rono? Un imbécil ó un fu r io -
«so, que á todo trance deber ía quitarse de en medio. » 

Los Reyes , á la manera de infelices estilitas, están conde-
nados á pasar su vida sobre una co lumna, sin poder nunca 
bajar de allí. Así no pueden ver tan bien como nosotros lo 
que pasa por b a j o f m a s en cambio ven de mas léjos , y t i e -
nen un cierto tacto inter ior , un cierto instinto que f r ecuen-
temente los conduce mejor que eíraciocinio de los que los ro-
dean *. Estoy tan persuadido de esta v e r d a d , que en todas 
las cosas dudosas me seria m u y r epugnan t e , y aun creería 
comprometer mi conciencia, si contradijese ab ie r t amente 

aun del modo que es permitido)-la voluntad de un Sobera-
no. Despues de haberles dicho la verdad como se debe ' , no 
debe hacerse mas que ayudarles.-y dejarles obrar . 

Todos los dias se hacen comparaciones d e un Príncipe con 
un par t icular : ¡ qué sofisma i E n estas comparaciones hay i n -
convenientes que nacen de la posicion de los Soberanos , y 
por consiguiente deben tenerse por nulos. L a comparación 
debej iacerse entre una familia reinante, y otra familia p a r -
ticular que si reinase estaría sujeta á los mismos inconve-
nientes. En esta suposición no q u é d a l a menor duda sobre la 
superioridad de la pr imera , ó por mejor deci r , sobre la i n -
capacidad de la s e g u n d a ; porque la familia no Real nunca 
reinará 

Así, pues , no deberá extrañarse si se encuentra en una fa -
* E s t o s e a d v i e r t e p a l p a b l é m e h t é : e n Ib q u e o b r a n p o r s í , s i n e x c i -

t a c i o n e s e x t e r n a s , s u s e l e c c i o n e s s u e i e n . s e r fel ices", b u e n a s ; p e r o c u a n -
d o s i g u e n l a s i n s i n u a c i o n e s d e O t r o s , á n o s e r e s t a s p e r s o n a s d e v i r t u d 
c o n o c i d a , s u e l e n s e r v i r á l a s b a j a s p a s i o n e s d e e l i o s^ ó ta l v e z , s i n a d -
v e r t i r l o n i p e n s a r l o , á l a s . m a q u i n a c i o n e s d e la s e c t a e n e m i g a s u y a . 
L u i s X V I , con las m e j o r e s i n t e n c i o n e s , d e s t r o n á n d o s e s i n a d v e r t i r l o , 
d e b e a b r i r los o j o s a t o d o s l o s M o n a r c a s d e l m u n d o . 

1 L a s o b e r a n í a l e g í t i m a p o d r á s e r i m i t a d a d u r a n t e a l g ú n t i e m p o ; 
t a m b i é n e s s u s c e p t i b l e d e m a s ó d e m e n o s ; y l o s q u e h a n m e d i t a d o m u -
c h o s o b r e e s t e g r a n d e o b j e t o , ño p o d r á n d e j a r d e c o n o c e r e n e s t e g é n e -
r o los c a r a c t e r e s del mas, d e l menos, ó d e la nada. S i n a d a se s a b e del 

milia Real mas vida común que en cualquiera otra; y esto nos 
conduce á exponer aquí uno de los mayores oráculos p r o -
nunciado en la santa Esc r i tu ra : 

«Loscr ímenes de los hombres multiplican los Príncipes. 
«La prudencia y la inteligencia de los subditos hacen mas 

«durablesJos r e i n a d o s ' . » 
Nada hay mas cierto, ni mas profundo, ni tampoco nada 

mas terr ible; pero por desgracia nada hay menos sabido. El 
enlace de la Religión con la soberanía nunca debe perderse 
de vista. Me.acuerdo haber leído hace algún tiempo un s e r -
món inglés que tenia por título : Los pecados del Gobierno son 
los pecados del pueblo 9. Suscribo á ello: este título solo vale 
mas que muchos libros. 

Comparando las dinastías de los Soberanos de Europa y 
de Asia, observa el caballero Jones , «que la naturaleza de 
«los infelices gobiernos asiáticos explica la diferencia que los 
«distingue de los nuestros, respecto de la duración de las 
«razas 3 .» 

Así es sin duda ; pero es preciso añadir que la Rel ig iones 
la que diferencia los gobiernos. El Mahometismo no concede 
mas que diez ó doce años á los Soberanos; porque los críme-

o r í g e n d e u n a s o b e r a n í a ; si h a p r i n c i p i a d o , d i g á m o s l o a s í , p o r s í m i s -
m a , s i n v io lenc ia p o r u n l a d o , y s in a c e p t a c i ó n n i d e l i b e r a c i ó n p o r el 
o t r o ; si a d e m á s el R e y es e u r o p e o y c a t ó l i c o , él e s , c o m o d i ce H o m e r o , 
muy rey ( g c . o - ü s y - a - o ; ) . C u a n t o m a s s e a l e j e d e es te m o d e l o , s e r á m e -
n o s r e y . N o s e d e b e f i a r m u c h o d e l a s r a z a s e l e v a d a s p o r u n t o r b e l l i n o , 
p r o d u c i d a s p o r la po l í t i ca ó la f u e r z a , y q u e s e m u e s t r a n r o d e a d a s , d e -
f e n d i d a s , c o n s a g r a d a s p o r be l l a s l eyes f u n d a m e n t a l e s e s c r i t a s e n p a -
p e l a v i t e l a d o , y que han previsto todos los casos.—Estas, r a z a s n o p u e -
d e n d u r a r . — M u c h o m a s s e p u d i e r a dec i r a c e r c a d e e s t o . 

1 « P r o p t e r p e c c a t a t e r r a e m u l t i P r i n c i p e s e i u s , e t p r o p t e r h o m i n i s 
s a p i e n t i a m e t h o r u m s c i e n t i a m q u a e d i c u n t u r , v i ta d u c i s l o n g i o r e r i t . » 
(Prov. x x v i i i , 2 ) . 

J Discurso prevenido para la úllim. vigil. ( L o n d o n , Clironicle, 
1 7 9 3 , n ú m . 5 7 4 7 ) . E s t e t í t u l o y e s t e a s u u t o s o n d i g u o s d e u n t a l e n t o 
s á b i o y l u m i n o s o . 

3 Obras del caballero Jones, t . V , p á g . 5 3 4 . E n el p r e f a c i o d e s u 
Descripción del Aña. 

2 TOMO I I . 



nes de los hombres multiplican los Príncipes, y en lodo país de 
infieles es absolutamente preciso que haya muchísimos mas 
crímenes, y muchísimas menos virtudes que entre nosotros, 
por grande que sea la relajación de nuestras costumbres; por-
q u e á pesar de esta relajación, continuamente se nos predica 
la ve rdad , y estamos instruidos de las casas que se nos dicen. 

Los reinados, p u e s , pueden calcularse de veinte y cinco 
años. E n Francia el reinado c o m ú n , durante tres siglos, es 
de veinte y cinco años. E n Dinamarca, en Por tuga l , en el 
Piamonte los reinados son igualmente' de veinte y cinco años. 
E n España se han calculado de veinte y dos ; y así se ve cla-
r a m e n t e , que aunque hay a lguna diferencia, en la duración 
de los diferentes gobiernos cristianos, todos ellos son no obs-
tante mas largos que todos los reinados no cristianos, an t i -
guos y modernos. 

Otra consideración importante sobre la duración de los re i -
nados pudiera sacarse de las soberanías protestantes, com-
pa radas con ellas mismas antes de la Reforma, y coa la s otras 
que no han variado su creencia. 

Los reinados de Ingla te r ra , que eran de mas de veinte y 
tres años antes de la Reforma, sólo son ya de diez y siete 
desde aquella época. Los de Suecia han bajado, dé veinte y 
dos anos al mismo número de diez y siete. Pudiera muy bien 
ser q u e la lev incontestable respecto d e las naciones infieles, 
ó primitivamente extrañas á la influencia de la Sania Sede ; 
q u e esta ley , d i g o , se manifestase aun en las naciones que 
no han dejado de ser católicas sino despues de haberlo.sido 
largo tiempo. Sin embargo , corno puede haber compensa-
ciones desconocidas, y que Dinamarca , por ejemplo, en vir-
t ud de alguna razón oculta , aunque ciertamente honrosa p a -
r a aquella nación, no parece haber sufrido la ley de acor-
tarse sus reinados, conviene esperar antes de generalizarla. 
Por lo demás siendo esta ley manifiesta, no se trata mas q u e 
de examinar su extensión, pues nunca se profundizará bas -
tantemente la influencia de la Religión sobre la duración de los 
reinados y de las dinastías. 

CAPÍTULO YI. 

OBSEP.VACIOLES. L 'AUTÍCCLAEES S 0 3 B E L A R U S I A . 

L a Rusia nos presenta un hermoso fenómeno. Situada en -
tre la Europa y la Asia, participa de la una y de la otra. Eí 
elemento asiático q u e posee y que sal ta. á los ojos, no debe 
humil lar la , antes bien podría sacar de él un título de supe-
r ior idad: pero respecto d e la Religión, se advierten e n ella 
muchas desventajas , y tales , que no sé aun si á los ojos de 
un verdadero juez se la hallará mas cerca de la verdad que 
las naciones protestantes. 

E l deplorable cisma de los griegos y la invasión de los t á r -
taros impidieron que los rusos participasen del-gran movi-
miento de la civilización europea y legítima que procedía de 
Roma. Cirilo y Metodio, apóstoles de los esclavones, habían 
recibido sus poderes de la Santa Sede, y aun habían ido á 
Roma para dar cuenta de su misión ' . Mas apenas estaba ata-
da la cadena, cuando, fue ro ta por las manos de aquel F o -
cio, de funesta y odiosa memor ia , á q u i e n la humanidad en 
general no tiene inenos cargos que hacer, que la Religión, 
contra la cuál no obstante se manifestó tan culpable. 

1 C i r i lo y j l e i o d i o t r a d u j e r o n l a l i t u r g i a e a e s c l a v ó n , é h i c i e r o n c e -
l e b r a r l a u i i s a e u la l e n g u a q u p h a b l a b a n los p u e b l o s q u e h a b í a n c o n -
v e r t i d o . S o b r e e s t o , h u b o d e p a r t e d é l o s i ' á p a s g r a n d e r e s i s t e n c i a y 
g r a n d e s r e s t r i c c i o n e s , q u e p o r d e s g r a c i a n o p r o d u j e r o n e n los r u s o s 
e f ec to a l g u n o . T e a é m o s u n a c a r t a d e l p a p a J u a n y i l l ( q u e e s la 
C X C I V J d i r i g i d a al d u q u e d e M o r a v i a Sfenlópidk, e n el a ñ o 8 5 9 , e n !a 
c u a l d i ce á e s t e P r í n c i p e : « A p r o b a m o s l a s l e t r a s e s c l a v o n a s i n v e n t a d a s 
« p o r e l filósofo C o n s t a n t i n o ( q u e e r a el m i s m o C i r i l o ) , y m a n d a m o s 
« q u e s e c á n t e n l a s a l a b a n z a s d e D i o s e n l e n g u a e s c l a v o n a . » ( Vidas de 
los Sanios, t r a d u c c i ó n d e l i n g l é s . Vida de san Cirilo y san Metodio, 
1 4 d e f e b r e r o , e n 8 . ° , t . I I ) . E s t e l i b ro p r e c i o s o e s u u c o m p e n d i o e x c e -
l e n t e d e los B o l a u d o s . 
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Así, pues, la Rusia no recibió la influencia-general, n i pudo 
penetrarse del espíritu universal, pues apenas tuvo tiempo 
para experimentar la mano de los Sumos Pontífices ; y de ahí 
procede que su religión es toda exterior, y no penetra en los 
corazones. Es necesario tener gran cuidado en no confundir 
el poder de la Religión sobre el hombre, y la adhesión del hom-
bre á la Religión;- dos-cosas que nada tienen de común. Un 
hombre podrá estar robando toda su vida,- sin concebir s i -
quiera la idea de la restitución y no dejar de rezar todos los 
días sus devociones, ó defender una imagen con peligro de 
su v ida ; y morir antes que comer carne en un dia prohib i -
do, sin dejar de vivir en una amistad culpable-.''Yo llamo po-
der de la Religión á aquel que muda y exalta al hombre1, ha-
ciéndole capaz de un grado mayor de v i r t ud , de civilización 
y de ciencia. Estas tres cosas son inseparables , y la acción 
interior del poder legítimo s iempre se manifiesta exter ior-
mente por la prolongación de los reinados: 

Pocos escritores viajeros han hablado, con amor de los r u -
sos. Cási todos los han pintado por su lado débil para diver-
tir la malicia dé sus lectores. Y aun a lgunos , como 'e l doc -
tor Cjarke, ban hablado de ellos con una severidad q u e a m e -
dren ta , y Gibhon no ha tenido el menor reparo en llamarlos 
los mas ignorantes y mas supersticiosos sectarios de la comunion 
griega 

1 L e x D o m i n i i m m a c u l a t a CONVERTESTS A N I M A S . fPsalm. x v m , 8 ) . 

E s t a es u n a e x p r e s i ó n m u y n o t a b l e . U n r a b i n o d e M a n t u a d e c í a - á u n 
s a c e r d o t e c a t ó l i c o , a m i g o m i ó , e n u n a c o n v e r s a c i ó n f a m i l i a r : Es pre-
ciso confesar que en vuestta Religión hay realmente una F U E R Z A QUE 

C O N V I E R T E . E s c i e r to q u e V o l t a i r e h a d i c h o en s e n t i d o c o n t r a r i o , q u e 
Dios al mundo vis i tó , 
Y cual era Ío de jó . 

[Desastres de Lisboa;)¡ 

P e r o p a r a m í es Un e s p e c t á c u l o d i v e r t i d o v e r d e l i r a r á u n g e n i o , q u e 
p a g a d e e s t e m o d o el c r i m e n d e i n f i d e l i d a d á s u m i s i ó n . le t e n g o 
c o m p a s i o n . ¿ P o r q u é h a c e t r a i c i ó n á s u d u e ñ o ? ¿ P o r q u é h a b i a d e v i o -

' l a r sos instrucciones?, ¿ E r a aca so enviado p a r a m e n t i r ? 
2 Historia de la decadencia, e t c . , t . X I I I , c . 6 7 , p á g . 1 0 . . 
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•No obstante, este pueblo es eminentemente valiente, b e -

néfico , v ivo , hospitalario, emprendedor, feliz en imitar, de-
cidor e legante , y poseedor de una lengua magnífica, sin 
mezcla de jerga a l g u n a , aun en las ínfimas clases del pueblo. 

Las manchas que desfiguran este carácter vienen, ó de su 
antiguo gobierno, ó de su civilización que es falsa • y no s o -
lamente es falsa porque es h u m a n a , sino porque, para m a -
yor desdicha, ha coincidido con la época de la mayor corrup-
ción del espíritu h u m a n o ; y porque las circunstancias han 
puesto en contacto, ó han amalgamado, por decirlo a s í , la 
nación rusa con la qué ha sido á un mismo tiempo el mas t e r -
rible instrumento y la víctima mas deplorable de esta c o r -
rupción. 

Toda civilización principia por los eclesiásticos, por las c e -
remonias, y aun por los milagros, verdaderos ó falsos, nada 
importa. Isi hay, ni lia habido, ni puede haber excepción de 
esta regla. Los rusos habían principiado también qomo los 
demás ; pero su obra desgraciadamente se interrumpió por 
las causas ya indicadas, y no volvió á emprenderse hasta el 
principio'del siglo X Y I I I bajo los mas tristes auspicios. 

Las semillas resfriadas de la civilización rusa principiaron, 
á calentarse cuando los franceses se hallaban en los lodos 
de la Regencia ; y las primeras lecciones q u e oyó este g r a n 
pueblo en una lengua que adoptó por s u y a , no fueron mas 
que. blasfemias. 

Sabemos que hóv puede notarse un movimiento con t r a -
rio , capaz de consolar hasta cierto punto el ojo de un o b -
servador amigo; mas , ¿cómo se borrará el anatema pr imi -
tivo ? 

¡ Qué lás t ima, que la mas poderosa d e las familias escla-
vonas "se haya sustraído en su ignorancia al gran cetro cons-
tituyente, para arrojarse en lós brazos de los miserables gr ie-
gos del Rajo- Imper io! Sofistas detestables, pródigos dé o r -
gullo y de nul idad , cuya historia no puede leerse sino por 
un hombre que esté acostumbrado á devorar leyendas d e s -
agradables , v que ha presentado en fin, durante el espacio 



de diez siglos, el horrible espectáculo de una monarquía 
cristiana envilecida hasta tener reinados de once años. 

No es necesario haber vivido mucho t iempo en Rusia para 
conocer lo q u e i a l t a á sus habitantes. E s una cosa profunda , 
que se siente profundamente , y que el mismo ruso puede 
contemplar en él reinado común de sus Soberanos, que no 
excede de trece años , cuando el reinado cristiano se aproxi -
m a al doble de este número , y llegará á él ó lo excederá en 
cualquiera par te donde haya prudencia. E n vano la sangre 
extranjera , puesta sobre el trono de R u s i a , podría creerse 
en derecho de concebir mayores esperanzas; en vano las mas 
dulces virtudes vendrían á contrastar Sobre este trono con la 
aspereza a n t i g u a : los reinados no se acortan -por las faltas dé-
los Soberanos', lo que seria:visiblemente injusto, sino por las 
del pueblo. E n vano los Soberanos harán los mas nobles e s -
fuerzos , ayudados de los de un pueblo generoso que no cuen-
ta. jamás con sus dueños ; todos estos prodigios del m a s ' l e -
gítimo. orgullo nacional serán nu los , cuando 110 sean f u n e s -
tos. Los siglos pasados ya n o e s t á n cn poder de l a Rusia. E l 
cetro creador, el. cetro divino rio ha reposado bastantéinente . 
sobre su;cabeza; y sin embargo , -en su profunda ceguedad, 
aun se gloria este gran pueblo de éllo. Ent re tanto la ley que 
lo abate viene de m u y alto pa ra que sea posible evitar su 
peso, si no es tr ibutándola el debido homenaje. Pa ra elevar-
se ál nivel de,la civilización y de la ciencia europea , no hay-
mas q u e u n camino para é l , v es aquel de donde se apartó. 

Muchas veces ha oído la Rusia la voz de la calumnia,, y 
aun muy frecuentemente la de la ingrat i tud. Sin duda tenia 
derecho de irritarse contra unos escritores sin delicadeza, 
que le pagaban con insultos la mas generosa hospital idad: 
mas esperamos que no rehusará su confianza á sentimientos 
directamente opuestos. El respeto, la afición, e l reconoci-
miento seguramente no intentan engañarla . 

CAPÍTULO V i l . 

O T R A S CONSIDERACIONES P A R T I C U L A R E S SOBRE E L I M P E R I O 

D E O R I E N T E . 

El P a p a está révestido con cinco caracteres muy- d i feren-
t e s ; porque es Obispo de R o m a , Metropolitano d é l a s ig le -
sias suburvicarias , Primado de I ta l ia , Patriarca de Occiden-
te , .y en fin Sumo Pontífice. E n los otros Patriarcados jamás 
h a ejercido sino los poderes de este ultimo carácter ; de m a -
nera que á menos de ocurrir un asunto de grande importan-
cía, a lgún abuso m u y notable, q a lguna apelación en c a u -
sas mayores , los Sumos Pontífices se han mezclado m u y po-
co en la admin i s t r a ron eclesiástica de las Iglesias orientales; 
y esto fué una desdicha no solo pa ra ellas,, sino también para 
los Estados donde se hallaban establecidas. Puede decirse q u e 
la Iglesia gr iega ha llevado desde su origen en su seno una 
semilla de división que no se h a desarrollado completamen-
te sino al cabo de doce siglos; pero que ha existido siempre 

. ba jo de formas menos absolutas, menos decisivas, y por con-
siguiente s o p o r t a b l e s . 

Esta división religiosa se fortificaba con el apoyo de la opo-
sición política creada por el emperador Constantino; y a u -
xiliadas recíprocamente, una por la otra, no cesaron de r e -
chazar la unión que hubiera sido tan necesaria contra los 
formidables enemigos que avanzaban del Oriente y del Ñor -

1 S a n B a s i l i o h a b l a t a m b i é n e n a l g u n a p a r t e del orgullo occidental 
q u e l l a m a , 0<I>PTN A I T I K H X . S i n o m e e n g a ñ o es e n la o b r a q u e e s c r i -
b i ó sobré el partido que puede sacarse de las lecturas profanas para el 
bien de la Religión. N a d a a b s o l u t a m e n t e , n i a u n la s a n t i d a d , p o d i a e x -
t i n g u i r d e l t o d o el e s t a d o n a t u r a l d e g u e r r a q u e d iv id í a los d o s E s t a d o s 
y l a s d o s I g l e s i a s ; e s t a d o q u e n a c i a d e l a p o l í t i c a , y q u e v e n i a d e s d e 
C o n s t a n t i n o . 



de diez siglos, el horrible espectáculo de una monarquía 
cristiana envilecida hasta tener reinados de once años. 

No es necesario haber vivido mucho t iempo en Rusia para 
conocer lo q u e i a l t a á sus habitantes. E s una cosa profunda , 
que se siente profundamente , y que el mismo ruso puede 
contemplar en él reinado común de sus Soberanos, que no 
excede de trece años , cuando el reinado cristiano se aproxi -
m a al doble de este número , y llegará á él ó lo excederá en 
cualquiera par te donde haya prudencia. E n vano la sangre 
extranjera , puesta sobre el trono de Rusia-, podría creerse 
en derecho de concebir mayores esperanzas; en vano las mas 
dulces virtudes vendrían á contrastar Sobre este trono con la 
aspereza a n t i g u a : los reinados no se acortan por las faltas dé-
los Soberanos', lo que seria:visiblemente injusto, sino por las 
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aun se gloria este gran pueblo de éllo. Ent re tanto la ley que 
lo abate viene de m u y alto pa ra que sea posible evitar su 
peso, si no es tr ibutándola el debido homenaje. Pa ra elevar-
se ál nivel de,la civilización y de la ciencia europea , no hay 
mas q u e u n camino para é l , v es aquel de donde se apartó. 

Muchas veces ha oido la Rusia la voz de la ca lumnia , y 
aun muy frecuentemente la de la ingrat i tud. Sin duda tenia 
derecho de irritarse contra unos escritores sin delicadeza, 
que le pagaban con insultos la mas generosa hospital idad: 
mas esperamos que no rehusará su confianza á sentimientos 
directamente opuestos. El respeto, la afición, el reconoci-
miento seguramente no intentan engañarla . 

CAPÍTULO V i l . 

O T R A S CONSIDERACIONES P A R T I C U L A R E S SOBRE E L I M P E R I O 

D E O R I E N T E . 

El P a p a está revestido con cinco caracteres muy- d i feren-
t e s ; porque es Obispo de R o m a , Metropolitano d é l a s ig le -
sias suburvicarias , Primado de I ta l ia , Patriarca de Occiden-
te , .y en fin Sumo Pontífice. E n los otros Patriarcados jamás 
h a ejercido sino los poderes de este ultimo carácter ; de m a -
nera que á menos de ocurrir un asunto de grande importan-
cia, a lgún abuso m u y notable, ó a lguna apelación en c a u -
sas mayores , los Sumos Pontífices se han mezclado m u y po-
co en la administración eclesiástica de las Iglesias orientales; 
y esto fué una desdicha no solo pa ra ellas,, sino también para 
los Estados donde se hallaban establecidas. Puede decirse q u e 
la Iglesia gr iega ha llevado desde su origen en su seno una 
semilla de división que no se h a desarrollado completamen-
te sino al cabo de doce siglos; pero que ha existido siempre 

. ba jo de formas menos absolutas, menos decisivas, y por con-
siguiente s o p o r t a b l e s . 

Esta división religiosa se fortificaba con el apoyo de la opo-
sición política creada por el emperador Constantino; y a u -
xiliadas recíprocamente, una por la otra, no cesaron de r e -
chazar la unión que hubiera sido tan necesaria contra los 
formidables enemigos que avanzaban del Oriente y del Ñor -

1 S a n B a s i l i o h a b l a t a m b i é n e n a l g u n a p a r t e del orgullo occidental 
q u e l l a m a , 0<I>PTN A I T I K H X . S i n o m e e n g a ñ o es e n la o b r a q u e e s c r i -
b i ó sobré el partido que puede sacarse de las lecturas profanas para el 
bien de la Religión. N a d a a b s o l u t a m e n t e , n i a u n la s a n t i d a d , p o d i a e x -
t i n g u i r d e l t o d o el e s t a d o n a t u r a l d e g u e r r a q u e d iv id í a l o s d o s E s t a d o s 
y l a s d o s I g l e s i a s ; e s t a d o q u e n a c i a d e l a p o l í t i c a , y q u e v e n i a d e s d e 
C o n s t a n t i n o . 
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te. Escuchemos ahora sobre este punto al respetable autor 
de las Carlas sobre lahisloria: «Es seguro , dice, que si los 
«dos Emperadores de Oriente v de Occidente hubiesen r e u -
«nido sus esfuerzos, hubieran arrojado infaliblemente á las 
«arenas de África á esos pueblos ( los sarracenos) que d e -
«bian temer ver establecidos en medio de ellos; pero habia 
«entre los dos imperios una emulación, q u e n a d a p o d i a d e s -
«trui r , y que se manifestó aun mas durante las Cruzadas. E l 
«cisma de los griegos les daba contra Roina una antipatía r e -
«ligiosa, la cual se sostuvo siempre aun contra su propio i n -
« t e r e s ' . » 

Este trozo contiene una verdad notable. Si los Papas h u -
biesen tenido la misma autoridad sobre el imperio de Orien-
te que sobre el de Occidente, no solo hubieran arrojado á los. 
sa í racenos , sino aun á los turcos ; y todos los males que nos 
han hecho estos pueblos , no hubieran sucedido. Mahoma, 
Sol imán, Amura t , e tc . , serian nombres desconocidos entre 
nosotros. ¡ Franceses! Yosotros que os habéis de jado-enga-
ñar por vanos sofismas, reinaríais en Constant inoplay en la 
Ciudad sania. Las leves de Jerusa len , que ya no son mas 
que un monumento histórico,-serian ci tadas y observadas aun 
donde fueron escritas; se hablaría f r ancésen Palestina,; .y las 
ciencias, las ar tes , la civilización i lustrarían aquellos f a m o -
sos países del Asia, que fueron en otro t iempo el jardín del 
universo, y hoy están despoblados, entregados á l a ignoran-
cia, al despotismo, á la peste y á toda clase de embru tec i -
miento. 

Si el ciego orgullo de éstos países no hubiera resistido 
constantemente á los Sumos Pontífices; si estos.hubiesen po-
dido dominar á los viles Emperadores de Bizancio, ó á lo 
menos hacerse respetar de ellos, hubieran salvado la Asia, 
como han salvado la Eu ropa , que todo se lo d e b e , a u n q u e 
parece que lo olvida. 

La Eu ropa , por largo tiempo despedazada por los bá rba -
ros del Norte, se.veia amenazada d e los m a y o r e s males.. Los 

• 1 Cartas sobre la historia, t . I I , c a r t a X L Y . 
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formidables sarracenos caian sobre el la, y sus mas bellas pro-
vincias estaban ya conquistadas ó invadidas. Dueños de la 
Siria, del Egipto , de la Tingi tana y de la Numidia , habían 
añadido á sus conquistas de Asia v de África una,par Le con-
siderable de la Grecia, la España , la Ce rdeña , la Córcega,, 
la Pu l la , la Calabria y una par te de la Sicilia. Habían f o r -
mado el sitio de Roma , y abrasado sus arrabales. E n fin, se 
habian echado sobre la F r a n c i a , y desde el siglo YI I I se h u -
biera acabado, ya la Eu ropa , es decir , el Cristiánismo, las 
ciencias y la civilización, á no ser por el genio de Garlos 
Martel y de Carlomagno que detuvieron este torrente. El 
nuevo enemigo no se parecía á los otros: los nobles hijos del 
Norte podían acostumbrarse á nosotros, aprender nuestras 
l enguas , y unirse en fin con nosotros con el triple lazo.de las 
leyes, de los matrimonios y de la Religión; pero 'el discípu-
lo de Mahoma nó tiene relación a lguna de contacto; es e x -
tranjero, no puede asociarse ni mezclarse con nosotros. ¡Ved 
los turcos! Espectadores altivos y despreciadores de nuestra 
civilización, de nuestras artes y ciencias, y enemigos m o r -
tales de nuestro cuitó, ' lo "misino son hoy que lo que eran en 
1454; un campo de tártaros situado en tierra europea. La, 
guerra entre ellos y nosotros es natura l , y la paz forzada. 
Luego que él Cristiano y el Musulmán llegan á tener alguii 
contacto, uno de los dos debe servir ó perecer. 

C o n t a l e s e n e m i g o s n o h a y t r a t a d o s . 

Por fortuna la Tiara nos ha libertado del Turbante . Ella no 
ha cesado de resistirle, de combatirle, de buscarle enemigos, 
de reunidos , animarlos , pagarlos y dirigirlos. Si.somos l i -
bres , sábios y cristianos, á ella se lo debemos. 

En t re los medios q u e los Papas emplearon para rechazar 
al Mahometismo, es preciso distinguir él de dar las t ierras 
usurpadas por los sarracenos al primero que pudiese a r ro -
jarlos de ellas. ¿ Y q u é cosa mejor podía hacerse, cuando sus 
antiguos dueños no parecían? ¿Habia algún medio mejor 
para legitimar el nacimiento de una soberanía? ¿ S e creerá. 



q u e esia institución no valiese roas que la voluntad del pue-
blo, es decir, de un puñado de sediciosos dominados por uno 
solo ? Pero, nuestros razonadores modernos , cuando se trata 
de tierras dadas por los Papas , nunca dejan de transportar 
todo el derecho público de la Europa moderna al medio de 
los desiertos, de la anarqu ía , de las invasiones y soberanías 
flotantes de lá edad media ; lo que necesariamente no puede 
produci r .mas que extraño? paralogismos. 

Léase la historia con ojos desapasionados, y se verá que 
los Papas han hecho cuanto han podido en aquellos t i em-
pos desgraciados; y sobre todo se verá que se han excedido 
á sí mismos en la guer ra que han hecho a i Mahometismo. 

« Y a e n el siglo I X , cuándo el formidable ejército de los 
«sarracenos amenazaba destruir la I tal ia , y hacer u n a aldea 
« mahometana de la capital del Cristianismo, el papa León I Y , 
«tomando en este peligro una autoridad que parecían a b a n -
«donar los generales del emperador Lolar io , defendiendo á 
« R o m a , se mostró digno de mandar .en ella como Soberano. 
«Él la fortificó, armó las milicias,.visitó por sí mismo todos 
« lospues tos . . . Habia nacido romano ; y el valor de los pr i -
« meros- tiempos de la república revivía en él en una edad de 
«flojedad y de corrupción, á la. manera de u n bello moni i -
«mentó de la ant igua R o m a , que se/encuentra a lguna vez 
«entre las ruinas de ' la nueva l . » 

Pero al f m ; toda resistencia hubiera sido v a n a , y el as-
cendiente del Islamismo la hubiera infaliblemente arrollado, 
si no hubiésemos sido libertados de nuevo por los Papas y 
por las Cruzadas , de que fueron autores , promovedores y 
directores, en cuanto lo permitieron la ignorancia y las p a -

c iones de los hombres. Los P a p a s , con los ojos penetrantes 
de Aníbal , descubrieron que para rechazar ó destrozar para 
siempre u n a potencia formidable y diseminada, no basta d e -
fenderse de élía en los propios hogares , sino que es menes-
ter ir á atacarla en los suyos ; y así las Cruzadas que lanza-
ron en el Asia, infundieron.en los musulmanes otras ideas 

1 V o l t a i r e , Ensayo sóbrelascostumbres, e t c . , t . I I , c . 2 8 . 
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bien diferentes á la de invadi r , y aun de insultar solamente, 
la Europa . «Sin estas guerras santas todo el género humano 
«se hallaría acaso aun en el dia de hoy degradado y suuydó 
«en los mas profundos abismos de la esclavitud y de la b a í -
«bar ie 1 . » 

Los que dicen que las Cruzadas no fueron para los Papas 
mas que guerras de devocion, seguramente no han íe ido el 
discurso de Urbano I I en el concilio de Clermont. Los P a -
pas nunca lian apartado sú vista del Mahometismo, hasta 
que él se adormeció con aquel sueño letárgico que nos ha 
tranquilizado para siempre. Pero es m u y notable qué el ú l -
timo golpe, el golpe decisivo ló recibió de la mano del P a -
pa, E l dia 7 de octubre-de 1571 se dio en fin aquel comba-
te memorable ; « la mas furiosa batalla naval de que háy.me-
« moría. Esta jornada gloriosa para los Cristianos fue la epo-
«ca d é l a decadencia de los. turcos ; pues en ella no solo per-
«dieron hombres v bajeles, cuya pérd ida púede repararse, 
« s ino ' l a opinion, que es el principal poder de los pueblos 
«conquistadores; poder, q u e se adquiere una vez , y qúe no 
«se recobra nunca a . » «Esta inmortal jornada abatió el o r -
«gulló otomano, y desengañó al universo qué creía las flotas 
«turcas invencibles 3 .» 

1 Revista de trimestre e b i n g l e s , s e t i e m b r e d e 1 8 1 9 , p á g . 5 4 6 . N o 
e s pos ib l e h a l l a r u n a c o n f e s i o n m a s c l a r a d e u n a "ve rdad t a n i n c o n t e s -
t a b l e c o m o o b s t i n a d a m e n t e c o m b a t i d a ; y c ó m o e s t é t e s t i m o n i o e s d é 
u n a p l u m a p r o t e s t a n t e y m u y e r u d i t a , m e r e c e s e r c o n o c i d o d e t o d o el 
m u n d o . 

a E l S r . d e B o n a l d . Legislación primitiva, t . I I I , p á g . 2 8 8 . Dis-
curso político sobre el estado de la Europa, § 8. 

3 E s t a s ú l t i m a s e x p r e s i o n e s . s o n d e l c é l e b r e C e r v a n t e s , q u é s e h a l l ó 
e n la b a t a l l a d e L e p a ' n t o , y a u n t u v o el h o n o r d e s e r h e r i d o e n ' e l l a . 
(D. Quijote, p a r t e I , c . 3 3 : M a d r i d , 1 7 9 9 , t . I V , p á g . 4 0 J . E n el p r ó -
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Mas esta batalla de Lepan to , honor e terno.de la Europa , 
época de la decadencia de la'Media Luna , y que solo el ene-
migo jurado de la dignidad humana ha podido intentar des-
acreditarla ¿ á quién la debe la cr is t iandad? Á la Santa 
Sede. El vencedor de Lepanto no fue tanto D. Juan de Aus-
t r ia , como aquel Pió Y , de quien dijo Bacon: «Yo mé a d -
« miro de que la Iglesia romana no haya canonizado ya á este 
«grande hombre s . » Unido al Bey de España y á la r e p ú -
blica de Venecia, atacó á los otomanos; fue fel autor 'y el al-
m a de esta grande empresa , á la cual concurrió con sus con-
sejos, con su influencia, con sus tesoros y con sus armas, 
que se mostraron en Lepanto de una manera enteramente 
digna de un Sumo Pontífice. 

• Resúmeit y conclusión de este libro. 

La conciencia ilustrada y la buena fe no pueden ya dudar 
q u e el Cristianismo es el que ha formado la monarquía e u -
ropea , maravilla muy poco admirada . Mas sin el Papa no 
hay verdadero Cristianismo. Sin el Papa la institución divi-
na pierde su poder, su carácter divino y su fuerza conquis-
tadora. Sin el Papa no es mas q u e un sistema, una creen-
cia humana , incapaz de entrar en los corazones y modificar-
los, para hacer al hombre susceptible de u n mas alto grado 
de ciencia , de moral y de civilización. Toda soberanía , cu-
ya frente no haya sido tocada por el dedo eficaz del Sumo 
Pontífice, se quedará s iempre inferior á las otras , tanto en la 
duración de los reinados , como en el carácter de su d ign i -
dad , y en las formas de su gobierno. Toda nación, aun cris-
t iana, que no haya sentido bastantemente la acción consti-
tuyente, permanecerá del mismo modo siempre inferior á las 
otras en estos puntos, no mediando otras circunstancias e x -

1 ¿ C u á l f u e el f r u t o d é l a b a t a l l a d e L e p a n t o ? . . . D i r í a s e q u e los t u r -
cos la h a b í a n g a n a d o . ( V o l t a i r e , Ensayo sobre las costumbres,ete., 
t . V , c . 1 6 1 ) . ¡ Q u é h o m b r e t a n r i d í c u l o ! 

5 B a c o n , e n el d i á logo De Bello sacro. 

t rañas ; y toda nación separada, despues de haber recibido 
la impresión del sello universal , conocerá en fin que le falta 
a lguna cosa, y tarde ó temprano será reducida por la razón 
ó por la desgracia. P a r a c á d a reino hay una corrección mis-
teriosa, pero visible entre la duración de los reinados, y la 
perfección de los principios religiosos. No hay, pues , B e y por 
el mandato del pueblo; pues que los Príncipes cristianos t i e -
nen mas vida común que los demás hombres , á. pesar de los 
accidentes-particulares que son propios: ó anejos á su es tado; 
y este fenómeno se hará aun mas notable, á medida que pro-
tegerán mas el culto vivificante; porque en ellos puedo h a -
ber mas ó menos soberanía , precisamente como puede h a -
ber mas ó menos nobleza Las faltas de los Papas infinita-

' r- " •' i 
1 N o s i e n d o m a s la n o b l e z a q u e una prolongacion de la soberanía, 

M A G N D M l o v i s I X C R E M E N T U M , r e p i t e e n d i m i n u t i v o t o d o s los c a r a c t e -
r e s d e s u m a d r e , y s o b r e t o d o , n o es m a s n i m e n o s h u m a n a q u e e l l a . 
P o r q u e e s u n e r r o r c r e e r q u e los S o b e r a n o s , h a b l a n d o con p r o p i e d a d , 
p u e d a n e n n o b l e c e r : so lo p u e d e n s a n c i o n a r los e n n o b l e c i m i e n t o s n a t u -
r a l e s . L a v e r d a d e r a n o b l e z a e s la g u a r d a n a t u r a l d e ía R e l i g i ó n , e s p a -
r i e n t a d e l s a c e r d o c i o , y n o c e s a d e p r o t e g e r l e . A p p i o C l a u d i o d e c í a en 
el S e n a d o r o m a n o : « L a r e l i g i ó n p,ertcne 'ce á los p a t r i c i o s , A U S P I C I A 

« S C K T P A T R U M ; » y R o u r d a l o u e v e i n t e s i g l o s d é s p u e s decía en la c á t e d r a 
c r i s t i a n a : " L a s a n t i d a d p a r a s e r e m i n e n t e n o e n c u e n t r a f u n d a m e n t o 
« q u e le s ea m a s p r o p i o . q u e la g r a n d e z a . » (Sermón sobre la Concep-
ción, p á g . iiJ. E s la m i s m a idea p i n t a d a p o r u n o y o t r o con los c o l o r e s 
d e s u s i g l o . ¡ D e s g r a c i a d o e l p u e b l o d o n d e los n o b l e s a b a n d o n e n los dog-
m a s n a c i o n a l e s ! L a F r a n c i a , q u e d i ó t o d o s los g r a n d e s e j e m p l o s en 
b i e n v é n m a l , a c a b a d e p r o b a r l o ál m u n d o ; p o r q u e e s i a b a c a n t e q u e 
l l a m a n Revolución francesa, y q u e n o h a h e c h o a u n m a s q u e m u d a r d e 
t r a j e , e s u n a h i j a d e l c o m e r c i ó i m p í o d e la nob l eza f r a n c e s a con el Fi-
losofismo, n a c i d a e n el s iglo X V I I I . L o s d i s c í p u l o s del C o r a n d i c e n : 
K Q u e u n a d e l a s s e ñ a l e s del Gn del m u n d o s e r á la d e e l e v a r s e l a s p e r -
« s o n a s d e b a j a c o n d i c i o n á l a s d i g n i d a d e s e m i n e n t e s . » ( P o c o k c i t a d o 
p o r S a l a , Observaciones históricas y criticas sobre el Mahom. s.ect. 4 ) . 
E s u n a e x a g e r a c i ó n o r i e n t a l , q u e u n a m u j e r d e m u c h o t a l e n t o h a r e -
d u c i d o á la m e d i d a e u r o p e a . (LathjMary Vortley Montagne's Works, 
t . I V , pag. ' 2 2 3 y 2 2 5 ) . L o q u e p a r e c e s e g u r o e s , q u e t a n t o p a r a la n o -
bleza c o m o p a r a la s o b e r a n í a h a y u n a r e l a c i ó n ocu l t a e n t r e la R e l i g i ó n y 
la d u r a c i ó n d e l a s f a m i l i a s . E l a u t o r a n ó n i m o d e u n a n o v e l a i n g l e s a , i n -
t i t u l a d a el Forester, del q u e solo h e le ido a l g u n o s e x t r a c t o s , ha h e c h o 



mente exageradas ó mal representadas, y que genera lmen-
te se han convertido en provecho de los hombres , no son pol-
lo demás sino como la liga h u m a n a , inseparable de toda mis-
tura temporal ; y cuando todo se ha examinado y pesado bien 
en la balanza de la mas fria é imparcial filosofía, q u e d a al 
fia demostrado «que los Papas fueron los insti tuidores, los 
« tutores, los salvadores y los verdaderos genios constituyen-
«tes de la Europa .» 

Por lo demás,-como todo gobierno imaginable tiene sus 
defectos, no negaré que el régimen sacerdotal no tenga los 
suyos en el orden político; mas sobre este punto propondré 
al buen sentido europeo dos reflexiones que siempre me han 
parecido de mucho-peso. 

La primera e s , que este gobierno no debe juzgarse, en sí 
mismo, sino en su relación con el mundo católico. Si él es 
necesario, como, evidentemente lo es, para mantener el c o n -
junto y la u n i d a d , y para hacer circular, si es permitido ha-
blar así , la misma sangre, hasta e n las últ imas venas de u n 
cuerpo inmenso, todas las imperfecciones que resulten de es-
ta especie-de. teocracia romana en el orden político no de-, 

o b s e r v a c i o n e s s i n g u l a r e s s o b r e l a . d e c a d e n c i a d e f a s f a m i l i a s , y l a s v a -
r i a c i o n e s d e la p r p p i e d a d e n I n g l a t e r r a , ' q u e y o r e c u e r d o , s i n t e n e r eí 
d e r e c h o d e j u z g a r l a s : « E s p r e c i s o , d i c e , q u e h a y a a l g u n a cosa r a d i c a l -
« m e n t e y alárniicamente m a l a e n u n s i s t e m a , q u e e n u n s ig lo h a d e s -
t r u i d o la s u c e s i ó n h e r e d i t a r i a y los n o m b r e s c o n o c i d o s , r n á s q u e t o -
« d a s l a s d e v a s t a c i o n e s p r o d u c i d a s p o r l a s g u e r r a s c iv i l e s d e Y o r k y d e 
« L a n c a s t e r , y del r e i n a d o d e C a r l o s I , lo h a b í a n h e c h o a c a s o e n l o s t r e s 
« s i g l o s p r e c e d e n t e s t o m a d o s e n j u n t o , e t c . » (Revista antijácabi-
na, e t c . , 1 8 0 3 , n ú m . 08, p á g . 2 Í 9 J . 

S i l a s a n t i g u a s r a z a s i n g l e s a s h a b í a n p e r e c i d o r e a l n r e n t e e n él e s p a -
cio d e c e r c a d e u n s i g l o e n u n n ú m e r o a Z á r m i c a m e r i í e j c o u s i d e r a b l e 
( lo q u e n o m e a t r e v o á a f i r m a r por e s t e t e s t i m o n i o s o l o ) , s e r i a e f e c t o 
a c e l e r a d o , y d e c o n s i g u i e n t e m a s v is ib le d e u n j u i c i o , c u y a e j ecu ' c ioa 
h a b r í a n o o b s t a n t e p r i n c i p i a d o i n m e d i a t a m e n t e d e s p u e s d e l a f a l t a . ¿ Y 
p o r q u é l a n o b l e z a n o h a b i a d e s e r e l la menos conservada d e s p u e s d e 
h a b e r r e n u n c i a d o á l a re l ig ión c o n s e r v a d o r a ? ¿ P o r q u é h a b i á d e s e r 
m e j o r t r a t a d a q u e s u s d u e ñ o s , c u y o s r e i n a d o s s e a c o r t a r o n i g u a l -
m e n t e ? 

ben considerarse sino como la h u m e d a d , por ejemplo , que 
produce una máquina de vapor en el edificio que la encierra. 

L a segunda reflexión es', que el gobierno de los Papas es 
una monarquía semejante á todas las demás , si se la Consi-
dera simplemente como el gobierno de.uno solo. I ¿cuántos 
males no resultan de la monarquía mejor consti tuida? Todos 
los libros de moral abundan de sarcasmos contra la corte y 
los cortesanos. No se acaba de hablar de la doblez, de la per-
fidia, de la corrupción de la cor te ; y Yoltaire seguramente 
no pensaba en losjPapas, cuando escribía con a q u e l decoro 
propio s u y o : 

Y o veo t u s d e c r e t o s s o b e r a n o s 
L l e n o s ¡ oh cielo ! d e u n s a b e r p r o f u n d o ; 
Pero , ¿ p o r q u é á los e s t ú p i d o s t i r a n o s 
C o n l i a s l o s d e s t i n o s d e es te m u n d o ' ? 

No obstante, cuando se han apurado todos los géneros de 
crítica, y se han puesto, como es justo, en el otro lado de la 
balanza todas las ventajas de la .monarquía , ¿cuál es.en fin 
el último resultado? Quo este es el mejor, el mas durable de 
los gobiernos y el mas natural al hombre. Juzguemos, pues,, del 
mismo modo á la corte romana. Ella es una monarquía , y 
la única forma de gobierno posible para regir la Iglesia ca -
tólica; y así por mucha superioridad que tenga está monar -
quía sobre las o t r a s 2 , es imposible que las pasiones h u m a -

1 Y el m i s m o V o i t a i r e h a d i c h o p o r el c o n t r a r i o h a b l a n d o d e la P i o -
rna m o d e r n a : 

£,11 paz sus c iudadanos vir tuosos, 
Sin que conquisten j ó , son mas dichosos. 

2 E l g o b i e r n o d e l P a p a e s el ú n i c o e n el m u n d o q u e n o h á t e n i d o j a -
m á s m o d e l o , c o m o t a m p o c o t e n d r á j a m á s i m i t a c i ó n . E s u n a m o n a r -
q u í a e l e c t i v a , c u y o t i t u l a r s i e m p r e v ie jo y s i e m p r e c é l i b e , e s e l e g i d o 
p o r un^cor to n ú m e r o d e e l ec to re s . , q u e f u e r o n e l eg idos p o r s u s p r e d e -
c e s o r e s , t o d o s t a m b i é n c é l i b e s , y e scog idos s i n n i u g u n m i r a m i e n t o n e -
c e s a r i o á s u s f a m i l i a s , s u s r i q u e z a s , n i s u p a t r i a . — S i se e x a m i n a c o n 
a t e n c i ó n e s t a f o r m a d e g o b i e r n o , s e h a l l a r á q u e e x c l u y e t o d o s los i n -
c o n v e n i e n t e s d e la m o n a r q u í a e l e c t i v a , s in p e r d e r las v e n t a j a s d e l a 
m o n a r q u í a h e r e d i t a r i a . 



ñas no se agiten al rededor de cualquier poder ó autor idad, 
y no dejen allí a lgunas .pruebas de su acción; pero esto no 
impide que el gobierno del Papa sea el mas dulce, el mas 
pacífico, y el mas moral de todas las monarquías ; así como 
los males "mucho mayores-, que nacen de la monarquía secu-
l a r , no la impiden ser el mejor de los gobiernos. 

Al terminar esta discusión, declaro nuevamente que p r o -
testo contra toda especie de exageración. Reténgase enho-
rabuena el poder pontifical dentro de sus justos límites; pero 
no se remuevan ni se arranquen estos al placer de la pasión 
ó de la ignorancia; y.sobre todo , no se venga alarmando la 
opinion.con terrores vanos. Lejos de deberse temer en este 
momento los excesos del poder espiri tual , lo contrario es lo 
q u e debe temerse, es decir, qué los Papas carezcan de la fuer-
za necesaria para llevar la carga inmensa que se les ha i m -
puesto, y que á fuerza de ceder, no pierdan en fin el poder, 
perdiendo la costumbre de resistir. Concédaseles de buena 
fe lo q u e les-es debido; por su p a r t e sabe m u y bien el Sumo 
Pontífice lo que debe á la autoridad tempora l , la cual jamás 
tendrá un defensor mas intrépido ni mas poderoso. Mas es 
preciso también que él sepa defender sus derechos; y s.i a l -
g ú n Príncipe, por un rasgo de sabiduría igual á la de aquel 
hijo de familia qué amenazaba á su padre el hacerse ahorcar 
para deshonrarle, se atreviese á amenazar al P a d r e Santo 
con un cisma , para o b l i g a r l e á condescender á a lguna debi -
l idad , e l sucesor de san Pedro podria m u y bien responderle 
lo q u e está escrito mucho tiempo.há : «¿Quere i s abandonar-
ce m e ? Pues pa r t id : seguid la pasión que os a r r a s t r a : no es-
«pereis que para reteneros cerca de mí ceda yo á vuestras 
«instancias.- Pa r t id : para darme el honor que se me debe, 
« otros hombres me quedarán. Y sobre todo me quedará Dios».» 
Y el Príncipe Jo pensaría muy bien. 

1 H o m e r o , Iliada, l , 1 7 3 , 1 7 o . 

LIBRO IV. 
Bel Papa cu sus relaciones con ¡as iglesias 

llamadas cismáticas. 

CAPÍTULO I . 

T O D A I G L E S I A CISMATICA ES P R O T E S T A N T E . — A F I N I D A D D E 

L O S DOS S I S T E M A S . — T E S T I M O N I O D E LA I G L E S I A R U S A . 

E s una verdad fundamental en todas las cuestiones de re-
ligión, (jue toda Iglesia que no es católica, es protestante. E n 
vano se ha pretendido establecer una distinción entre las Igle-
sias cismáticas y heréticas. Sabemos bien lo q u e se qu ie re 
decir con ésto; pero en el fondo toda la diferencia consiste 
en las voces, y.todo cristiano q u e desechada coinünion con 
el Padre Santo, es protestante, ó lo será muy luego. 

¿ Q u é viene á ser u n protestante? Un h o m b r e . q ^ p r o t e s t a . 
¿Y q u é importa q u e proteste contra u n o , ó contra muchos 
dogmas? Podrá ser mas ó menos protestante, mas ' s iempre 
protesta. 

¿A qué observador no ha chocado él inmenso favor q u e 
goza el Protestantismo ent re el clero ruso, aunque , si se h u -
biese de atener á los dogmas escritos, debía ser tan odiado á 
las márgenes del Neva como á las del T íbe r? Mas-todas las 
sociedades separadas hacen causa- común contra la unidad 
que las aterra. Así, cada una de ellas lleva escrito en sus es-
tandartes : Todo enemigo de liorna es amigo mió. 

Al principio del sigio último Pedro I hizo imprimir pa ra 
sus subditos uii catecismo, <que contenía todos los dogmas 
que él mismo aprobaba , y esta singular pieza fue traducida 

3 T O M O I I . 
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en inglés 1 en el año 1725 con un prefacio que merece c i -

t f t l 'SC 

' Jste catecismo, dice el traductor, respira el genio del gran-
ade hombre por cuyas órdenes fue compuesto :. Es te P m c i p e 
«ha vencido á dos enemigos mas terribles que los suecos y 
«los tár taros, quiero decir, la superstición y la-.gnóranc.a ^fa-
v o r e c i d a s todavía por el hábito-mas obstinado y mas mtcata-
«ble Yo espero que esta traducción facilitará la reunión de 
«los obispos ingleses y r u s o s ; por la cual se pondrán en me-
«ior disposición de destruirlos designios atroces y sanguin^ 
¿ios del Clero romano ».:. Eos rusos y los.reformados están 
«conformes sobre muchos artículos de fe, en tanto cuanto d i -
j e r e n de la Iglesia romana \ Los primeros niegan el p u r -
«gatorio 3 , v nuestro compatriota Cpvel, doctor de Cambrid-
g e h a p r o b a d o sábiamente en sus Memorias sobre la Ig le -
«s ia 'g r iega , lo mucho que difiere la Transustanciacion latina 
«de la Cena griega6.» . • 

i S u t í t u l o e r a - El Catecismo ruso, compuesto y publicado por 
órden del Czar., al cual se añade una breve relacwn del gobierno de la 
Iglesia, y ceremonias dé los moscovitas, e n i n g l é s : L o n d o n , Mea-
dows 1 7 2 5 . , by Jenkin, Ihonv. P / u í / p p s , p a g . 4 e t C(>. . 

5 E l t r a d u c t o r h a b l a a q u í d e u n c a t e c i s m o , c o m o p o d r í a h a b l a r d e 
u n u k a s e q u e el E m p e r a d o r h u b i e s e p u b l i c a d o s o b r e el d e r e c h o ó l a - p o -
licía; y e s t a o p i n i o n , q u e e s m u y j u s t a , d e b e s e r n o t a d a . 

3 P o d r i a a c a s o e x t r a ñ a r s e q ü e e n 1 7 2 o s e p u d i e s e i m p r i m i r e n I n -
g l a t e r r a u n a e x t r a v a g a n c i a t a n - f u e r t e . S i n e m b a r g o , yo n o t e n d r í a d i f i -
c u l t a d e n m o s t r a r o t r o s p a s a j e s a u n m a s m a r a v i l l o s o s e n l a s o b r a s d e 
los p r imeros doctores ingleses de nues t ros d i a s . 

i S o b r e e s t e p u n t o e l t r a d u c t o r t i e n e r a z ó n , y n o la t i e n e . N o la t i e -
n e s i n o s a t e n e m o s á l a s p r o f e s i o n e s d e f e e s c r i t a s , q u e s o n l a s m i s m a s 
p o c o m a s ó r n e n o s p a r a l aé I g l e s i a s l a t i n a y r u s a , y d i f i e r e n i g u a l m e n t e 
d e ¡ a s c o n f e s i o n e s p r o t e s t a n t e s - ; p e r o s i v a m o s á la p r á c t i c a y á la c r e e n -
c í a i n t e r i o r , e H r a d u c t o r t i e n e r a z ó n . C a d a d í a l a f e l l a m a d a griega se 
a p a r t a d o Roma, y s e a p r o x i m a ' á W i t t e m b e r g . 

"s: N o l o s a b i a ; y c r e o e n D i o s y e n m i c o n c i e n c i a q u e el c l e r o r u s o 
' t a m p o c o l o s a b e . 

« A q u í s e v e a f i r m a r á l o s t e ó l o g o s i n g l e s e s , q u é y a - a l p r i n c i p i o d e l 
ú l t i m o s i g l o l a f e d e la I g l e s i a r o m a n a y la d e la I g l e s i a r u s a s o b r e la E u -
c a r i s t í a n ó era : l á m i s m a : S i n c a u s a , p u e s , s e q u e j a r í a n d e lo q u e l l a -
raab p r e o c u p a c i o n e s c a t ó l i c a s s o b r e e s t e a r t í c u l o ; 

H H i H i 

¡ Qué ternura y qué confianza! La fraternidad es evidente. 
Aquí es donde la fuerza del odio se hace conocér de un m o -
do á la verdad espantoso. La Iglesia rusa profesa, como la 
nues t ra , la presencia real , la necesidad de la confesión y de 
la absolución sacerdotal , el mismo número de Sacramentos, 
la realidad del sacrificio eucarístico, la invocácion de los San-
tos, el culto de.las imágenes, e tc . ; el Protestantismo, por el 
contrario, hace profesion de negar y aun de aborrecer estos 
dogmas y estos usos : y no obstanté, 'si los encuentra en una 
iglesia separada de R o m a , no le ofenden, ni los ex t raña . So-
b r e todo, ese Culto de las imágenes, que tan 'solemnemente 
declaran idolátrico, pierde lodo stt veneno, aunque séa exa -
gerado hasta él punto de hacer consistir cási en él toda la 
religión. Con tal que él ruso* esté separado de la Santa S e -
d e , esto le basta al p r o l e s t a n t e , - y y a n o v e en él sino un her -
mano, otro protestante; y. ya no se trala.de otros dogmas q u e 
el del odio á Roma. Este es el lazo único , pero universal, 
q u e une á las iglesias, separadas : 

Un arzobispo.de TWer, que m u r i ó hace dos ó tres anos, 
publicó en 1805 una obra histórica, en latín, sobre los cua-
tro primeros siglos del Cristianismo ; v en este libro, que ya 
hemos citado hablando sobre el celibato, afirma sin rodeos 
que t í / za gran parte del clero ruso es calculista ' . El texto no 
es equívoco. 

El clero no estudia én todo el curso de su educación ecle-
siástica.mas que libros protestantes, y por un hábito odioso 

1 Ó s i s e q u i e r e e x p r e s a r al p i e d é l a l e t r a , d i c e a s í : « Q u e u n a g r a n 
« p a r t e de l c l e r o r u s a a m a y c e l e b r a c o n e x c e s o el s i s t e m a c a l v i n i s t a . . , 
Haec sane est disciplina illa ( C á l v i h i ) quam P L D B I M I DE NOSTRIS ( s i c ) 
tantópere laudant dea'mantque. (Methodii Archiép. Twer, líber histo-
ricusde rebusinprimitiva Eccies. chtísl.', e t c . , in 4 . ° : M o s q u a e , 1 8 Ó 3 , 
T y p i s s a n c t i s s i m a e S y n o d i , c . 6 , s e c t . I , § 7 9 , p a g . 1 6 8 ) . C u a l q u i e r a 
h o m b r e q u e h a y a p o d i d o v e r l a s c o s a s d e c e r c a , no d u d a r á q u e p o r e s t a s 
p a l a b r a s , plurimi de nostris, n o d e b a e n t e n d e r s e - t o d o c l é r i g o d e e s t a 
I g l e s i a q u e s a b e el l a t í n ó el f r a n c é s , « m e n o s . q u e e n el f o n d o <le s u c o -
r a z o n n o s e i n c l i n e á u n l a d o de l t o d o o p u e s t o ; lo q u e n o e s d e s c o n o c i d o 
e n t r e l á s g e n t e s i n s t r u i d a s d e e s t e ó r d e n . 



h u y e d e los libros católicos, á pesar de la extrema afinidad 
de los dogmas. Sobre todos Bingham es su oráculo, y esto 
llega á tal punto, que el prelado q u e acabamos de citar ape-
la con la mayor seriedad á Bingham para establecer que la 
Iglesia rusa no enseña mas que la fura fe de los Apóstoles \ 

Es un espectáculo á la verdad extraordinario, y m u y poco 
conocido en el resto de Europa" /ver á un obispo ruso , pa ra 
establecer la perfecta fe ortodoxa de su Ig les ia , recurr i r al 
testimonio de un doctor p ro t e s t an t e .—El mismo, despues 
de haber desaprobado pro forma esta inclinación al Calvinis-
mo, no deja de llamar á Calvino UN HOMBRE GRANDE

 8 ; ex -
presión inuv impropia e n la boca de un obispo hablando de 
un heresiarca, y que en todo su libro nunca la ha dicho de 
un doctor católico. ' 

E n otra par te nos dice : «Que duran te quince siglos la 
«doctrina de Calvino fue CASI desconocida en la Iglesia 3 . » 
Esta modificación parecerá también m u y curiosa; pero e n e i 
resto de su obra aun se manifiesta m e n o s contenido, pues 
ataca abiertamente la doctrina de los Sacramentos , y se mues-
tra del todo calvinista. 

Esta obra, según ya lo hemos observado, salió de las p ren -
sas del mismo sínodo y con su expresa aprobac ión , y así no 
puede dudarse q u e deje de representar la doctrina general 
del clero, salvò las excepciones q u e respeto. 

Pudieran citarse otros testimonios no menos decisivos; mas 
es preciso limitarse. Así que, no solamente afirmo que la Igle-
sia de que hablamos es protestante, sino q u e además lo es 

1 M e t h o d i u s , I b i d . s e c t . I , p a g . 2 0 6 , n o t a 2 . 
2 Magnum virum, Iftid. pag. 168. 
3 Docirinam Calvini per 1 3 0 0 uñaos in Ecclesia Ckrisli p e i i e in-

auditam.-Ibid. E l A r z o b i s p o d e T w e r l i a p u b l i c a d o e s t a o b r a e n l a t i n , 
Con la s e g u r i d a d d e 110 s e r c r i t i c a d o , n i p o r s u s h e r m a n o s , q u e j a m á s 
p u b l i c a r í a n u n s e c r e t o d e f a m i l i a , n i , p o r l a s g e n t e s d e m u n d o , q u e n o lo 
e n t e n d í a n , y q u e a d e m á s "tanto s e Í e s d a b a d e l a s o p i n i o n e s d e l P r e l a d o , 
c ò n i ó d e s u p e r s o n a . N o s e p u e d e f o r m a r u n a i d e a e x a c t a d e la i n d i f e -
r e n c i a r u s a s o b r e e s t á e s p e c i e d e . h ó m b r e s y d e c o s a s , s i n o h a b i e n d o 
s i i lo t e s t i g o d e e l l a . 
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necesariamente; porque,una vez rola la unidad, ya no hay tri-
bunal común, y de consiguiente ni regla de fe invariable. 
Todo se reduce al juicio part icular, y á la supremacía civil, 
que constituyen la esencia del Protestantismo. 

Por otra pa r l e , no inspirando la enseñanza inquietud a l -
guna. en Rusia , -y conteniendo el mismo Imperio cerca de 
tres millones de subditos protestantes, los novadores de toda 
especie han sabido aprovecharse de estas ventajas , para in-
sinuar libremente sus opiniones en lodos los órdenes del E s -
tado, y lodos están de acuerdo sin apercibirse de ello, p o r -
que todos protestan contra la Santa Sede, y esto basta para 
la fraternidad común. 



CAPÍTULO II . 

S O B R E L A P R E T E N D I D A I N V A R I A B I L I D A D D E L D O G M A E N L A S 

N A C I O N E S S E P A R A D A S E N E L S I G L O X I I . 

Muchos católicos, lamentándose de la funesta separación 
que han hecho de nosotros las Iglesias fociarías, les hacen 
no obstante el honor de creer q u e , á excepción del corto nú-
mero de puntos contestados, ellas han conservado el d e p ó -
sito de la fe en toda su integridad. También ellas mismas se 
alaban de esto, y hablan con énfasis de su invariable o r to -
doxia. r . 

Es ta opinion merece examinarse , porque i lustrándola, nos 
conducirá á grandes, verdades. 

Todas las-iglesias separadas de la Santa Sedé al principio 
del siglo X I I , pueden compararse á ciértos cadáveres he l a -
dos , cuyas formas se han conservado por el frió. Este frío es 
la ignoranc ia , que para ellas debia durar mas que para nos-
otros; porque Dios ha querido, por razones que merecen pro-
fundizarse, concentrar , hasta nueva orden , toda la ciencia 
humana en nuestras regiones occidentales. 

Mas luego que el viento de. la ciencia, que es cálido, ven-
g a á soplar sobre éstas iglesias, sucederá lo q u e debe suce-
der según las leyes de la naturaleza ; las formas ant iguas.se 
disolverán, y no quedará mas que polvo. 

No he habitado jamás en Grecia, ni en otro país del Asia ; 
pero he habitado mucho tiémpo en el mundo, y tengo la d i -
cha de conocer algunas de sus leyes. Un matemático seria 
b ien infeliz, si se viese obligado'á calcular uno tras de otro 
todos los términos de una larga série. Para este caso y otros 
semejantes hay fórmulas que abrevian mucho el trabajo. No 
necesito, pues , saber (aunque no digo que no lo sé) lo que 
se h a c e , y lo que se cree aquí ó al lá ; me bas ta saber que si 

i 
la fe antigua, reina aun en tal ó tal país sepárado.de la u n i -
d a d , la ciencia n o ha llegado aun all í ; y q u e si ha llegado, 
la fe ha desaparecido; lo cual no debe entenderse de una-mu-
danza súbi ta , sino g radua l , según otra ley de la naturaleza 
q u e no admite los salios, como se dice en las escuelas. 

H é aqu í , pues , la ley tan segura y tan invariable.cQino su 
a u t o r : 

N I N G U N A R E L I G I O N , EXCEPTUANDO U N A , P U E D E RESISTIR LA P R U E B A 

DE LA CIENCIA; 

• _ - . v . . . . . , t 
Este oráculo es mas seguro que el de Calchas. 

La ciencia es u n a especie de ácido que-disuelve , todos los 
metales menos el oro. 

¿Dónde están las profesiones de fe del s i g l o X Y I ? — E n 
los libros. No hemos.cesado de d e c i r á l o s Protestantes: «No 
«podéis deteneros en-la pendiente de un precipicio, v roda -
«réís hasta el fondo.» Las predicciones católicas se hallan hoy 
del todo justificadas. Los que aun no han dado mas que tres 
ó cuatro pasos en este plano inclinado, no deben venir á ca -
carearnos su pretendida inmovilidad ; pues muy luego verán 
lo que es el movimiento acelerado• ^ 

L o juro por la. eterna v e r d a d , y ninguna conciencia e u -
ropea podrá cont radeci rme: La ciencia y la fe.no se juntarán 
nunca fuera de la unidad. *..'•" 

Sabemos lo que dijo un dia él célebre Lafontaine al devol-
ver el Nuevo Testamento á un amigo que le habia empeñado 
á leer le : He leido vuestro Nuevo Testamento: es un libro bas-
tante bueno. Si bien, se considera, toda la fe protestante se 
reduce con corta diferencia á esta confesión de Lafontaine; ó 
bien á no sé qué sentimiento vago y confuSo, qué podria ex-
presarse en estas pocas pa l ab ra s : Podría ser que haya algo 
de divino en el Cristianismo.. -

Mas cuando se llegue á una profesion de fe circunstancia-
d a , nadie habrá q u e convenga en ella. Las antiguas fórmu-
las eclesiásticas reposan en los libros; se firman hov porque 
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se firmaron a y e r ; pero ¿ q u é significa lodo eslo para la con-
ciencia? 

Lo que importa mucho observar es que las iglesias focia-
ñas están mas apartadas de la verdad que las demás iglesias 
protestantes; porque estas han recorrido el círculo del error , 
y las otras empiezan solamente á correrlo, y de consiguiente 
deben pasar por el Calvinismo, y aun acaso por el Socinia-

, nismo antes de volver á la unidad. Así , p u e s , todo amigo 
de esta unidad debe desear que el ant iguo edificio acabe de 
caer cuanto antes por los golpes de la ciencia protes tante , á 
fin de dejar el campo libre á la verdad. 

Hay sin embargo una circunstancia en favor de- las ig le -
sias llamadas cismáticas, y que puede acelerar niucho su reu-
nión t y es , que la de los Protestantes está ya m u y ade l an -
t ada , y que puede ser acelerada mas de lo que se piensa por 
un deseo puro y ardiente , separado de todo espíritu de o r -
gullo y de contención. 

No podría creerse hasta q u é punto se apoyan las iglesias 
llamadas simplemente cismáticas en la separación y en la 
ciencia de los Protestantes. ¡ Ah! ¡ si l legase u n tiempo en que 
la misma fe hablase solamente francés é inglés! En un abrir 
y cerrar de ojos la obstinación contra esta fe l legaría á ser en 
toda E u r o p a una cosa r idicula, y ¿ p o r q u é no lo hemos de 
d^cir? cosa de mal tono. Ya he dicho por -qué no se debería 
hacer caso de la Conservación de la fe en las iglesias focianas, 
aun cuando fuese real y ve rdade ra ; y es porque no habrían 
sufrido la p rueba de la ciencia; el grande ácido no las ha t o -
cado. Pero además , ¿ q u é significa esta palabra fe, y qué 
tiene de común con las formas exteriores y las confesiones 
escritas? ¿Se trata acaso e n t r e nosotros de saber lo que está 
escri to? 

- í \ -

CAPÍTULO III . 

OTRAS CONSIDERACIONES SACADAS D E L A P O S I C I O N D E ESTAS 

I G L E S I A S . — O B S E R V A C I O N P A R T I C U L A R SOBRE LAS SECTAS 

D E LA I N G L A T E R R A Y D E R C S I A . 

Hé aquí aun otra lev de la naturaleza : Nada se altera sino 
por mistión, y jamás hay mistión sin afinidad. Las iglesias fo-
cianas se han conservado en medio del Mahometismo, como 
se conserva un insecto dentro del ámbar . ¿ Cómo podían ha-
berse al terado, si no las ha locado nada de lo q u e puede un i r -
se con ellas ? Ent re el Mahometismo y el Cristianismo no pue-
de haber mezcla a lguna . Pero si se expusiesen estas iglesias 
á la acción del Protestantismo ó del Catolicismo con un fuego 
de ciencia suficiente, desaparecerían casi al momento. 

En el d í a , como las naciones, aunque distantes, pueden 
comunicarse por medio de las l enguas , podrémos muy pron-
to ser testigos de la grande experiencia que se halla m u y 
adelantada y a en Rusia. Nuestras lenguas nos harán comu-
nicar con estas naciones que nos ponderan su fe puesta en 
pergaminos , y en breve/las verémos beber como agua todos 
los errores dé la Europa . Mas entonces nos disgustaremos de 
ellas, y eslo probablemente hará que su delirio sea mas corlo. 

Cuando, se consideran las pruebas que ha sufrido la Ig le -
sia romana por los ataques de la herej ía , y por la mezcla de 
las naciones bárbaras que se ha obrado en su seno, no p u e -
de menos de llenarse de admiración al ver que en medio de 
tan terribles revoluciones todos sus,lílulos han quedado i n -
tactos , y se remontan hasta el tiempo de los Apóstoles. Si ha 
hecho a lguna mudanza en las formas exteriores, esta es una 
prueba de que vive; porque en el universo todo lo q u e v i -
ve , se m u d a según las circunstancias en todo lo que no toca 
á su esencia. Dios, que se ha reservado es ta , ha entregado 

£ 



las formas al tiempo, para que disponga de ellas s e g ú n t i e r -
las reglas ; y esta variación de que hablamos es la señal in-
dispensable de ía v ida , pues que la inmovilidad absoluta solo 
pertenece á la muer te . 

Expóngase uno de estos pueblos separados á una revo lu-
ción semejante á la que ha asolado la Francia durante veinte 
y cinco a ñ o s ; supóngase que un poder tiránico se encarnice 
contra la Ig les ia , que despoje , m a t e , disperse los sacerdo-
tes , sobre todo que tolere y favorezca lodos los cultos, e x -
cepto-el culto nacional , y se verá desaparecer este como el 
h u m o . 

L a Franc ia , despues de la espantosa revolución q u e ha 
sufrido, ha permanecido católica; es decir, q u e lodo lo q u e 
no ha permanecido católico, e s nada. Tal es la fuerza de la 
verdad sometida á la mas dura prueba. El hombre sin duda 
puede haberse viciado, pero la doctrina de n ingún modo, 
porque de su naturaleza es- inalterable. 

Lo contrario sucede á todas las religiones falsas. Luego 
que la ignorancia cesa de mantener s.us formas, y que son 
combatidas por las doctrinas filosóficas, entran en un estado 
de verdadera disolución, y caminan hacia sú aniquilamien-
to total por un movimiento sensiblemente acelerado. Y como 
la putrefacción de los grandes cuerpos organizados produce 
innumerables especies ó sectas de reptiles asquerosos, t a m -
bién en las religiones nacionales q u e se hallan en el misino 
caso producen una mulli tud deinsectos religiosos, que a r r a s -
t ran sobre el mismo suelo los restos de una vida dividida, 
imperfecta y asquerosá. 1 . • 

Ésto .puede observarse en todas parles, ' y por ahí pueden 
la Ingla ter ra , . y sobre todo la Rus ia , venir en conocimiento, 
y darse á sí mismas la razón del g r án número y de la inago-
t ab l e fecundidad de las seclas que pululan en su vasto seno : 
todas nacen de la putrefacción de un g ran cue rpo : este es el 
orden de la naturaleza. 

La Iglesia rusa en particular lleva en su seno mas enemi-
gos que n inguna o l ra , y el Protestantismo la penetra por lo-

das partes. El Rascolnismo q u e se puede llamar el Ilumi-
nismo del campo se aumenta cada dia ; sus hijos se cuentan 
va por millones, y las leyes no se atreverían á comprome-
terse con él. El Iluminismo, q u e es el Rascolnismo de, las ciu-
dades g raudes , se ase ó apodera dé l a s carnes delicadas q u e 
la mano rústica del Rascolnismo .no podria l oca r : otras fuer-
zas mas peligrosas obran también por su par te , y todas se 

1 P u d i e r a e s c r i b i r s e u n a m e m o r i a i n t e r e s a n t e s o b r e e s t o s Rascólni-
cos ; p e r o l i m i t á n d o m e al e s t r e c h o c í r c u l o d e u n a n o t a , só lo d i r é lo q u e 
e s i n d i s p e n s a b l e p a r a h a c e r m e e n t e n d e r . L a p a l a b r a rascolnic e n l e n -
g u a r u s a s ign i f i ca al p i é d e la l e t í a cismático, y la e s c i s i o n d e s i g n a d a 
p o r e s t a v o z g e n é r í c á h a n a c i d o d e u n a a n t i g u a t r a d u c c i ó n d é l a B i b l i a , 
q u e l o s Rascólnicos e s t i m a n i n f i n i t o , y q u e c o n t i e n e v a r i o s t e x t o s a l t e -
r a d o s , s e g ú n e l l o s , e n la v e r s i ó n d e q u e h a c e u s o la i g l e s i a r u s a . S o b r e 
e s t e f u n d a m e n t o se l l a m a n e l los m i s m o s ( ¿y q u i é n p o d r i a i m p e d í r -
s e l o ? ) hombres de la fe antigua, ó creyentes viejos ( s t a r o v e r z i ) . D o n d e 
q u i e r a q u e el p u e b l o p o s e a la E s c r i t u r a s a n t a e n l e n g u a v u l g a r , y s e 
a t r e v a á leer la é i n t e r p r e t a r l a , n o d e b e n a d m i r a r s e e s t o s y o t r o s e r r o r e s 
y d e s v a r i o s del e s p í r i t u p a r t i c u l a r . S e r i a n m u y l a r g a s d e c o n t a r l a s m u -
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- multiplican á expensas de la masa que devoran. Hay cier ta-
mente grandes diferencias entre las sectas inglesas y rusas ; 
pero su origen es el mismo, á s a b e r : q u e la religión nacio-
nal va perdiendo' su v ida , y los insectos se apoderan de ella. 

¿Por qué no vemos formarse estas sectas, por ejemplo, en 
Francia , en I ta l ia ; e tc .? Porque.all í la Religión vive toda 
entera , y no cede nada. Bien se podrá ver a l lado de ella la 
incredulidad absoluta, como se p u e d e v e r un cadáver al lado 
d e un hombre v ivo; pero nunca produci rá nada de impuro 
fuera de sí misma. Al contrario, podrá propagarse v y mul t i -
plicarse en otros hombres, entre los cuales será siempre la 
misma, sin debilitarse ni disminuirse , así como no se debi-
lita ni disminuye la luz de un hacha porque se comunique á 
otras mil. 

CAPÍTULO IV. 
• ' . > - < - • ' 

SOBRE E L S O M B R E D E F 0 C 1 A S A S Á P L I C A 0 0 A LAS I G L E S I A S 

CISMÁTICAS. 

Algunos lectores habrán observado acaso con cierta so r -
p re sa , que me haya valido constantemente del epíteto d e / o -
cianas para designar las iglesias que se separaron de la unidad 
cristiana por el cisma de Focio; y no querría que en ello se 
i igurasénel mas leve deseo de ofensa, ó el menor signo de 
desprecio, porque ciertamente se engañar ían mucho acerca 
de mis intenciones. En esto solo trato de dar á las cosas un 
verdadero n o m b r e , lo que sin duda es de la mayor impor-
tancia. l i e dicho y a , y nada es mas evidente, q u e toda Ig l e -
sia separada de Roma es protestante; y con efecto, que pro -
teste hovj ó q u e hubiese protestado aye r ; que proleste sobre 
un d o g m a , sobre dos ó sobre diez, siempre es constante que 
protesta contra la unidad v contra la autoridad universal. 
Focio habia nacido dentro de la un idad , y reconocía tan cla-
ramente la autoridad del P a p a , que á él se dirigió para pe-
dirle con las mayores instancias el título de Patriarca ecumé-
nico, absurdo no siendo único; y no rompió con el Sumo Pontí-
fice, sino porque no pudo obtener este gran título que a m b i -
cionaba. Porque es muy esencial observar qué no se trató de 
dogmas entre nosotros al principio de la grande y funesta 
escisión; mas , verificada que fue esta, el mismo orgullo q u e 
la habia obrado, para darla una base, mas plausible, procu-
ró apoyarla sobre ellos. Es verdad que Focio nos habia a ta -
cado violentamente sóbre la procesión del Espíritu Santo; pe-
ro la separación'no era aun completa, pues las disputas no 
son cismas. El dé los gr iegos realmente no se completó hasta 
el patriarcado de .Miguel Cerulario, que fue el que hizo cer-
rar las iglesias latinas en Constanlinopla. El papa León IX 
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en el año de 1 0 o í envió aun á-esta capital legados que ex-
comulgaron á Cera la r io , lo que manifiesta que la escisión 
no estaba aun llevada al cabo. Ahora , p u e s , en el escrito 
fundamental de este último Patr iarca, compuesto por Nico-
lás Pectoratus, se echa en cara á ios latinos que judaizaban -
observando el sábado y los ázimos, y cantando la Állehiya 
en cuaresma; á q u e añadieron despues la costumbre de cor -
tar la b a r b a , la abstinencia del sábado, y el celibato de los 
eclesiásticos •; sobre lo cual exclannrVoHairc: Extrañas ra-
zones para indisponer el Oriente con el Occidente -. Los g r i e -
gos principiaron por decir q u e el primado de la Santa Sede 
( q u e no podían nega r ) ven ia , no de la autoridad divina; si-
no de la d e los Emperadores ; y q u e habiéndose trasladado 
el Imper io á Constantinopla, el primado o supremacía p o n -
tificia se babia extinguido en H o m a con e l Imper io , sin h a -
blar d é l a invasión de los bá rba ros , que la habian anulado. 
Solamente en lo sucesivo, para justificar su cisma, fue cuan-
do empezaron á sostener que Roma habia decaído de su de-
r e c h o ^ causa de su herejía sobre la procesion del Espíritu 
Santo 3 . E n f in , es una cosa bien digna de notarse que aun 
despues d e la adición de la palabra Eilioque en el Símbolo, 
se celebraron tres Concilios generales en Oriente , v dos de 
ellos en Constant inopla , sin q u e hubiese sobre este punto la 
menor queja ni reclamación de parte de los o r i e n t a l e s E s -
tos hechos no los repetimos para los teólogos, q u e no los i g -
n o r a n , sino para las gentes de m u n d o , que afectan ignora r -
los, aun en el mismo país donde seria lan importante, sa-
berlos. 
• Focio, pues , protestó como lo hicieron despues las iglesias 

1 M a i m b o u c g , Historia del cisma de los griegos, )ib. I I I , a d a n . 
1 0 5 3 . , - • 

2 V o l t a i r e , Etisayo sobre las costumbres; e t c . , t . I , c . 3 1 . p á g i -
n a 3 0 2 . 

s M a i m b o u r g , I b i d . l i b . I I I , a d a n . 1 G 3 3 . 
4 I b i d . l i b : X X X I a d a n . 8 6 7 . — E s t o s t r e s c o n c i l i o s s o n el I I d e 

C o n s t a n t i n o p l a e n 3 3 3 . - El- I I I d e i d . , e n 6 8 0 , y el I I d e iS icea e n 7 8 7 . 

del siglo X Y I , de manera que entre todas las iglesias d is i -
dentes no hav otra.diferencia sino las que resultan del n ú -
mero de dogmas que litigan. En cuanto al principio , es el 
mismo ; es decir, una insurrección contra la Iglesia madre, á 
quien acusan de error ó de usurpación.- Siendo, pues, el prin-
cipio urto mismo, las consecuencias no pueden diferenciarse 
sino por fechas. Es preciso que. todos los dogmas desaparez-
can uno tras otro, y que todas estas iglesias se encuentren al 
fin socinianas; principiando siempre la aposlasía y cumplién-
dose desde luego en el c lero; lo q u e recomiendo mucho a l a 
atención de los observadores. 

E n cuanto á la invar iabi l idad de los dogmas escritos, de 
las fórmulas nacionales, d é l a s vest iduras , mitras y báculos, 
de las genuflexiones, inclinaciones, signos de cruz, ele., no 
añadiré á lo dicho mas q u e una palabra . Si César y Cicerón 
hubieran podido Vivir hasta nuestros t iempos, vestirían co-
mo nosotros vest imos; pero sus estatuas llevarán eternamen-
te la toga y demás insignias senatorias. 

Siendo, p u e s , protestante toda Iglesia separada de la uni-
d a d , es justo comprenderlas todas bajo una misma denomi-
nación; y como además las iglesias protestantes se dist in-
guen entre sí por el nombre de sus fundadores , ó por el de 
las naciones que recibieron la pretendida Reforma, én mas 
ó en menos, ó por a lgún síntoma particular de la enferme-
dad general , de modo que solemos d e c i r : este es caloinista, 
este luterano, este amjlicano, este metodista, e tc . ; es conve-
niente que se distingan también las iglesias q u e protestaron 
en ..el siglo XI por una denominación particular; y c ier la-
menle no se encontrará:nombre mas adecuado que el del au-
tor de aquel c i sma, aunque él 'sea anterior al último acto del 
rompimiento. Es m u y justo que este funesto personaje dé su 
nombre á las iglesias que.él mismo ha descarriado; y así q u e 
ellas sean foúanas; como la de Ginebra es caloinisla, y la de 
Wi t t emb^rg luterana. Sé muy bien que 'estas denominacio-
nes particulares no les agradan porque la conciencia Ies 

1 « ¡ E n c u a n t o a l t é r m i n o d e Calvinistas, s é q u e h a y m u c h o s q u e s e 



dice que toda religión que toma el nombre de una persona ó 
de un pueblo, es necesariamente falsa; pero cada iglesia sepa-
rada puede darse entre los suyos los nombres mas bellos que 
g u s t e : este es privilegio del orgullo nacional ó part icular; y 
¿quién podrá disputárselo ? . 

A u n q u e t o d o s m e a b u r r a n á s i l b i d o s , 
Y o m e a p l a u d o c e r r a n d o los o í d o s . 

... Orbis me sibilat, 
Al mihiplaudo ipsa domi... 

Mas todas estas delicadezas de un orgullo enfermo son pa-
ra nosotros indi ferentes , y no debemos respetar las : antes 
por el contrario, todos los escritores católicos nunca deben, 
dar otro nombre á estas iglesias separadas por Focio, sino el 
de fociarías; no por un espíritu de odio ó de resentimiento 
;Dios nos libre de semejante ba j eza ! ) , sino por un espíritu 
de justicia, de amor y de benevolencia universal; á fia. de. 
q u e estas iglesias, recordando continuamente cuál ha sido su 
o r igen , lean allí constantemente su nulidad. 

Este deber les está sobre todo imperiosamente prescrito á 
los escritores franceses, 

D e c u y o a r b i t r i o p e n d e e n cúsi t o d o 
El d e r e c h o d e h a b l a r , la f o r m a y m o d o . 

Quospenes arbitrium est et ius el norma loquendi; 
• - r 

porque como á representantes de la nación de quien son los 
ó rganos , les está visiblemente confiada la eminente p rc ro-
gativa de dar nombre á las cosas en-Europa. Guárdense , pues, 

. « o f e u d e n c u a n d o s e l e s d a e s t e n o m b r e , » (Perpetuidad de la fe, X í , 2 ) . 
« ' f o l l a n d o l l a m a luteranos i los Evangélicos, a u n q u e m u c h o s d e e l los 
« r e s i s t e n e s t a - d e n o m i n a c i o n . » ( L e i b u í t z e p s u s Obras, t . V , p á g . 1 4 2 ) . 
» E n A l e m a n i a s e l l a m a con p r e f e r e n c i a evangélicosálos q u e m u c h o s 
« l l a m a n luteranos I N O P O R T U N A M E N T E . » ¡ E l m i s n í o , Nuevo ensayo so-
bre el entendimiento humano, p ¿ g . -Mil) . L é a s e O P O R T U N A M E N T E . 
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de dar á las iglesias fociarías los nombres de Iglesia griega ú 
oriental; pues nada hay inas falso que estas denominaciones. 
Estas eran justas antes de la escisión, hasta cuyo tiempo 
solo significaban las diferencias geográficas de muchas igle-
sias reunidas bajo un mismo poder supremo; pero después 
que por estas denominaciones se significa una existencia i n -
dependiente , ya no deben usarse , ni son tolerables. 

Apéndice al capítulo anterior. 

§ I-
Hemos observado en este capítulo q u e el espíritu de los 

disidentes nunca jamás ha variado en la Iglesia. Focio y sus 
secuaces decían en su protestación contra las decisiones del 
Concilio que los condenó -.Nosotros no reconocemos mas auto-
ridad que la de los cánones; estos son nuestros jueces; no co-
nocemos á Moma, n'i á AnUoquía, ni á-Jerusalen, e tc . , etc. 

Escuchemos ahora á la Iglesia angl icana , al declarar su 
fe en 1 5 6 2 , en sus famosos artículos: 

Jerusalen se ha engañado, Alejandría se ha engañado, Roma 
se ha engañado: nosotros solo creemos á la santa Escritura. Se 
ve , pues , como el mismo principio inspira las mismas ideas, 
y aun hasta las mismas palabras. Este cotejo me ha parecido 
interesante. 

§11. 

Pues que se ha tratado de la palabra Filioque en el cap í -
tulo anter ior , no dejará de apreciarse la observación siguien-
t e : Es bien conocido el papel que representó el Platonismo 
en los primeros siglos de la cristiandad. La escuela de Platón 
sostenía que la segunda persona de su famosa Trinidad pro-
cedía de la primera, y la tercera de la segunda. En obsequio 
de la brevedad omitimos las au tor idades , que son incontes-
tables. Arr io , que habia elogiado mucho á los Platónicos, 
a u n q u e en el fondo fuese menos ortodoxo que ellos sobre la 

1 M a í m b o u r g . Historia delcisma délos griegos, l i b . I I a d a n . 8 6 9 . 
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Divinidad, se acomodaba m u y bien con esta i d e a ; porque su 
interés era de concederlo todo al Hijo, e x c e p t ó l a c o i m s t m -
cialidad. Así q u e , los Arríanos debian sostener voluntar ia -
mente con los Platónicos ( aunque por principios diferentes), 
que el Espíritu Santo procedía del Hijo. Macedonio, cuya h e -
rejía era una consecuencia necesaria de la de Arr io , vino des-
pués , y por su sistema debia seguir la misma creencia. A b u -
sando del célebre pasa je : Todo ha sido hecho por él, y sin él 
ninguna cosa se ha hecho, concluía que el Espír i tu Santo e ra 
una producción del Hijo, que lo había hecho todo. Gomo esta 
opinión era común á los Arríanos de todas clases, á l o s Ma-
cedonianos, y á todos los amantes del Platonismo, que r eu -
nidos formaban una porcion formidable de los hombres ins-
truidos de aquel tiempo, el primer concilio d e Constantino-
pla debia condenarla, y en efecto la condenó solemnemente, 
•declarando la procesión ex Patre. E n cuanto á la procesión 
ex Filio, nada dijo, porque no se t ra taba de e l la , ni nadie la 
negaba ; y porque, si es permitido decirlo a s í , era demasia-
do conocida. Es te es el verdadero pun to de vista bajo el cual 
debe mirarse, según mi parecer, la decisión del Concilio; lo 
cual no ex el uve ningún otro a rgumento empleado en esta 
cuestión decidida independientemente de las autoridades teo-
lógicas ( que deben sin embargo servirnos d e regla) por los 
argumentos sacados de la mas sólida ontologia. 

- o l -

CAPÍTULO Y . 
*;V V > . I 

I M P O S I B I L I D A D D E DAR Á LAS I G L E S I A S S E P A R A D A S UN N O M -

B R E COMUN Q U E E X P R E S E LA U N I D A D . — P R I N C I P I O S D E 

T O D A LA D I S C U S I O N , Y P R E D I C C I O N D E L A U T O R . 

Eslo me conduce á aclarar una verdad en que se ha fijado 
muy poco la atención, aunque lo merece m u c h o ; y es, q u e 
habiendo perdido todas estas iglesias la unidad, se ha hecho 
imposible darlas á todas un n o m b r e común y positivo. ¿ S e 
las l lamará Iglesia oriental? Nada hay por cierto menos orien-
tal q u e la R u s i a , la cual no obstante forma una parte muy 
considerable de este conjunto. Yo diría a u n , que si fuese pre-
ciso absolutamente poner en contradicción los nombres y las 
cosas., preferiría l lamar Jglésia rusa á lodo este conjunto de 
iglesias separadas. Á la verdad este nombre excluiría á la 
Grecia y al Levante , mas el poder y la dignidad del i m p e -
rio harían á lo menos disimula ble el vicio del lenguaje, q u e 
en el fondo subsistirá s iempre. ¿ S é las dírá Iglesia griega en 
vez de oriental? Esle nombre aun será mas falso; porque la 
Grecia, si no me engaño, está en Grecia. 

Mientras que en el mundo 110 se veia mas que Roma y 
Constan ti nopla,' la división d e la Iglesia seguia naturalmen-
te á la del Imperio, y se decía la Iglesia occidental, y la Igle-
sia oriental, del mismo modo que el Emperador de Occiden-
te, y el Emperador de Oriente; y aun entonces, y es digno d e 
notarse, esta misma denominación hubiera sido falsa y e n -
gañosa, si la misma f e no hubiese reunido las dos Iglesias 
bajo la supremacía de un jefe común , pues q u e sin esta c i r -
cunstancia no hubieran podido tener un nombre común; y 
que se trata precisamente de éste nombre, que debe ser ca-
tólico v universal p a r a representar la unidad total. 
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do conocida. Es te es el verdadero pun to de vista bajo el cual 
debe mirarse, según mi parecer, la decisión del Concilio; lo 
cual no ex el uve ningún otro a rgumento empleado en esta 
cuestión decidida independientemente de las autoridades teo-
lógicas ( que deben sin embargo servirnos d e regla) por los 
argumentos sacados de la mas sólida patología. 

CAPÍTULO Y . 
*;V V > . I 

I M P O S I B I L I D A D D E DAR Á LAS I G L E S I A S S E P A R A D A S UN S O M -

B R E COMUN Q U E E X P R E S E LA U N I D A D . — P R I N C I P I O S D E 

T O D A LA D I S C U S I O N , Y P R E D I C C I O N D E L A U T O R . 

Esto me conduce á aclarar una verdad en que se ha fijado 
muy poco la atención, aunque lo merece m u c h o ; y es, q u e 
habiendo perdido todas estas iglesias la unidad, se ha hecho 
imposible darlas á todas un n o m b r e común y positivo. ¿ S e 
las l lamará Iglesia orknlal? Nada hay por cierto menos orien-
tal q u e la R u s i a , la cual no obstante forma una parte muy 
considerable de este conjunto. Yo diría a u n , que si fuese pre-
ciso absolutamente poner en contradicción los nombres y las 
cosas., preferiría l lamar Jglésia rusa á todo este .conjunto de 
iglesias separadas. A la verdad este nombre excluiría á la 
Grecia y al Levante , mas el poder y la dignidad del i m p e -
rio harían á lo menos disimula ble el vicio del lenguaje, q u e 
en el fondo subsistirá s iempre. ¿Se las dirá Iglesia griega en 
vez de oriental? Este nombre aun será mas falso; porque la 
Grecia, si no me engaño, está en Grecia. 

Mientras que en el mundo 110 se veia mas que Roma y 
Constan ti nopla,' la división d e la Iglesia seguía naturalmen-
te á la del Imperio, y se decía la Iglesia occidental, y la Igle-
sia oriental, del mismo modo que el Emperador de Occiden-
te, y el Emperador de Oriente; y aun entonces, y es digno d e 
notarse, esta misma denominación hubiera sido falsa y e n -
gañosa, si la misma f e no hubiese reunido las dos Iglesias 
bajo la supremacía de un jefe común , pues q u e sin esta c i r -
cunstancia no hubieran podido tener un nombre común; y 
que se trata precisamente de éste nombre, que debe ser ca-
tólico v universal para representar la unidad total. 



l i e aquí por qué las iglesias separadas de Roma ya no tie-
nen nombre común, ni pueden designarse sino por un n o m -
b r e negativo que declare, no lo que son, sino lo que no son; 
v bajo este último respecto solo el nombre de protestante con-
vendrá á todas , y las comprenderá á todas, porque abraza 
m u y justamente en su generalidad todas las iglesias que han 
protestado contra la unidad. 

Si se desciende al pormenor , el título de fociana será tan 
justo como el de luterana, calvinista, e tc . ; porque todos e s -
tos nombres designan muy bien las diferentes especies de 
Protestantismo, reunidas bajo el género universal ; mas n u n -
ca se les encontrará un nombre positivo v general . 

Bien se sabe que estas iglesias se dan á sí mismas el nom-
bre de ortodoxas, y la Rus ia es la que hará leer en francés 
este epíteto ambicioso en el Occidente , pues hasta ahora se 
ha hablado poco entre nosotros de estas iglesias ortodoxas, 
habiéndose dirigido toda nuestra; polémica religiosa contra 
los Protestantes. Mas como la Rusia se hace cada dia mas 
eu ropea , y la lengua universal se encuentra ya naturalizada 
en aque l vasto imperio, es imposible que alguna p luma r u -
s a , determinada por una de aquellas circunstancias que no 
pueden preverse , no dirija a lgún ataque francés contra ía 
iglesia r o m a n a , lo cual seria de desear, porque ningún ruso 
puede escribir contra esta Iglesia, sin probar por lo mismo 
.qué es protestante. 

Entonces oiremos' hablar en nuestras lenguas por la pri-
m e r a vez de la Iglesia ortodoxa. Mas todos p regun ta rán : ¿qué 
viene á ser la iglesia ortodoxa'? Y cualquiera cristiano del 
Occidente, diciendo esta es sin duda lamia, pondrá en ridí-
culo al e r ror , que se hace á sí mismo este cumplimiento to-
mándolo por un nombre. 

Mas si cada uno es libre de darse el nombre que mas le 
a g r a d a , la misma Lais en, persona seria dueña de escribir 
sobre la puer ta de su casa : Palacio de Artemisa. El gran 
punto es el obligar á los demás á darnos tal ó tal nombre ; 
lo cual ciertamente no es tan fácil como dárnosle por nuestra 

propia au tor idad; y sin embargo , no hay otro verdadero 
nombre que el nombre reconocido. 

' Aquí se presenta una observación importante. Gomo es 
imposible darse á sí mismo un nombre falso, es igualmente 
imposible darlo á los demás. £1 partido protestante ¿ n o ha 
hecho los mayores esfuerzos para darnos a nosotros el n o m -
bre de Papistas? No obstante, jamás hau podido conseguir-
lo ; así como las iglesias focianas no han cesado de darse el 
nombre de ortodoxas, sin q u e un solo cristiano, exento' del 
c isma, haya jamás consentido én llamarlas así. Este nombre 
de ortodoxa ha llegado á ser lo que será siempre , un c u m -
plimiento ridículo en ext remo, pues q u e no lo pronuncian 
sino los que se lo aplican,á ellos mismos; y el nombre de 
Papista es también lo que siempre fue , á-saber , puramente 
un insulto, y un insulto bajo y ratero, que aun entre los Pro-
testantes nunca ha salido de boca de una persona bien n a -
cida. 

Mas para concluir sobré esta voz ortodoxa, ¿ q u é iglesia 
hay qUe no se crea ortodoxa? ¿Y qué iglesia hay q u e con-
ceda este título á las demás .que no están en comunion con 
el la? Una c i u d a d g r a n d e y m a g n í f i c a de Europa nos p resen-
la sobre este p u n t o una experiencia interesante, que voy á 
ofrecer á la meditación de mis lectores. Un espacio no m u y 
dilatado contiene en ella iglesias de todas las comuniones 
cristianas; allí se ve una Iglesia católica, una Iglesia rusá , 
una a r m e n a , una calvinista, una lu t e r ana ; un poco mas 
allá se ve una Iglesia angl icana , y solo fal la, s egún creo, 
una Iglesia gr iega. Pregúntese, p u e s , al pr imer hombre que 
se encuentre en aquéllas calles: ¿dónde está la Iglesia orto-
doxa ? Cada cristiano á quien se dirija esta pregunta os mos-
t rará la suya ; p rueba constante ya de una ortodoxia común; 
pero sí le decís: ¿ Dóndeestá la Iglesia católica? lodos os d i -
r á n : Allí está, y de acuerdo os mostrarán la misma Iglesia. 
¡ Qué grande y profundo objeto de meditación 1 Solo esta 
Iglesia tiene un nombre én que todos convienen; porque co -
mo este nombre debq significar la un idad , que no se encuen-



t ra sino en la Iglesia calólica, esta un idad no puede ser des-
conocida donde se hal la , ni supuesta donde no se halla, Ami-
gos y enemigos todos esián de acuerdo en este punto. Nadie 
disputa sobre el nombre , que es tan evidente como la cosa. 
Desde el principio del Cristianismo la Iglesia h a tenido el 
nombre que tjene h o y , y jamás lo ha var iado; porque n i n -
g u n a esencia puede desaparecer ni aun alterarse sin perder 
su nombre . Si el Protestantismo conserva el mismo, aunque 
su fe haya variado considerablemente , es porque siendo su 
nombre puramente negativo, que solo significa una r e n u n -
cia al Catolicismo, cuanto menos crea y mas proleste, tanto 
mas merecerá su mismo nombre . Siendo, pues , este nombre 
cada dia mas ve rdadero , deberá subsistir hasta el momento 
en q u e su significado perezca, como perece la úlcera con el 
último átomo de carne viva q u e devora . 

Por lo contrar io, el nombre d e católica indica una esen-
cia, una realidad que debe tener su n o m b r e ; y como fuera 
de su círculo divino no puede haber unidad re l ig iosa , bien 
podrán encontrarse iglesias fue ra de este círculo, pero no se 
encontrará L A I G L E S I A . 

Las iglesias separadas nunca podrán darse un nombre co -
m ú n q u e explique la un idad , po rque no hay poder alguno 
q u e baste á dar nombre á lo que no existe. S é d a r á n , pues, 
nombres nacionales, ó nombres facticios, que nunca dejarán 
de manifestar precisamente la cualidad que falla á estas ig le-
s i a s : se l lamarán reformada, evangélica, apostólica 1, an-
glicana, escocesa , ortodoxa, e t c . , nombres evidentemente 
todos falsos, y además acusadores , porque son respectiva-
mente nuevos , par t iculares , y a u n ridículos para todos los 
• . .' • 

1 L a I g l e s i a a n g l i c a n a , c u y o b u e n s e n t i d o y c u y o o r g u l l o r f e p u g n a n 
' i g u a l m e n t e .ve rse e n t a n m a l a c o m p a ñ í a , h a i m a g i n a d o d e s d e a l g ú n 

t i e m p o a b j u r a r el t í t u l o d e protestante., y n o m b r a r s e apostólica. A l g o 
t a r d e e s p a r a d a r s e u n n o m b r e , y la E u r o p a s e h a h e c h o d e m a s i a d o 
i m p e r t i n e n t e p a r a c r e e r e s t e e n n o b l e c i m i e n t o . P o r lo d e m á s el P a r l a -
m e n t o d e j a d e c i r á los apostólicos, y n o c e s a d e protestar q u e es protes-
tante. . , 

que no sean del partido que se los a t r i b u y e ; y esto excluye 
toda idea de unidad , y por consiguiente de verdad. 

Regla genera l : Todas las sectas tienen dos nombres : uno 
que se dan ellas mismas, y otro que se les da . Así las . igle-
sias focianas, que se llaman ellas mismas ortodoxas, son lla-
madas por los demás cismáticas, griegas ú orientales, voces 
sin duda a lguna sinónimas. Los primeros reformadores se 
llamaron no menos valerosamente evangélicos, y los s e g u n -
dos reformados; pero todos los que no son de ellos mismos, 
los llaman luteranos y calvinistas. Los anglicanos, según ya 
hemos dicho, tratan de llamarse apostólicos; pero toda la E u -
ropa se reirá de ellos, y aun una parle de Inglaterra. E l r a s -
cólnico ruso se da el nombre de creyente antiguo, mas s iem-
pre le l lamará rascólnico todo hombre q u e no lo sea. Solo el 
católico es llamado como él se llama á sí mismo, y tiene un 
solo nombre para todos los hombres . 

El q u e no concediese valor a lguno á estas observaciones, 
habrá meditado muy poco el pr imer capítulo de la Ontolo-
g i a , q u e e s e l d e l o s N O M B R E S . 

" E s cosa muy notable que estando obligado todo cristiano 
á confesar en el Símbolo que cree la Iglesia católica, no obs -
tante ninguna- iglesia disidente se ha atrevido jamás á ador-
narse con este título , ni llamarse católica, aunque nada era 
mas fácil que decir : Nosotros somos los católicos; y que por 
otra parte la verdad estriba evidentemente en esta cualidad 
de católica. Pero en esta ocasion como en otras mi l , lodos los 
cálculos de la ambición y de la política eran deshechos pol-
la invencible conciencia. N ingún novador se atrevió jamás á 
usurpar el nombre de la Iglesia, ya sea porque n inguno de 
ellos ha reflexionado que él mismo se condenaba mudando 
de nombre , ó bien porque todos hayan conocido, aunque de 
un modo oscuro, la absoluta imposibilidad de esta u s u r p a -
ción. La Iglesia católica, semejante al Libro sagrado, de que 
es la única depositaría, y la sola intérprete leg í t ima, se h a -
lla revestida de un carácter tan grande, tan notable, y tan per-

t 
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fedamente inimitable '-, que nadie pensará jamás en disputar-
le su nombre contra la conciencia del universo. 

Así pues -, si un hombre que perteneciese á una de las 
iglesias disidentes lomase la pluma contra la Iglesia, debe -
ria detenérsele.al solo titulo de su obra , y decirle: «¿Quién 
»Sois, vos? ¿Cómo os llamais? ¿DEdónde venís? ¿ P o r quién 

habíais ? — Sin duda diría por la Iglesia. — Pero ¿ qué ig le-
«s ia? ¿ l a d e Conslantinopla, la deEs mi rna , la de Bucharest, 
« d e Cor íu , etc. ? Ninguna de ellas puede ser o idacontra LA 
« I G L E S I A ; del mismo modo que el representante de una pro-
v i n c i a particular no puede ser oiuo contra una asamblea n a -
c i o n a l , presidida por el Soberano. Así que,, sois justamen-
x te condenado antes de ser oido : erráis sin necesidad de mas 
«-examen que porque sois solo. Pero acaso dirá : Yo hablo 
«por todas las iglesias que habéis nombrado, y por todas las 
«demás q u e siguen la misma f e . — E n este caso mostrad 
«vuestros poderes ; y si no los teneis generales, subsiste la 
«misma dificultad-, pues aunque representéis muchas ig le-
«s ias , mas no LA IGLESIA. Hablaréis por algunas provincias, 
«mas el ESTADO 110 puede oiros. Si pre tendeisobrar sobre lo -
«das en vir tud de algún mandato de un idad , nombrad esta 

' « u n i d a d : hacednos conocer el punto céntrico que l acons l i -
« luye , y decidnos su nombre , q u e debe ser tal, que el oido 
« del género humano lo reconozca sin vacilar. Si no podéis 

' « n o m b r a r este punto céntrico, no os queda ni aun el r e fu -
«gio de llamaros república cr is t iana; porque no hay r e p ú -
«bl ica q u e no tenga un consejo común, un senado , y jefes 
« q u e representen y gobiernen la asociación 2. Nada de todo 

' S o n b i e n c o n o c i d a s e s t a s e x p r e s i o n e s d e R o u s s e a u h a b l a n d o del 
• E v a n g e l i o . 

5 E s t o e s d e l a m a y o r i m p o r t a n c i a . Mil v e c e s s e h a oi<Jo p r e g u n t a r 
e n c i e r t o s p a í s e s : ¿Por qué la Iglesia no pudría ser presbiteriana ó 
colegiada? C o n c e d a m o s q u e p u e d a S e r , a u n q u e e s t á d e m o s t r a d o lo 
c o n t r a r i o . E s p r e c i s ó al m e n o s m o s t r á r n o s l a t a l , a n t e s d e p r e g u n t a r s i . 
e s l e g í t i m a b a j o e s t a f o r m a . T o d a r e p ú b l i c a p d s e e la u n i d a d s o b e r a n a , 
t u m o c u a l q u i e r a o t r a e spec i e d e g o b i e r n o . S e a n , p u e s , l a s i g l e s i a s f o -
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«esto se halla entre vosotros; y por consiguiente no poseeis 
«especie a lguna de u n i d a d , de j e r a rqu í a , ni de asociación 
«común. Ninguno de vosotros tiene derecho de lomar l a p a -
«labra en nombre de lodos. Creeis ser un edificio,"y no sois 
«mas q u e piedras.» 

Nos hallamos, como se ve, muy léjos de agi tar con estas 
gentes cuestiones de dogma ó de disciplina. Ante todas co-
sas nuestros adversarios deben tratar de legit imarse, y d e -
cirnos lo que son. Mientras que no nos prueben que ellos son 
LA IGLESIA, van fuera de razón aun antes de haber hab lado ; 
y para probarnos que son LA IGLESIA , es preciso que nos 
muestren un centro de unidad visible á todo el mundo, y q u e 
tenga un nombre positivo y juntamente exclusivo, admitido 
por todos los partidos. 

Yo resisto al movimiento q u e me arrastraría á la polémi-
c a ; pues los principios nie bas tan , vedlos aqu í : 

1 .° El Sumo Ponlíficé es la base necesaria, única y e x -
clusiva del Cristianismo. A él pertenecen las promesas , y sin 
él desaparece la un idad , es decir, la Iglesia. 

2." Toda iglesia que no es católica, es protestante. Como 
su principio es el mismo en todas pa r les , á sabe r , una in-
surrección contra la unidad soberana, todas las iglesias disi-
dentes 110 pueden diferenciarse sino por el número de los 
dogmas que desechan ó rechazan. 

3.° Siendo la supremacía del Papa el dogma capital, sin 
el cual no puede subsistir el Cristianismo, todas las iglesias 
que desechan este d o g m a , cuya importancia se ocultan á sí 
mismas , están de acuerdo , aun sin saberlo: todo lo demás 
es accesorio; y de ahí viene su afinidad, aunque ignoren la 
causa. • ' . " ' . . 

c i a n a s l o q u e l a s d é l a g a n a d e s e r , c o n ta l q u e s e a n a l g u n a c o s a . I u d í -
q u e n n o s u n a j e r a r q u í a g e n e r a l , u n s í n o d o , u n c o n s e j o , u n s e n a d o c o -
m o q u i e r a n , y d e l c u a l d e c l a r e n q u e d e p e n d e n todas. E n t o n c e s t r a t a -
r é m o s la c u e s t i ó n d e si la Iglesia universal puede ser una república ó 
un colegio. H a s t a e s t a época t o d a s e l l a s s o n n u l a s en el sentido uni-

- versal. 



V El pr imer síntoma de la nulidad en q u e caen estas 
iglesias, es el de perder á un mismo tiempo y de improviso 
el poder , y aun la voluntad de convertir á los hombres y de 
adelantar ía obra divina. No h a c e n conquistas , y aun afectan 
no hacer caso de ellas. Son estériles, v nada es mas justo, 
pues que se han separado del Esposo 

5,° Ninguna de ellas puede mantener én su integridad el 
Símbolo que poseía en el momento de la escisión. Les falta 
la fe. El hábito, el orgullo, la obstinación pueden ponerse en 
su l u g a r , y engañar á ojos inexper tos; el despotismo de un 
poder heterogéneo, que preserva á estas iglesias de todo con-
tacto extranjero, la i g n o r a n c i a y la barbar ie que son sus con-
secuencias , pueden aun mantenerlas por a lgún tiempo en un 
estado de firmeza, que presente á l o menos a lgunas formas 
de v ida ; pero en fin, nuestras l enguas y nuestras ciencias 
las pene t ra rán , y las veremos recorrer con un movimiento 
acelerado todas las fases de disolución q u e ya nos ha hecho 
ver el Protestantismo calvinista y luterano s . 

6.° E n todas estas iglesias, las grandes mudanzas que 
anunciamos principiarán por el clero; v la pr imera que nos 
dará este g rande é interesante espectáculo será la Iglesia 
ru sa , porque es la que está mas expuesta al viento europeo3. 

No escribo para disputar ; respeto todo lo q u e es respeta-
ble, y sobre todo á los Soberanos y á las naciones. No abor-
rezco" sino al odio. Mas digo lo q u e e s , lo que será y lo que 
d e b e ser ; y si los sucesos son contrar ios á mis vaticinios, de 
todo corazon quiero que caiga sobre mi memoria el despre-
cio v la r isa ,de la posteridad. 

1 N o s o t r o s m i s m o s l a s h e m o s o í d o j a c t a r s e a u n d e e s t a e s t e r i l i d a d . 
2 T o d o e s t o s e a d i c h o , s i n p r e t e n d e r a f i r m a r q u e l a o b r a n o e s t é ya 

p r i n c i p i a d a , y . a u n m u y a d e l a n t a d a . Y o q u i e r o i g n o r a r l o ; p o c o m e i m -
p o r t a . B á s t a m e s a b e r q u e la c o s a n o p u e d e i r d e o t r a m a n e r a . 

3 E n t r e l a s i g l e s i a s fociañas n i n g u n a d e b e i n t e r e s a r n o s t a n t o c o m o 
la I g l e s i a r u s a , q u e h a l l e g a d o á s e r e n t e r a m e n t e e u r o p e a , d e s d e q u e 
la s u p r e m a c í a e x c l u s i v a d e s u a u g u s t o j e f e la h a s e p a r a d o f e l i z m e n t e , y 
p a r a s i e m p r e , d e l o s a r r a b a l e s d e C o n s t a n t i u o p l a . 

i 

CAPÍTULO YI. 

RAZONAMIENTOS F A L S O S D E LAS I G L E S I A S S E P A R A D A S , Y R E -

F L E X I O N E S SORRE LAS P R E O C U P A C I O N E S R E L I G I O S A S Y N A -

C I O N A L E S . 

Las iglesias separadas conocen m u y bien que les falla la 
un idad , y que no tienen gobierno, consejo, ni: lazo común. 
Una objecion sobre todo se presenta en primera línea contra 
ellas, que no puede menos de hacer grande impresión. S i s e 
moviesen dificultades en la Iglesia , si a lgún dogma fuese 
contradicho, ¿ d ó n d e está el tribunal q u e decidiese la cues-
t ión? Un jefe común no le h a y ; Concilio ecuménico no es 
posible; pues este no l e ' p u e d e convocar, que yo sepa,- el 
Sul tán , ni n ingún obispo particular. . . En los países someti-
dos al c i sma, se ha tomado el partido mas extraordinario que 
puede imaginarse, y es el de n e g a r « q u e pueda haber en la 
«Iglesia mas de siete Concilios; y sostener que todo fue d e -
c i d i d o en estos Concilios genera les , que precedieron á la 
«escisión, y que no se deben convocar m a s ' . » 

Si se les objetan las máximas mas evidentes de todo g o -
bierno imaginable, si se les pregunta qué idea se forman de 
una sociedad h u m a n a , de una agregación cualquiera , sin 
j e f e r s i n poder legislativo común , y sin asamblea nacional, 
divagan á su placer para volver despues de mil rodeos á d e -
cirnos (como yo lo he oido mil veces) que ya no se necesitan 
mas Concilios, y que lodo está ya decidido. 

Aun pasan mas adelante , y citan algunos Concilios, que 

1 E s t o e s d e c i r q u e e l c o n c i l i o V I I I e s n u l o , p o r q u e c o n d e n ó á F o -
c i o ; y s i a n t e s d e a q u e l l a é p o c a h u b i e s e h a b i d o d i e z c o n c i l i o s e n la I g l e -
s i a , s e d i r i a q u e n o p o d i a t e n e r m e n o s d e d i e z c o n c i l i o s . E n g e n e r a l , la 
I g l e s i a e s i n f a l i b l e p a r a l o s n o v a d o r e s h a s t a e l m o m e n t o q u e l l egó á 
c o n d e n a r l o s . 

£ 



según ellos dicen, decidieron que todo estaba decidido; y por-
que estas asambleas habian sabiamente prohibido que se vol-
viese á tratar de las cuestiones ya terminadas , sacan ellos la 
consecuencia que no se pueden tratar ni decidir o t ras , aun 
cuando el Cristianismo se hallase combalido por nuevas he-
rejías. 

De donde se seguir la que la Iglesia hizo mal en congre -
garse para condenar á Macedonio, porque ya se habla j u n -
tado antes para condenar á Arrio; y que se hizo mal d e 
juntar el concilio de Trento para condenar á Lulero y C a l -
vino , porque todo estaba ya decidido por los primeros Conci-
lios. 

Para algunos lectores esto podrá tener el aire de una r e -
lación a rb i t r a r i a ; pero nada hay mas rigorosamente ve rda -
dero. E n lodas las discusiones en que se interesa el orgullo, 
y sobre todo el orgullo nacional , si se halla estrechado pol-
los mas invencibles a rgumentos , se t ragará los mas inconce-
bibles absurdos antes q u e volver atrás. 

Dirán con la mayor ser iedad: «que el concilio de Trento 
«es nulo y nada p r u e b a , porque no asistieron á él los Obis-
«pos g r i e g o s ' . » 

¡Bello razonamiento! De aquí se s igue , que como todo 
Concilio griego seria por la misma razón nulo para nosotros, 
porque no seríamos llamados á él , y las decisiones de un 
jefe común son además desconocidas en Grecia, ó en el país 
que se llama así, la Iglesia ya no tendría gobierno, ni a s a m -
bleas generales , ni aun posibles, ni medios de tratar en c u e r -
po sus propios intereses; en una pa labra , ya no tendría un i -
dad moral. 

Cuando el orgullo ha adoptado cualquier principio, no le 
asustan las mas monstruosas consecuencias; y como hemos 
dicho y a , nada lo detiene. 

1 - ¿ Y p o r q u é d e c i r los g r i e g o s ? E r a m e n e s t e r q u e d i j e r a u todos los 
obispos [ocíanos, p u e s d e o t r o m o d o n o s e e n t i e n d e lo q u e s e d i c e . S i n 
e m b a r g o , d e b e o b s e r v a r s e q u e e n e l l o s c o n s i s t i ó n o a s i s t i r a l conc i l i o 
d e T r e n t o . 
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Esta voz orgullo me recuerda dos verdades de u n género 
m u y diferente, una triste y otra consoladora. 

Uno de los mas hábiles médicos de Europa en el ar le .de 
curar la locura, el famoso Dr . "VVillis, ha dicho (según he 
oido referir á un hombre m u y respetable)«que h a b í a h a l l a -
«do dos géneros de locura, que se resistían constantemente 
«á todos los esfuerzos de su a r t e ; á saber, la locura deorgu-
«lio, y la de religión.» 

¡ Dios inio! Las preocupaciones, que también son una es-
pecie de locura, presentan el mismo fenómeno. Las que se 
unen á la religión son terribles, y cualquiera observador 
q u e las haya es tudiado, se habrá asombrado justamente de 
ellas. Un teólogo inglés lia establecido como una verdad ge-
neral , que ningún hombre habia mudado de religión por argu-
mentos: \ Esta regla fatal tiene no obstante sus excepciones; 
mas estas solo son en favor de la sencillez, del buen sentido, 
de la pureza, y sobre lodo de la oracion. Dios nada hace en 
favor del orgullo, ni aun de la ciencia, q u e también es o r -
gullo cuando se encuentra sola. Mas si la locura del orgullo 
viene á unirse con la de la re l ig ión; si el error teológico se 
inger ta en un orgullo furioso, antiguo, nacional, inmenso y 
siempre humillado, los dos anatemas del médico inglés v i e -
nen entonces á reunirse , y lodo el poder humano no es ca -
paz de curar al enfermo. Aun diré mas ; semejante m u d a n -
za sería el mayor de los mi lagros ; porque el que se llama 
conversión los excede á lodos, cuando se trata de naciones. 
Dios obró este milagro hace diez y ocho siglos, y después lo 
ha obrado aun algunas veces en favor de las naciones que 
nunca habian conocido la ve rdad ; pero en favor de las que 
la habian abjurado, nada ha hecho hasta ahora . -¿Quién sa-
be lo que tiene decre tado? Crear, es para Dios mjuego: 

1 Ñever a man ivas reason'd out ofhis Religión. E s t e t e x t o i g u a l -
m e n t e n o t a b l e p o r s u v a l o r i n t r í n s e c o , y p o r u n i d i o t i s m o m u y feliz d e 
!a l e n g u a i u g l e s a , lo. c o n s e r v o h a c e m u c h o t i e m p o en m i m e m o r i a . 
C r e o q u e e s d e S k e r l o c k , 



convertir, es el esfuerzo de su omnipotencia, porque el mal se 
resiste mas que la nada 

1 « D e a s , q u ¡ d i g n i t a t e m h u m a n a e s u b s t a n t i á e mirabiliíer c o n d i -
d i s ü e t mirábilius r e f o r m a s t i . » (Liturgia dé lamisaj. — « D e u s , q u i 
mirabiiiler c r e a s t i h o m i n e r a e t mirabitívs r e d c m i s t i . » (Idem del Sá-
bado Santo, antes de la misa). 

CAPÍTULO VII . 

1>E L A G R E C I A , D E SU C A R Á C T E R , A R T E S , C I E N C I A S Y P O D E R 

M I L I T A R . 

Á mi entender puede decirse de la Grecia en gene ra l , lo 
que dijo de Atenas uno de los mas graves historiadores de 
la an t igüedad: que su (¡loria á la verdad es grande, pero que 
es inferior á lo que la fama nos refiere'. 

Otro historiador, y en mi juicio el primero de todos , dijo 
hablando de las Termopi las : Lugar célebre mas por la muer-
te que por la resistencia de los lacedemonioss; sentencia de l i -
cada que. viene en apoyo de la observación que acabamos de 
hacer. 

La reputación militar de los gr iegos , propiamente dichos, 
fue adquir ida sobre todo á expensas de los pueblos del Asia, 
que aquellos deprimieron en los escritos que nos han dejado 
hasta tal punto, que se han deprimido á sí mismos. L e y e n -
do el pormenor de aquellas grandes victorias, q u e han ejer-
citado tanto el pincel de los historiadores g r iegos , invo lun-
tariamente viene á la memoria la famosa exclamación de Cé-
sar en el campo de batalla, donde acababa de perecer el hijo 
de Mitridatcs: / Oh feliz Pompeijo!.; qué enemigos has tenido 
que combatir! Luego que la Grecia-se encontró con el genio 
de R o m a , se arrodilló para no levantarse mas. 

F u e r a de esto , los griegos celebraban á los griegos. Nin-
guna otra nación contemporánea tuvo la ocasion, los m e -
dios, ni la voluntad de contradecir les; 'pero cuando los r o -

1 « A t h e n i e n s i u m r e s g e s t a e , s i c u i e g o e x i s t i m o , s a t i s a m p l a e í r i a g -
n i í i c a e q u e f u e r e , v e r u m a l i q u a n t o m i n o r e s q u a m f a m a f e r u n t u r . » 
( S a i l u s t . C a l . V I I I ) . 

3 « L a c e d a e m o n i o r u m morte m a g i s m e m o r a b i l i s q u a m pugna.» 
( L i v . 3 7 ) . 
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manos lomaron ia p luma , no dejaron de poner en ridículo 

C u a n t o los g r i e g o s en s u p r o fingían, 
Y á e s t a m p a r e n la h i s t o r i a s e a t r e v í a » ' . 

E n t r e las familias g r i e g a s , solos los macedonios pudieron 
. honrarse á sí mismos por una corla resislencia al ascendien-

te de Roma. Este era un pueblo separado , un pueblo m o -
nárquico que tenia su dialecto peculiar (que n inguna musa 
ha hablado) , indifercnle á la elegancia, á las ar tes , v al ge -
nio poético de los griegos propiamente dichos, y que acabó 
por someterlos, porque estaba hecho de un modo muy dife-
rente . Mas no obstante, este pueblo también cedió como los 
demás. Por lo común, nunca fue ventajoso á los griegos me-
dir sus fuerzas militares con las naciones occidentales. E n un 
momento en q u e el Imperio griego tuvo cierto esplendor, y 
á lo menos poseía un grande hombre „costó caro al empera -
dor Jusliniano el haberse lomado la libertad de intitularse 
franco; pues los f ranceses , mandados por Teodeberlo, f u e -
ron á Italia á pedirle cuentas de esta vanidosa licencia; y si 
la muer te no le hubiese desembarazado por fortuna de Teo-
deber lo , probablemente el verdadero franco hubiera vuelto 
á Francia con el sobrenombre legítimo de bizantino. 

Debe añadirse á esto, que la gloria militar de los griegos 
fue solo un re lámpago, lfícrates, Chabrias v Timoteo cierran 
ia lista de sus grandes capitanes, abierta por Milcíades 
Desde la batalla de Maratón á la de Leucade, no se cuentan 
mas q u e ciento y catorce años. ¿Cómo p u e d e , pues , c o m -
pararse esta nación con los romanos , que no cesaron de ven-
cer .duranlfe diez siglos, y que poseyeron el mundo conoci-
d o ? ¿Y qué será si se la compara á las naciones modernas, 

1 « . . . E t q ü i d q u í d G r a e c i a m e n d a x 
A u d e t i a h i s t o r i a . . . » 

( J u v e n . ) . 
2 « X e q u e p o s t i l l o r u m o b i t u m q u i s q u a m d u x ¡n illa u r b e f u í t d i g -

n u s m e m o r i a . » ( C o r n . N e p . in Timoth. IV). E l r e s t o d e la G r e c i a n o 
p r e s e n t a d i f e r e n c i a s . 
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que han ganado las batallas de Soissons, de Fontenoi , de 
Crecí y de W a t e r l o o , e le , , y que aun están en posesion de 
sus nombres y de sus territorios primitivos, sin haber de j a -
do de crecer en fuerzas, en luces y en reputac ión? 

Las letras y las artes fueron el triunfo de la Grecia. E n 
uno y otro género descubrió lo bello, fijó sus carac teres , y 
nos ha transmitido modelos q u e apenas nos han dejado otro 
mérito que el de imitarlos; y así debemos seguirlos bajo la 
pena de no acer tar . 

E n la filosofía desplegaron también grandes ' ta lentos; p e -
ro sin embargo, no son los mismos hombres , ni es permit i -
do alabarlos sin medida . Su verdadero mérito en este géne-
ro consiste en haber sido, si es permitido decirlo a s í , los cor-
redores de la ciencia entre la Asia y la E u r o p a ; y aunque 
este mérito no deja de ser g rande , no tiene nada de común 
con el genio de la invención que les falló enteramente. Ellos 
fueron sin duda a lguna el último pueblo ins t ruido; y como 
lo ha dicho m u y bien Clemente de Alejandría , la filosofía no 
llegó á los griegos sino despues de haber dado la vuelta al mun-
do \ Nunca han sabido mas de lo que supieron sus mayores ; 
pero con su estilo, su g r a c i a , y el arte de hacerse valer, han 
llenado nuestros oidos para emplear un latinismo m u y opor -
tuno. 

E l Dr . Long ha observado que la astronomía nada debe 
á los Académicos, ni á los Peripatéticos s . Y es que estas dos 
sectas eran exclusivamente g r i egas , ó mas bien áticas; de 
modo q u e no se habían acercado á las fuentes orientales, 
donde se sabia sin disputar de n a d a , en vez de disputar d e 
todo sin saber n a d a , como en Grecia. 

La filosofía an t igua es directamente opuesta á la de los 
gr iegos , que en el fondo no era mas que una disputa e te r -
na . La Grecia era la patria del silogismo y de las falacias; 
pues q u e allí se pasaba el tiempo en producir razonamien-

1 C l e m e n t . A l e x . S í r o m . I . 
2 Historia del Indostan, p o r M a u r i c i o , e n i n g l é s , e n 4 . ° , 1 . 1 , p á -

g i n a 1 6 9 . 

5 TOMO I I . 



tos falsos, al paso q u e se enseñaba el modo de raciocinar. 
El mismo Padre gr iego que acabo de citar ha dicho t am-

bién con mucha verdad y p rudenc ia : «Que el carácter de 
« los primeros filósofos no era el de altercar ó duda r como estos 
«filósofos gr iegos, q u e no cesan de a rgumenta r y de disputar 
« por un vano deseo de glor ia , y que no se ocupan mas que en 
(íbagatelas inútiles-1 .» Que es precisamente lo que dijo m u -
cho tiempo antes un filósofo indiano: «Nosotros en n á d a n o s 
«parecemos á los filósofos gr iegos, q u e nos ofrecen discursos 
«grandes sobre cosas, pequeñas ; nuestra costumbre e s a n u n -
« ciar las grandes cosas en pocas palabras , pa r a que todo el 
«mundo se acuerde de ellas » 

Efectivamente, en esto se dist ingue "el país de los dogmas 
del de los argumentos. Taciano en su. famoso discurso á los 
gr iegos les decia ya con un cierto, movimiento de impacien-
cia : Acabad de darnos imitaciones por invenciones 3. 

Lanzi en I ta l ia , y Gibbon al otro lado de los Alpes , nos 
han repetido la misma observación sobre el genio gr iego, 
cuya elegancia y esterilidad al mismo tiempo han recono-
cido *. 

Si hay a lguna cosa q u e parezca pertenecer propiamente á 
la Grecia es la mús ica , y no obstante aun en este género to-
do le venia "de Oriente. És l rabon observa que la cítara se ha-
bia llamado la asiática, y q u e todos los instrumentos de m ú -
sica tenían en Grecia nombres ext ranjeros , tales como la na-
blia, la sambuca, el barbiton, la magada 5. 

1 C l e m e n t . A l e x . Strom. VIII. 
9 Calamus Gimnosoph. apud Athaen. E d i t . T h e v e u . fo l . 2 . 
3 T a t . Orat. ad Graec. e d i t . - P a r i s , 1 6 1 o , i n 1 2 , v e r s . i n i t . 
4 « I G r e c i s e m p r e p i ü f e l i c i i n p e r f e z i o n a r e a r t i c h e i n i n v e n t a r -

l e . » fSaggio di letteratura etrusca, e t c . , t . I I , p a g . 1 S 9 J . — « E l g e n i o 
d e l o s g r i e g o s , p o r m a s n o v e l e s c o q u e f u e s e , h a e m b e l l e c i d o m a s q u e 
h a i n v e n t a d o . » . ( G i b b o n , Memorias, t . I I , p á g i n a 2 0 7 , t r a d u c c i ó n 
f r a n c e s a ) . 

5 H u c t , Demonst, Evang. p r o v . I V , c . 4 , n ú m . 2 . E n el d i a a u n 
s e l l a m a ch'hi-tar ( k i t a r ) , u n a e s p e c i e d e v i o l a d e s e i s c u e r d a s q u e s e 
u s a m u c h o e n t o d o e l I n d o s t a n . (Investigaciones asiáticas, t . V I I , e n 

H m m m t m m m 
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E1 fango lodoso de.Alejandría se mostró aun mas favora-
ble á la ciencia que laá tierras clásicas de Tempe y d e la C e -
rámica. Con razón se ha observado que despues de la f u n -
dación de esta g rande ciudad egipcia no hay n ingún as t ró -
nomo griego que no haya nacido en ella, ó que no haya a d -
quir ido allí sus conocimientos y su reputac ión; tales son T i -
íñocharis, Dionisio el Ast rónomo, Eratósíenes, el famoso 
Hipparco, Possidonio, Sosigenes, en fin, Tolomeo, quee,se l 
último y el mayor de l o d o s ' . 

La misma observación tiene lugar respecto de los ma temá-
ticos. Eucl ides, Pappus y Diofante eran de Alejandr ía , y A r -
químedes , que parece haberlos excedido á todos, fue i t a -
liano. • 

Léase á Platón, y en cada página podrá hacerse una d is -
tinción m u y notable. Siempre que habla como griego fas t i -
d i a , y frecuentemente impacienta. Solo es g r a n d e , sublime 
y penetrante cuando se manifiesta teólogo ; es decir,..cuando 
anuncia dogmas positivos y elernos, ajenos d e toda t e rg i -
versación, y que llevan tan claramente consigo él sello orien-
ta l , que para desconocerle es preciso no haber vislumbrado 
jamás el Asia. Platón había leído mucho , y habia viajado 
m u c h o ; y en sus escritos hay mil pruebas de q u e se habla 
dir igido siempre á las seguras fuentes de las verdaderas t r a -
diciones. Y así en él se encuentra un sofista y un teólogo, ó 
si se quiere, un gr iego y un caldeo. Para entender á este fi-
lósofo es menester tener s iempre présenle 'esta idea. 

Séneca en su epístola C X U I nos presenta una muestra sin-
gu la r de la filosofía g r i ega ; pero nadie , en mi concepto, la 
hab ia caracterizado con tanla verdad y originalidad, como 
el filósofo querido del siglo X Y I I I . «Antes de los griegos, 
«dice, hubo hombres mucho mas sábios qué ellos; pero flo-
« r e d e r o n en silencio, y han quedado desconocidos, porque 

4 . ° , p á g . 4 7 1 ) . E n e s t a v o z s e e n c u e n t r a la citara d e los g r i e g o s y d e 
l o s l a t i n o s , y n u e s t r a guitarra. 

1 E s t a e s o b s e r v a c i ó n d e l a b a t e T e r r a s s o n . ( S e t h o s . l i b . I I J . 

% 



CÍ n u n c a h a n sido encomiados por la t r o m p a r e los g r i e g o s ' . . . 
«Los h o m b r e s d e esla nación r eun ían invar iablemente la p r e -
«cípi tacion del juicio al p rur i to de doc t r ina r , ¿que es un d o -
«b l e defec to , enemigo morta l de la Ciencia y d é l a p rudenc i a . 
« E l sacerdote egipcio tuvo m u c h a razón p a r a dec i r les : Vos-
otros ¡os griegos no sois mas que moscos. Con efecto, ellos 
«ignoraban igualmente la antigüedad de la ciencia , y la ciencia 
«.de la'antigüedad; y su filosofía t ienelos :dos caractéres esen-
«cíales de la infancia : Hablar mucho, y no 'producir nada s.» 
Difíc i lmente se, podr í a hab la r mejor . 

Si se exeéptúa á Lacedemonia, q u e fue un bello punto en 
u n punto del-globo, se encontrará á los¿griegós en la políti-
ca iguales q u e en lat i losofía , es decir, nunca de acuerdo con 
los demás ni consigo mismos. Atenas , que [era, por decirlo 
as í , el corazon de la Grecia , y . q u e ejercia sobre ella una 
verdadera mag i s t r a tu ra , ofrece un espectáculo único en este 
género . No pueden definirse estos atenienses, que eran al 
mismo tiempo inconstantes como niños , y feroces como h o m -
b r e s ; especie de carneros rabiosos siempre conducidos pol-
la na tura leza , y siempre por naturaleza devorando á sus p a s -
tores. Es bien sabido^ que en todo gobierno hay abusos ; y 
q u e sobre lodo en las democracias, y aun mas en las demo-
cracias ant iguas , s iempre se debe esperar hallar a lgún e x -
ceso de la demencia popu la r ; pero q u e una-república no ha-
ya podido perdonar á uno solo d e s ú s grandes hombres ; q u e 
estos se h a y a n visto obligados á fuerza de injusticias, de p e r -
secuciones y de asesinatos jurídicos á no creerse seguros sino 
á medida que se alejaban de sus murallas3; que ella haya po-

1 « S e d t a m e n m a i o r e s c u m s i l e n t i o florucrunt a n t e q u a m in G r a e -
c o r u m tubas a c fístulas a d h u c i n c i d i s s e n t . » (13acon, Nov. Org.IV, 
e. '22J.. " 

2 « N a m v e r b o s a v i d e t u r s a p i e n t i a e o r u m e t o p e r u m s t e r i l i s . » 
I d e m . Impetus philosophici. o p p . ÍQS.°, t . X I , p a g . 2T2. — Nóv. 
Org. I , LXXI. 

3 Corn.'NCp. in Chabr. III. 

dido encarcelar, multar, acusar, despojar, desterrar, conde-
nar á muerte á Milcíades, Temístocles, Arístides, Cimon, Ti- , 
moteo, Focion y Sócrates, esto jamás se ha visto sino en 
Atenas. 

Bien.puede Yoltaire gritar que los atenienses eran un pue-
blo muy amable; B a j | i i le a ñ a d i r á : Sí, como un niño. Y ¿ h a -
bría cosa mas terrible que un niño m u y fuerte y muy robus-
to, aunque fuese muy amable? 

Se ha hablado!ya tanto de los oradores de Atenas, que 
seria cási una ridiculez hablar aun de ellos. La tribuna de 
Atenas hubiera sido el oprobio de la humanidad , si Focion y 
sus semejantes subiendo á ella antes de beber la cicuta, ó de 
part ir para el destierro, no hubiesen puesto un poco de equ i -
librio á tanta locuacidad, crueldad y extravagancia. 



CAPÍTULO YIII . 

CONTINUACION D E L M I S M O ASUNTO. —. .CARACTER M O R A L D E 

L O S G R I E G O S . — O D I O D E E S T O S C O N T R A L O S O C C I D E N -

T A L E S . 

Si despues de esto venimos al examen de las cualidades 
morales , los griegos se presentan bajo un aspecto aun m e -
nos favorable. Es una cosa m u y singular y notable q u e la 
misma Roma q u e los reconocía superiores en las artes y en 
las ciencias, no cesaba sin embargo de despreciarlos. El la 
inventó la voz graeculus, que se encuentra en todos sus e s -
critores , y de la cual nunca pudieron los gr iegos tomar v e n -
ganza , porque el nombre romano no permitía formar de él 
un diminutivo de desprecio. Á cualquiera que lo hubiese in-
tentado se le p r e g u n t a r í a : ¿Quéquereis decir? Los romanos 
hac ianveni r de Grecia médicos, arqui tectos, p in tores , m ú -
sicos, e t c . ; les p a g a b a n , y se bur laban de ellos. Los galos, 
los germanos y los españoles también fueron subditos suyos 
como los g r i egos , pero nunca fueron desprec iados /Róma se 
servia de sus a r m a s , y las respetaba. No tengo idea de q u e 
los romanos se permitiesen una bur la d e estas naciones v i -
gorosas. 

Cuando el Tasso d i c e : La fede greca a cid non é palese? 
expresa por desgracia u n a opinion ant igua y moderna . Los 
hombres en todo tiempo han estado constantemente p e r s u a -
didos q u e acerca de la buena fe y de la rel igión práct ica, 
que es la fuente de e l l a , los griegos de jaban mucho q u e d e -
sear . Es bueno oír á Cicerón sobre este punto, que á la ver -
dad es u n elegante testigo de la opinion romana 

«Habéis oido, decia á los jueces de uno de sus clientes, a l -
«gunos testigos contra él ; pero ¿ q u é testigos? Por de conta-

1 Orat. pro Flaco, § 4 e t s e q . 
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«do son gr iegos, y esta es una objecion admitida por la o p i -
«níon general . No digo esto porque quiera mas q u e otro 
«perjudicar el honor de esta nación; porque s i ha habido al-
«gun romano que haya sido su amigo y par t idar io , soy yo, 
«y aun lo era mucho m a s , cuando tenia mas t iempo de ser -
ido Mas en fin, ved aquí lo que debo decir de los g r i e -
«gos.en general. No les disputo sus le t ras , ni l a sa r les , ni la 
«elegancia del estilo, ni la agudeza de su genio, ni la. e lo -
te cuenciá; y si tienen aun oirás pretensiones, no me o p o n -
«dré á ellas; pero respecto á la buena'fe y ala religióndelju-
«ramento, esta nación nunca ha entendido tina palabra; jamás 
«ha conocido la fuerza , la au tor idad , ni el peso de las cosas 

•«santas. Y s i n o ¿ d e dónde.viene aquél dicho tan conocido : 
« Jura por mí, y yo juraré por tí? ¿Cuándo se.ha dicho esto de 
«los galos ni de los españoles? Esta frase pertenece soló á 
«los gr iegos ; y eS tan propiamente suya , que aun los q u e 
«no saben el g r iego , la saben de memoria en aquella l en -
« g u a Contemplad bien á un tesligo.de esta nación ; so l a -
«mente al ver su postura juzgaréis de su rel igión, y dé la 

-«conciencia que preside á su testimonio... no piensa sino en 
«él modo con que se explicará, pero nunca-en la verdad fie 
«lo que diga . . . Acabais-de oir á ,un romano ofendido grave-
«mente por el acusado. É l podía v e n g a r s e , mas la religión 
«lo de t i ene : no ha dicho una palabra ofensiva; y aun loque-
«debia decir ¡ con qué reserva lo ha dicho 1 Temblaba y m u -
te daba el color al hablar . . . Yed á nuestros romanos, cuando 
«han de declarar en juicio, ¡ cómo se detiénen , cómo pesan 
«todas sus palabras! ¡ cómo temen conceder algo á la pasión, 
«ó decir mas ó menos de lo que es r igorosamentenecesar io! 
« ¿ Y compararéis estos hombres con aquellos para quienes 
«el juramento no es mas que un jugue te? Recuso, pués , -en 
«general todos los testigos presentados en esta causa : los re-

1 « E t m a g i s e t i a m t u m , c u m p l u s e r a t o t i o . » ( I b i d . I V ) . E s t o e s 
d e c i r , cuando yo tenia tiempo para amar á los griegos. ¡ E x p r e s i ó n 
s i n g u l a r ! 

s Oliv. ad locum pro Flacco, IV ( e x L a m b i n o ) . 



«cuso porque sou gr iegos, y q u e así pertenecen á la m a s i n -
«constante de las naciones, etc .» 

Cicerón, no obstante , concede algunos elogios bien m e -
recidos á las dos famosas ciudades Atenas y Lacedemonia. 
«Mas , d ice , todos los q u e no están enteramente faltos de co-
«nocimientos en este género, saben que los verdaderos grie-
.«gos se.reducen á tres familias; á saber,-la a teniense, que 
«es una rama de la jon i a , la éo l ianav la dórica; y estaver-
dadera Grecia no és mas que un punto en Europa » ' 

Pero en cuanto á los griegos orientales, q u e son mucho 
nias numerosos qué los otros , Cicerón se muestra ex t rema-
damente severo. « T o n o quiero, íes d i ce , citar á los extran-
«jeros acerca de vosotros; me atengo á vuestro propio j u i -
«cip. . . L a Asia Menor, si no me engaño , se compone de la 
« F r i g i a , de la Misia, de la Car i a , de la Lidia. Y b i e n , ¿so-
«mos nosotros, ó vosotros quien ha inventado el ant iguo 
«proverb io : Del frigio no se puede sacar partido sino á lati-
« gazos? ¿ Q u é diré de la Caria en genera l? Yosotros mis-
amos sois también los que habéis, dicho : El que quiera cor-
«rer algún peligro, que vaya á Caria. Y ¿ q u é hav de mas tri-
«vial en la lengua g r i ega que aquella frase usada pa ra v i -
l i p e n d i a r excesivamente á un h o m b r e , cuando se le dice 
«es un misio? E n cuanto á la L id i a , decid si hay u n a sola 
«comedia gr iega donde no sea un lidio el bufón 8 " ¿ Q u é i n -
«just icia , pues , os hacemos, límitándpnos á sostener q u e 
«acerca de vosotros debe estarse á lo que vosotros decís 3 ? » 

Nos abstendremos de comentar este, largo pasaje de una 

1 « Q u i s i g n o r a t q u i m o d o U D q u a m m e d i o c r i t e r r e s ¡ s t a s s c i r e c u -
• r a v i t , q u i n t r i a G r a e c o r u m g e n e r a s i n t vere? Q u o r u m u n i s u n t A t h e -
i í i e n s é s , q u a e g e n s I o n u m h a b e b a t u r : ¿ E o l e s a l t e r i : D o r e s t e r t i i n o -
m i n a b a n l u r . A t q u e h a e c c u n e t a G r a e c i a , q u a e f a m a , q u a e g l o r i a , 
q u a e d o c t r i n a , q u a e p l u r i b u s a r t i b u s , q u a e e t i a m i m p e r i o e t be l l i ca 
l a u d e floruit, p a r v u m q u e m d a m l o c u m , u t s c i t i s , E u r o p a e t e n e t , s e m -
p e r q u e t e n u i t . » ( I b i d . pro Flacco, XXVII). 

• P a s a j e m u y n o t a b l e , d o n d e se ve lo q u e e r a la c o m e d i a , y c ó m o 
e r a j u z g a d a en la o p i o i o n r o m a n a . 

3 C i c e r . p r o Flacco, XXVIII. 
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manera poco favorable á los griegos modernos. Si se dice 
que en él hay exageración, convendré en ello. Si se quiere 
que este retrato nada tenga de común con los griegos de hoy, < 
también consentiré, y aun lo deseo de todocorazon. Mas no 
de ja rá de ser constante, que si se exceptúa acaso una corta 
época, la Grecia en general nunca tuvo reputación moral en 
los tiempos ant iguos; y que tanto por el carácter como pol-
las armas , las naciones occidentales s iempre la han sobrepu-
jado con exceso. 



CAPÍTULO IX. 

S O B R E UNA C U A L I D A D P A R T I C U L A R D E L CARÁCTER G R I E G O . — 

E S P Í R I T U ' D E D I V I S I O N . 

Un carácter part icular de la Grec ia , y q u e la dist ingue, á 
m i juicio, de todas las naciones del mundo , es su inapti tud 
pa ra toda, grande asociación política ó moral. Los griegos no 
tuvieron jamás el honor de ser un -pueblo. La historia no nos 
manifiesta entre ellos mas que a lgunas poblaciones soberanas 
q u e se degüellan unas á ot ras , y q u e nunca pudieron r e u -
nirse,. Ellos brillaron ba jo de esta f o r m a , porque les e ra na-
tu ra l , y porque las naciones nunca se hacen célebres, sino 
bajo la forma de gobierno que las es propia . La diferencia 
de los dialectos anunciaba la de los caracteres, igualmente 
que la oposiciqn entre las soberanías ; y este mismo espíritu 
d e division se introdujo en la filosofía, q u e se dividió en sec-
tas, como se había dividido la soberanía en pequeñas repú-
bl icas , independientes y enemigas. Como esta voz secta se 
t raduce en griego por la de herejía, los gr iegos introdujeron 
esta voz en la re l ig ión; y así dijeron : la herejía de los Ar-
ríanos, como en otro tiempo habían dicho la herejía de los 
Estoicos. De este modo corrompieron una pa labra inocente 
po r su na tura leza , y fueron herejes; es decir, divisionarios 
en la re l ig ión, como lo habían sido en la política y en la fi-
losofía. Seria supèrfluo recordar aqu í hasta q u é punto afl i-
gieron y fatigaron á la Iglesia en los pr imeros siglos. Poseí-
dos del demonio del orgullo y del de la d i spu ta , no dejan 
respirar al sentido común; cada dia inventan nuevas sut i le-
zas , mezclan en todos nuestros dogmas no sé qué metafísica 
temerar ia , que sofoca la simplicidad evangélica. Queriendo 
ser á un mismo tiempo filósofos y cristianos, no son ni lo 
uno ni lo otro. Jun t an el Evangelio con el esplritualismo de 

los Platónicos, y con los sueños del Oriente. Armados de u n a 
dialéctica insensata, quieren dividir lo q u e es indivisible, y 
penetrar lo impenetrable; v no saben suponer el sentido d i -
vinamente vago de ciertas expresiones, q u e una docta h u -
mildad toma como son en s í , y que aun evita de circunscri-
bir , por no suscitar la idea de lo de dentro v de lo de fuera. 
E n vez de creer, d i spu tan ; én vez de orar, a r g u y e n ; los ca -
minos reales se ven llenos de obispos que corren al Concilio; 
apenas les bastan las postas del Imper io ; v la Grecia entera 
es una especie d e Peloponeso teológico, donde unos átomos 
se baten por otros átomos. La historia eclesiástica llega á ser , 
gracias á estos inconcebibles sofistas, un libro peligroso; y 
á la vista de tanta locura , tanta ridiculez v tanto fu ro r , la 
fe claudica, y e l lec tor exclama lleno de disgusto y de i n -
dignac ion: Pene moti sunt pedes meil 

Para colmo de desgracia , Constantino transfiere el I m -
perio á Bízancio, donde éncuentrá la lengua g r i ega , a d m i -
rable sin d u d a , y acaso la mas bella que los hombres hayan 
hablado, pero por desgracia en extremo favorable á los so-
fistas; a rma penetrante , q u e jamás debiera haberse m a n e -
jado sino por la p rudenc ia , y , q u e por una deplorable f a t a -
lidad se encontró cási siempre en la mano de los insensatos.-

Bizancio haria creer el sistema de' los climas , y de a l g u -
nas exhalaciones particulares de ciertas t ierras, que influyen 
de un modo invariable en el carácter d e los habitantes; pues 
q u e la soberanía romana luego que se sentó en aquel t rono, 
sobrecogida de improviso por no sé qué influencia mágica, 
perdió la razón para no volver á recobrarla jamás. Recór-
rase l a historia universal , y no se encontrará una dinastía 
mas miserable. Aquellos Príncipes insoportables, débiles ó 
furiosos, ó uno y otro al mismo tiempo, dirigieron sobre to-
do su demencia á la teología., v se apoderaron de ella con 
su despotismo para trastornarla. Los resultados son bien co-
nocidos. Cási puede decirse que la lengua francesa ha que r i -
do hacer justicia al gobierno de aquellos Príncipes, apelli-
dándole el Bajo-Imperio. Así es que le vimos perecer, como 



había vivido, disputando. Disputando estaban en efecto los 
sofistas mitrados sobre la GLORIA DEL MONTE T A B O R , y Maho-
met forzando las puertas de-la capital del Imperio.-

N o obstante , como la lengua griega é r a l a lengua del Im-
perio, se.acostumbró.á decir la Iglesia griega, como se de -
cía también'el Imperio griego; aunque la Iglesia de Constan-
tinopla era tan griega como podria ser inglés u n italiano 
naturalizado en Boston; pero la fuerza de las palabras no ha 
cesado de ejercer un grande imperio en el mundo. ¿No se 
está diciendo aun la Iglesia griega de. Rusia, á despecho de 
la lengua y de la supremacía civil? Nada hay que la cos-
tumbre no haga decir. 

CAPÍTULO X. 
' - . - ' . > • V y • - | ' • • 

ACLARACION DE UN PARALOGISMO F O C I A N O . — V E N T A J A P S E -

T E N D I D A DE LAS I G L E S I A S , SACADA B E LA A N T E R I O R I D A D 

CRONOLÓGICA. 

El espíritu de división y de oposicion q u e las c i rcunstan-
cias han hecho connaturalizar en Grecia hace tantos siglos, , 
ha echado allí tan profundas raíces ,-que los pueblos de aquel 
hermoso país han llegado á perder hasta lá misma idea de la 
unidad. Creen yerla donde no existe, y donde existe no la 
ven. Frecuentemente aun se les turba la vis ta , y ya ni s a -
ben siquiera de q u é están hablando. De este modo han trans-
portado á Rusia uno de sus mayores paralogismos,.que hace 
hoy un efecto maravilloso en las tertulias y conversaciones 
de aquel grande país. Se dice allí comunmente., que la Iglesia 
griega es mas antigua que la romana, y aun se añade en e s -
tilo metafisico, que la primera fue la cuna- del Cristianismo. 
Pero ¿ q u é quieren decir con esto? Sabemos que nuestro di-
vino Salvador nació en Belén; y si se quiere decir que su 
cuna fue la del Cristianismo, nada hay mas rigorosamente 
verdadero. También se tendrá razón en Ver la cuna del Cris-
tianismo en Jerusa len , y en el Cenáculo, de donde salió en 
el dia de Pentecostes aquel fuego que alumbra, calienta \ pu-
rifica E n este sentido, la Iglesia de Jerusalen es incontes-
tablemente la p r imera ; y Santiago,, en su cualidad de obispo, 
será anterior á san Pedro todo aquel tiempo necesario para 
andar el camino que hay de Jerusalen á Antioquía, ó á R o -
m a . Pero no es esto de lo que se discute. ¿Cuándo sé quer rá 
comprender que entre nosotros no se trata dé las iglesias, si-
no de LA IGLESIA? Dos iglesias católicas no pueden compa-
ra r se , porque no puede haber dos; y la una excluye lógica-

1 D i v i s i ó n d e l S e r m ó n d e B o u r d a l o u e s o b r e P e n t e c o s t e s . 
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mente á la otra. Así, pues , si s e . compara una iglesia á la 
Iglesia, es no saber lo que se dice. Afirmar que la Iglesia de 
Jerusa len , por ejemplo, ó la de Antioquía , es anterior al es^-
tablecimienlo de la Iglesia catól ica , es una perogrullada, 
como suele decirse; es una verdad simple que nada signifi-
c a , ni p rueba n a d a : ofro tanto valdria decir que un hombre 
q u e se halla en Jerusalen no puede,es tar-en R o m a , si no se 
transfiere allá. Imaginemos un soberano q u e llega á tomar 
posesion de un país conquistado por sus armas. E n la p r i -
mera plaza fronteriza establece u n gobierno , y le da gran-
des privilegios. S igue su camino, y va estableciendo otros; 
y en fin llega á la ciudad que h a elegido por su capi tal , se 
fija en ella;, establece su t rono , nombra sus ministros, etc. 
Si en la sucesión de los t iempos, aquella pr imera plaza' se 
alabase de haber sido la primera que saludó al nuevo sobe-
r a n o ; si se compara con las demás ciudades del re ino , h a -
ciendo, notar en esto su an te r ior idad , aun sobre la capital, 
nada mas justo; cómo tampoco puede impedirse á Antioquía 
el recordar que el nombre de cristiano nació dentro de sus 
m u r o s ; mas q u e ESTE gobierno se quiera hacer anterior al 
gobierno ó al Estado, esto no puede se r ; porque se le d i r í a : 
«Si entendeis probar que el derecho de obediencia nació en 
«Vuestros muros , y que sois los pr imeros súbdi tos , tendréis 
«razón; pero si pensáis tener pretensiones de independencia 
«ó de superior idad, ciertamente deliráis; porque nunca pue-
«de haber anterioridad en el E s t a d o , no habiendo m a s q u e 
« u n Es tado .» 

L a cuestión teológica es absolutamente la misma. ¿Qué 
importa que tal ó tal Iglesia sé haya constituido antes que la 
d é Roma? No es esto, lo volveré á repetir , de lo que se tra-
ta. Todas las iglesias son nada sin la Iglesia, es decir, sin la 
Iglesia universal ó católica, q u e á este respecto no tiene que 
reivindicar privilegio particular a l guno ; pues q u e es i m p o -
sible imaginar n inguna asociación humana sin un gobierno 
ó centro de un idad , del cual tome su existencia moral . 

Así los Estados-Unidos de América no formarían un Es-
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laclo sin el Congreso que los. une. Hágase desaparecer esta 
asamblea con su presidente , y al instante desaparecerá la 
u n i d a d , y no hab rá mas que trece * Estados separados ó i n -
dependientes , á pesar de tener la lengua y las leyes c o -
munes. 

Aunque no es necesario para él fondo de la cuestión, sin 
embargo áñadirémos que esta anter ior idad, de que tantas 
veces se ha hablado, seria menos ridicula si al fin se tratase 
de un espacio de t iempo considerable como uno ó dos siglos. 
Mas ¿ qué hay en el Cristianismo q u e sea anterior á san Pe-
dro, que fundó la Iglesia de R o m a , y a san Pablo , que d i -
rigió á esta Iglesia una de sus admirables epístolas? Todas, 
las iglesias apostólicas son de fecha igual ; lo que las dist in-
g u e es la durac ión: porque todas estas iglesias, exceptuando 
una sola, han desaparecido, y n inguna hay en estado de re-
montarse sin interrupción, y por medio de obispos conocidos 
legítimos y ortodoxos, hasta.el Apóstol fundador. Esta g l o -
ria solo pertenece á la Iglesia romana. 

Es preciso .aun añadir , que esta cuestión de anterioridad, 
además de ser por sí misma tan fútil y sofística, está sobre 
todo muy fuera de lugar en boca de la Iglesia de Constanli-
nopla , q u e es la última en tiempo de las iglesias patriarca-
les, y que no tiene aun título sino por la obstinación de los 
Emperadores griegos,, y por condescendencia de la pr imera 
Silla, obligada m u y frecuentemente á escoger entre dos mau-
les el m e n o r : que lia sido el juguete eterno de la absurda ti-
ranía de sus Pr íncipes , manchada con las mas terribles h e -
re j ías , y azote permanente de la Iglesia, á la q u e no ha d e -
jado de atormentar para despues dividi r la , y acaso p a r a 
s iempre. 

Mas .no puede haber cuestión de anterioridad. He hecho 
ver que esta cuestión carece de sentido, y que los que la m u e -
v e n , no se entienden ellos mismos. Las iglesias focianas no 
quieren advertir que en el momento mismo de su separación 
se hicieron protestantes, es decir, separadas é independientes'; 

* A l p r e s e n t e ( 1 8 3 6 ) s o n m u c h o s m a s . 



y así para defenderse se ven obligadas á emplear el principo 
protestante de decir q u e están unidas por la fe , aunque la 
identidad de legislación no puede constituir la unidad de 
n ingún gobierno , la cual no puede existir donde no. se e n -
cuentre la je rarquía de autoridad. 

Á s í , por ejemplo, todas las provincias de Francia son par-
tes de la F r a n c i a , porque están reunidas todas bajo una au -
toridad común; mas si algunas de ellas renunciasen á esta, 
supremacíaicomun, desde luego se harían Estados separados 
é independientes, y n ingún hombre c u e r d o podria tolerar la 
aserción de q u e ellas eran siempre parte del reino de Francia, 
porque conservaban la misma lengua y la misma legislación. 

.Pues las iglesias-focianas tienen precisa é idénticamente la 
misma pretensión. Quieren ser porcion del reino católico des-
pues de haber abdicado la autoridad común. Si se las obliga 
á q u e d igan qué poder ó q u é tribunal es el q u e constituye 
su u n i d a d , r esponden que no hay tal tribunal; y si se las p re -
gun ta «cómo es posible q u e una potencia cualquiera no ten-
«ga un tribunal común para todas sus provincias, responden 
« q u e este tr ibunal es inúti l , porque ya lo decidió todo en 
«sus seis pr imeras sesiones; y que así n o d e b e volver á f o r -
«marsq.» Á estos extraños absurdos añadirán otros, mas , si 
lógicamente se quiere seguir estrechándolas. T a l e s el orgu-
llo, y sobré todo el orgullo nacional. Jamás se le vio tener 
ve rgüenza , ni aun miedo de sí mismo. 

Todas estas iglesias separadas se condenan cada dia cuan-
do dicen : Creo la Iglesia una y universal; porque es preciso 
absolutamente que á esta profesion de derecho susti tuyan otra 
de hecho qué d i g a : Creo LAS iglesias U N A ^ U N I V E R S A L , que es 
el solecismo mas repugnante que jamás haya podido herir 
los oidos humanos. • 

I no hay que decir que este solecismo (es preciso notarlo 
b i en ) puede atribuirse también á nosotros; no en vano d i -
r ían : «Si estando separados de nosotros preténdeis tener la 
« u n i d a d , ¿ por qué nosotros estando separados de vosotros no 
«hemos de tener ía misma pre tens ión?» No hay término de 
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comparación, porque es un hecho constante, y del cual n a -
die disputa , que la unidad está entre nosotros. Toda la c u e s -
tión versa sobre la legi t imidad, el poder y la extensión d e 
esta,unidad. Por el contrar io, entre los Folíanos, como e n -
tre iodos los demás Protestantes, no hay un idad ; de modo 
q u e no puede haber cuestión sobre si nosotros debemos s u -
jetarnos, á un tribunal que no existe; y así el argumento no 
puede caer sino sobre aquellas iglesias, ni puede volverse 
con t ra nosotros. 

La supremacía del Sumo Pontífice es tán clara, tan incon-
testable y tan umversalmente reconocida, q u e en el tiempo 
de la g rande escisión, nadie de los que se levantaron contra 
e l k se atrevió á usurpa r l a , ni aun el mismo autor del cisma. 
Negaron que el Obispo de Roma fuese el Jefe de la Iglesia; 
pero ninguno de ellos fue bastante atrevido para dec i r : Yo 
lo soy; de modo que cada una dé aquéllas iglesias quedó s o -
la y acéfala, ó lo q u e es lo mismo, fuera de la unidad v del 
Catolicismo. 

Focio osó intitularse Patriarca'ecuménico; pero este título 
solo podia sonar en la locaBizancio. ¿ H a visto jamás la Ig le -
sia q u e los obispos d e un sólo patr iarcado se congreguen y 
se llamen Concilio ecuménico? Este delirio sin embargo no h u -
biera sido mayor que el otro. Para no contrariar así á la ló-
gica como á los cánones , Focio no tenia mas que atr ibuirse 
sobre lodos sus cómplices aquella misma jurisdicción que que -
r ía disputar al Pontífice legítimo ; pero la conciencia de los 
hombres era mas fuerte que su ambición. Se atuvo á la r e -
be l ión , y no se.atrevió, ó no pudo nunca levantarse hasta la 
usurpación. 

• • • ' ' j 
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CAPÍTULO XI . 

¿ Q U É PÜJIDLÍ E S P E R A R S E C E LOS G R I E G O S ? — CONCLUSION C E 

E S T E L I B R O . 

Por muchas relaciones se nos da á entender,; aunque v a -
gamen te , una preciosa fermentación excitada en la Grecia 
m o d e r n a : se habla de un nuevo valor, de un ardiente e n -
tusiasmo por la gloria nacional , de esfuerzos muy notables 
pa ra perfeccionar la l e n g u a vu lgar , que quisieran reducir á 
su brillante origen; Dícese que el celo de los extranjeros, 
uniéndose al celo patriótico, está á punto de ofrecer al mun-

, do una academia a ten iense , etc. 
Fundados en estas relaciones podríamos creer la regene-

ración próxima de una nación q u e fue en otro tiempo tan cé -
lebre , aunque la institución y l a regeneración de las nacio-
nes por medio de academias , .v aun en general por medio 
de las ciencias, sea incontestablemente lo mas contrario que 
se puede imaginar á todas-las leyes divinas. No-obstante, 
acepta con el mayor consuelo este vaticinio, y todos mis vo-
tos se dirigen al éxito feliz y mejor suceso de tan nobles es-
fuerzos; pero ¿ q u é sé yo? Muchas consideraciones me i n -
quietan a u n v , lo confieso, me hacen dudar á pesar.mío. 
H e hablado muchas veces con personas q u e habian p e r m a -
necido largo* tiempo en Grec ia , y que.habian observado par-
t icularmente á sus habitantes ; y á todas las he hallado con-
formes en la opinion, de que nunca será posible establecer 
una soberanía g r i e g a ; porque hay en el carácter griego una 
cosa inexplicable que se opone á ' toda g rande asociación,,y 
á toda organización independiente ; y esto es en verdad lo 
pr imero que advierte cualquier extranjero si tiene ojos para 
ver. Deseo con todas las veras de mi corazonque me hayan 
engañado; pero son muchas, las razones q u e hablan en favor 
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de esta opinion. Desde luego ella se funda sobre el carácter-
eterno de esta nación, que nació dividida, si es permitido h a -
blar así. Cicerón, que solo distaba tres ó cuatro siglos dé los 
bellos días de la Grecia, no la concedía, no obstante, sino 
los talentos y la imaginación : pues ¿ qué podemos esperar 
nosotros hoy de. esta 'nación desdichada, despues de haber 
pasado sobre ella veinte siglos, sin dejarla ni aun solamente 
ver la luz d e la libertad ? La terrible esclavitud que está s u -
friendo hace cuatro siglos, ¿no ha extinguido en el alma d e ' 
los griegos hasta la misma idea de la independencia y de la 
soberanía? ¿Quién no .conoce la acción deplorable del d e s -
potismo sobre el carácter do una nación á quien suje ta? ¡ Y 
aun qué despotismo! Acaso ningún pueblo lo experimentó 
semejante. E n ' G r e c i a n o , h a y n ingún punto de contacto, ni 
unión, ni mezcla a lguna posible entre el amo y el esclavo. 
Los turcos son en el día lo qué eran en medio del siglo X Y , 
á saber , unos. tártaros acampados en Europa . Nada puede 
unirlos-á un pueblo subyugado , que nada puede, hacerse 
unir a ellos. Allí, dos-leyes enemigas se miran u n a á otra 
con furor , y- podrían estarse, mirando eternamente« sin p o -
der amarse jamás. En t re ellas no son posibles tratados, con-
venios, ni transacciones. Nada puede conceder la-una a la 
o t r a , y ni aun aquel sentimiento que lo iguala todo, lo e s -
trecha todo; todo lo vence y u n e , no puede cosa a lguna So-
bre ellas. D e una y otra parte , los dos sexos no se atreven 
á mirarse , ó se miran temblando, como entes de una n a t u -
raleza opuesta', q u e el Criador, ha separado para siempre. 
En t re ellos es un sacrilegio y el último suplicio. Parece q u e 
Mahomet I I entró ayer en la Grecia , y que el derecho de-
conquista se ejerce allí aun con todo su rigor primitivo.- E l 
griego, colocado entre la cimitarra y el bastón del ba já , ape-
nas se atreve á resp i ra r ; nada tiene seguro, ni aun la mu je r 
con quien se acaba de desposar. Oculta su tesoro, oculta sus 
hijos., oculta hasta la fachada de su casa, si en ella se puede 
descubrir el secreto de su riqueza. Se endurece á los insul-
tos y á los tormentos. Sabe el número de palos que puede 
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sufrir sin declarar el oro que ha escondido. ¿ Cuál ha debido 
ser el resultado de,este tratamiento en un pueblo oprimido, 
donde el niño apenas aprende á pronunciar el nombre de su 
m a d r e , antes que el de afrenta ó insulto? Algunos verdade-
ros observadores aseguran , que si aquel cetro de 'h ie r ro vi-
niese á desaparecer de improvisó, seria una infelicidad para 
la Grec ia ; porque e n t r a r a al punto en un acceso de convul-
sión-universal, sin que fuese posible encontrai;un remedio á 
e l la , ni prever el fin. ¿ D ó n d e hallaría este pueblo , s u p o -
niéndole libertado, el punto de reunión ó el centro de unidad 
política, ( q u e és tan inconcebible para él como le ha sido ocho 
siglos íiá! e l -de la unidad religiosa? ¿Qué provincia querría 
ceder á o t r a ? ¿ Q u é raza las d o m i n a r á ? Fue ra de q u e , nada 
hay que presagie este feliz suceso. En otro tiempo nuestra 
debilidad salvó el cetro de los Sultanes, y hoy nuestra fuér-
za lo protege. Grandes emulaciones se observan y se cont ra-
pesan ; y si todas las apariencias rib nos engañan , sostendrán 
a u n , y por mucho tiempo, el trono otomano, aunque se ha-
lle minado por todas partes. 

Y aun cuandq este trono cayera , todo lo q u e conseguiría 
la Grecia seria mudar de dueño. Bien puede, ser 'que en ello 
ganase , pero siempre seria dominada. El Egipto es sin con-
tradicción-, bajo todos aspectos, el país mas á propósito dél 
mundo pa ra no depender sino de sí mismo; y ño obstante, 
mas de dos mil años há que le declaró el profeta-Ezequiel, 
que jamás obedecería á un cetro egipcio 1 ; y con efecto desde 
Cambises hasta los mamelucos , la profecía no ha dejado de 
cumplirse. J l i s r a i m , sin d u d a , está aun expiando á nuestra, 
vista los crímenes que en otro tiempo salieron de los templos 
de Memfis y de T e n t y r a , cuyos profundos y misteriosos sub-
terráneos vomitaron el error sobre todo el género humano. 
Por este largo crimen está condenado el Egipto al último su-
plicio de las naciones; y el Ángel de la soberanía ha a b a n -
donado aquellos países tan famosos acaso para no volver mas 
á ellos. Y ¿quién sabe si la Grecia está sujeta á sufrir el mis-

> E z e c h . x x i x , 1 3 ; x x x , 1 3 . 
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mo anatema? Ningún profeta la ha echado la maldic ión; 
péro cási se puede creer que la identidad de la pena supone 
la de los delitos. ¿ N o fue la Grecia la encantadora de las na-
ciones? ¿No se encargó ella de transmitir á la Europa las su -
persticiones del Egipto y del Oriente? ¿ Por ella no somos 
aun paganos? ¿ H a y una fábu la , una locura, un vicio que no 
tenga su nombre , su emblema ó máscara g r i e g a ? Y para 
decirlo de una vez , ¿no es la Grecia la primera q u e tuvo el 
horrible honor de negar á D i o s , y de prestar una voz teme-
raria al Ateísmo, q u e no había aun osado tomar la pa labra 
delante de los hombres? 

E l g r i e g o f u e el p r i m e r o q u e o r g u l l o s o 
Á h u m i l l a r á los h o m b r e s s e a t r e v i e r a , • 
T u r b a n d o e u s u s d o c t r i n a s s u r e p o s o 

Eliano nota con razón q u e todas las naciones, l lamadas 
bárbaras pór los g r i e g o s , reconocieron una Divinidad Su-
p r e m a , y que. entre ellos jamás hubo ateístas V Quisiera e n -
g a ñ a r m e ; pero creo que n inguno , por perspicaz-que se s u -
ponga , podrá l legar á percibir el fin de la esclavitud de la 
Grecia; y si llegare á verificarse, ¿ quién sabe lo q u é suce -
der ía? E n nuestros tiempos modernos ella ha reglado mas 
de una vez sus esperanzas y sus provectos políticos sobre la 
afinidad de los cultos ; -mas estando destinada á engañarse 
s i empre , ha podido aprender muy á su costa q u é carece de 
fundamento sólido. ¿ C uántos siglos necesitará aun para com-
prender q u e no sé puéden tener hermanos , cuando no se 
tiene una madre común? 
• Un error m u y fatal para la Grecia , y q u e por desgracia no 
hay apariencias de que se desvanezca tan pron to , es el de 
apoyarse sobre an t iguas memorias , para atribuirse no sé q u é 

«PRIMUM Graius homo mortales tollere contra 
Est oculos ausus, e t c . » (Lucr. l i b . I , 6 7 e t 6 8 ) . . 

3 i E l i a n . Hist. Var. l ib . I I , c . 3 1 . — T h o m a s s i n o , Modo de estu-
diar y de enseñar la historia, t . I , l i b . I I , c . o , p á g . 3 8 1 ¡ P a r í s , 
1 6 9 3 , en 8 . ° 
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existencia imaginar ia , que la engaña sin cesar. Aun la suele 
ocurrir hablar ¿a rivalidad respecto de nosotros; rivalidad 
que acaso en otro tiempo tenia a lgún fundamento y algún 
sent ido; pero-hoy ¿ q u é significa una r ival idad, donde se en-
cuentra todo -de un lado , y nada del ot ro? ¿ Q u é es 10 q u e 
quiere la Grecia disputarnos, la gloría de las a r m a s , ó la 
dé las ciencias? Se llama á sí misma el Oriente, y respecto . 
del verdadero Oriente no es mas q u e u n punto occidental , y 
para nosotros apenas visible. Sabernos que escribió la Ilíada , 
q u e ' edificó á Pecila, que hizo el Apolo de Belvedere, que 
ganó la batalla de Platea; m a s todo eso es m u y ant iguo ; y , 
hablando francamente , un sueño de veinte y cinco siglos se 
parece mucho á la muerte. ¡ Ojalá que los mas tristes agi te-
ros no sean mas que apariencias engañosas! Deseamos que 
esta nación ingeniosa Vuelva á recobrar su independencia , y 
se muestre digna de ella. Deseamos que-e l sol se levante 
plácido en'fin sobre su hor izonte , y que las ant iguas t inie-
blas s e disipen. A la v e r d a d , no pertenece á u n particular 
dar consejos á úna nación; pero los simples votos siempre 
son permitidos. P u e d a , pues , la Grecia propiamente dicha, 
aquella Grecia- tan bien descrita por Cicerón \ separarse 
pa ra siempre de la fatal Bizancio , q u e en otro tiempo fue 
Úna simple colonia g r i e g a , y cuya supremacía imaginaria 
reposa enteramente sobre títulos que ya no existén. Se nos 
hab la de .Focion, . de Feríeles, de Epámmondas , de Sócra-
tes , d e Platón, de Agesilao, etc. , e tc . : está m u y bien. T r a -
temos , pues', directamente con sus descendientes, sin emba-
razarnos con los municipios'.. Po r nuestra par te "ño-hay odio ni 
rencor , porque n o hemos olvidado, como los gr iegos, la paz 
d e Lyon y la de Florencia. Abracémonos de nuevo para nun-
ca separarnos. En t re nosotros no existe mas qué" un muro 
mágico levantado por el orgullo , y q u e no podrá subsistir 
u n instante á la vista.de la buena fe y del deseo de reunir-
se. Y si el anatema dura todavía, á lo menos procuremos que 
no se nos pueda hacer n inguna reconvención. 

' V i d e s u p r a , c . V I I I , p á g . 7 0 . 
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Me consta que un prelado de la Iglesia gr iega se ha q u e -

jado amargamente de que las proposiciones techas por un 
cierto lado, habían sido recibidas con altivo desprecio. S e -
mejante desvío de las . máximas tan conocidas de dulzura y 
de inteligencia, por muy ligera que quiera suponerse , p a -
rece m u y poco verosímil. Pero sea lo que fuere , es preciso 
desear con todas nuestras fuerzas que nuevas negociaciones 
tengan éxito mas feliz, y que el amor abra y extienda sus 
inmensos brazos pa ra estrechar en ellos así á las naciones co-
mo á los individuos. 

CONCLUSION. 

I . Despues de la horrible tempestad que acaba de sufrir-
la Iglesia , dénla sus hijos á lo menos el espectáculo conso-
lador de la concordia. Ya es tiempo q u e cesen de afligirla 
con sus discusiones insensatas. Á nosotros principalmente 
como hijos de la unidad pertenece profesar, al tamente los 
principios, cuya importancia hemos conocido por la mas t e r -
r ible experiencia. E n todos los puntos del globo hay por for-
tuna cristianos legít imos; fórmese, pues , una sola voz de 
todas nuestras voces reun idas , y repitamos-sin cesar con un 
religioso transporte el grito de aquel hombre grande , á quien, 
a u n q u e con tanta repugnancia como respeto, he impugnado 
sobre algunos puntos importantes. '« ¡Oh santa Iglesia roma-
« n a , madre de las iglesias y d e todos los fieles : Iglesia e s -
te cogida por Dios para unir á sus hijos en la misma fe, v 
«en la misma car idad! Siempre estarémos unidos contigo 
« d e todo nuestro corazón ' . » Hemos desconocido demasiado 
nuestra felicidad : extraviados por las impías doctrinas q u e 
en el último siglo han resonado en la Europa. , y aun acaso 
mucho mas por exageraciones insostenibles, y por u n espír 
r i lu de independencia 'encendido en el mismo seno de la Igle-
s ia , hemos casi roto los lazos cuvó precio inestimable no po-
demos menos de conocer h o y , sin hacernos absolutamente 

1 B ó s s u e t , Sermón sóbrela unidad. 



inexcusables. Permítasenos decir, sin exceder los límites del 
profundo respeto q u e es debido á las soberanías católicas, 
q u e algunas de ellas han parecido alguna vez apostatar; por-
que apostasía es desconocer los fundamentos del Cristianis-
mo, conmoverlos declarando altamente la guer ra al Jefe de 
esta Religión, abrumándole de disgustos, amarguras y g r o -
serías, que acaso no se hubiesen aun permitido las potencias 
protestantes. En t re estos Príncipes hay algunos que algún 
dia serán colocados en la clase de los grandes perseguidores: 
no han hecho correr la s a n g r e , es v e r d a d , mas la posteri-
dad p regun ta rá si los Dioclecianos , los Galerios, Maximia-
nos y los Decios trataron peor é hicieron mas daño al Cris-
tianismo *. 

Tiempo es ya de ab jura r sistemas tan culpables; tiempo 
es ya de volver al P a d r e común, de echarnos francamente 
en sus brazos, y de hacer caer en fin esta muralla de b r o n -
ce , q u é la impiedad, el error , la preocupación y la malevo-
lencia habían levantado entre él y nosotros. 

I I . Pero en este momento solemne en q u e todo anuncia q u e 
la E u r o p a está próxima á una revolución memorable, cuyo 
terrible é indispensable preliminar ha sido el que va hemos 
visto, debemos: ante todas cosas dirigir á los Protestantes 
nuestras fraternales reconvenciones, y nuestras mas ardientes 
súplicas. ¿ Q u é esperan a u n , ó québuscan? Ellos han recor-
r ido el círculo entero del error. 1 fuerza de atacar y de roer , 
por decirlo as í , la fe , han destruido entre ellos el Cristianis-
m o ; y gracias á su terrible ciencia, que no ha cesado de 
protestar, la mitad de la Europa se encuentra en fin sin r e -
ligión. La era de las pasiones ya ha pasado, y podemos h a -

* Y r e s p o n d e r á q u e n o . E s t o s f u e r o n f r a n c o s , y d e c í a n q u e q u e -
r í a n d e s t r u i r : m a t a b a n y d e s t e r r a b a n , d i c i é n d o l o c l a r a m e n t e , p o r q u e 
e r a n c r i s t i a n o s , y la g l o r i a y la s a n g r e d e l o s M á r t i r e s c u a l s e m i l l a 
f e c u n d a m u l t i p l i c a b a los c r i s t i a n o s . L o s D i o c l e c i a n o s m o d e r n o s n o 
q u i e r e n c o n c e d e r á s u s v í c t i m a s la g l o r i a d e l m a r t i r i o , y q u i e r e a 
e x t e r m i n a r l a R e l i g i ó n á t í t u l o d e p r o t e g e r l a . 

(Nota del Director de la L I B R E R Í A R E L I G I O S A ) . 

blarnos sin aborrecernos , y aun sin acalorarnos. Aproveché-
monos de esta época favorable, y penétrense sobre lodo los 
Príncipes de que su poder se les va de las manos , que la mo-
narquía europea no ha podido constituirse, ni puede con-
servarse sino por la religión una y única, y que si este alia-
do les fa l ta , es preciso que perezcan. 

I I I . Todo lo que se ha dicho para asustar á las potencias 
protestantes sobre la influencia de una potencia ext ranjera , e s 
un fantasma, u n espantajo levantado en el siglo X V I , y "que-
nada significa en el nuestro. Sobre todo , los ingleses reflexio-
nen profundamente sobre este pun to , porque el g r an m o v i -
miento debe part ir de allí;. y adviertan que si no se apresu-
ran á empuñar la palma inmortal q u e se les presenta , otro 
pueblo se la ar rebatará . Los ingleses en sus preocupaciones 
contra nosotros, no se engañan .sino en el t iempo; su-falta 
de,razón es un anacronismo. Ellos leen en algún libro cató-
lico que no se debe obedecer á un Principe hereje, y al punto se 
exaltan y gri tan : ¡Papismo! mas todo este fuego se a p a g a -
ría al inslante, si se tomasen la pena de leer la fecha, del l i -
b ro , q u e infaliblemente debe ser de la deplorable época de 
las guer ras de rel igión, y de las mudanzas de soberanías. 
¿ N o han declarado ellos mismos en pleno Parlamento « q u e 
«si un Rey de Inglaterra abrazase l a religión católica, POR EL 
« M I S M O H E C H O seria pr ivado de la corona V?» Luego ellos 
creen que el crimen de querer mudar la religión del país , ó 
aun solamente de excitar esta sospecha-legítima, justifica la 
desobediencia de los súbdi tos , ó mas bien los autoriza á des-
tronar al Príncipe sin hacerse rebeldes. A h o r a , p u e s , yo 
quisiera saber ¿por qué Isabel ó Enr ique Y I I Í tuvieron m a s 
derechos sobre s u s súbditos católicos, q u e el actual rey Jor-
g e tendría sobre sus súbditos protestantes? Y ¿ por qué los Ca-
tólicos de aquel t i empo , fortalecidos con sus privi legios.na-
tura les , y con una posesion de diez y seis siglos, no estarían 
autorizados á mirar á sus tiranos como destituidos POR EL MIS-

1 Debates del Parlamento, e n i n g l é s : L ó n d r e s , 1 8 0 3 , yo l . IV, 
p á g . 6 7 7 . ~ • 



MO HECHO de todo derecliorá la corona? Yo no m e arr iesgaré 
á decir, que una nación en igual caso tiene derecho de resis-
tir á su Pr inc ipe , ' v de juzgarlo y deponerlo, porque me eos-
t ana mucho pronunciar esta decisión en cualquier suposición 
imaginable * ; pero sin duda se me concederá , q u e si hay 
a lguna cosa q u e p u e d a justificar, la resistencia, será el hecho 
de atentar contra la religión nacional. Duran te largo tiempo 
el título d e jacobita aunció un enemigo declarado de la casa 
reinante. Es t a se defendía , y levantaba la segur sobre cua l -
quier partidario de la familia desposeída; este era el orden 
político. Pero ¿en q u é momento preciso principió el jacobita 
a ser rea lmente culpable? Esta-es una cuestión terrible que 
debe dejarse al juicio de Dios. ; 

Ahora que se ,ha explicado por el t iempo, se presenta el 
católico al Rév d e I n g l a t e r r a , y le d ice : «Bien veis n u e s -
«tros principios, y que-nuestra fidelidad no tiene límites, ex-

* S o l a e s t a e x p r e s i ó n b a s t a , p a r a f o r m a r la a p o l o g í a d e l C o n d e M a i s -
t r e c o n t r a l a s ' c a v i l o s a s i m p u t a c i o n e s d e a l g u n o s t a l e n t o s s u p e r f i c i a -
l e s \ o a v e n t u r a r e m o s n u e s t r o juicio, puesí jue lo es d e t o d o s l o s h o m -
b r e s s a b i o s , s i a s e g u r a m o s que e s t a o b r a c l á s i c a e s e l apoyo m a s s ó -
l i d o d e l a s s o b e r a n í a s . E l c o n j u n t o d e i d e a s que a b r a z a d e u n m o d o 
i n i m i t a b l e , m i r a d a s á la l u z d e la r a z ó n i l u s t r a d a p o r l a r e l . g . o n c a t ó -
l i ca n o s o l o s o s t i e n e n el t r o n o y l o s derechos soberanos úe l o s P r i n c i -
p e s , ' s í que l e s d a n u n r e a l c e á que ( a c a s o ) n o h a b i a l l e g a d o j a m a s la 
v i s t a m a s p e r s p i c a z d e í e n t e n d i m i e n t o h u m a n o . 

' D e e s t e a r g u m e n t o ad hominem c o n t r a l o s P r o t e s t a n t e s , q u i e r e n 
f o r m a r u n a a c u s a c i ó n c o n t r a - l a fe política y religiosa d e e s t e g r a n d e 
h o m b r e , v t r a t a n d e c o l g a r l e l o s d i j e s d e enemigo d e l a s s o b e r a n í a s 
t e m p o r a l e s , y d e protector d e l a s i n s u r r e c c i o n e s p o p u l a r e s c o n t r a s u s 
I c í t i m o s S o b e r a n o s . L é a s e ( ú n i c a c o n t e s t a c i ó n p o r a h o r a ) s m p r e o -
c u p a c i ó n t o d a la o b r a , m e d í t e s e el p l a n y s u s p a r t e s , c o t é j e s e c o n e s t e 
n ú m e r o 111, e n d o n d e f o r m a la conclusión d e t o d a e s t a i n t e r e s a n t e 
m a t e r i a ; y al fin d e s u l e c t u r a t o d o h o m b r e c a t ó l i c o y s e n s a t o n o p o -
d r á m e n o s d e - r e p e t i r c o n el A u t o r : « Y o n o m e a r r i e s g a r é á d e c i r q u e 
« u n a n a c i ó n e n i g u a l c a s o ( l a f a m o s a r e v o l u c i ó n d e I n g l a t e r r a ) tiene 
«derecho ( d e l d e r e e f i o h a b l a j , d e r e s i s t i r á s u P r í n c i p e , d e j u z g a r l o y 
« d e p o n e r l o ; p o r q u e m e c o s t a r í a m u c h o ( t a l e s el e s t i l o m o d e r a d o de 
« e s t e g r a n d e h o m b r e e n t o d a s u o b r a ) p r o n u n c i a r e s t a d e c i s i ó n e n 
« cualquier suposición imaginable, e t c . » 
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«cepciones ni condiciones. Dios, nos ha enseñado que la s o -
«beranía es obra s u y a ; nos lía mandado q u é resistamos, has -
«ta con peligro d e la v ida , á cualquiéra violencia que q u i -
«siera des t ru i r la ; y si esta violencia llegase á ser feliz, en 
«ninguna par te nos ha revelado hasta qué época puede el 
«Suceso hacerla legít ima. Apresurarse demasiado, puede ser 
«un cr imen; pero nunca lo fue morir por sus antiguos d u e -
«ños. Mientras hubo Estuardos en el mundo, combatíamos 
«por ellos, y bajo la "cuchilla de vuestros verdugos nuestro 
«último suspiro f u e por aquellos Príncipes desgraciados. Ya 
«no existen: Dios ha hab lado ; vosotros sois soberanos l eg í -
« t imos; no sabemos desde cuándo, pero lo sois. Recibid, 
« p u e s , esta misma fidelidad rel igiosa/constante , invencible, 
« q u e en otro tiempo juramos á esa dinastía desdichada q u e 
«precedió á la.vuestra. Si la rebelión volviese un dia á b ra -
«mar al rededor de vos, n ingún temor ni seducción a lguna 
«será capaz de separarnos de vuestra causa. Aunque respec-
«to de nosotros hubieseis procedido con las sinrazones mas 
«inexcusables, nosotros os defenderíamos hasta el úitimo sus-
«piro. Donde quiera se Combata por vos en todos los carti-
«pos de batal la , nos encontraréis al rededor de vuestras b a n -
aderas ; y si para confirmar nuestra, fidelidad fuese precisó 
«subir á los cadalsos, ya nos habéis acostumbrado á ello, y 
«los regaríamos con nuestra sangre, sin acordarnos de la de 
«nuestros p a d r e s , que vosotros hicisteis derramar por este 
«mismo,crimen de fidelidad.» 

I Y . Todo parece demostrar que los ingleses están d e s -
t inados á dar el pr imer impulso al gran movimiento religio-
so que se p repa ra , y que formará una época sagrada en los 
fastos del género humano. Para ser los primeros que lleguen 
á la luz entre todos los que la abandonaron, tienen dos i n -
apreciables ventajas que conocen poco, y son, que por una 
feliz contradicción su sistema religioso es á u;i mismo t iem-
po el mas evidentemente falso y el mas evidentemente cer -
cano á la verdad. 

Pa ra saber que la religión anglicana es falsa, no hay ne-
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ccsidad.de explicaciones ni dé argumentos . Basta mi ra r l a , v 
queda juzgada por intuición; pues es tan falsa cómo el sol 
es luminoso. La jerarquía anglicana se halla aislada en el 
Cristianismo: es, pues, nula. Nada hay que pueda razona-
blemente oponerse á esta simple observación. Su episcopado 
lo desechan igualmente la Iglesia católica y la protestante. 
Pues si no es católico ni protestante, ¿ q u é e s ? Nada . E s un 
establecimiento'civil, diametralmente opuesto á la universa-
l i dad , que es el signo exclusivo de la verdad.. Una d e dos, 
ó esta religión es falsa, ó Dios'se encarnó solo para los i n -
gleses; no hay med io .—Frecuen temen te sus teólogos ape -
lan al ESTABLECIMIENTO , sin conocer que esta sola palabra ha-
ce nula su rel igión, pues supone la novedad y la acción h u -
m a n a , q u e son dos grandes anatemas igualmente visibles, 
decisivos é indelebles. Otros teólogos de esta escuela, y aun 
prelados suyos , queriendo evitar estos anatemas, de q u é es-
t á n íntimamente convencidos, han tomado el extraño p a r t i -
do de sostener que ellos no son protestantes sino apostólicos 
Esto seria sin duda motivo para provocar nuestra r i sa , si 
pudiéramos re imos de cosas tan sérias y de personas tan es-
timables. 
, Y. Por otra par te la Iglesia anglicana es la única asocia-
ción del mundo que se ha declarado nula y ridicula en el 
mismo acto q u e la constituye. E n este acto proclamó solem-
nemente TREINTA Y NUEVE ARTÍCÜLOS , ni mas ni menos , a b -
solutamente necesarios para la salvación , y los cuales es pre-
ciso jurar para pertenecer á esta Iglesia. Pero en uno de ellos, 
q u e es el 25 declara solemnemente q u e Dios , al cons-
tituir su Iglesia , no ha dejado en la t ierra infalibilidad; 
que todas las iglesias, principiando por la de R o m a , se han 

1 V é a s e l a n o t a p u e s t a al l i b . I V , c . V , p á g . 3 i . 
3 E s el 6 . ° c o n c e b i d o é n e s t o s t é r m i n o s : « S a c r a S c r i p t u r a c o n -

« t i n e t o m n i a q u a e ad s a l u t e m s u n t n e c e s s a r i a . I t a u t q u i d q u i d n e c 
« l e g i t u r , ñ e q u e i n d e p r o b a r i p o t e s t , n o n s i t a q u o d a m e x i g e n d u m , e t 
. « t a n q u a m a r t i c u i u m fidei c r e d a t u r , a u t a d s a l u t i s n e c e s s i t a t e m r e -
<> q u i r i . » W i l k i n s t , Concilio, Ánglic. i n fo l . t . X I , p a g . 2 3 3 . 

engañado, y se h a n e n g a ñ a d o groseramente aun sobre el dog-
ma, y aun sobre la moral; de modo que ninguna de ellas t ie-
ne derecho de prescribir la creencia; y por tanto que la s an -
ta Escri tura es la única regla del cristiano Así, p u e s , la 
Iglesia anglicana declara á sus hijos que tiene derecho de 
mandar les , pero que ellos tienen derecho á no obedecerla. 
Y hé aquí como en el mismo momento , con la misma p lu -
m a , la misma t inta , y en el mismo pape l , declara el d o g -
m a , y declara que no tiene derecho de declararlo. Creo que 
en el interminable catálogo de la locuras humanas esta t en -
drá siempre uno de los primeros lugares. 

VI . Después de esta solemne declaración de la Iglesia 
angl icana , que se anula á sí misma-, solo faltaba un tes t i -
monio de la autoridad civil, que ratificase este juicio ; y yo 
encuentro este testimonio en los debates parlamentarios del 
año 1805 sobre la emancipación de los Católicos. E n una de 
aquellas sesiones acaloradas ó ru idosas , q u e no deben s e r -
vir sino de prepara r los espíritus para-una época mas lejana 
y feliz, el Procurador general del Rey de la Gran Bretaña 
d.ejó escapar u n a frase, que no-lia sido m u y no tada , á mi 
parecer, pero q u e sin embargo no deja de ser una de las co-
sas mas curiosas q u e acaso se han dicho en E u r o p a de u n 
siglo á esta pár te . 

Este magistrado revestido con el ministerio público decia 
á la cámara de los Comunes : «Acordaos que para la Ingla-
«térra es absolutamente lo mismo revocar las leves que se 
«han dado contra los Católicos, que. tener al instante un P a r -
ee lamento católico y una? religión católica en lugar del esta-
«hlecimiento actual *,» 

1 « S i c u t e r r a v i t E c c l e s i a H i e r o s o l y m i t a n a , A l e x a n d r i n a , e t A n t i o -
« c h e n a , i t a _ e r r a v i t E c c l e s i a R o m a n a , n o n s o l u m q u o a d a g e n d a e t 
« c a e r e m o n i a r u m r i t ' u s , v e r u m i a b i s q u a e c r e d e n d a s u n t . » ( A r t í -
c u l o x i x , i b i d . p á g . 2 3 3 . 

! E l t ex to l i t e r a l i n g l é s d i c e a s í : « Y o p i e n s o q u e n o p u e d e h a b e r 
« a l t e r n a t i v a e n t r e c o n s e r v a r el establecimiento q u e t e n e m o s , ó p o n e r 
« e l e s t a b l e c i m i e n t o ca tó l i co r o m a n o e n s u l u g a r . » (Debates del Par-



El come alario de esta ingenuidad inapreciable se presen-
la por sí mismo. Es como si hubiera dicho en propios t é r -
m i n o s : «Nuestra Religión, como ya sabéis , no es m a s q u e 
«un establecimiento puramente civil, q u e no reposa sino sobre 
« la lev del país y s p b r e el interés de cada individuo. ¿ P o r 
«qué somos anglicanos? Á l a verdad , no es la persuasión la 
«que nos determina a ello, sino el temor de perder los b i e -
«nes, los honores V privilegios. No teniendo la palabra FE 
«ningún sentido en nuestra l engua , si es católica Ja. concien-
«cía inglesa , nosotros la obedeceremos desde el momento en 
«que no deba costamos nada hacerlo así. E n m r a b r i r y co r -

- « rar de ojos serénaos todos católicos 
YII . Mas si: el sistema anglicano en todo lo q u e encier -

r a de falso, es el mas evidentemente falso; en compensación 
¿por-cuántos lados no se nos recomienda como, el mas c e r -
cano de la verdad ? Los ingleses , contenidos por la mano d e 
tres Soberanos terribles, q u e gustaban poco de las e x a g e r a -
ciones populares ; y contenidos también (como es de nuestra 
obliaacion observarlo) por un superior sentido c o m ú n , p u -
dieron re-sislir en el siglo X V I h á s t a u n punto m u y notable 
al torrente, que: arrastraba á las otras naciones , v. conservar 
muchos elementos católicos. D e . a q u í proviene la fisonomía 
ambigua q u e distingue á la Iglesia angl icana , y q u e tantos 
escritores-han hecho observar. «El la sin duda no e s l a espo-
«sa legí t ima, pero es la d a m a de un R e y ; y a u n q u e hija 

lamento, e t c . , y o l . I V : L o n d r e s , 1 8 0 3 , p á g . 9 4 3 , d i s c u r s o d e l P r o -
c u r a d o r g e n e r a l ) . • • . ' . , ' 

1 N o o b s t a n t e m e a t r e v o á c r e e r q u e e s t e s a b i o m a g i s t r a d o , e x a g e - , 
r a b a m u c h o s u d e s g r a c i a f u t u r a . Todo el mundo , d e c í a , será católi-
co. Y b i e n , c u a n d o todo el m u n d o e s t u v i e s e d e a c u e r d o e n e l l o , ¿ q u é 
m a l r e s u l t a r í a ? - - T r e s d i a s a n t ^ s (en la sesión de 1 0 de mayo, i b i d . 
p á g . 7 6 1 ) , s o b r e la m i s m a c u e s t i ó n , d e c í a o t r o i n d i v i d u o e n l a C á m a -
r a : « J a c o b o 11 n o p e d í a p a r a los C a t ó l i c o s s i d o l a i g u a l d a d d e p r i v i -
« l e g i o s ; p e r o e s t a i g u a l d a d h u b i e r a t r a í d o la c a í d a del P r o t e s t a n t i s -
« m o . » ¿ Y p o r q u é ? S i e m p r e h a l l a m o s la m i s m a c o n f e s i o n . El error, 
Si no se sostiene por medio de proscripciones, no podrá jamás soste-
nerse contra la verdad. 
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«manifiesta de Calvino, no tiene el semblante audaz de sus 
«hermanas. Alzando la cabeza .con un aire majestuoso, p r o -
«nuncia claramente los nombres de Padres, de Concilios, de 
«Jefes déla Iglesia; su. mano lleva el báculo con sol tura, ha-
«bia con seriedad de su nobleza, y bajo la máscara de una 
«mitra aislada y "rebelde, ha sabido conservar a lgún resto de 
«gracia an t igua , despojo venerable de una dignidad q u e va 
«no existe ' . » 

¡Nobles ingleses';vosotros fuisteis en otro tiempo los pr i -
meros enemigos de la u n i d a d ; á vosotros, pues , toca hoy-el 
honor de volverla á establecer en Europa . El error solo l e -
vanta en ella la cabeza porque nuestras lenguas son enemi -
g a s : si eslas llegan á unirse sobre el primero de los objetos, 
nada les resistirá. No sé t rata mas que de aprovechar la f e -
liz ocásion que la política os.presenta en este momento. Jln 
solo acto de jus t ic ia , y el tiempo liará lo demás. 

VI I I . Después de tres siglos de irritación v de disputas-, 
¿ d e q u é os quejá is , ó qué leneis que decir contra nosotros? 
¿Diréis a u n q ü e liemos innovado, que hemos inventado, dog-
m a s , y mudado en símbolos nuestras opiniones h u m a n a s ? 
¡ Ah! pues si ño quereis creer á nuestros doctores, que pro-
testan y prueban q u e no enseñamos mas que la fe de los 
Apóstoles, creed á lo menos á uno de.vuestros ateístas, y él 
os d i r á : « q u e los poderes ejercidos por la Iglesia romana 
«son en gran par le anteriores á casi lodos los eslablecimién-
«tos políticos de la Europa 2 . » 

1 D r y d e n , Poemas originales, e n 1 2 . ° , 1 . 1 . Te hind and the Pan-
theri Part. I . — E n el Almacén europeo, t . X V I I ! , a g o s t o d e 1 7 9 0 , 
p á g . l i o , se l e e u n t rozo m u y n o t a b l e del D r . B u r n e y . sobre el m i s m o 
a s u n t o . P e r o a l g u n o s d i s i d e n t e s m o d e r n o s s o n m e n o s d e c e u t é s y m á s 
d e t e r m i n a d o s ; p u e s d i c e n a s í : « L a Ig le s i a d e R o m a e s u u a p r o s t i t u t a , 
« l a de ' E s c o c i a u n a c o n c u b i n a , y la d e I n g l a t e r r a u n a m u j e r d e m e * 
« d i a u a v i r t u d e n t r e a q u e l l o s d o s e x t r e m o s . » (Diario del Parlamento 
de Inglaterra, c á m a r a d é los C o m u n e s ; , 2 d e m a r z o d e 1 7 9 0 , d i s c u r -
so d e B u r k e ) . 

2 E l t ex to l i t e r a l i n g l é s d i ce a s í : « Á la v e r d a d , m u c h o s d e los p o -
« d e r e s r e a s u m i d o s p o r la Ig le s i a d e R o m a s o n m u y a n t i g u o s , y m u y 
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Creed á vuestros deislas, y ellos os d i r án : «que u n h o m -
« b r e instruido no .puede resistir al peso de la evidencia his-
t ó r i c a , que establece, que en lodo el período de los cuatro 
«pr imeros siglos de la Ig l e s i a / i o s puntos principales de las 
«doctr inas papistas estaban ya admitidos teórica y práctica-
«men te ' . » 

C r e e d á vuestros apóstatas , y ellos os d i r á n q u e desde lue-
g o habian cedido á este a r g u m e n t o , q u e les pareció inven-
cible, á saber : « q u e es preciso que haya en a lguna par te un 
«juez infalible, y q u e la Iglesia de Roma es la única socie-
«dad cristiana q u e pretende y puede pretender tener este 
« c a r á c t e r 2 . » • ' . - . . 

Creed en fin á vuestros propios doclores y obispos ang l i -
n o s , y ellos os dirán en los momentos felices de conciencia ó 
de distracción, que las semillas de la-doctrina papista fueron 
sembradas desde el tiempo de los Apóstoles 3. 

Ent rad dentro de vosotros mismos ; procurad dominaros y 
dominar á vuestras-preocupaciones, de modo que podáis con-
templar en la calma de vues t ra conciencia d e cuán extraño 
s is tema teneis la desgracia de ser los principales defensores. 
¿.Son precisos acaso tantos argumentos contra el Protes tan-

« a n t e r i o r e s á cás i t o d o s l o s g o b i e r n o s po l í t i co s e s t a b l e c i d o s e n E u r o -
ce p a . » ( H u m e , Historia de Inglaterra, E n r i q u e V I I I , c . 2 9 , a n . l 5 2 1 j . 
— H u m e , s e g ú n s e v e , p r o c u r a m o d i f i c a r l i g e r a m e n t e s u p r o p o s i -

• c i o n ; p e r o e s t o n o es m a s q u e u n a p u r a s o f i s t e r í a d e s u m i s m a c o n -
c i e n c i a . 

1 G í b b o n , Memorias, 1 . 1 , c . 1 d e la t r a d u c c i ó n f r a n c e s a . 
2 E s t a d e c i s i ó n , e s d e C b i l l i n g w o r t h , y G í b b o n al r e f e r i r l a a ñ a d e , 

q u e a q u e l no habia sacado este argumento sino de si mismo ( G í b b o n , 
i b i d . c . 6 ) ; e u c u y a s u p o s i c i ó n e s p r e c i s o c r e e r q u e n i C h i l l i n g W o r t h 
n i G í b b o n h a b i a n l e í d o m u c h o á n u e s t r o s D o c t o r e s . 

a E l t e x t o l i t e r a l i n g l é s d i c e a s í : « L a s s e m i l l a s .del P a p i s m o g e r -
« m i n a r o n Ó b r o t a r o n y a e n los t i e m p o s d e los A p ó s t o l e s . » (B í sBop , 
Disertaciones de Newton sobre las profecías: L ó n d r e s , e n 8 . ° , t . I I I , 
c . 1 0 , p á g . 1 4 8 ) . E s t e b u e n h o m b r e con u n c o r t o e s f u e r z o m a s d e f r a n -
q u e z a , n o s h u b i e r a d i cho e n p r o p i o s t é r m i n o s , y n o i n d i r e c t a m e n t e 
c o m o lo h a c e : que éstas semillas del Papismo fueron sembradas por 
el mismo Jesucristo. 
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t ismo? ¡ Á h ! n o ; basta delinear exactamente su re t ra to , y 
mostrárselo pacíficamente. 

IX. «En virtud d e un anatema terrible, inexplicable sin 
« d u d a , pero aun mas incontestable que inexplicable , e l g é -
«nero humano habia perdido todos sus derechos. S u m e r g i -
«do en un mar de tinieblas, todo lo ignoraba , p u e s q u e i g -
«noraba á D í o s : y porque lo ignoraba , no podía dirigirle 
«Sus ruegos ; de modo.que se hallaba espiritualmente muer? 
«to, sin poder a u n pedir la vida. Llegado por una deg rada -
«cion rápida al último grado de embrutecimiento, u l t ra jaba 
«á la naturaleza con sus costumbres , con sus leyes , y a u n 
«con sus mismas religiones. Consagraba todos los vicios, se 
«revolcaba en el cieno de su hediondez, y s u e m b r u l e c i m i e n -
«to era ta l , que la historia sencilla de aquellos t iempos fo r -
«ma un cuadro peligroso en términos que no todos-Ios hom-
«bres deben contemplarlo. No obstante, Dios, despues de ha-, 
aber disimulado durante cuarenta siglos, se acordó de su cria-
« t u í a , y en el momento señalado, y anunciado en todos Jos 
«tiempos, no desdeñó el seno de una virgen; se"revistió de 
«nuestra desgraciada naturaleza, y apareció sobre la tierra. 
«.Nosotros le vimos, le tocamos.; él nos habló, vivió, enseñó, 
«sufrió y murió por nosotros. Salido de l sepulcro, según su 
«promesa , volvió á aparecer entre nosotros,,-para asegurar 
«solemnemente á su Iglesia una asistencia tan durab le como ^ 
«el mundo. Mas ¡ ay 1 este esfuerzo de un amor todopodero-
«so no tuvo ni con mucho el buen suceso q u e debia. Por fal-
«ta de ciencia ó de fuerza , ó por distracción, acaso no pudo 
«Dios cumplir su palabra. Menos diestro que un químico 
« q u e emprendiese encerrar el éter dentro de un lienzo ó de 
«un papel , solo confió á los hombres esta verdad que hab ia 
«traido á la t ier ra , y así ella se evaporó, como podia m u y 
«bien haberse previsto , por todos los poros humanos. Bien 
«pronto esta Religión san ia , revelada al hombre por el Hom-
«bre-Dios , no f u e mas que una infame idola t r ía , que dura-
r í a aun , si el Cristianismo, despues de diez y seis siglos, no 
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«hubiese sido conducido de repente á su pureza original po r 
«dos miserables.» . 

H é aquí el Protestantismo. Y ¿ q u é . d i r e m o s de. é l , y de 
vosotros que. lo defendéis, cuando va no exis t i rá? Contr i -
buid antes bien á hacerlo desaparecer. P a r a restablecer una 
religión y una moral en E u r o p a ; para da r á la verdad las 
fuerzas que-exigen las conquistas q u e medi ta ; pa r a afirmar 
sobre todo el trono d e los Soberanos , y calmar suavemente 
esta fermentación general q u e nos amenaza con las mayores 
desdichas, el preliminar indispensable es ;borrar del diccio-
nario europeo esta voz f a t a l : PROTESTANTISMO. 

X . Es imposible q u e unas, consideraciones de tanto i n -
terés no hallen en fin acogida en los gabinetes protestantes, 
y no permanezcan allí como en depósito p a r a descender l ue -
go como una l l u v i a bienhechora sobre los-montes y los v a -
lles, Todo está convidando á los Protestantes á volver hácia 
nosotros. Su ciencia , que no es ahora mas q u e u n espanto-
so corrosivo, perderá su fuerza dest ruct iva a l iándose |con 
nuestra sumisión,- q u e en retorno no dejará de ilustrarse con 
su ciencia. Esta grande mudanza : debe comenzar por los 
Pr ínc ipes , sin que tenga ninguna par te en eHa el ministerio 
l lamado evangélico. Muchas señales manifiestas excluyen á 
este de la grande obra. Adherir a l er ror es s i e m p r e un jg ran 
ma l ; pero enseñarlo porof ic io , y contra el grito de-sú p ro -
pia conciencia, es el exceso de la infelicidad., y sú inevi ta-
ble consecuencia es una,ceguedad absoluta. Un. g rande ejem-
plo de esto acaba de presentarnos la capital del. Protestan-
tismo *, donde el cuerpo de los pastores ha renunciado p ú -
blicamente al Cristianismo, declarándose a r r i a n o , mientras 
q u e la prudencia de los legos le echa en cara su apostasía. 

XI . En medio de la fermentación general de los espíri-
t u s , los franceses,, y entre ellos el orden sacerdotal par t icu-
la rmente , deben examinarse con cuidado, y no dejar pasar 
esta grande ocasion d e emplearse eficazmente, y en la p r i -

* Ginebra. 

mera l ínea, en la reconstrucción del. santo edificio. Sin duda 
tienen que vencer grandes preocupaciones, mas para s u p e -
rarlas tienen también grandes medios ; y lo que no es pe -
queña venta ja , tienen muchos enemigos menos. Los Pa r l a -
mentos ya no exis ten; los cuales reunidos en cuerpo hub ie -
ran podido oponer una resistencia acaso invencible, y e n -
tonces, ¡av de la Iglesia galicana! podía contarse llegado s u 
fin. En el dia el espíritu parlamentario no puede explicarse, 
ni obrar sino con esfuerzos individuales, que no pueden pro-
ducir mucho efecto. Así se puede esperar q u e nada impedi-
r á al sacerdocio el unirse sinceramente con la Santa Sede *, 
d e donde las circunstancias lo habian apartado mas de lo q u e 
acaso puede creer. No hay otro medio para restablecer la 
Religión sobre sus antiguas bases. Bien lo saben los enemi-
gos de esta Rel igión, y por eso procuran en cuanto pueden 
establecer la opínion cont rar ia ; á saber, que el Papa es quien 
se opone á la reunión de los Cristianos. Un obispo griego ha 
declarado hace poco tiempo, que él no veía otro muro de se-
paración entre las dos iglesias sino la supremacía del Papa 1; 
y ¿quién creyera que-es ta simple aserción de un prelado 
gr iego, la he oído yo citar en un país católico para estable-
cer aun la necesidad de restringir mas el supremo poder es-
pir i tual? ¡Pontífices y levitas franceses, guardaos de los l a -
zos que os tienden ! Para abolir .el Protestantismo en todas 
sus formas, os proponen haceros protestantes. Al contrario, 
solo restableciendo la supremacía .pontifical volveréis á co -
locar la Iglesia galicana sobre sus verdaderas bases, y res -
tableceréis su ant iguo lustre. Yol ved á ocupar vuestro l u -
g a r ; la Iglesia universal necesita de vosotros para celebrar 
dignamente la época famosa que l a posteridad mirará siem-
pre con una profunda admiración, época en que el Sumo 

P o r u n a g r a n d i c h a d é l a s i g l e s i a s d e F r a n c i a e s t a u n i ó n s e v a 
r e a l i z a n d o e n t o d o y e s t r e c h á n d o s e m a s d e c a d a d i a ( 1 8 5 6 ) , 

' E s t e p r e l a d o e s E l i a s M e n t ó t e , o b i s p o d e Z a r i s s a . S u l i b r o i n t i -
t u l a d o : Impiedra de escándalo, h a s i d o t r a d u c i d o . e n a l e m a n p o r J a -
c o b o K e m p e r : V i e n a , e n 8 . ° , 1 7 8 7 , p á g . 9 3 . 
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Pontífice haya sido restablecido en su trono por sucesos, cu -
vas causas salen visiblemente del estrecho círculo de los m e -
dios humanos. 

X I I . Ninguna institución humana ha durado diez y ocho 
siglos; y este prodigio queser ia„notable en todas partes, lo 
es mucho mas particularmente en el seno de la movible Eu-
ropa , porque el reposo parece ser el suplicio del europeo, 
y este carácter contrasta increiblemente con la inmovilidad 
oriental. Es preciso que el europeo obre , que emprenda, 
innove, y ,que iñude todo lo q u e está á sus alcances. Sobre 
todo la política no ha dejado de ejercitar el genio innovador 
de los hijos de Jafet. En la inquieta desconfianza qué los t ie-
ne s iémpre armados contra la soberanía , h a y sin duda m u -
cho orgullo; pero también hay una conciencia justa de su 
d ign idad , y Dios soloconoce las cuantidades respectivas de 
estos dos elementos. Fasta observar a q u í éste carácter , q u e 
es un hecho incontestable, y preguntarse , ¿ qué fuerza ocul-
ta ha podido mantener el trono pontificio en medio de tantas 
ru inas y contra todas las reglas de la probabi l idad? Apenas 
se estableció en eÜmundo el Cristianismo ^cuando algunos 
implacables tiranos le declararon-una guer ra feroz,, y baña-
ron la nueva Religión en la sangre de sus hijos. Los herejes 
por su parle la alacan-en todos sus dogmas sucesivamente; 

. y á su frente se presenta Arrio, q u e asusta al mundo y le hace 
dudar si es cristiano. Juliano, co,n su poder, su astucia , su 
c ienc ia , .y sus cómplices los filósofos, dan al Cristianismo 
golpes que hubieran sido.sin remedio para todo lo q u e h u -
biese sido mortal. Bien pronto el Norie vomita sus pueblos 
bárbaros sobre el Imper io romano. Vienen á vengar á los 
Márt i res , y podria creerse que vienen también á sofocar la 
Religión , por la cual murieron aquellas víctimas ; pero sur 
cede todo lo contrario. Ellos mismos fueron suavizados por 
este culto divino que preside á su civilización , y q u e mez-
clándose en todas sus instituciones, da á luz la grande fami-
lia europea y. su monarquía , de q u e el universo no tenia la 
menor idea. Sin embargo, las tinieblas de la ignorancia siguen 
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á la invasión de los bá rbaros ; pero la antorcha de la fe brilla 
de un modo mas visible en esle fondo oscuro, y la ciencia 
misma concentrada en la Iglesia no deja de producir hombres 
eminentes para su siglo. La noble simplicidád de estos t iem-
pos ilustrados por tan altos caracléres valia mucho mas que 
la media ciencia de sus sucesores inmediatos; pues en su 
tieiñpo fue cuando nació ese funesto cisma que redujo, á la 
Iglesia á buscar su Jefe visible durante cuarenta años. Este 
azote de los contemporáneos es un tesoro para nosotros, en 
la historia, v nos Sirve para probar que el trono de san P e -
dro es indestructible. ¿ Q u é establecimiento humano hubiera 
resistido á esta p r u e b a , que no- obstante era n a d a , compa-
rada con la que aun iba á sufr i r la Iglesia? 

XI I I . Aparece Lutero, y Calcino le sigue. En un exceso 
de f renesí , de que no habia ejemplo en el género humano, 
y cuya consecuencia inmediata fue una carnicería de treinta 
años., estos dos hombres salidos de la nada,, con el orgullo 
de los sectarios,-la acrimonia p l ebeya , y el fanatismo de las 
tabernas publicaron la Reforma de la Iglesia, y efectiva-
mente ellos la reformaron, pero sin saber lo que décian ni/lo 
que hacían. Cuándo hombres sin misión se atreven á empren-
der la reforma de la Iglesia , deforman su partido, y no refor-
man realmente sino la verdadera Iglesia , que se ve obligada, 
á defenderse y á velar sobre sí misma; y esto es precisa-
mente lo que sucedió : porque no hay mas verdadera refor-
ma, que. el largo capítulo de Reformatione que se lee en el 
concilio de Tren to , mientras q u e la pretendida Reforma se 
ha quedado fuera de la Ig les i a , sin r eg l a , sin au tor idad , y 
m u y pronto sin fe , como la vemos en el día. Mas ¿por qué 

1 E N L A S T A B E R N A S s e c o n t a b a n á p o r f í a a n é c d o t a s y c h i s t e s s a t í r i -
cos s o b r e la avaricia de los clérigos; se ridiculizaban las llaves y el 
poder de los Papas, e t c . (Carta de Lutero al Papa, f e c h a el dia d e la 
T r i n i d a d , a ñ o 1 5 1 8 , c i t a d a p o r el S r . R o s c o e , Historia de León X, 
e n 8 . ° , t . I I I , a p é n d i c e n ú m . 1 4 9 , p¡ig. 1 3 2 ) . B i e n s e p u e d e u n o fiar 
d e L u t e r o e n e s t a s p r i m e r a s cátedras d e la R e f o r m a . 



convulsiones tan terribles no ha pasado para llegar á esta 
nulidad de q u e somos testigos? ¿Quién puede acordarse, sin 
temblar , del fanatismo en el siglo X V I , y de las espantosas 
escenas q u e presentó al mundo? Y sobre todo ¡qué furor 
contra la Santa Sede! Nos avergozamos aun por la n a t u r a -
leza h u m a n a , al leer en los escritos de aquel tiempo las s a -
crilegas injur ias vomitadas por estos groseros novadores con-
t ra la jerarquía romana. Todos los enemigos de la fe c o m -
baten en vano é inút i lmente, porqué pelean contra Dios'; 
pero ninguno se ha engañado en la dirección de sus golpes; 
todos saben dónde se debe her i r ; y lo que hay mas notable 
es , que á medida q u e van pasando los s ig los , los a taques 
contra el edificio católico se hacen siempre con mas f u e r z a ; 
de modo q u e diciendo siempre no hay mas allá, nos e n g a ñ a -
mos siempre. Despues de las tragedias horrorosas del s i -
glo X Y I , pudiera decirse que la T ia ra había resistido a la 
mas fuerte p rueba ; s in .embargo, esta solo había servido d e 
preparación para otra. Los siglos X Y I y X V I I podrían l l a -
marse Zas premisas del siglo X V I I I , el cual no fue en efecto 
sino la conclusión de los dos precedentes; porque el espíritu 
humano no.hubiera podido llegar de un golpe al grado de au -
dacia q u e hemos visto. E r a preciso para declarar la guer ra 
al cielo poner aun el monte Ossa sobre el Pellón. El F i l o -
sofismo no podia levantarse sino sobre la grande base d e 
la Reforma. 

X I V . Como cualquier a taque contra el Catolicismo r e -
cae necesariamente isobre el Crist ianismo, los llamados filó-
sofos de nuestro siglo no hicieron, mas que apoderarse d e las 
armas que los Protestantes les habían p reparado , y vo lver -
las contra la Iglesia, burlándose de sus aliados, que no m e -
recían la pena de un .a taque, que acaso esperaban. Recór -
ranse todos los libros impíos escritos ,én el siglo X V I I I , y se 
verá que todos son dirigidos contra R o m a , como si no h u -
biese verdaderos cristianos fuera de su recinto, lo que es m u y 
cierto, hablando rigorosamente. Nunca se repetirá demasia-

d o ; nada hay mas infalible que el instinto de la impiedad.. 
Véase q u é es lo que ella detesta , lo q u e j a hace entrar en 
furor , lo que ataca s iempre , en todas .partes y con toda f u -
r ia : es la verdad. E n la .sesión infernal de la Convención na -
cional francesa (que chocará mucho mas á la posteridad de 
lo que h a chocado á nuestros l igeros contemporáneos ) ,- én la 
q u e se celebró, s i es permitido decirlo as í , la abnegación del 
culto, Robespíerre , despues de su inmortal discurso,.¿se hizo 
acaso traer los l ibros, los vestidos, y las copas del culto p ro -
testante para profanarlas? ¿L lamó á la b a r r a , ó procuró r e -
ducir ó asombrar á a lgún ministro de aquel culto, pa r a ob-
tener a lgún juramento de apos las ía? .¿Se valió- á l ó m e n o s 
pa ra esta horr ible escena de los ministros protestantes co r -
rompidos , como se habia valido -de los del orden católico? 
N a d a menos; ni-siquiera pensó en ello. D e par te de aquellos 
ministros nada le irri taba ni incomodaba, n a d a l e hacia som-
b r a , porque los .enemigos de Roma no pueden ser odiosos 
unos.á otros, cualesquiera que sean sus diferencias bajo otros 
respectos. Por este principio se viene en conocimiento de la 
a f in idad, de otro modo inexplicable, de las -iglesias pro tes-
tan tes con las iglesias focianas:, nés tor ianas , ' e tc . , separadas 
mas ant iguamente; E n cualquiera par te que sus individuos 
se encuentran., luego sé abrazan, y se cumplimentan coa 
una ternura q u e á pr imera vista sorprende, siendo como son 
sus dogmas capitales directamente contrarios; pe^o al i n s -
tante se adivina el sec.réto, Todos los enemigos de Roma son 
amigos ; y.cómo no puede haber fe propiamente-dicha fuera 
de' la Iglesia católica , luego que pasa el acceso de fiebre que -
acompaña a l nacimiento de todas, las sectás, cesan de inco-
modarse unas á otras por los dogmas , a los que no están a d -
heridos sino exteriórñ.iente, y q u e ven borrarse uno t ras 'de 
otro del símbolo nacional á medida que place al juez cap r i -
choso, llamado razón particular^ citarlos á su tribunal para 
declararlos nulos. • . • 

X V . Á principios del último siglo un fanático inglés hizo 
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escribir en el frontis de u n templete que adornaba sus j a r -
d ines , estos dos versos d e Cornei i le : 

• . '. - _ V - • ; • 
S ü f G r a c i a s , ó d i o s e s , y a n o s o y r o m a n o ; 

y a s í p u e d o t e n e r a l g o d e h u m a n o . 

Y nosotros también hemos oido á. un loco del último siglo 
exclamar en un libro verdaderamente digno de su a u t o r : 
¡ O H R O M A . ! T E ABORREZCO ' . Él hablaba por todos los e n e m i -
gos del Cristianismo, pero especialmente por todos los de su 

-siglo., porque jamás fue tan universal ni tan señalado el odio 
contra Roma como en es te siglo, en q u e los grandes c o n j u -
rados tuvieron el arte de. elevarse hasta el trono de la sobe-
ranía or todoxa, é insinuar en sus oídos los venenos q u e tan 
caramente ha pagado . L a persecución del siglo X Y I I I exce-
de infinitamente á todas las otras , porque á ellas ha añadido 
mucho, y no se parece á las persecuciones antiguas-, sino pol-
los torrentes de sangre q u e ha hecho correr al terminarse. 
Pe ro ¡cuánto mas peligrosos fueron sus principios! La Arca 
santa sufrió en nuestros días dos a taques , desconocidos hasta 
entonces; porq j ie experimentó á un mismo tiempo los gol-
pes de la ciencia, y los de la sátira ó ridículo. L a cronología, 
la historia na tura l , la as t ronomía , la física s é amotinaron, 
por decirlo as í , contra la Religión. Una coalicion vergonzosa 
reunió contra ella todos los talentos, lodos los conocimien-
tos , todas j a s fuerzas del e sp í r i t ubumano . L a impiedad tam-
bién subió sobre el t ea t ro , y presentó en él á los pontífices, 
á los obispos, á los sacerdotes , a l a s religiosas y santas v í r -

g e n e s , en Sus mismos y distintos t rajes , y les hizo hablar co-

1 M e r c i e r , e n s u o b r a i n t i t u l a d a : El año 2 2 4 0 ; o b r a q u e b a j o 
c i e r t o p u n t o d e vis ta m e r e c e s e r l e í d a , p o r q u é c o n t i e n e t o d o lo q u e e s -
t o s m i s e r a b l e s d e s e a b a n , y t o d o lo q u e d e b í a e n e f e c t o s u c e d e r . Sola-
mente se e n g a ñ a r o n e n t o m a r u n a f a s e p a s a j e r a d e l m a l p o r u n e s t a d o 
d u r a b l e , q u e d e b j a d e s e m b a r a z a r l o s p a r a s i e m p r e d e s u m a y o r e n e -
m i g a . — . * ¡ O U R O M A ! YO' T E AMO CON TOIÍO MÍ C O R A Z Ó N . (El Di-
rectov de la L I B R E R Í A R E L I G I O S A ) . 

mo ella pensaba. Las mujeres , que tienen lanía influencia 
en lo bueno corno en lo malo , la prestaron su influencia; y 
mientras que los talentos y las pasionés se reunían para h a -
cer, en su favor el mayor esfuerzo imaginable , otra fuerza de 
u n nuevo orden se a rmaba contra la fe a n t i g u a , y era el r i -
dículo. Un hombre único, á quien el infierno habia dado sus 
pode res , se presentó en esa-nueva arena para colmar los de-
seos de la impiedad. Nunca habia sido manejada la arma de 
la sátira de ún modo tan temible, y nunca se habia emplea-
do contra la verdad con lanía impudencia y suceso. Hasta q u e 
apareció este enemigo, la blasfemia estaba contenida por el 
desagrado , y no perjudicaba mas que al blasfemo; p e r o en 
la boca del hombre mas culpable que se ha conocido , llegó 
á ser contagiosa, porque se hizo agradable. Aun hoy el h o m -
bre prudente que recorre los escritos de este bufón sacrile-
go, llora frecuentemente de haber antes reído. Una vida de 
un siglo le fue d a d a á fin de queda Iglesia saliese victoriosa 
de las tres pruebas á ' q u e j amáspodrá resistir n inguna insti-
tución falsa; á sabe r : el silogismo, el cadalso, y e l ep igrama. 

X Y I . Los golpes desesperados que se han dado en los 
últimos años del siglo anterior al sacerdocio católico, y al 
Jefe supremo de la Religión, habían reanimado las e s p e -
ranzas de los enemigos de la Cátedra eterna: Sabido es q u e 
la manía de pronosticar la caida del poder pontifical ha sido 
una enfermedad del Protestantismo tan ant igua como él. Los 
e r rores , las equivocaciones mas enormes , el ridículo mas 
solemne , nada ha podido corregirle - s iempre lia insistido en 
su idea ; pero nunca han sido mas atrevidos sus profetas en 
vaticinar la caida de la Sania Sede , que cuando se figuraron 
que ya habia acaecido. 

Los doctores ingleses se han distinguido en esla especie de 
delirio por medio de libros, q u e son m u y útiles, precisa-
mente porque son la vergüenza del espíritu h u m a n o ; y de -
ben necesariamente hacer volver en s í . á lodos, los espíri tus 
q u e un ministerio culpable no ha condenado á una ceguedad 
final. A la vista de u n Sumo Pontífice desterrado, apr is io-
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nado, ultrajado, privado de sus posesiones por u n a potencia 
preponderante y casi sobenatural , ante la cual la tierra guar-
daba silencio, no era difícil á estos profetas predecir que ya 
habia fenecido la supremacía espiritual y la soberanía t e m -
poral del Papa. Sumergidos en las mas espesas t inieblas, y 
condenados justamente al doble castigo d e ver en las santas 
Escri turas lo que no existe en ellas, y no v e r l o que contie-
nen mas clara y evidentemente , emprendieron probarnos 
por las mismas Escr i turas , q u e esta supremacía , de la cual 
está predicho literal v divinamente que dura rá tanto como 
el inundo,. estaba á punto dé desaparecer para siempre. Ellos 
encontraban en el Apocalipsis ba s t a la hora y el m i n u t o ; 
porque esle.libro es fatal para los doctores protestantes, y 
sin exceptuar ni a u n al gran Newton , no pueden hablar de 
él síñ perder la .cabeza. Contra los sofismas mas groseros, 
nosotros n o tenemos mas armas que el exacto raciocinio; 
pero Dios, cuando su. sabiduría lo exige., los, re fu ta por me-
dio de milagros. E n efecto, cuando éstos falsos profetas h a -
blában con. mas s e g u r i d a d , y una- tu rba de g e n t e s , ' e n t r e -
gada como ellos a l er ror , les prestaba oidos, un prodigio v i -
sible de la Omnipotencia , manifestado por la inexplicable, 
concordia 'de las potencias mas discordantes , volvía al P o n -
tífice al Vat icano;-y.su mano, q u e no sé extiende sino p a r a 
bendecir , imploraba v a la misericordia y las luces celestiales 
para los autores de estos libros tan insensatos.. 

X V I I . . ¿ Qué e spe ran , p u e s , nuestros hermanos tan des-
graciadamente,, séparados , para correr hácia el Capitolio y 
darnos la mano? 1 ¿ q u é entienden por milagro, si no .quie-
ren reconocer el mas g rande y manifiesto, el mas. incontes-
table de todos en la conservación, y, permítasenos decir, en 
la resurrección del trono pontifical en nuestros días , obrada 
contra todas las leyes de la probabil idad humana *? Durante 

* ¿ Y q u i é n h a b l a d e p e n s a r e n m a r z o d e 1 8 Í 8 q u e l o s r e p u b l i c a -
n o s f r a n c e s e s b a t i r í a n á l o s d e R o m a y r e p o n d r í a n al f u g i t i v o P i ó I X ? 
A Domino faclum est istud. ,' 

(Nota del Director de la L I B R E R Í A R E L I G I O S A ) . 
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algunos siglos se pudo creer que la unidad política favorecía 
á la unidad religiosa; mas desde largo tiempo há se verifica 
la suposición contraria. D é l o s escombros del Imperio roma-
no se formaron un gran número de imper ios , lodos de l en -
g u a s , costumbres y preocupaciones diferentes. Nuevas t i e r -
ras descubiertas han multiplicado sin medida estos pueblos 
independientes unos de otros; y ¿ q u é mano sino la divina 
podr ía retenerlos á todos bajo el mismo cetro espir i tual? 
P u e s esto es lo que ha sucedido, y lo q u e hemos visto con 
nuestros propios ojos. El edificio'católico compuesto de p i e -
zas políticamente separadas , y aun enemigas , atacado a d e -
m á s por todo lo q u e el poder humano, ayudado del tiempo, 
puede inventar de mas detestable y m a s temible, en el m i s -
mo momento en q u e parecia venirse abajo para siempre, és-
t e edificio se ha fortificado sobre sus bases mas seguras q u e 
n u n c a ; y el Sumo Pontífice de los Cristianos', l ibertado d e 
la persecución mas i m p í a , consolado por nuevos amigos, 
po r conversiones i lus t res , por. las mas dulces esperanzas, h a 
alzado su cabeza augus ta en medio de la E u r o p a , admirada 
de este prodigio. Sus virtudes eran sin duda dignas de este 
triunfo ; pero en este momento no contemplamos mas q u e la 
Santa Sede. Sus enemigos nos lian echado en cara millares 
de veces las debil idades y aun los vicios de los que la- han 
ocupado, sin reparar q u e toda soberanía debe ser conside-
r ada como un solo individuo, que hubiese poseído todas las 
buenas y malas cualidades que han pertenecido á la d inas -
t ía en te ra ; y q u e la sucesión de los Papas , mirada bajo el 
respecto del mérito, genera l , lleva muchas ventajas á todas 
las otras sin dificultad, ni comparación. Ellos ño atendieron 
tampoco á q u e insistiendo con mas complacencia sobre c ie r -
tos defectos, a rgü ían poderosamente en favor de la indefec-
tibilidad de la Iglesia. Porque si Dios, por ejemplo, h u b i e -
se querido confiar el gobierno de ella á una inteligencia d e 
un orden super ior , este orden de cosas nos.debería causar 
menos admiración que el actual d e q u e somos testigos. Con 
efecto, n ingún hombre instruido duda q u e hay en el un iver -
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so otras inteligencias y m u y super iores al h o m b r e ; pero la 
existencia de un Jefe de la Iglesia que fuese superior al h o m -
b r e , nada nos enseñaría sobre este punto ; además , si h u -
biese Dios hecho á esta inteligencia visible á entes de nues-
tra naturaleza uniéndola á un c u e r p o , esta maravilla n a d a 
tendría de superior á la que presenta la unión de nuestra al-
m a á nuestro cuerpo, que es el m a s conocido de-todos los 
hechos , y que no obstante no deja de ser un enigma s i e m -
p r e incomprensible. Ahora, pues , es claro que en la h ipóte-
sis de esta inteligencia super ior , la conservación de la Iglesia 
nada tendría d e extraordinario. Así que , el milagro que ve -
mos , excede infinito al que se supondr ía entonces. Dios nos 

, ha prometido fundar una Iglesia eterna c indefectible sobre 
u n a série de hombres semejantes á nosotros. Lo ha hecho, 
pues que lo ha dicho ; y este prodigio, q u e cada dia se hace 
m a s admirable , es y a incontestable para nosotros, q u e nos 
hallamos á diez y ocho siglos posteriores á la promesa . El 
carácter moral de los Papas nunca tuvo influencia a lguna so-
bre la fe. Liberió" y Honor io , uno y olro eminentes en p i e -
d a d , han necesitado no obstante a lguna apología sobre el 
d o g m a ; y el biliario de Alejandro Y I es irreprensible. ¿ Q u é 
esperamos , pues , para reconocer este prodigio , y r eun idos 
todos á este centro de un idad , fuera del cual no hay Cr i s -
t ianismo? Lá experiencia ha convencido á los pueblos s epa -
rados , y,ya nada les falta para reconocer la verdad; pero nos-
otros somos mas culpables que ellos, cuando á pesar de ha-
be r nacido y,s ido educados en esta santa u n i d a d , nos a t r e -
vernos, no obstante, á herir la y contristarla con sistemas 
deplorables , hijos vanos del orgul lo , que .de ja r ía d e ser o r -
gullo, si supiese obedecer. 

XY1II . ¡Oh sania Iglesia romana! exclamaba en otro 
tiempo el grande Obispo de M e a u x , delante de hombres .que 
aunque lo oian, no lo escuchaban. ¡Oh santa Iglesia de Ro-
ma! ¡Si yo me olvidare de tí, olvídeme de mi mismo! ¡ Pegúe-
te mi lengua á mi pablar, y quede inmóvil en mi boca! 

¡ Oh santa Iglesia romana! exclamaba igualmente Fenelon 

en aquel memorable escrilo, én que se recomendaba al r e s -
peto de todos los siglos, suscribiendo humildemente á la 
condenación de'su l i b ro : ¡ Oh santa Iglesia de Roma! ¡Si yo 
me olvidare de tí, olvídeme de mí mismo! ¡ Pég'uése mi lengua 
á mi paladar, y quede inmóvil eií mi boca! 

Unas mismas expresiones tomadas de la santa Escri tura 
se presentaban á estos dos genios superiores para expresar 
su fé y su sumisión á.la grande Ig les ia : á nosotros, pues, q u e 
felizmente somos lós hijos de ésta Ig les ia , madre de todas 
las demás , pertenece l iov repet i r las. palabras de estos dos 
grandes hombres , y profesar al lamente una creencia quedas 
mayores desdichas nos la han hecho aun mas querida. ' 

¿Quién podría no admirar hoy el soberbio espectáculo 
que la Providencia da á los hombres , y todo lo que; prome-
te aun al ojo de un verdadero observador ? 

¡Oh santa Iglesia romana! Mien t rasyo conserve la p a l a - -
b r a , la emplearé en celebrarte. ¡Yo te saludo, madre inmor-
tal de la ciencia y de-la sant idad! ¡ S A L V E , MAGNA PARENSÍ 

Tú eres la que extendiste la luz hasta las extremidades de 
la t ierra, por donde quiera que las ciegas soberanías no de -
tuvieron tu influencia, y aun m u c h a s veces á despecho de 
ellas. T ú eres la q u e hiciste cesar los sacrificios humanos, 
las costumbres bárbaras ó infames, las preocupaciones, f u -
nestas , la noche de la ignoranc ia ; y en todas partes donde 
tus enviados no han podido penet rar , siempre falta algo áda 
civilización. — A tí te pertenecen los grandes hombres : MAG-
NA VI RUM. T u s doctrinas purifican la ciencia de aquél vene -
no de orgullo y de independencia , que j a hace siempre p e -
ligrosa., y frecuentemente funesta. Los Pontífices deben ser 
m u y pronto umversalmente proclamados agentes supremos 
de la civilización, creadores de j a monarquía y de la unidad 
europea , conservadores de la ciencia y de las ar tes , f u n d a -
dores , protectores natos de la libertad civil, destructores de 
la esclavitud, enemigos del despotismo, infatigables apoyos 
de la soberanía, v en fin particulares bienhechores del g e -
nero humano. 
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Si a lguna vez manifestaron q u e eran h o m b r e s : Si QUID 

ILLIS HUMANITUS ACCIDERIT, estos momentos fueron m u y cor-
tos. Un navio que va separando las aguas, ?io deja menos se-
ñales de haber pasado, y en ningún trono del universo se vio 
j amás tanta p rudenc ia , tanta ciencia, ni tan ta .v i r tud . E n 
medio de todos los trastornos imaginables , Dios ha velado 
constantemente,sobre t í , ¡ O H CIUDAD ETERNA! Todo cuanto 
pudiera anonadar te , se reunió contra t í , y no obstante a u n 
subsis tes ; y así como en otro tiempo fuiste el centro del e r -
r o r , hace diez y ocho siglos que eres el centro de la verdad. 
.El poder romano te habia hecho la ciudadela del Pagan i s -
m o , el cual parecía invencible en la capital del mundo cono-
cido. Todos los errores del universo refluían sobre tí, y el pri-
mero de tus Emperadores , reuniéndolos en un solo punto el 
m a s resplandeciente, los consagró todos en EL PANTEÓN. Él 
templo DE TODOS LOS DIOSES se elevó dentro d e tus muros , y es 
el único de todos estos grandes monumentos q u e subsiste en 
toda su integridad. Todo el poder de los Emperadores cr is -
t ianos, todo el celo, todo el entusiasmo , y aun si se quiere 
todo el resentimiento dé los Cristianos se desencadenó contra 
los templos ; y habiendo dado Teodosio la señal , todos estos 
magníficos edificios desaparecieron. E n vano parecía q u e pe -
dían gracia las bellezas mas subl imes de la arqui tectura pa-
r a aquellas admirables construcciones; en vano su solidez 
fat igaba los brazos de sus destructores; para destruir los 
templos de Apamea y de Alejandría fue preciso apelar á to-
dos los medios que la gue r r a .emplea en los sitios de las pla-
zas , mas nada pudo resistir á la proscripción g e n e r a l : solo 
el Panteón f u e preservado. Un grande enemigo de la f e , al 
referir estos hechos, declara que: ignora por qué concurso fe-
liz de circunstancias pudo salvarse el Panteón hasta el momen-
to en que un Sumo Pontífice, en los primeros años del si-
glo Y I I , j o dedicó y consagró- Á TODOS LOS SANTOS ». ¡ A H ! 

sin duda él lo ignoraba. Pe ro nosotros, ¿cómo podr íamos ig -
1 G i b b o n , Historia de la decadencia, e t c . , t . Y I I , c . 2 8 , n o t a 3 í , 

e a 8 . ° , p á g . 3 6 8 . 
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norar lo? La capital del Paganismo estaba destinada para 
serlo del Crist ianismo; y el templo que reunía en esta capi-
tal todaslásfuerzas de la idolatr ía , debia reunir todas.las lu-
ces de la fe. ¡ TODOS LOS SANTOS en lugar de TODOS LOS DIOSES ! 

•¡ Oh qué objeto tan inagotable de profundas meditaciones fi-
losóficas v religiosas! En el Panteón es donde el Paganismo 
fue rectificado y conducido al s is tema'primit ivo, del cual no 
era mas q u e u n a visible corrupción. El nombre de Dios sin 
d u d a es exclusivo é incomunicable ;, pero no obstante hay 
muchos DIOSES en el cielo y en la. tierra l . Hay inteligencias, 
naturalezas mejores, hombres divinizados. Los dioses del Cris-
tianismo son LOS SANTOS. Al rededor de Dios se juntan TODOS 

LOS DIOSES, para servirle en el lugar y orden q u e les están 
asignados. 

¡Oh espectáculo maravilloso, digno de quien nos le ha 
p r e p a r a d o , y hecho solamente para los q u e saben con tem-
pla r lo ! 

PEDRO con sus llaves expresivas eclipsa las del viejo J A -

NO s . É l es el primero en todas partes , y todos los Santos en -
t ran despues de él. El Dios de las riquezas de iniquidad 3, 
P L Ü T O N , cede su lugar al mayor de los taumaturgos , al hu-
milde FRANCISCO , cuyo inaudito ascendiente creó la pobreza 
voluntar ia , para hacer equilibrio á los crímenes de la r i q u e -
za. E n lugar del fabuloso conquistador de la I n d i a , entra el 
milagroso J A V I E R , que la conquista r ea lmen te ; y para h a -
cerse seguir de millones de hombres n o l lama en su socorro 
á la embriaguez, ni la licencia, ni se rodea de.bacantes i m -
p u r a s ; no mostró mas. que úna cruz, y no predicó mas que. 
la v i r t ud , la peni tencia , la mortificación de los.sentidos. 
JUAN DE Dios , JUAN DE M A T A , VICENTE DE PAUL (bendígan-

1 I Cor. v n i , 5 , 6 ; II Thes. » , 4 . 
2 « P r a e s i d e o f o r i b u s , c o e l c s t i s I a n i t o r a u l a e , 

E t c l a v e m o s t e n d e n s , h a e c , a l t , a r m a g e r o . 

( O v i d . Fast. 1,125, 1 3 9 y 2 3 4 ) . 
3 M a m m o n a i n ¡ q u i t a t i s . ( L u c . x v i , 9 ) . 



los todas las lenguas y todas las edades ! ) reciben los incien-
sos q u e se quemaban, en honor del homicida M A R T E , y d é l a 
v e n g a d o r a ' J O Ñ O . La VIRGEN INMACULADA , la mas excelente 
de todas las criaturas en el orden de la gracia y de la san t i -
dad 1 : discernida entre todos los Santos como el sol entre todos 
los astros2; la primera en toda,la humanidad que pronunció el 
nombre deMLVACION3: la que conoció en este mundo la fe-
licidad de los Angeles, y los transportes del cielo en el camino 
del sepulcro \ cuyas entrañas fueron benditas por el Eterno, ha-
ciéndola inorada de su Espíritu, y dándola un Jlijo que es el 
milagro del universo3: á quien fue dado engendrar á su Cr i a -
dor ; que no ve sino á Dios qué la sea s u p e r i o r 7 , y q u e 
todos los siglos proclamarán b i e n a v e n t u r a d a 8 ; la divina MA-
RÍA ocupa en fin el altar d e Y É Ñ Ü S PANDÉMICA. Y O veo á C R I S -

TO entrar en el Panteón seguido de sus Evangel is tas , de sus 
Apóstoles, de sus Doctores, d e sus Márt i res , de sus Confe -
sores, como entra un rey tr iunfador ', seguido de los g randes 
de su imperio, en la capital d e su enemigo vencido y des -
truido. A su vis ta , todos esos dioses hombres desaparecen de-
lante del H O M B R E - D I O S . Él santif ica el Panteón con su p r e -
sencia , y lo inunda con su majestad. Esto es hecho : todas 
las virtudes han reemplazado k todos los vic ios: el error con 
sus cien cabezas ha huido delante de la indivisible verdad. 

1 G r a t i s p l e n a , D o m i n a s t e c u m . (Lúe: i , 2 8 ) . 
2 S a n F r a n c i s c o d e S a l e s , Tratado del amor de Dios, I I I , 8 . 
3 I b i d . Cartas, l i b . V I H , e p i s t . X V I I . - J E l e x u l t a v i t s p i r i t u s m e a s 

i n D E O S A L L T A R I m e o . 
4 D i e W o n n e d e r E u g e l e r l e b t , d i e E i i t z ü c k u n g d e r H i m m e l a u f 

d e m W e y e z u n v G r a b e (Klopstocks, Messias, x a ) . 
5 A l c o r á n , c , 2 1 , de los Profetas. 
6 D a n t e , Paradiso, X X 1 1 Í , 4 e t s e q . - K l o p s t o k s , Messiás, 

X I , 3 6 . 

« C u n c i i s c o e l i t i b u s c e l s i o r u n a , 
S o l o f a c t a m i n o r V i r g o ' T o n a n t i . » 

(Himno de la iglesia de París en el dia de la Asunción). 

8 E c c e e n i m e x h o c b e a t a m m e d i c e n t o m n e s g e n e r a t i o n e s . ( L u c . i , 
4 8 ) . .. . * - • - / ' 

* 

Dios reina en el Panteón, como reina en el cielo, en medio 
d e TODOS LOS SANTOS. 

Quince siglos habian pasado sobre la santa c iudad , cuan-
do el genio cristiano vencedor hasta el fin del P a g a n i s m o / s e 
atrevió á levantar el Panteón en el a i r e ' para q u e sirviese de 
corona á su famoso templo, centro de la unidad católica, obra 
maestra del a r te humano, y la mas bella mansión en la tier-
ra de A Q U E L , q u e se ha dignado habitar con nosotros LLENO 

DE AMOR Y DE VERDAD 

1 A l u s i ó n a l d i c h o d e M i g u e l A n g e l o : Yo le pondré en el aire. 
s E t h a b i t a v i t i n n o b i s : p l e n u m g r a t i a e - e t v e r i t a t i s . (loan, i , 1 4 ) . 

TOMO I I . 



I • 

D E L A 

IGLESIA GALICANA 
E S SCS R E L A C I O N E S 

CON LA SANTA SEDE. 

n g 

ilj 

Ha 

|f 'i ] 
¡ h 



A D V E R T E N C I A 
C E LTÍS 

E D I T O R E S DE LA BIBLIOTECA DE RELIGION. 

Aunque la obra que ahora presentamos sea también del Con-
de Maistre, y hable del Papa y da su autor idad, no debe confun-
dirse con lá anterior, de la que.es independiente, y aun él las 
publicó en tiempos muy diversos: no obstante, la hacémos se-
guir á la primera por las luces que mútaaiíiQnte se prestan una 
á o t r a , y al mismo tiempo para dar á conocer mas claramente 
las miras de su autor en alejar hasta la sombra dé las subleva-
ciones populares, poniendo al mundo bajo las doctrinas y pr in-
cipio saludable de la autoridad. No se crea tampoco que porque 
se titula Del Papa en sus relaciones.con la Iglesia galicana, nada 
tiene de común con los que no pertenecen á aquella nación: sus 
doctrinas son para todo el mundo, y aun cuando á aquel,país 
mas especialmente se dirijan, porque allí fue el principio del 
mal , el proselifismo genial de sus habitantes, ó dirémos tam-
bién, la frivolidad de muchos de los que los rodean, ha hecho 
ya necesario dar un antídoto de precaución: ha mucho tiempo 
que es como contagioso todo lo que viene do aquel país, y como 
en las modas nada parece bien á las gentes frivolas del mundo, 
sino lo que viene'de París, asi también en las doctrinas los j ó -
venes se empapan ansiosamente y sin la menor precaución en 
todo lo que oyen es recibido allí. Para muchos la Declaración del 
Clero galicano equivale á una canónica decisión, y el nombre de 
sus libertades les hace arquear los ojos de envidia v admiración, 
cuando debiera estremecerlos como un germen de cisma y de 
trastorno universal: este fue el concepto que desde un principio 
formaron de ella nuestros sabios españoles, y este es el que con-
tinua hoy de un modo perentorio é ineluctable este escritor fran-
cés por lengua y por afición. En las cosas que dependen de h e -
chos , los resortes que para ellos se pusieron en acción, su prin-



cipio, y el motivo que los ocasionó, dan mucha luz para juzgar-
los.segun son en s í ; y esto es lo que particularmente hace aquí 
el Conde Maistre, y con testimonios bajo todo aspecto irrecusa-
bles, que se nos habian querido ocultar. Así como al oír á Eneas 
Silvio, testigo de vista y bien imparcial, que en el llamado con-
cilio de Basilea vio hasta lacayos mezclados entre los Padres, 
tomándo parte en las decisiones y decidiendo sobre la f e ; vidi 
ibi coquos et stabularios decidéntes de fute, nos hace mirarlo con 
el aprecio que se debe mirar, y no darle mas que su justo valor; 
así aquí el descubrimiento y manifestación del origen, las cau-
sas y efectos de aquellas Libertades y declaración, esperamos ha - . 
rá caer la venda de los ojos de tantos inocentes ó ignorantes que 
la miraban hasta ahora con una especie de veneración. 

Es ciertamente muy digno de notar que, según el mismo Fleu-
ry , jos defensores de aquellas "libertades hayan sido por lo comtín 
jurisconsultos y políticos de una conducta poco regular, y doctores 
algunas veces menos piadosos y menos ejemplares que los (pie ense-
ñábanla contraria opinion. Lo es mucho también que los pri-
meros que en aquel país atacaron la autoridad del Papa, es ta-
blecieron al mismo tiempo la soberanía popular; y así Gerson, 
que les ha dado tanto nombre, no duda decir: «Que cuando se 
«trata de remediar los males de la Iglesia, y lo mismo de cual-
«quiera Estado, los subditos son los árbitros y jueces de los So-
«beranos;» lenguaje que emplearon también Almaino y Juan 
Mayor, diciendo lo que sin horror no nos atrevemos á repetir, 
que Rex habel regnurn a loto populo, olvidando que á los Reyes y 
Principes es dada la potestad y virtud por el Altísimo, y que toda 
potestad, según las Escrituras, viene de dios. No olvidemos nos-
otros, pues , que en el pensamiento de los primeros defensores 
de las libertades galicanas , estos deplorables principios estaban 
unidos á las opiniones que fueron reproducidas en la Declara-
cion de enero de 1682; cuyo desarrollo se vió bien espantosa-
mente el 21 de enero de 1793 ; lo que debería abrir los ojos aun 
á los mas ciegos apasionados por la doctrina que contiene. Y 
esto mismo debería bastar para hacer á todos conocer el dere-
cho que con sus. obras ha adquirido el Conde Maistre al aprecio 
de los hombres verdaderamente religiosos y monárquicos, y al 
reconocimiento de los tronos, pues ataca hasta la base de los 
principios desorganizadores. ¿Cómo, pues , se ha podido poner 

dolo en su doctrina y en sus principios? Si no supiéramos que 
esto lo habian hecho el Constitucional y otros periódicos regici-
das y revolucionarios de París, y sus ecos miserables, que por 
desgracia no les faltan aun en la Europa , al parecer poco escar-
mentada todavía de los torrentes de sangre que sus ideas han 
hecho derramar, haríamos una. apología que los hiciera para 
siempre enmudecer ante los hombres de razón; enemigos á 
quienes se haría mucha honra en descender á combatir. Un es-
critor que establece cómo principio universal el que como sobre 
un eje giran todas sus doctrinas, que no puede haber sociedad 
humana sin gobierno, ni gobierno sin soberanía, ni soberanía sin 
infalibilidad; privilegio tan absolutamente necesario que es forzo-
so suponerlo aun en las soberanías temporales, so pena de ver di- ' 
suéltala sociedad... que afirma que este supremacía indispensa-
ble no puede ejercerse sino por un órgano único, pues dividirla es 
destruirla, (Libro I del Papa, c. XIX, pág. 173 ) ; que pregun-
tándose á sí mismo (Ibid. c. X I , pág. .118) , ¿qué se haría si 
la soberanía temporal abusase de Su poder ? decididamente asegu-
ra , que «cuando la autoridad manda, no hay mas que tres par -
«tidos que tomar, á sabér: la obediencia, la representación, ó 
«la rebelión... y una.triste experiencia nos acaba de enseñar 
«que los mayores nñles que pueden resultar de la obediencia, no 
«igualan á la milésima parte délos que resultan de la rebelión ;» 
que levantando la voz, clama (lib. I I , c . I I , pág. 190) que el 
dogma católico proscribe, como todo el mundo sabe¿ toda especie de • 
rebelión, sin distinción alguna; y solo los Protestantes son los 
que pueden mirar con desprecio este católico sistema; que a u n 
en el mismo capítulo XI que censura el Constitucional, y p o r u ñ a 
nimia delicadeza hemos creído oportuno suprimir (página 276, 
t. I ) , reproduce como cosa sabida que los Soberanos no tienen 
jueces temporales, y mucho menos entre sus subditos, etc. , etc.; que 
ha escrito esta y su obra del Principio generador de las Constitucio-
nes para hacer la guerra declaradamente á la revolución, no en-
tendemos cómo pueda llamarse enemigo de las monarquías , que 
su exageración puede llamarse su ídolo, á quien todo lo rinde, 
y en cuyo servicio todo lo hace servir. Un escritor, que aun allá 
entre los hielos de la Rusia trabajaba, y meditaba, y escribía 
para oponer un dique con sus doctrinas á los principios aná r -
quicos y desorganizadores que devastaban el Mediodía de la Eu-



ropa, y con aplauso universal de todos los sensatos lo lia llega-
do á conseguir, acusado dé cooperar al mismo fin, ¿cómo no 
se ha querido ver ; y ¡ oh qué poco ve. el que 110 ve por tela de 
cedazo! que en todo el libro II de su obra arguye ad hominem, 
o por-mejor decir, adhomines (son palabras suyas, c. IV, pági-
na 198), contra los defensores de la Constitución, y se toma la 
libertad de decir á su siglo que hay una contradicción. manifiesta 
entre su entusiasmo constitucional, y su arrebatamiento contratos 
Papas? «¡Oh epán ciegos somos los. hombres en general , po -
«drémos decir.con é l ! ¡cap. XI pág. 279)'. ¡Y cómo, si es pe r -
«mitido decirlo asi , cómo se engaña á los Príncipes por l a s 

. «apariencias! Se les habla vagamente 4 ¡ tos excesos de Grego-
«rió VII, y de la superioridad de los tiempos modernos; ¿mas 
«cómo el siglo de las revoluciones t iene valor ni vergüenza para 
«burlarse-del siglo de las dispensas? El Papa ya no absuelve, es 
«verdad, del juramento de-fidelidad; pero los pueblos se ab -
sue lven á sí mismos; se sublevan y destronan, á sus príncipes, 
«los asesinan, los hacen subir á los cadalsos, y a u n , si es da-
«ble, obran todavía peor, diciéndoles: / no os necesitamos! p ro -
(fclanian la soberanía originaria.de los pueblos y él derecho que 
« tienen de hacerse.j usticia. Una fiebre constitucional, puede de -
«círse así, se.ha apoderado de todas las cabezas, y no se sabe 
«lo que producirá... ¿Qué es , pues, lo que han ganado los So-
«beranos con estas luces tan celebradas, y todas dirigidas con-
t r a ellos? ¡ Yo en un caso preferirla al-Papa!!!» Hé aquí su 
gran crimen para la revolución. Y nosotros queremos pregun-
t a r á todo hombre de razón : Si á Luis XVI se le hubiera dado 
á escoger, ser juzgado por el Papa ó por lá Convención, ¿ h u -
biera vacilado en la elección? ¿Hubiera sido su suerte la que 
f u e ? Cesen, pues , los. anárquicos proclamadores del sistema 
popular, y sus ¿liados secretos, de clamar contra este hombre 
célebre, cuyos principios son bien conocidos; todo el mundo al 
oírlos, cási sin pensar, los comparará á los foragidos que por lo 
común entran llamando ladrones á los mismos á quienes van 
ellos á robar. 

Pero por mas que la impiedad b r ame , el nombre del Conde 
Maistre pasará á la posteridad como el de un hombre eminente-
mente monárquico, acompañado de las bendiciones de lodos los 
buenos y de los verdaderamente realistas, y durará en la memo-
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l ia de las gentes ínterin haya aprecio en el mundo de la litera-
tura y de la virtud. 

Lo que no puede menos de notarse en estas invectivas es , que 
los que con una tan evidente mala fe fingen creer que Maistre 
quisiera someter las potestades civiles á las religiosas, nada di-
gan de las sectas enemigas de la legitimidad y del Catolicismo, 
que procuran "someter el poder religioso al civil, y que por tan-
tos y tan fraudulentos medios aspiran á acreditar un gobierno 
representativo en la Iglesia para preparar de este modo los áni-
mos á. establecerlo en el'Estado. Y lo que sabemos en esto,; y lo 
que los diarios y. periódicos han revelado á toda la Europa , es 
que "en los procesos intentados en Italia contra los Carbonario,s, 
el 1823, ante las autoridades austríacas, el secreto que resulta-
ba dé los papeles ocupados y de las confesiones de los culpables-, 
e ra : «Que los Maestros perfectos'(así.llamaban á su supremo 
«grado aquellas sociedades secretas) recomendarianá los adep-
«tos el propagar por todas partes los principios del gobierno re-
presentativo, como el medio mas'seguro hoy de destruir la religión 
«y la monarquía.» Pues oponer un dique á estas ideas subver-
sivas-de-la tranquilidad europea ó del mundo, es'lodo el objeto, 
el fin, el anhelo del Conde Maistre en estas sus obras. Júzgue-
se á esta luz de su mérito v de su rectitud, y enmudezcan para 
siempre sus enemigos, si no quieren hacerse sospechosos á los 
tronos. 

Pero Maistre contradice, se opone á Bossiiet, el autor de la 
Política sagrada.—No se opone, hace ver , sí , que el Bossuet 
que se ha querido poner al frente de la malhadada Defensa del 
Clero galicano, que él ni aun en el título quería reconocer por 
suya, no es el Bossuet de aquella Política y martillo del Protes-
tantismo. Descubriendo los secretos remordimientos que agita-
ron los últimos años de su vida por una obra tan repugnante á 
su conciencia, léjos de ofenderle, hace su mejor apología, y 
asegura de su fe, y califica sus virtudes. — Mas demos que fue-
sen sus sentimientos los que no fueron, y que por los galicanos 
se le atribuyen: qué ¿no le seria licito ai Conde Maistre sepa-
rarse de ellos? ¿ó es de reconocer en Bossuet la infalibilidad 
que él se negaba á reconocer en el Papa? En medio de París se 
ha dicho, y las gentes lo han oido, que aquel grande hombre 
que parecía establecido para la resurrección de muchos, lo está 
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también para la .ruina de muchos. Y él mismo en sus últimos 
instantes pareció reconocerlo .y preverlo. Y aun se diría que 
Dios en el momento en que iba á llamarlo á sí , quiso mostrarle 
las consecuencias fatales de hs esclavitudes religiosas y políticas 
que .había proclamado Bossuet en sus Oraciones, en su Dis-
curso de la historia universal, en su Política sagrada, en la His-
toria délas variaciones, etc. , e tc . , es verdaderamente un cris-
tiano, un obispo; en la Defensa, muestra que es hombre. Esta-
ba muy lejos de prever que en manos enemigas seria para la 
Religión, y lo mismo la Declaración defendida, un instrumento 
de opresion y de ruina. Lo hemos dicho otra vez, y lo repetimos 
de nuevo: Las doctrinas hoy son trascendentales, y ninguna 
.mas formidable que la de los cuatro artículos galicanos: Ex 
schólis transeunt in puUicam Ecclcsiaeperniciem: theses sunt theo-
logis, arma politicis. Disputantibus illis,'isti aguni. (Lamennais, 
Áphorism. 3) . 

1 A l g u n o s d í a s a n t e s d e m o r i r B o s s u e t p e r d i ó la p a l a b r a y el c o -
n o c i m i e n t o , y p a s ó d o s d i a s e n e s t e e s t a d o d e a d o r m e c i m i e n t o , C u a n -
d o vo lv ió d e é l , n o s e a c o r d a b a d e n a d a d e lo q u e h a b i a p a s a d o , p e r o 
s e le o y ó d e c i r d e p r o n t o q u e le h a b i a h e c h o u n a f u e r t e i m p r e s i ó n a q u e l 
p a s a j e d e l E v a n g e l i o : Positus esl hic in ruinam et in resurrectionem 
multorum. (Historia de Bossuet por B a u s s e t , t . I V , p á g . 3 9 3 , a p u d 
Memor Catkol. m a y o d e 1 8 2 8 ) . 

P R Ó L O G O . 

La obra que sigue, formaba en un principio el libro V de otra 
titulada: Del P a p a . El autor ha creído que debia separar esta 
última parte dé los cuatro libros precedentes para otro opúscu-
lo. Por lo demás no ignora cuan arriesgado es publicar un li-
bro que infaliblemente ha de chocar con grandes preocupaciones; 
pero confiesa que se le da-muy poco cuidado de éso. Que pien-
sen y que díganlo que quieran: seguro él de sus propias inten-
ciones, solo fija sus miradas en el porvenir. Muy ciego y muy 
ridículo seria él que se lisonjease de evitar las contradicciones, 
cuando combate de frente preocupaciones de cuerpo ó de nación. 

El autor dijo al Clero de Francia: Se os necesita para lo que 
se prepara . Nadie le ha dirigido unas expresiones mas lisonje-
ras : á él toca meditarlas. 

Pero como es ley general que el hombre no consiga ningún 
resultado grande sin afanes y sacrificios; y como esta ley se os-
tenta con magnífica severidad sobre todo en el círculo religioso; 
el sacerdocio francés no debe lisonjearse de que formará á la 
cabeza de la obra que va adelantándose sin que le cueste.alguna, 
cosa. El sacrificio de ciertas preocupaciones favoritas, mamadas 
con la leche, y hechas. ya otra naturaleza, es difícil sin duda y 
hasta doloroso. Sin embargo no hay que titubear: una gran re-
compensa requiere un gran valor. 

Aun cuando aconteciese al autor tratar en el curso de su obra 
sin consideración , ni miramiento, á las autoridades que se res-
petan en otra parte como oráculos; está persuadido de que se le 
perdonaría su franqueza, porque una lógica inocente no ofende 
Anadie. - _ . '. 

Además no hay cosa que unos oidos justos reconozcan mejor 
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qlíe la voz amiga, y todo induce á creer que en esta ocasion no> 
se equivocará nadie. Si sucediera lo contrario, no habría mas 
que diferir la justicia que debe hacerse al autor; y en esta fir-
me persuasión apenas se creería obligado á diferir su agrade-
cimiento. 

Algunas razones relativas á su situación actual le mueven á 
hacer observar que esta obra, asi como aquella de la que se la 
há separado, se escribió en 1817, y á quinientas leguas de Pa-
rís y de. Turin. Sin embarco puede que se encuentren algunas 
citas añadidas después, pero que comienzan también á anticuar-
se. ./ Ojalá el asunto de este libro asimismo se anticue á su ma-
nera, y dentro de poco no sirva sino para recordar una de esas 
miserias humanas que pertenecen únicamente á la historia an-
tigua! 

Agosto• de 1820. 

DE LA IGLESIA GALICANA 
EN SUS RELACIONES : - - V . •' - -•; . . . . . . . . 

CON LA S A N T A SEDE. 

LIBRO I. 
Donde se trata del espíritu de oposicion ali-

mentado en Francia contra la Santa Sede, 
y de sus causas. 

' - - ' 

CAPÍTULO I . 

O B S E R V A C I O N P R E L I M I N A R . 

¿ P o r qué se dice la Iglesia galicana, como también la 
Iglesia anglicana? ¿Y por qué no se. dice igualmente la Iglesia 
española, la Iglesia italiana, la Iglesia polaca, etc., e tc .? 

Alguna vez nos induciría esto á creer qué en esta Iglesia 
había algo de particular qué le daba a lguna cualidad que no 
se encontraba en la gran superficie católica; y que á esta cosa 
particular se le debia poner nombre , como á todo lo que 
existe. , 

Asi lo entendía Gibbon, cuando hablando de la Iglesia 
galicana decia: Situada entre los Ultramontanos y los Protes-
tantes, recibe los golpes de una y otra partel. 

Estoy muy léjos de tomar esta frase al pié de la letra, a n -
tes bien he hecho muchas veces una profesión de fe con t ra -

' Historia de la decadencia, e l e . , e n 8 . ° , t . I X , p á g . 3 1 0 , n o t a 2 . 
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qlíe la voz amiga, y todo induce á creer que en esta ocasion no> 
se equivocará nadie. Si sucediera lo contrario, no habría mas 
que diferir la justicia que debe hacerse al autor; y en esta fir-
me persuasión apenas se creería obligado á diferir su agrade-
cimiento. 

Algunas razones relativas á su situación actual le mueven á 
hacer observar que esta obra, asi como aquella de la que se la 
Jiá separado, se escribió en 1817, y á quinientas leguas de Pa-
rís y de. Turin. Sin embargo puede que se encuentren algunas 
citas añadidas después, pero que comienzan también á anticuar-
se. ./ Ojalá el asunto de este libro asimismo se anticue á su ma-
nera, y dentro de poco no sirva sino para recordar una de esas 
miserias humanas que pertenecen únicamente á la historia an-
tigua! 

Agosto• de 1820. 

DE LA IGLESIA GALICANA 
EN SUS RELACIONES : - - V . •' - -•; . . . . . . . . 

CON LA S A N T A SEDE. 

LIBRO I. 
Donde se trata del espíritu de oposicion ali-

mentado en Francia contra la Santa Sede, 
y de sus causas. 

' - - ' 

CAPÍTULO I . 

O B S E R V A C I O N P R E L I M I N A R . 

¿ P o r qué se dice la Iglesia galicana, como también la 
Iglesia anglicana? ¿Y por qué no se dice igualmente la Iglesia 
española, la Iglesia italiana; la Iglesia polaca, etc., e tc .? 

Alguna vez DOS induciría esto á creer qué en esta Iglesia 
había algo de particular qué le daba a lguna cualidad que no 
se encontraba en la gran superficie católica; y que á esta cosa 
particular se le debia poner nombre , como á todo lo que 
existe. , 

Asi lo entendía Gibbon, cuando hablando de la Iglesia 
galicana decia: Situada entre los Ultramontanos y los Protes-
tantes, recibe los golpes de una y otra partel. 

Estoy muy léjos de tomar esta frase al pié de la letra, a n -
tes bien he hecho muchas veces una profesión de fe con t ra -

' Historia de la decadencia, e l e . , e n 8 . ° , t . I X , p á g . 3 1 0 , n o t a 2 . 



r i a ; y en esta obra se leerá m u y pronto: «que si hay a l g u -
«na cosa generalmente conocida1, e s , q u e la Iglesia gal ica-
« n a , exceptuando a lgunas oposiciones accidentales y p a s a -
a j e r a s , siempre ha seguido los pasos d e la Santa Sede » 

'Mas a u n q u e la observación de Gibbon no deba tomarseá 
la k t r a , no debe tampoco enteramente despreciarse. Por el 
cont rar io , importa mucho examinar cómo un hombre p r o -
fundamente instruido, y además indiferente, á todas las r e -
ligiones, miraba d e tal modo á la Iglesia ga l icana , que en 
razón d e su carácter particular le parecía no pertenecer en-
teramente á la Iglesia romana . 

Si consideramos con atención esta bella porcion de la Ig le -
sia universal , acaso encontrarémos que le ha sucedido lo que 
sucede á todos los hombres , aun á los mas sábíos, ya d iv i -
didos ó ya reunidos; es decir, el olvidar lo que1 no deber ían 
olvidar j a m á s : á saber, lo que son. 

Alucinada honorablemente por la brillantez de un mérito 
relevante, la Iglesia gal icana, fijando demasiado los ojos en 
s f misma, ha parecido a lguna vez no acordarse, ó no a c o r -
darse bas tantemente , qué no era mas que una provincia del 
Imperio católico; y de ahí proceden aquellas expresiones tan 
conocidas en Francia d& nosotros creernos , nosotros no cree-
mos, en Francia nos atenemos, e tc . , como si el resto de la 
Iglesia estuviese obligado á atenerse á lo que se atienen en 
Franc ia . Esta voz nosotros no tiene sentido en la sociedad 
católica, á menos que no se refiera á todos. La gloria del 
católico es esa ; este nuestro carácter distintivo, q u e lo es ma-
nifiestamente el de la verdad. 

L a oposicion francesa ha hecho grandes males al Crist ia-
nismo ; pero esta oposicion en todas sus partes no debe ni 
puede justamente atr ibuirse á la Iglesia ga l icana , á la cual 
solo debe echarse en cara su adhesión á la Declaración de 1682. 
Impor t a , pues , hacer una disección anatómica, por decirlo 
a s í , de este desgraciado sistema, á fin de que se dé y a t r i -
b u y a á cada uno la par te q u e le pertenece. 

* Lib. II , c. I V. 

CAPÍTULO II . 

D E L C A L V I N I S M O Y D E L O S P A R L A M E N T O S . 

Las grandes revoluciones, los grandes movimientos m o -
ra les , religiosos ó políticos, dejan s iempre tras sí a lgunas 
señales. El Calvinismo" nació en F r a n c i a ; y aunque su p a -
tr ia tuvo bastante vigor para vomitarlo1, quedó no .obstante 
notablemente impregnada de él. Yióse entonces lo q u e se v e -
r á s iempre en todas las revoluciones ; que ellas acaban , pero 
el espíritu que las produjo é hizo nacer , s iempre las sob re -
vive. Así se verificó en Francia., sobre todo en las dificulta-
des que sé suscitaron contra la admisión pu ra y simplé del 
concilio de Trento. E n vano todos sus Arzobispos" y Obispos 
en cuerpo «.reconocen y declaran en la Asamblea de 1615 
« q u e están obligados por deber y por conciencia á recibir, 
«como de hecho rec iben , dicho Concilio ' . » En vano este 
ilustre cuerpo dice al Rey .: « Señor, el Cléro de Francia , mi-
arando únicamente al honor de Dios , y al interés de-es ta 
«monarquía cristianísima, q u e tantos años h á , con asombro 
«de* las demás naciones católicas, l leva-sobre su frente esta 
«séñal de desunión, suplica á V. M. se dígn'e, por la gloria 
«de su corona, mandar que se acepte el concilio general y 
«ecuménico de Tren to , etc.» En vano el g ran Cardenal de 
Piichelieu en nombre de los Estados generales del mismo año 
de 1 6 1 o , decia al R e y : « T o d a especie de consideraciones 
«convidan á Y. M. á recibir y hacer publicar este santo Con-
«cil io: . . . la justicia y bondad de él en s í ; pues nos of rece-
amos á demostrar que nada hay en este Concilio que no sea 
«bueno ; la autoridad de su causa. . . el fruto q u e producen 

1 V é a n s e l a s Memorias del Clero p a r a el a ñ o d e 1 6 1 3 . 
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«sus determinaciones en todos los países donde se han o b -
s e r v a d o ' . - . . » • 

Nada pudo vencer la oposicion calvinista, q u e inflamaba 
a u n 4 gran-número de personas , v se vió suceder lo q u e se 
ha répetido despues tantas veces en F ranc ia ; á saber , que en 
las cuestiones eclesiásticas los' Prelados están precisados á ce-
de r al brazo secular , que llama á este inmenso absurdo las 
libertades de la Iglesia. 

Sobre todo el estado llano, es decir", el mayor número , fue 
qu ien se opuso á la admisión del Concilio ; y así debia ser, 
porque en el Protestantismo hay un carácter democrático el 
más propio p a r a seducir por todos lados al pueblo. . 

Así se imaginó en el partido de la oposicion recibir el Con-
cilio en cuanto al dogma (esto era m u y preciso) , mas no en 
cuanto a la disciplina. Tanto peor pa ra la Iglesia galicana, q u e 
desde entonces lleva sobre su frente esta MARCA D E DESUNIÓN. 

Mas ¿quiénes fueron los verdaderos au to res .de esta s i n -
gular idad tan chocante, y tan auténticamente, reprobada por 
el Clero de F ranc ia? «Fueron u n o s jurisconsultos profanos 
«ó libertinos, q u e exaltando hasta lo sumó las libertades, les 
«han dado los más récios golpes , llevándo los derechos del 
«Rev hasta el exceso ; unos jurisconsultos que propenden á 
«las máximas de los herejes .modernos, y exagerando lo sde -
«rechos del Rev y de los jueces seculares, sus empleados v 
«dependientes , han sugerido uno de los motivos q u e i m p i -
«dieron la recepción del concilio de Trento 2 . » 

El espíritu Cáhinístico del siglo X V I fue principalmente 
fomentado y propagado en Francia por los Par lamentos , y 
sobre todo por el de París „el c ü a l , de la capital donde r e -
s id ía , y dé los hombres que a lgunas veces se sentaban en él, 
tomaba una cierta pr imacía, d e que ha usado y abusado 
mucho. 

. '._>, • . - i ; - ' < 
1 D i s c u r s o c i t a d o e a el Antifebronius vindicatus, d e Z a c c a r i a , 

I . V . e p i s t . ÍJ , p á g . 9 3 . 
1 F l e u r y , Sobre las libertades de la Iglesia galicana, e n s u s Opús-

culos, p á g . 8 1 . ' " > ' 

- 129 -
Protestante en el siglo X Y I , sedicioso y jansenista en el 

XY1I , filósofo en fin y republicano en los últimos años de su 
v ida , este Parlamento se ha mostrado con demasiada f r e -
cuencia en contradicción con las verdaderas máximas f u n -
damentales del Estado: • 

No obstante, habia en él personas de grandes virtudes, 
grandes conocimientos, y mucha mas integridad de lo que 
creen muchos extranjeros, que se han dejado engañar por ias 
pasquinadas francesas. 

Y aun podia creerse que, como todo Gobierno exige tener 
alguna oposicion, los Parlamentos eran buenos bajo este 
punto de vista. No pre tendo examinar aquí si esta oposicion 
era legítima, ni si los males que ha producido sobrepujan á 
los servicios que la autoridad parlamentaria ha podido h a -
cer al Estado por su acción política; solamente observaré 
que la oposicion, por su naturaleza, nada produce, pues no 
es hecha para c rea r , sino para impedi r ; que se la debe t e -
m e r , pero no creer.; en fin, que ningún movimiento legít i-
mo principia por ella, antes por el contrario está destináda 
á debilitarlo en algunas Circunstancias, por temor de que al-
gunas piezas de la máquina política lleguen á calentarse de-
masiado por la frotación. 

Para no salir del objeto que t ra tamos, debo hacer obser-
va r , que el carácter distintivo y mas invariable del Pa r l a -
mento de París ha sido el de una oposicion constante á la 
Santa Sede.-Los tribunales superiores de Francia jamás han 
variado sobre este punto. Ya en el siglo X V I I se contaban 
entre los principales miembros algunos verdaderos p ro tes -
tantes, como los presidentes de Tou, de Ferriére, etc. Léase 
la correspondencia de este último-con Sarpi, en las obras de 
este bendito religioso, y se verán las profundas raíces que ha-
bia echado ya el Protestantismo en el Parlamento de París. 
Los que no han podido examinar por sí mismos este hecho 
importante, pueden atenerse al testimonio expreso de un n o -
ble Pa r de Franc ia , que en una obra moderna , de la que 
me he valido varias veces, confiesa: «Que ciertos t r ibuna-

9 ¿ ¿ S N X F Í Á R H * TOMO I I . 



«Ies supremos de Francia no hab ían sabido resistir á la i n -
te fluencia del nuevo sistema (el Protestantismo), que muchos 
«magistrados se habían dejado arrastrar de é l , y no p a r e -
a r í a n dispuestos á decretar las penas establecidas contra 
« unas gentes cuya creencia habían adoptado ellos m i s m o s ! . » 

Este mismo espíritu se había perpetuado hasta nuestros 
dias en el Parlamento por medio del Jansenismo, que no es 
otra cosa en sustancia sino una fase del Calvinismo.-Las 
personas mas respetables de la magis t ra tura estaban tocadas 
de este veneno, y no sabré decir si el filosofismo de los jó-
venes era mas peligroso pa ra el Estado. 

Siendo, p u e s , el concilio de Trenlo por tantos y tan justos 
títulos el mas famoso de los concilios generales, y el grande 
oráculo antiprotestante, debia desagradar á la magis t ra tu-
r a f rancesa , precisamente en razón de su autoridad. Puede 
también verse sobre este punto lo que dice el mismo magis-. 
t rado que acabo de ci tar ; pues no h a y testimonio mas res -
petable, ni q u e deba inspirar mas confianza, cuando m a n i -
fiesta los sentimientos de su orden. 

«El concilio de Tren to , dice, t raba jaba sériamente en una 
«reforma cada vez mas necesaria. La historia nos enseña s 

«qué hombre y qué medios se emplearon, pa ra oponerse á 
«ello. Si este Concilio hubiese sido tranquilo y menos p ro -
« bragado, hubiera podido , haciendo el sacrificio de los bie-
anes ya confiscados, conseguir la reunión de los espíritus so-
«bre la mater ia del dogma. Pero la condenación de los Pro-

' a testantes se llevó allí al cabo enteramente 3.» 
i ' 

1 Espíritu de la historia, t . I I I , c a r t a L X V I I I . 
2 ¿ Q u é h i s t o r i a ? S i n d u d a s e r á la d e l bendito S a r p i . ¡ B e l l a a u t o -

r i d a d ! E s d e o b s e r v a r q u e la t u r b a d e e s c r i t o r e s f r a n c e s e s e n e m i g o s 
d é la S a n t a S e d e n o c i t a j a m á s l a h i s t o r i a d e P a l a v i c i n i , á m e n o s q u e 
s ea p a r a d e s p r e c i a r l a . JZs un fanático, d i c e n , un vil adulador de Ro-
ma, un jesuíta: d e m o d o , q u e a c e r c a d e l Conc i l io solo d e b e c r e e r s e á 
d o s a p ó s t a t a s , Sarpi y le Courrayer : g e n t e s , c o m o t o d o el m u n d o 
s a b e , e n t e r a m e n t e desinteresadas. 

3 E n e f e c t o , el Conc i l io h i z o m a l en n o c e d e r s o b r e a l g u n o s p u n -
t o s . P o r lo d e m á s , s o b r e los bienes confiscados se t r a t ó al l í c o n u n t a -

Al leer este trozo se creería q u e el concilio de Trento no 
ha obrado n inguna reforma en la Iglesia. No obstante, el 
capítulo de Réfomatioke no es pequeño, y el Concilio ente-
ro fue sin d u d a ninguna el mas grande y mas feliz esfuerzo 
que se haya hecho jamás en el mundo para la reforma de una 
gran sociedad. Los hechos hab ían , y así no hay lugar á disr 
putas . Desde la celebración de este' Concilio, l a Iglesia ha 
mudado enteramente de aspecto. Si los Padres no e m p r e n -
dieron m a s , s o n tan dignos de alabanza por lo que dejaron, 
como por lo q u e hicieron ; «porque a lguna vez es menester 
«agradecer á los hombres d e Estado el no haber hecho todo 
«el bien que hubieran podido ejecutar , y haber sido bastan-
«te grandes para hacer á las circunstancias del t iempo, y á 
«la tenacidad de las costumbres, el sacrificio que debía ser-
ales mas costoso, que es el de sus vastas y benéficas i d e a s » 

Pero en fin, la lengua misma en la p luma de u n escritor 
por otro lado tan respetable ha sido violentada po r la preo-
cupación hasta el extremo de haber l lamado á los primeros 
protestantes, con g rande admiración de los verdaderos f ran-
ceses, UN PUEBLO NEÓFITO

 2. Debe observarse que esta f rase 
y otras muchas dé esta naturaleza son de un hombre m u y 
distinguido bajo todos respectos, lleno de sanas intenciones, 
y que habla como la razón mi sma , s iempre que las preocu-
paciones de cuerpo no le impiden usar de la suya. ¿ Qué de-
berá , pues , ser la masa de sus colegas, de quienes él mismo 
habla como de gentes exal tadas? Por una simple regla de 
proporcion, deberán mirarse como otros tantos frenéticos. 
. Podría hacerse una coleccion bastante curiosa de los j u i -

cios q u e ha formado la opinion de todas las clases contra 
los Parlamentos de Francia . 

i e n t o s i n g u l a r , a u n q u e acaso d e m a s i a d o v i s ib le . (Espíritu de la his-
toria, t . I I , c a r t a L X V I I I , y t . I I I , c a r t a L X X ) . 

' Espíritu de la historia, t . I I , c a r t a X X X I V . 
2 " E s t a r e l i g i ó n n u e v a y p e r s e g u i d a (¡pobres corderos!) e n c o n -

« t r o a u n en e s t o s d o s t í t u l o s g r a n d e s r e c u r s o s . L a p e r s e c u c i ó n o b r a 
« c o n m u c h a f u e r z a s o b r e la i m a g i n a c i ó n d e u n pueblo neófito.» ( I b i c í . 
t . I I I , c a r t a L X X ) . " 



E n una par te vemos á Yoítaire prodigar á los magis t ra -
dos los epítetos de pedantes absurdos, insolentes y sanguina-
rios , plebeyos tutores de bs Reyes 1. 

En otra par te un honorable miembro de la Jun ta de ba-
lad pública nos dice que «el Par lamento h a n a mucho-mejor 
«si se acordase é hiciese olvidar , si es pos ib le . ' a los otros, 
«que él fue quien encendió la tea de la discordia, pidiendo 

; «la convocacion de los Estados generales .» Y en seguida re-
cuerda el decreto que excluyó á Carlos V I I , que el conde de 
Boulainvilíers llamaba el oprobio etemodel Parlamento de l a-
ris; y por último concluye dando el nombre d e s t o s a 
los 'antiguos magistrados de aque l cuerpo \ 

Oirémos también á un g r a n d e h o m b r e , cuyo nombre r e -
cuerda todo género de l i te ra tura y de mér i to , quejarse de 

. «que los procedimientos d e los Parlamentos de jFrancia son 
«muy extraños y m u y precip i tados; q u e cuando se trata de 
«los derechos del Rey obran como abogados y no comojue-
«ces , sin salvar aun las apar ienc ias , ni t e n e r consideración 
« a l a m e n o r sombra do justicia 3 .» 

Pero nada iguala al retrato d e los Parlamentos hecho pol-
lino de ios mayores oradores cristianos, p r e s e n t a d o á los 

i Suplemento á las cartas de Yoítaire, t . I I j p ' á g - 2 0 8 , carta á 
I l a r m o n i e l del 6 de enero de 1 7 7 2 . A s í p u e s l o s Nicolai., l o s Lamoi-
gnon, l o s Pottier, l o s Mole, los Seguier, e t c . , s o n p l e b e y o s á l o s o j o s 
d e e s t e hidalgo ordinario. ¡ P o r c i e r t o e s c o s a c u r i o s a j M a s e l G o -

' b i e r n o , q u e n o p e n s ó j a m á s e n c a s t i g a r á e s t e g r a n s e ñ o r , l u z o b . e u 
m a l , y s e h a r e s e n t i d o d e e l lo . . ' c , , 

* Memorias de Carnot ( q u e c i e r t a m e n t e n o es un quídam) ab..U. 
Cristianísima Luis XVIII. ( B r u s e l a s , 1 8 1 4 , p á g . 8 2 , n o t a 2 ) : 

3 Pensamientos de Leibnitz sobre la religión y sobre la moral, 
e n 8 . ° t . I I , p á g . 4 8 4 ) . Á e s t a s p a l a b r a s d e L e i b n i t z , cuando se trata 
de los'derechos del fíey, d e b e a ñ a d i r s e , contra el Papa y contra la 
Iglesia; p o r q u e t r a t a n d o d e e s t o s m i s m o s d e r e c h o s c o n s i d e r a d o s e n si 
m i s m o s , y e n lo i n t e r i o r d e l E s t a d o , l o s P a r l a m e n t o s n o t r a t a b a n s . n o 
d e r e s t r i n g i r l o s , s o b r e t o d o r e s p e c t o á l o s m i s m o s P a r l a m e n t o s . E r n e l 
m a g i s t r a d o f r a n c é s s e e n c o n t r a b a u n r e p u b l i c a n o y u n c o r t e s a n o s e -
g ú n l a s c i r c u n s t a n c i a s ; y e s t a e s p e c i e d e J a n o m o s t r a b a u n a [ca ra a l 
R e y y o t r a á la I g l e s i a . 

franceses en la cátedra de la verdad. Indicaremos solamente 
algunas de sus pinceladas. 

« ¿ Q u é magistrado es hoy el que quiere interrumpir sus 
«diversiones, aun cuando se t ra te , no digo del reposo, sino 
«aun del honor y acaso de la vida de un miserable? La m a -
«gis t ra tura frecuentemente no es mas que un título de ocio-
«s idad , que se compra solo por honor, y se ejerce por con-
«veniencia. Pedir justicia á los. magis t rados , cuando ellos 
«tienen dispuesto el divertirse, es no tener mundo, y hacer-
«les injuria. Sus pasatiempos son como la par te sagrada de 
«su v i d a , á la cual no se debe toca r ; y ellos prefieren fat i -
«ga r la paciencia de un desdichado, y exponer una buena 
«causa , antes q u e quitarse algunos momentos de sueño , ó 
«suspender una part ida de juego, ó una conversación inútil, 
«POR NO DECIR MAS

 1 . » Pudieran añadirse otros, muchos tes-
timonios. 

¿Cómo es que un mismo cuerpo ha podido desagradar á 
hombres tan diferentes? La razón es palpable. Si en el Par-
lamento no hubiese habido grandes vir tudes, y aun g rande 
acción legít ima, no hubiera merecido el odio de Yoítaire, y 
de tantos otros; pero si no hubiese habido también en él g r a n -
des vicios, no hubiera chocado á Flechier , ni á Leibnitz, ni 
á tantos otros. El gérmen calvinistico, fomentado en este 
g r a n d e cuerpo, se hizo mucho mas peligroso cuando su esen-
cia mudó de nombre y se llamó Jansenismo; porque enton-
ces las conciencias eran tranquilizadas por una herejía que 
dec ía : Yo no existo. El veneno alcanzó aun á aquellos gran-
des hombres de la magis t ra tura , q u e las naciones extranje-
ras podian envidiar á la Francia. Y como todos los errores, 
aun los que son contrarios entre s í , están siempre de acuer-
do contra la v e r d a d , la nueva filosofía en los Parlamentos se 
unió al Jansenismo contra Roma. Y de este modo llegó, á ser 
entonces el Parlamento en su totalidad un cuerpo verdade-
ramente anticatólico, en términos, que sin el 'instinto real de 
la casa de Borbon, y sin la influencia aristocrática del Clero 

1 F l e c h i e r , Panegírico de san Luis, p a r t e I . 



(que ya no hab ia otra)., la Francia hubiera sido arrastrada 
infaliblemente á un cisma absoluto. 

Animados por la debilidad de una soberanía agonizante, 
no gua rda ron ya los magistrados miramiento alguno. Afec-
taron dominar á los Obispos,, ocuparon sus temporalidades, 
apelaron como de abuso de un Instituto religioso, que era 
francés' hacia ya dos siglos, y por sí y ante sí lo declararon 
antifrancés., antisocial, y aun impío; sin hacerles fuerza ni 
un Concilio ecuménico que lo habia declarado piadoso, n i 
el Sumo Pontífice q u e repet ía , la misma,decis ión, ni en .fin, 
la misma. Iglesia galicana q u e , puesta en pié delantp.de ellos, 
conjuraba á la autor idad real para-que impidiese esta funes-
ta violación de lodos los principios. 

P a r a destruir una Órden célebre, se apoyaron en un libro 
acusador , que ellos mismos habian hecho escribir , y cuyos 
autores hubieran sido condenados sin dificultad á galeras en 
cualquiera país donde los jueces no hubiesen sido cómpli-
c e s H i c i e r o n quemar cartas pastorales 'de Obispos , y a u n , 
sí no me han engañado , bulas de Papas por mano del ver-
dugo . Convirtiendo una carta provincial en dogma de la I g l e -
sia y en ley del Es tado , se les vió decidir que no habia una, 
herejía en la Iglesia, que anatematizaba esta herejía. Conclu-
yeron en fin por violar los tabernáculos, y sacar de ellos la 
Eucaris t ía para enviarla entre cuatro bayonetas al enfermo 
obstinado, que no pudiendo recibirla, tenia la culpable a u -
dacia de hacérsela administrar * . 

Si consideramos el número de magistrados extendidos por 
toda la faz de la F r a n c i a ; el de los tribunales inferiores q u e 
miraban como un deber y ponian su gloria en seguir sus 
pasos ; los innumerables dependientes de los Par lamentos , y 
todos los que la s a n g r e , la amistad, ó el simple ascendiente 

1 N o q u e r i e n d o e n v o l v e r u n a c u e s t i ó n e n o t r a , d e c l a r o q u e n o h a -
b l o a q u í s i n o d e la v i o l a c i o n d e l a s f o r m a s l e g a l e s , y l o s a b u s o s d e a u -
t o r i d a d . 

* L a e x p r e s i ó n f r a n c e s a adjuger s ign i f ica a d j u d i c a r , e s d e c i r , de -
c l a r a r q u e s e le d e b i a d a r . 
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ar rebataban y envolvían en el mismo torbellino, podrémos 
concebir fácilmente q u e era lo suficiente para formar en el 
seno de la Iglesia galicana el partido mas terrible contra la 
Santa Sede. 

Mas. como el Jansenismo no era una enfermedad peculiar 
de los Parlamentos, es necesario examinarlo en sí mismo para 
conocer su influencia general con relación al objeto que t r a -
tamos. 



CAPÍTULO III . 

D E L J A N S E N I S M O . — R E T R A T O D E ESTA S E C T A -

La Iglesia no. ha visto nunca desde su principio una here-
jía t a n extraordinaria como el Jansenismo. Todas las d e m á s 
herejías al nacer se han separado de la comunion universal, 
y aun se han gloriado de no pertenecer á una Igles ia , c u -
yas doctrinas rechazaban como erróneas en algunos puntos ; 
pero el Jansenismo ha tomado otro r u m b o ; niega estar s e -
parado : ¿ q u é d igo? escribirá libros, si se qu ie re , sobre l a 
un idad , demostrando su necesidad indispensable; y en fin 
sostiene sin sonrojarse, ni mudar el color , ni t embla r , que 
es miembro de la misma Iglesia que lo anatematiza. Hasta 
a h o r a pa ra saber si un hombre pertenecía ó no á cualquier 
cuerpo ó sociedad, se preguntaba á esta misma , es-decir, á 
sus jefes ; porque n ingún cuerpo mora l 'puede explicarse si-
no por medio de ellos, y cuando este cuerpo respond ía : No 
me pertenece, ó ya no me pertenece, era asunto concluido. So-
lo el Jansenista pretende evadir esta lev e t e rna : lili robar et 
aes triplex área frontem, teniendo la increíble pretensión de 
ser miembro de la Iglesia católica, á pesar de la Iglesia ca-
tólica. En efecto, trata de probar q u e ella no conoce a sus 
hi jos, que ignora sus propíos dogmas , que no comprende 
sus propios decretos ; en fin, que no sabe leer. Se bur la de 
sus decisiones, apela de ellas y las conculca, al mismo tiem-
po que prueba á los demás herejes que la Iglesia es infal i -
ble,^ y q u e nada puede excusarlos. 

Un antiguo magistrado francés amigo del abale Eleurv, 
al principio del último siglo, pintó del modo mas sencillo 
este caracter del Jansenismo, v sus palabras merecen co-
piarse. 

«El Jansenismo, dice, es la herejía mas sutil que ha po-

i 
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«dido urdir el diablo. Sus secuaces vieron q u e i o s .Protes-
te tantes, separándose de la Iglesia, se habían condenado á 
«sí mismos, y q u e se les había echado en cara esta s epa ra -
r o n ; y así tomaron por máxima fundamental de su con-
«ducta no separarse jamás exteriormente de la Iglesia , y 
«protestar siempre sumisión á sus decisiones, pero inven-
«tando. todos los dias nuevas sutilezas para explicarlas; de 
«modo que .parec ían sometidos, mas no mudaban d e s e n l i -
« i n i e n t o s ' . » ' . - • ' • • ' 

Este retrató es en un lodo verdadero ; pero quien guste 
divertirse, instruyéndose al mismo t iempo, debe oir á m a -
dama de Sevigné, admirable discípula de Pórt-Royal, q u e 
creyendo hablar al oído á su hi ja , descubre al mundo el se-
creto de la familia. 

«El Espíri tu Santo , dice, sopla donde le place ; él es el 
«que p repara los corazones donde quiere h a b i t a r , y el que 
«ruega en nosotros con gemidos inefables. San Agustin es 
«quien me ha dicho todo esto. Yo le encuentro m u y janse-
«nista, y también asan Pablo. Los Jesuítas se fingen un fan-
«tasma, que llaman Jansenismo, al cual dicen mil injurias, 
«y disimulan no ver hasta dónde va esto. . . Alborotan con 
« esto extraordinar iamente , y despiertan á los discípulos ocul-
«tos de estos dos grandes Santos '2 .» 

1 Nuevos opúsculos d e F l e u r y , P a r í s , X y o n , 1 8 0 7 , p á g . 2 2 7 y 
2 2 8 . E s t o s O p ú s c u l o s s o n u n v e r d a d e r o p r e s e n t e q u e ha h e c h o el a b a t e 
E m ' e r y ú los a m i g o s d e la R e l i g i ó n y d e l a s s a n a s d o c t r i n a s . E n e l los 
s e v e h a s t a q u é . p u n t o h a b i a m u d a d o F l e u r y s u s a n t i g u a s ¡ d e a s . S e 
p u e d e h a c e r u n a o b r a d e e s t o s Opúsculos. 

s Cartas d e m a d a m a d e S e v i g n é , e n 8 . ° , t . I I , c a r t a D X X V . — 
A q u í s e v e n m e j o r q u e e n n i n g ú n l i b ro d e P orí-Roy al, los dos p u n t o s 
c a p i t a l e s d e la d o c t r i n a jansenística, á s a b e r : — 1 . ° Que no hay Jan-
senismo , q u e e s u n a q u i m e r a , u n f a n t a s m a c r e a d o p o r l o s J e s u í t a s . 
E l P a p a q u e h a c o n d e n a d o e s t a p r e t e n d i d a h e r e j í a e s t a b a s o ñ a n d o 
c u a n d o e s c r i b i a s u b u l a , s e m e j a n t e á u n c a z a d o r q u e h i c i e s e f u e g o á 
u n a s o m b r a , c r e y e n d o a p u n t a r á u n t i g r e . Si la Ig le s i a u n i v e r s a l a p l a u -
d ió e s t a b u l a , f u e s o l a m e n t e - u n ac to d e pol í t ica h á c i a la S a n t a S e d e , 
q u e n o p r o d u c e c o n s e c u e n c i a . — 2 . " L o q u e s e H a m a Jansenismo n o 
e s en el f o n d o m a s q u e Páulinismo y Agustinianismo, p o r q u e e s t o s 
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Sobre lo q u e dice sau Agus t ín , nada tengo q u e respon-
deros sino que y o le escucho y lo entiendo cuando me dice 
y me repi te quinientas veces en el mismo l ibro, « q u e todo 
«depende , como dice el Apóstol, no del que q u i e r e , ni del 
« q u e cor re , sino de Dios, que tiene misericordia de quien le 
« p l a c e : que Dios no d a la gracia á los hombres en conside-
«racion de mérito alguno, sino ségun su buena voluntad , á 
«fin de que el hombre no se glorie, pues que nada tiene q u e 
«no haya recibido.» Cuando leo todo este libro (de san Agus-
t ín ) , y encuentro al mismo t i e m p o : « ¿ C ó m o juzgaría Dios 
« á los-hombres, si no tuviesen libre albedrío?». á la verdad 
n o entiendo este pasaje l , y me inclino a creer q u e esto.es 
u n misterio, flbid. c a r t o 'LXXIX) . 

«Nosotros creemos siempre que depende de nosotros h a -
«cer esto ó aquello ; no haciendo lo que no hacemos, cree-
amos no obstante q u e hubiéramos podido hacerlo 2. Pero 
«estas personas que hacen tan bellas restricciones y cont ra-
« dicciones en sus l ibros, hablan mucho mejor y mas d igna -
«mente de la Providencia , cuando no se hallan atajadas ni 
«estrechadas por la política. En las conversaciones famil ia-
«res son muy amables 3 . . . Os ruego que leáis. . . los Ensayos 

d o s S a n t o s h a n h a b l a d o p r e c i s a m e n t e c o m o el O b i s p o d e I p r é s . S i la 
I g l e s i a p r e t e n d e lo c o n t r a r i o , e s p o r q u e s i e n d o v i e j a y a c h o c h e a . 

1 L o c r e o ; p e r o o b s é r v e s e q u e p a r a l o s a m i g o s d e m a d a m a d e S e -
v i g n é , la c u e s t i ó n n o e r a s a b e r si hay ó no Ubre albedrio; p o r q u e s o -
b r e e s t e p u n t o e l l o s ya e s t a b a n d e c i d i d o s , s i n o s o l a m e n t e s a b e r : ¿ Có-
mo no teniendo libre albedrío los hombres, sin embargo Dios los con-
denaría justamente? S o b r e e s t o e s s o b r e lo q u e la a m a b l e apelante 
d i c e : En verdad, yo no entiendo este pasaje; n i yo t a m p o c o , en 
verdad. 

2 V é a s e la c a r t a C D X L V I I I . — A q u í s e d e s c u b r e e n t e r a m e n t e el 
m i s t e r i o . T o d o s e r e d u c e á la t o n t e r í a d e l h o m b r e q u e s e c r e e l i b r e ; e s t o 
e s t o d o . Él. cree que hubiera podido hacer lo que no ha hecho. E s u n 
j u e g o d e n i ñ o s , y a u n e s u n e r r o r q u e i n s u l t a á la P r o v i d e n c i a , l i -
m i t a n d o s u p o d e r . 

3 C o n e f e c t o , son muy amables, c u a n d o s o s t i e n e n el d o g m a d e la 
p r e d e s t i n a c i ó n y r e p r o b a c i ó n a b s o l u t a , y n o s c o n d u c e n d i r e c t a m e n t e 
á l a d e s e s p e r a c i ó n . 

ade-Moral sobre la.sumisión á la voluntad de Dios. Yeréis co -
«mo el autor nos la presenta soberana, haciéndolo todo,.dis-
aponiéndolo todo, arreglándolo todo. Yo á esto me atengo, 
«y.ésto es lo q u e creó ; y si volviendo la hoja quieren ellos 
«decir lo contrario por varias consideraciones, los miraré en 
«este part icular como unos buenos'negociadores políticos. Nun-
«ca me harán va r ia r , y seguiré su ejemplo, porque ellos no 
(mudan de parecer por mas que muden de lenguaje '.» 

« ¿ C o n qué vos leeis á san Pablo y á san Agustín? Esos 
«son los buenos operarios para establecer la soberana volun-
t a d de Dios. Ellos no se detienen en decir que Dios d i spo-
«ne de sus criaturas como el alfarero del barro , que elige de 
«ellas y reprueba como le parece \ No se fatigan en hacer ex-
nplicaciones para salvar su justicia; po rque NO HAY MAS ÍÜS-
«TICIA QUE su VOLUNTAD

 3. Él es la misma justicia, y la r eg la ; 
«y en fin, ¿ q u é debe Dios á los hombres? Nada absoluta-
«mente . Así, p u e s , les hace justicia cuando los abandona á 
«causa del pecado original , que es el fundamento de todo ; 
«y hace misericordia al pequeño número de los q u e salva por 
« s u Hijo. 

«¿No es Dios quien m u d a nuestros corazones? ¿quien nos 
«hace quere r? ¿qu ien nos libra del imperio del demonio? 
«¿qu ien nos da la intención y el deseo de ser suyos? Esto es 
«lo que se co rona ; es Dios quien corona sus dones. Si esto 
«es á ló que llamais libre albedrío, está b i e n ; convengo en 
«ello. 

1 E s t a c o n f e s i o n m e p a r e c e b a s t a n t e i n g é n u a ; y h é f a q u í el v e r d a -
d e r o c a r á c t e r d e l a r e b e l i ó n . P o r lo c o n t r a r i o , e l h i j o d e la I g l e s i a n a -
d a t i e n e q u e d e c i r e n s u s c o n v e r s a c i o n e s , n i a u n e n l a s c o n f i a n z a s 
a m i s t o s a s y r e s e r v a d a s , q u e n o d i g a d e l m i s m o m o d o e n s u s l i b r o s y 
a u n e n la c á t e d r a . 

2 E s d e c i r , q u e D i o s s a l v a ó condena e t e r n a m e n t e á q u i e n q u i e r e , 
s i n m a s m o t i v o q u e s u v o l u n t a d . 

3 N o c r e á i s n i á l o s l i b r o s i m p r e s o s c o n l i c e n c i a , n i l a s d e c l a r a c i o -
n e s h i p ó c r i t a s , n i l a s p r o f e s i o n e s d e fe m e n t i r o s a s ó a m b i g u a s : c r e e d 
á m a d a m a d e S e v i g n é , con q u i e n sepodia ser amablemuy|fácilmente. 
No hay otra justicia en Dios mas que su voluntad. E s t a m i n i a t u r a 
fiel d e l s i s t e m a m e r e c í a p o n e r s e e n u n c u a d r o . 

• 'a. • - ' • V v ' v 
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«Jesucristo mismo ha d icho: Yo conozco mis ovejas; y yo 

«.mismo las apacentaré, y no perderé ninguna ele ellas... No 
«sois vosotros quien me elegisteis, sino yo el que os lie escogido 
«á vosotros. Por este estilo hallo oíros mil pasajes, y los e n -
c i e n d o todos; y si a lguna vez leo lo contrar io, es, digo, 
«que quisieron explicarse al modo humano y c o m ú n , como 
«cuando se dice que Dios se arrepintió, que Dios está aira-
ndo, e tc . , es que hahlan á hombres , v se explican como 
«ellos. E n esta materia me atengo á esta pr imera y gran-
ee de v e r d a d , que es toda divina ' . » 

1 T . V I , c a r t a C C C X X X V y D X X I X . D e s p u é s d e t o d o s e s t o s b e -
l l o s d i s c u r s o s , e s m u y g r a c i o s o l ee r la p o s t d a t a c o n f i d e n c i a l d e l M a r -
q u é s d e S e v i g n é , q u e d e c í a á s u h e r m a n a : « A u n f a l t a a l g o p a r a q u e 
« e s t e m o s c o n v e r t i d o s ( a c e r c a d é l a p r e d e s t i n a c i ó n y ia p e r s e v e r a n c i a ) ; 
« y e s q u e e n c o n t r a m o s m u y b u e n a s y s e n s i b l e s l a s r a z o n e s d e l o s S e -
« m i p e l a g i a u o s , y l a s d e s a n P a b l o y s a n A g u s t í n m u y s u t i l e s y d i g -
« n a s d e ! a b a t e - T e t u ( p e r s o n a j e o r i g i n a l c i t a d o v a r i a s v e c e s e n l a s 
"Carlas d e m a d a m a d e S e v i g u é ) . » « E s t a r í a m o s m u y c o n t e n t o s c o n la 
« R e l i g i ó n , s i e s t o s d o s S a n t o s n o h u b i e s e n e s c r i t o ; y t e n e m o s s i e m p r e 
« e s t e p e q u e ñ o e m b a r a z o . » ( T . I V , c a r t a C C C X C I V ) . Y o m e g u a r d a r é 
b i e n d e tomar a l p i é d e la l e t r a , y m u c h o m e n o s d e servirme d e e s t a 
c h a n z a . D i g o s o l a m e n t e q u e a q u í se v e el e fec to n e c e s a r i o q u e h a c é n 
e s t a s t e r r i b l e s d o c t r i n a s e n t r e l a s g e n t e s d o t a d a s d e u n b u e n c o r a z o n 
y u n e s p í r i t u r e c t o , q u e e s el p r e c i p i t a r l a s e n el e x t r e m o o p u e s t o . E s 
p r e c i s o o b s e r v a r la e x c l a m a c i ó n d e e s t a t e ó l o g a i n g e n i o s a : « S i v o s -
« o t r o s l l a m a i s al p u r o m e c a n i s m o d e u n a u t ó m a t a libre albedrío, ¡ AH ! 
« E S T Á M L V B I E N , y o c o n v e n g o e n e l l o . » « P o r lo d e m á s n o p u e d o n e -
« g a r m e al g u s t o d e p a r o d i a r e s t e p a s a j e . Y o leo en l a s s a n t a s E s c r i -
« t u r a s q u e Dios ama todo lo que existe, q u e n o p u e d e a b o r r e c e r n a d a 
« d e c u a n t o h a c r i a d o , n i p o d r i a p e r m i t i r q u e n i n g ú n h o m b r e f u e s e 
« t e n t a d o d e u n m o d o s u p e r i o r á s u s f u e r z a s : q u e q u i e r e q u e t o d o s 
« u o s s a l v e m o s : q u e e s el S a l v a d o r d e t o d o s , p e r o m a s p a r t i c u l a r -
« m e n t e d e los c r e y e n t e s . — T ú lo p e r d o n a s t o d o , p o r q u e t o d o e s t u y o : 
« ¡ o n AMIGO DE LAS ALMAS ! e t c . P o r e s t e e s t i l o e n c u e n t r o o t r o s m i l 
« p a s a j e s , y los e n t i e n d o t o d o s ; m a s c u a n d o leo lo c o n t r a r i o , d i g o : 
« E s o es p o r q u e h a b l a n á h o m b r e s , á los cuales muchas veces convie-
«ne hablarles de tal ó tal manera. Además, estos textos deben ser 
«necesariamente modificados y explicados por los otros. E s t o e s c o -
« m o c u a n d o d i c e n , que hay pecados irremisibles; que Dios endurece 
«los corazones; que induce en la tentación; que ha creado el mal; 
«que se debe aborrecer al padre, e t c . Y o m e a t e n g o á e s t a p r i m e r a y 

La elegante p luma de madama de Sevigné confirma m u y 
perfectamente lo que nos acaba de decir el antiguo y v e n e -
rable magistrado ; porque creyendo ella hacer su panegíri-
co, pinta a l natural (lo que nunca podremos agradecer bas-
tantemente) la atrocidad de los dogmas jansenísticos, la h i -
pocresía de la secta, y la sutileza de sus manejos. Esta s ec -
t a , la mas peligrosa que jamás ha urdido el diablo, como de-
cia el buen Senador, y también Fleury q u e lo aprueba , es 
igualmente la mas vil á causa del carácter de falsedad que 
la dist ingue. .Los otros sectarios son á lo menos enemigos co-
nocidos, que atacan abiertamente la ciudad que nosotros de-
fendemos ; pero estos al contrario son una par te de la guar -
nición, pero rebelada y t ra idora , que vistiendo el mismo 
uni forme, y celebrando el nombre del Soberano, nos clava 
el puñal por las espaldas, mientras defendemos la brecha. 
Así, pues , cuando Pascal venga 'á dec i rnos : «Los Lu te ra -
«nos y los Calvinistas nos llaman Papistas, y dicen que el 
«Papa es el Anticristo; pero nosotros decimos que estas pro-
aposiciones son heré t icas / y por eso no somos herejes 1 ; » 
nosotros le responderemos: Por eso lo sois de un modo mas 
peligroso, y / -

« g r a n d e v e r d a d , q u e e s t o d a d i v i n a . » — L a r e d a r g u c i ó n e s la m i s m a : 
m a s ¿ q u é e n c a n t o i n d e f i n i b l e e s e s t e , q u e e n la d u d a h a c e i n c l i n a r al 
h o m b r e h á c i a l a h i p ó t e s i s m a s e s c a n d a l o s a , m a s a b s u r d a y m a s d e s -
e s p e r a d a ? ¡ A h ! el m a s p o d e r o s o d e t o d o s , e l m a s pe l ig roso p a r a l o s 
m e j o r e s t a l e n t o s , l a s d e l i c i a s del c o r a z o n h u m a n o , — e s el p l a c e r a b o -
m i n a b l e d e la r e b e l i ó n . 

1 C a r t a d e P a s c a l al P . A n n a t o , d e s p u é s d e la X V I I d e l a s Pro-
vinciales. 



CAPÍTULO IV. 

ANALOGÍA D E HOBBES Y D E J A N S E N I O : 

Yo no sé si a lguno hab rá observado q u e el dogma capital 
del Jansenismo pertenece enteramente á Hobbés. Es sabido 
q u e este filosofo sostenia que lodo es necesario, v de consi-
guiente que no hay libertad propiamente d i cha , ó libertad 
d e elección. « L lamamos , dice, agentes libres á los q u e obran 
«con deliberación ; pero la deliberación no excluye la n e c e -
«s idad , porque la elección era necesaria lo mismo q u e la dé-
te liberación ' . » 

Se le oponía el a rgumento tan conocido de que si se quíta-
la libertad, ya no habría c r imen, ni por consiguiente cast i -
g o legítimo ; pero á esto respondía : No se sigue tal: «Niego 
« la consecuencia. La naturaleza del crimen consiste en q u e 
«é l procede 'de nuestra voluntad, y viola la ley. El juez que 
«castiga no debe buscar otra causa mas a l ta , que la volun-
t a d del culpable. Cuando yo digo, pues , que una accion es 
«necesaria* no quiero decir que sea hecha á-pesar de 'nues-
t r a vo lun tad ; sino porque el acto de la voluntad, ó la vo-
«lición q u e lo ha producido, era voluntaria 2. Así q u e , pue-
« d e ser voluntar ia , y por consiguiente pecado , c r imen , a u n -
« q u e sea necesaria. Dios, en vir tud de su omnipotencia, 
« t iene derecho de cast igar , AUN CUANDO NO HAYA CRÍMEN 3 Ó 

« D E L I T O . » 

1 Trípode en tres discursos, p o r T h . H o b b e s , e n 8 . " : L ó n d r e s , 
1 6 8 4 . - De la libertad y necesidad, p á g . 2 9 4 . E s t a o b r a l leva la d a t a 
d e R ú a n , 2 2 d e a g o s t o d e 1 6 5 2 . 

2 ¿ Q u é s i g n i f i c a un acto voluntario de la voluntad? E s t a tautolo-
gía c o m p l e t a p r o c e d e d e q u e n o se h a q u e r i d o c o m p r e n d e r ó c o n f e s a r 
q u e la l i b e r t a d n o e s ni p u e d e s e r m a s q u e la voluntad no impedida. 

3 E l e s p í r i t u s e i n d i g n a d e s d e l u e g o c o n t r a e s t a i n f a m i a : ¿ p o r q u é ? 
E l l a e s el J a n s e n i s m o p u r o ; la doctrina de los discípulos o c u l t o s d e 

Tal es precisamente la ^doctrina de los Jansenistas. Ellos 
sostienen que el hombre , para ser .culpable, no necesita d e 
la libertad que excluye la necesidad, sino de la que se opo-

- ne 4 la coaccion; de manera que todo hombre que obra vo-
luntariamente es libre, y por consiguiente culpable si obra mal, 
aun cuando obra necesariamente. (Esta es la proposicion de 
Jansenio) . 

«Nosotros creemos siempre que depende de nosotros h a -
«cer esto ó aquello. No haciendo una cosa, se cree sin e m -
«bargo que hubiera podido hacerse : pero en el hecho, no 
«.puede haber libertad q u e excluya la necesidad; porque si 
«hay u n agen te , es preciso que él obre , y si obra nada fal-
s í a de lo que es necesario para producir la acción: de con-
«siguiente la causa de la acción es suficiente; si es suficien-
« te , es necesaria (lo que no la impide ser voluntaria). Si 
«esto es lo que se llama libre albedrío, no hay mas contesta-
«cion. El sistema contrario destruye los decretos v la p re s -
«ciencia de Dios , y esto es un grande inconveniente »•; por-
« q u e en e fec to . supone , ó que Dios podria no prever, un 
«suceso y no decretarlo, ó preverlo sin que suceda, ó d e -
«cretar lo que no sucederá \ » 

V , . I 

s a n P a b l o y s a n A g u s t í n ; l a p r o f e s i ó n d e fe d e Port-Royal, d e a q u e l 
a s i l o d e l a s virtudes y d e los talentos. E s t o e s i d é n t i c a m e n t e lo q u e 
a c a b a d e d e c i r n o s m a d a m a d e S e v i g n é , a u n q u e e n t é r m i n o s a lgo d i -
f e r e n t e s : EN DIOS NO HAY OTRA JUSTICIA SINO SO VOLUNTAD. 

1 ¡ E x c e l e n t e e s c r ú p u l o ! H o b b e s t e m e f a l t a r al r e s p e t o á la p r e s -
c i e n c i a d i v i n a , s u p o n i e n d o q u e t o d o n o es n e c e s a r i o . De l m i s m o m o -
d o L o c k e , s e g ú n y a h e m o s v i s t o , t e m i a l i m i t a r la o m n i p o t e n c i a d i v i -
n a , si le n e g a b a el p o d e r d e h a c e r p e n s a r á la m a t e r i a . ¡ Q u é d e l i c a d a s 
s o n l a s c o n c i e n c i a s d e los filósofos I 

2 E s t e t r o z o e n c u r s i v o e s t á t o d o él c o m p u e s t o d e f r a s e s d e H o b -
b e s ( T r í p o d e , i b i d . p á g . 3 1 6 y 3 1 7 ; , y d e m a d a m a d e S e v i g n é ( t . I I , 
c a r t a L X X V ) , q u e d e c i a e n s e c r e t o á s u h i j a c ó m o se p e n s a b a e n t r e s u s 
a m i g o s , y c ó m o h a b l a b a n e l los c u a n d o n o m e n t í a n . A l v e r h a s t a q u é 
p u n t o se c o n f o r m a n los p e n s a m i e n t o s , s a l i d o s d e . p l u m a s t a n d i f e r e n -
t e s , y c ó m o se f u n d e n j u n t o s e n el c r i so l d e Port-Royal, b i e n p u e d e 
e x c l a m a r s e : 

Quam bene conveniunt, et in una sede morantur! 
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E s ciertamente un extraño fenómeno ver. enseñados e n l a 
Iglesia católica los principios de. flobbes: m a s no hay la m e -
nor duda , . s egún se v e , sobre la r igorosa identidad de a m -
bas doctrinas. Hobbes y Jansénio eran contemporáneos : no 
sé si se leyeron uno á o t ro , ó se formaron por su mutua 
l ec tu ra ; pero si así fuese(, en este' caso seria preciso decir a l 
último : Pulchra prole parens, y al primero Puichro paire 
satus. • • ' • '¡ ' 

D e l i n a j e h e r m o s o 
P a d r e n a t u r a l : 
B e u n h e r m o s o p a d r e 
H i j o s i n i g u a l . . . ' • ' * . . . , •' " ' 

Un eclesiástico inglés nos ha dado una famosa definición 
del Calvinismo. « E s , dice, un sis tema.de religión q u e of re -

,«ce á nuestra creencia hombres esclavos de la necesidad, 
«una doctrina inintel igible, una fe a b s u r d a , y un Dios sin 
«piedad ' . » 

El mismo retrato puede servir pa ra el Jansenismo ; p o r -
que son dos hermanos tan parecidos, que n ingún h o m b r e 
q u e los mire bien dejará de conocer los 2 . 

! E l t e x t o l i t e r a l i n g l é s d i c e a s í : « E l C a l v i n i s m o h a s i d o a d m i r a -
« b l e m é n t e d e f i n i d o p o r J o r t i n : u n s i s t e m a r e l i g i o s o q u e c o n s i s t e e n 
« c r i a t u r a s s in l i b e r t a d , d o c t r i n a s s i n s e n t i d o , f e s i n r a z ó n , y u n D i o s 
« s i n p i e d a d . » (Ántijacobin. j a l . 1 8 0 3 , e n S . ° , p á g . 2 3 1 ) . 

E l m i s m o r e d a c t o r l l a m a al C a l v i n i s m o , rústico y blasfemo sistema 
de teología. ' S e t i e m b r e 1 8 0 5 , n ú m . 7o, p á g . 1 ) . L o s i n g l e s e s p u e d e n 
d e c i r lo q u e q u i e r a n ; y yo n o m e o c u p a r é e n c o n t r a d e c i r l e s s o b r e e s t e 
p u n t o : p e r o á la v e r d a d e s t o e s lo q u e s e l l a m a apalear a su padre. 

2 V o l t a i r e d i c e : 

Ved los razonadores 'Calv in is tas , 
De quienes pr imos son los Jansenis tas . 

(¡'oes. Síiscel. n ú m . 19.'í). 

S i n o h a d i c h o hermanos en l u g a r de primos, f u e p o r q u e a q u e l l a p a -
l a b r a n o le ven ia t a n b i en ú la r i m a . G i b b o n ha d i c h o t a m b i é n á s u v e z ; 
« A l o s M o l i n i s t a s los a c a b a la a u t o r i d a d d e s a n P a b l o , y l o s J a n s e -
« n i s t a s e s t á n d e s h o n r a d o s p o r s u s e m e j a n z a con C a l v i n o . » (Historia 
de la decadencia, e t c . , t . V I H , c . 3 3 ) . , N o e x a m i n a r é a q u í l a e x a c t i -
t u d d e l a n t í t e s i s , so lo m e a t e n g o al p u n t o d e la semejanza. 

- 1 4 5 -
Mas ¿cómo es que una secta semejante ha podido hacer 

tantos partidarios, y aun partidarios fanáticos? ¿Cómo h a 
podido hacer tanto ruido en el m u n d o , y fatigar no menos 
al Estado que á la Iglesia? Muchas causas reunidas han p r o -
ducido este fenómeno ; pero la principal es la que ya hemos 
apuntado , á sabe r , el orgullo ; pues el corazon humano es 
naturalmente rebelde. Alzad el estandarte contra la au to r i -
d a d ; nunca dejaréis de tener reclutas. Non serviam ' . l i é 
aquí .el crimen eterno de nuestra infeliz naturaleza. £1 siste-
ma de Jansénio, decia Yoltaire 2 , ni es filosófico ni consola-
dor ;• pero el placer secreto ele ser de un partido, etc. No hay 
q u e dudar lo , todo el misterio está aquí. El placer del orgullo 
es insultar á la autoridad ;' su felicidad apoderarse de e l la ; 
sus. delicias humillarla. El Jansenismo presentaba esta triple 
tentación á sus secuaces, y sobre todo la segunda circuns-
tancia se realizó completamente , cuando él llegó á ser una 
potencia , concentrándose en los muros de Por l -Royal . 

- • , ' V 
1 I e r e m . i i , 2 0 . 
2 Siglo de Luis XIV, t . I I I , c . 3 7 . 

- • \ . . 
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Dudo que la historia pueda presentar en este, género cosa 
mas extraordinaria que el establecimiento y la influencia d e 
Port-Royal. Unos cuantos sectarios melancólicos, exacerba-
dos por las p e s q u i s a s t e la autor idad, imaginaron encerrar -
se en una soledad para dar rienda suelta allí á su mal h u -
m o r , y t rabajar á sus anchuras. Semejantes á las planchitas 
de u n ' i m á n artificial, cuya fuerza resulta de su conjunto ó 
ag regado , estos hombres , unidos y estrechados allí po r u n 
fanatismo común , producen una fuerza total, capaz dé l e -
vantar los montes. El orgullo, el resentimiento, el odio re l i -
gioso ,• todas las pasiones acres y rencorosas se desatan al 
mismo tiempo, y el espíritu de partido concentrado se t rans -
forma en rabia incurable. Ministros, magis t rados , sabios, 
mujeres de alta clase, religiosas fanáticas, todos los enemi-
gos de la Santa Sede , todos los de la un idad , todos los de 
u n a Orden célebre , su antagonista natura l , todos los pa r i en -
tes, los amigos, los clientes de los pr imeros personajes de la 
asociación, se unen y congregan en el hogar de la rebelión. 
Gr i tan , se insinúan, ca lumnian , int r igan, tienen imprentas, 
correspondencias, factores, una caja pública invisible. E n bre-
ve Port-Royal podrá contristar á j a Iglesia galicana, insul-
tar al Sumo Pontífice, impacientar á Luis X I Y , influir en 
sus consejos, cerrar las imprentas á sus adversarios, y en 
fin, imponer á la supremacía. 

Este-fenómeno es g rande sin d u d a , mas no obstante hay 
otro que le excede infinito, y es la reputación usurpada de 
virtudes y talentos construida por la seda, del mismo modo 
que se construye un navio , ó una casa, y liberalmente c o n -
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cedida á Port-Royal con tal suceso,,que aun en nuestros dias 
lio se ha desvanecido, aunque la Iglesia no reconozca v i r tud 
a lguna separada de la sumisión, y Port-Royal haya estado 
constante é irremisiblemente reñido con todas las especies de 
talentos superiores. Un celoso partidario de Port-Royal se ha 

•hallado sumamente embarazado en nuestros dias , al quere r 
darnos la enumeración de los grandes hombres pertenecien-
tes á aquella casa, -cuyos nombres (dice) arrancan el respeto, 
y recuerdan en parte los títulos que tiene la nación francesa 4 
la gloria literaria. Este catálogo es curioso. Yedle a q u í : 

Pascal, Arnaldo, Nicole, Hamnd, Sacy, Pontis, Lancelot, 
Tillemont, Pont-Chatcau, Angran, Berulle, Despreaux, Boiir-
bon-tynti, La-Bruy'ere, el cardenal Camus, Felibien, Juan 
Racine, Rastignac, Regís, etc. 

Pascal va siempre al frente de estas listas, y con efecto es 
el único escritor de genio que h a y a , no diré producido la fa-
mosa casa de Por t -Roya l , sino que la haya habitado por al-
gún tiempo. E n seguida se ven parecer, Zo?w/o sed proximi in-
tcrvallo, Arnaldo, Nicole y Til lemont, sábio y laborioso a n a -
lista 2 ; los demás no merecen la pena de nombrarse, y aun la 
mayor pa r t e de ellos están ya profundamente olvidados. Para 
elogiará. Bourdaloue se ha dicho que es un Nicole elocuente: 
de modo que Nicole, el mas elegante escritor de Port-Royal 
(exceptuando á Pascal), era igual á Bourdaloue menos en la 
elocuencia. Hé aquí á lo que se reduce sobre este punto la 
gloria literaria de estos hombres tan celebrados por su p a r -
tido : fueron elocuentes como un hombre que no fuese elocuente. 
Lo que no quita el mérito filosófico'v moral de Nicole, q u e 
es digno de estimarse. Arnaldo, el soberano pontífice de la 
asociación, fue un escritor mas que mediano * ; y quien no 

1 Las ruinas de Port-Royal de los Campos, p o r el S r . G r e g o i r e : 
P a r í s , 1 8 0 9 , e n 8 . ° , c . 6 . 

2 Es el mulo de los Alpes, d i c e G í b b o n , que pone el pié'Jeguro y 
nunca tropieza. S é a l o e n h o r a b u e n a ; p e r o el c a b a l l o d e c a s t a h a c e d i -
f e r e n t e figura en el m u n d o . 

* E s d e c i r , d e m u c h a s o b r a s . 



quiera arrostrar el tèdio de juzgar de él por sí mismo, p u e -
de creer sobre su palabra al autor del discurso sobre la vida 
y las obras de Pascal '*. «El estilo de Arnaldo, dice, descui-
«dado v dogmát ico, perjudicaba algunas veces á la solidez 
«de sus escritos... Su Apología estaba escrita en un estilo 
«pesado, monótono y poco a propósito para interesar al p ú -
«blico en su favor s . » E n general este es el estilo de Port-
Royal: nada bay mas frió, mas vulgar , ni mas seco, que to-
do lo que salió de allí. Dos cesas les faltaban eminentemente 
á sus escritores, la elocuencia y la unción : dones maravillo-
sos que son y deben ser. extraños a las sectas. Leed sus l i -
bros ascéticos, y todos dos hallaréis muertos y he lados ; ' j a -
m á s se encuentra en ellos aquella virtud convertidora q u e 

• conmueve y atrae hacia. Dios : mas ¿cómo .la fuerza que nos 
a t rae hácia"un astro podría hallarse fuera de este astro?. Seria 
una contradicción patente. 

Jo te vomitaré, dice la Escri tura hablando de la tibieza, y 
lo mismo diria yo hablando de la mediocridad. No sé lo q u e 
es', pero lo malo choca menos que lo mediano continuo *. 
'Abrid un libro de Port-Royal, y en leyendo' la pr imera p á -
gina diréis al instante, que ni es bastante bueno, ni bastante 
malo para venir de otra parle ; porque es tan imposible e n -
contrar en él un absu rdo , ó un solecismo, como una idea 
p r o f u n d a , ó un movimiento de elocuencia : es cómo quien 
dice únicamente lo terso, lo duro y lo frió d e un hielo : y 
q u é , ¿es m u y difícil hacer un libro de Port-Royal? Tomad 
el asunto en alguñ orden de conocimientos, q u e cualquiera 
orgullo pueda alabarse dé comprender : traducid los an t i -
guos , ó copiadlos en caso necesario, pero sin citarlos ; h a -
* ' * i .> 

1 A l f r e n t e d e los Pensamientos d e P a s c a l , e d i c i ó n d e P a r í s p o r 
R e n o u a r d , 2 vo i . en 8 . ° , 1 8 0 3 . 

2 I b i d . Pensamientos, 8 1 . E l a u t o r n o d e j a d e d e c i r en la p á g . 6 b : 
« E n e s t a e s c u e l a e s d o n d e b e b i ó H a c i n e los p r i n c i p i o s d e a q u e l es t i lo 
« a r m o n i o s o q u e lo c a r a c t e r i z a . » C o m p r e n d o m u y b i e n c ó m o s e e n s e ñ a 
l a g r a m á t i c a , m a s n o s é c ó m o s e e n s e ñ a el estilo, s o b r e t o d o en prin-
cipios. 

* E n l i t e r a t u r a . 

cedles hablar francés á todos: descubrid al público y á la 
multi tud aún lo que ellos habían querido ocul tar la: no d e -
jéis sobre todo de decir se en lugar de yo : anunciad en el 
Prefacio « q u e SE proponía nó publicar el libro, pero q u e 
«ciertas personas de distinción y alto caráclér habían sido de 
«parecer , que la obra podia tener una fuerza maravillosa 
«para reducir los espíritus obst inados; y así SE hab ía en fin 
«de te rminado , e t c .» Poned en una viñeta en la portada del 
libro una matrona cubierta con un velo, y apoyada sobre 
u n a áncora (esto es , la ceguedad y la obstinación). Baut i -
zadlo con un nombre supuesto 1 ; en fin, añadid él l e m a m a g -

- nífico : Ardet amans spe nixa fides, y tendréis un libro de 
Por t -Royal . 

Cuando se dice que Port-Royal ha producido grandes t a -
lentos, es no saber lo que se dice. Por t -Royal no era un ins-
tituto , sino solo una especie de club teológico, un punto de 
reunión; en fin, cuatro paredes, y nada mas. Si algunos 
sábios franceses hubiesen determinado reunirse en tal ó tal 
café para tratar y disertar allí mas cómodamente, ¿ se diria 
acaso que aquel café habia producido grandes genios? Por 
el contrario , cuando se dice que la Orden de los Benedicti-
nos , ó de los Jesuítas, e tc . , ha producido grandes talentos, 

1 E s t a e s u n a t r e t a , m u y n o t a b l e y d e l a s m a s c a r a c t e r í s t i c a s d e 
Port-Iioyal. E n vez d e u s a r d e u n m o d e s t o a u ó n i m o q u e h u b i e r a 
c o m p r i m i d o d e m a s i a d o el yo, e s t o s e s c r i t o r e s h a b i a u a d o p t a d o u n m é -
t o d o q u e l e s d a b a toda l a f a c i l i d a d q u e q u e r í a n , a p a r e n t a n d o a s í u n 
c i e r t o p u d o r l i t e r a r i o q u e n o a m a b a n s i n o e n lo e x t e r i o r , y e r a el m é -
t o d o seudónimo. P u b l i c a b a n cás i t o d o s s u s l i b r o s b a j o d e n o m b r e s s u -
p u e s t o s , y t o d o s , lo q u e e s d i g n o d e o b s e r v a r s e , m a s s o u o r o s y m a -
j e s t u o s o s q u e los q u e t e n í a n d e s u s f a m i l i a s ; lo q u e h a c e u n h o n o r i n -
finito a l d i s c e r n i m i e n t o d e e s t o s h u m i l d e s s o l i t a r i o s . D e e s t a f u n d i c i ó n 
s a l i e r o n los D'Etoúwille, Montalto, Beuil, de Royaumont, Rebek, 
de Fresne, e t c . A r n a l d o , á q u i e n c i e r t o s e s c r i t o r e s f r a n c e s e s l l a m a n 
a u n c o n la s e r i e d a d m a s c ó m i c a el grande Arnaldo, s e c o n d u c i a a u n 
m e j o r , p u e s a p r o v e c h á n d o s e d e l a s c e n d i e n t e q u e le d a b a n c i e r t a s c i r -
c u n s t a n c i a s e n s u p e q u e ñ a i g l e s i a , s e a p r o p i a b a el t r a b a j o d e s o s s u -
b a l t e r n o s , y c o n s e n t í a m o d e s t a m e n t e e n r e c o g e r los e log ios q u e s e 
h a c í a n á s u s o b r a s . 



grandes v i r tudes , se habla con mas exact i tud, porque allí 
se ve un instituto, un instituidor, una orden en fin, y un e s -
píritu vital q u e los produce; pero los talentos de Pascal , de 
Nicole i de Arnaldo,. e tc . , ni los formó Por t -Roya l , ni le per-
tenecen de n ingún modo. Ellos llevaron sus talentos y,sus 
conocimientos á aquella soledad y no fueron allí mas q u e 
lo q u e eran antes de entrar en aquel recinto. Allí se unen , 
mas no se penetran ; no forman unidad m o r a l : veo las abe-
jas, pero no veo la colmena. Si se quiere considerar á P o r t -
Royal-cómo un cuerpo propiamente d i cho , su elogio será 
m u y corto. Hijo de Bayo, hermano de Cakino, cómplice de 
Jlobbes, y padre de los Convulsionarios, no vivió mas q u e un 
instante, el cual empleó enteramente en fa t iga r , insultar, he-
r ir y ofender á la Iglesia y al Estado. Si las grandes a n t o r -
chas de Port-Royal en el s i g l o X Y I I , es decir , Pascal , A r -
naldo y Nicole (porque siempre es menester venir á para r 
en este triunvirato) hubiesen podido ver en u n porvenir m u y 
cercano al Gacetero eclesiástico, los Saltosdel cementerio de 
San Medardo, y las horribles escenas de los Securistas, se hu-
bieran caido muertos de vergüenza y de ar repent imiento; 
po rque al fin ellos eran hombres de buena crianza, v (aun-
que extraviados por el espíritu de part ido) ciertamente esta-
b a n m u y lejos, como todos los novadores del universo, de 
prever las consecuencias que tendría su pr imer paso dado 
contra la ,autor idad. 

Así pues , no basta para juzgar á Por t -Royal citar el c a -
rácter moral de algunos de sus miembros , ni algunos libros 
mas ó menos útiles q u e salieron de aquella escuela ; es m e -
nester también poner en la balanza los males q u e ha p r o d u -
cido, v en verdad q u e estos males son. incalculables. P o r t -
Royal se aprovechó del tiempo v de las facultades de un g ran 
número de escritores, que podrían haber sido útiles según 
sus fuerzas á la Religion y á la filosofía, y q u e las consu-
mieron enteramente en disputas ridiculas ó funestas. D iv i -
dió la Ig l e s i a ; creó un foco de discordia , de desconfianza y 
de oposicion con la Santa Sede; agr ió los espíri tus, ly los 
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acostumbró á la resistencia ; fomentó los celos v ía an t i pa -
tía entre las dos potestades, y las puso e n u n estado de guer -
r a habi tual , que .no ha cesado de producir los choques mas 
escandalosos. En fin, hizo mil veces mas peligroso el error , 
anatematizándolo, que lo era antes, pues al mismo tiempo 
lo introducía bajo de otros nombres diferentes. Escribió con-
t ra el Calvinismo, y lo continuó, no tanto por su teología fe-
roz , cuanto por haber-plantado en el Estado un germen de -
mocrático, enemigo natural de toda jerarquía. 

Para contrapesar tantos males , hubieran sido necesarios 
grandes hombres v excelentes libros ; pero Port-Royal no 
t iene el menor derecho á esta honrosa compensación. A c a -
barnos de ver á un escritor que conociendo bien cuán pobre 
era esta escuela de nombres distinguidos, ha tomado el par -
tido para aumentar la lista de añadir los de a lgunos célebres 
escritores que habian estudiado en aquel retiro.. Así Rac i -
ne , Despreaux y La-Rruyère se encuentran inscritos al l a -
do de Lancelot , Pon t -Cha teau , Angran, e tc . , entre los e s -
critores de Por t -Roval , sin ninguna distinción, como de j a -
mos dicho. El artificio es sin duda ingenioso ; y lo que debe 
parecer aun mas s ingular , es que La-Harpe se vale del mis -
mo sofisma, y en su Curso de literatura, después de hacer un 
magnífico elogio de Por t -Royal , nos dice : En fin, de esta 
escuela salieron Pascal y Racine. 

Cualquiera que dijese que el gran Condé aprendió en la 
escuela de los Jesuítas á ganar la batalla d e Senef, seria tan 
filósofo como L a - H a r p e en esta ocasion. El genio no sale de 
n inguna escuela : no se adquiere en parte a l g u n a , y se des-
envuelve en todas. Como no conoce maestro, solo debe ser 
agradecido á la Providencia. 

Los que nos presentan como producciones de Por t -Roval 
á estos grandes hombres , no advierten que le hacen un p e r -
juicio muy no tab l eá lo s ojos dé los inteligentes, pues cierta-
mente no se buscan grandes nombres, sino porque, se ca re -
ce de ellos. ¿Qué amigo de jos Jesuítas ha imaginado nunca 
decir para exaltar la Compañía : En fin, de esta escuela han 



•salido Desearles, Bossuct, y el príncipe de Conde' ? Los afée-
los á los Jesuítas se gua rdan bien de alabarlos tan necia-
mente , porque lienen otras cosas que decir. 

Voltaire Ita d icho: ((Tenemos ciento y cuatro volúmenes 
« d e Arnaldo (debió decir ciento y cuarenta) ; pero cás in in -
«guno de ellos puede colocarse entre los clásicos que .hon -
«raron el siglo de Luis X I V 2 : no nos ha quedado , añade , 
«mas-que su Geomet r ía , su Gramática razonada, y su L ó -
«gica .» ,. A. . . . . . . " . 

Mas esta Geometría está ya del todo olvidada. Su Lógica 
es un libro como otros mil que hay del mismo género, y q u e 
ha sido excedido por varios. ¿ Q u é hombre h a b r á , q u e p u -
diendo leer á Gasendo, á Wolfio, y á S ' G r a v e s a n d e , . v a y a á 
perder su tiempo con la Lógica de Port-Royal? Aun el meca-
nismo de los silogismos se encuentra allí desenvuelto m u y 
medianamente , y toda esta parle s u v a . n o vale cinco ó seis 
páginas del célebre Lulero, quien en sus Cartas duna Prin-
cesa de. Alemania explica todo esle mecanismo del modo mas 
ingenioso, por medio de tres círculos diferentemente combi-
nados. • 

Queda /« Gramática general, un pequeño volúmen en d o -
zavo, del cual se puede decir es un buen libro, y del cual ha-
blaremos luego. H é aquí lodo lo que nos queda de un honi-

\ * • • -
1 C o n d e e s t i m a b a m u c h o á los J e s u í t a s ; les c o n f i ó la e d u c a c i ó n d e 

s u h i j o , y e n s u m u e r t e les legó s u c o r a z ó n . S o b r e t o d o h o n r a b a c o n 
u n a a m i s t a d m u y p a r t i c u l a r a l ¡ l u s t r e B o u r d a l o u e , q u i e n v iv í a c o n 
b a s t a n t e i n q u i e t u d , á c a u s a d e l a s i r r e s o l u c i o n e s d e e s t e P r i n c i p e s o -
b r e el a r t í c u l o i m p o r t a n t í s i m o d e la f e . U n d ía e n q u e e s t e g r a n d e o r a -
d o r p r e d i c a b a d e l a n t e d e é l , l l e v a d o r e p e n t i n a m e n t e d e u n m o v i m i e n -
t o i n t e r i o r , r o g ó p ú b l i c a m e n t e p o r s u a u g u s t o a m i g o , p i d i e n d o á D i o s 
q u e s e d i g n a s e p o n e r fin á la p e r p l e j i d a d d e a q u e l g r a n c o r a z o n , y p o -
s e e r l o p a r a s i e m p r e . B o u r d a l o u e h a b l ó b i e n , p u e s q u e n o d i s g u s t ó ; y 
m u c h o s a ñ o s d e s p u e s p r o n u n c i a n d o la o r a c i o n f ú n e b r e d e e s t e m i s m o 
P r í n c i p e , y e n el m i s m o p u l p i t o , d i ó g r a c i a s á D i o s p ú b l i c a m e n t e p o r 
h a b e r s e d i g n a d o o i r s u s r u e g o s . C r e o q u e e s t a a n é c d o t a t a n i n t e r e -
s a n t e e s poco c o n o c i d a . ( V é a s e la Oración fúnebre del gran Condé, 
p o r el P . B o u r d a l o u e , p a r t e I I , h á c i a el fin). 

2 V o l t a i r e , Siglo de Luis XIV, t . I I I , c . 3 7 . 

bre que escribió ciento y cuarenta tomos , muchos d e ellos en 
cuarto y otros en folio. ¡Es menester confesar que empleó 
bien su larga vida ! 

E n él mismo capítulo hace Voltaire el honor á los soli ta-
rios de Port-Royal de creer ó de decir: « q u e por el espíritu 
«varoni l , vigoroso v animado que formaba el carácter de sus 
«libros y de sus.conversaciones.. . contribuyeron no poco á 
«extender en Francia el buen gusto v ía verdadera eíocuen-, 
«eia. » 

Declaro sobre mi pa labra , q u e jamás he hablado á los 
Port-Rovalistas; y así no puedo juzgar de lo.que eran en su 
conversación; pero he hojeado mucho sus libros, principian-
do por el pobre Royaumont, que lanto me fatigó en mi infan-
cia , y. cuya dedicatoria es uno de los monumentos mas e x -
quisitos de necedad que existen en n inguna l engua ; v d e -
claro con la misma sinceridad, que no solamente me seria 
imposible citar una pág ina de Por t -Roya l ( exceptuando siem-
pre á Pascal) , escrita con un estilo'varonil, vigoroso y ani-
mado, sino q u e el estilo varonil, vigoroso y animado es lo que 
siempre me ha parecido que faltaba eminentemente-á los es-
critores de Port-Royal. Así , pues , aunque en materia de 
gusto no haya autor idad mas imponente que la d e Voltaire, 
habiéndome enseñado Porl-Royal que el P a p a , v aun la 
Iglesia , pueden engañarse sobre los hechos , yo no quiero 
creer en esta par te mas que á mis ojos ; porque aunque no 
pueda elevarme hasta el estilo varonil', vigoroso y animado, 
sé no obstante lo que e s , y en esto nunca me he engañado. 

Con mas facilidad convendré con el mismo Voltaire, en 
que por desgracia los solitarios de Port-Royal pusieron mas 
empeño en extender sus opiniones, que el buen gusto y la 'ver-
dadera elocuencial. E n esto no hay la menor duda . 

No solamente los talentos fueron m u y medianos en P o r t -
R o y a l , sino que aun el círculo de estos talentos fue m u y r e -
ducido, tanto en las ciencias propiamente dichas, como en 
el género de conocimientos que tenian mas particular re la -

1 V o l t a i r e , Siglo de Luis XIV, t . I I I , c . 3 7 . 



cion con su estado. En t re ellos no se encuentran mas que 
gramát icos , b iógrafos , t raductores , polémicos e te rnos , etc."; 
por lo demás , ni un hebraizante, n i . un helenista, ni un l a -
tino, ni un anticuario, ni un lexicógrafo, ni un crítico, ni un 
editor célebre; y mucho menos u n matemát ico , un as t ró-
nomo, ni un físico, ni un poe ta , ni un orador : en fin ( e x -
ceptuando siempre á Pascal), no han podido l e g a r á la pos-
teridad ni una sola obra. Extraños á todo cuanto hay de no-
ble , de tierno y de sublime en las producciones del genio, 
lo mejor que les sucede, y esto en sus mejores momentos , es 
tener razón. J- - ' -

CAPÍTULO VI. 

CAUSAS DE LA REPUTACION USURPADA DE QUE IIÁ GOZADO 

P O R T - R O Y A L . 

Muchas causas han concurrido á la falsa reputación, l i t e -
rar ia de Port-Royal . Desde luego es menester considerar q u e 
en F r a n c i a , como en todas las demás naciones del mundo, 
los versos han precedido á la prosa; y es observación q u e 
los primeros prosistas parece que producen mas efecto en el 
espíritu público, que los primeros poetas. Yémos que Hero-
doto obtuvo honores, que Homero no gozó jamás. Los escr i -
tores de Por t -Royal 'pr incipiaron á escribir en unaépoca en 
q u e la prosa francesa no había desplegado su verdadera 
energía. En 1667 decía aun Roileau en su Retractación j o -
cosa : Mejor escribe Pelletier, que Ablancourt ni P.atru to-
mando, Como se ve, estos dos l i teratos, tan olvidados ya en 
nuestros dias, como si fuesen dos modelos de elocuencia. Así 
q u e , como los de Port-Royal empezaron á escribir en esta 
infancia, digámoslo así , de la prosa , adquirieron desde lue-
go una grande reputac ión; porque es m u y fácil ser los.pri-
meros en mérito á los q u e son los primeros en t iempo: m a s 
boy ya no se les lee mas que á AblanCourt y á Palru , y aun 
es imposible leerlos. No obstante , han hecho mucho ruido, 

' y han sobrevivido á sus libros , porque pertenecían á una 
secta , y secta poderosa, siempre vigilante sobre sus pel igro-
sos intereses. Cualquier escrito de Port-Royal se anunciaba 
cón anticipación como un prodigio , y como un metéoro l i -
te ra r io ; y se distribuía por los hermanos , aunque c o m u n -
mente con reserva, y era alabado, exaltado y levantado so-
bre las n u b e s 5 en todas las sociedades de su partido, desde 

1 B o i l e a u , sátira I X , e s c r i t a e n 1 6 6 7 , y p u b l i c a d a e n 1 6 6 8 . 
2 E s c u c h e m o s a u n á m a d a m a d e S e v i g n é : IH hecho enviar á 



el palacio de la Duquesa de Longuevílle, hasta la guardi l la ó 
desván del mozo de cordel. No es fácil comprender hasta q u é 
punto puede influir una secta ardiente é infat igable , q u e 
obra siempre en el mismo sentido, sobre la reputación de los 
libros y de los hombres. Aun en nuestros dias esta]influen-
cia no se ha ext inguido del todo. 

Otra causa de esta reputación usurpada f u e elfplacer de 
contrar iar , incomodar, y de humillar á una Orden famosa ; 
y aun el de hacer frente á la corle de R o m a , que no cesaba 
de. tronar contra los dogmas de los Jansenistas. Este-últ imo 
placer atrajo sobre todo á los Parlamentos al partido de 
aquellas géntes , porque siendo, enemigos orgullosos de la 
Santa Sede, debian naturalmente amar todo lo que la d i s -
gustaba.. 

Mas nada aumentó tanto la fuerza de Port-Royal sobre la 
opinion públ ica , como el uso exclusivo q u e hicieron d e la 
lengua, francesa en todos sus escritos. Sin duda sabían el 
griego-y el .latín, aunque sin ser helenistas ni latinos, lo q u e 
es muy d i ferente ; pues ningún monumento de verdadera la -
tinidad salió d e su escuela, y ni aun el epitafio d e Pascal su -
pieron hacer en buen latin ' . E n este uso exclusivo, además 
nuestras pobrecitas monjas de Santa María ( ¡ p o b r e s c r i a t u r a s ! ) un 
libro que las ha embelesado, y es LA FRECUENTE ( e l l i b r o d e la 
Frecuente comunion de Arnaldo), pero-con la mayor reserva del 
mundo. (Madama de Sevigné, c a r t a D X X 1 I I , t . V I , e n 1 2 . ° } . L a 
s e ñ o r a M a r q u e s a m e p e r m i t i r á p r e g u n t a r l a : ¿ P o r q u é e s e s t e g r a n d e 
secreto? ¿ S e ' v e n d e , ó s e p r e s t a a c a s o e n s e c r e t o la Imitación de Je-
sucristo, e l -Combate espiritual, ó la Introducción á lü vida devota? 
— E s t e e r a P o r t - R o y a l , s i e m p r e r e ñ i d o c o n . l a a u t o r i d a d : s i e m p r e e n ' 
a c e c h o , e s p i a n d o o c a s i o n e s , i n t r i g a n d o , r e p a r t i e n d o l i b r o s , m a n i o -
b r a n d o e n s e c r e t o , y t e m i e n d o á l o s a l g u a c i l e s d e l a pol ic ía c o m o á l o s 
i n q u i s i d o r e s d e R o m a : el m i s t e r i o e r a s u e l e m e n t o . B u e n t e s t i m o n i o 
d e e s t o e s a q u e l bello libro d a d o á l uz p o r u n a d e l a s m á s f a m o s a s m u -
j e r e s del p a r t i d o : El Rosario secreto del santísimo Sacramento, por 
la madre Inés ¿ r n d d o , ( 1 6 6 3 e n 12.°) ." ¡Secreto! P o r D i o s , madre 
mia, ¿ q u é e s lo q u e q u e r é i s d e c i r c o n e s t o ? ¿ E s a c a s o el sanlisimo 
Sacramento e l q u e e s secreto, ó e s el Ave María? 

1 N o o b s t a n t e , se l ee a l l í u n a l í n e a l a t i n a : Mortuusque etiamnum 
latere qui vivus.semper latere voluerat ; p e r o e s t a l í n e a e s r o b a d a al 

d é l a razón de incapacidad, que es incontestable, otra de 
puro instinto conducía á los solitarios de Port-Royal . La Igle-
sia católica establecida para creer y a m a r , no disputa sino 
con repugnancia 1 ; si se ve precisada á entrar en la lid, qu i -
siera á lo menos que no se mezclase el pueblo en la disputa. 
Así habla voluntariamente en lat in , v solo se dir ige á los 
hombres sabios. Por el contrario, las sectas necesitan del 
pueblo, y sobre todo de las mujeres. Los Jansenis tas , pues, 
escribieron en francés , y esta es una nueva p rueba de su 
conformidad con sus primos. El mismo espíritu de democra-
cia religiosa les condujo á inundarnos de traducciones de la 
santa Escr i tu ra , y de los Oficios divinos. Lo. t radujeron to-
do, hasta el Misal, para contradecir á R o m a , que por razo-
nes evidentes nunca ha gustado de estas traducciones *. Este 

c é l e b r e m é d i c o Guy-Patin, q u e q u i s o lo e n t e r r a s e n al a i r e l i b r e , ne 
mortuus cuiquam noceret ,-qui vivus ómnibus profueral. E l t a l e n t o , 
la g r a c i a , la o p o s i c i o n l u m i n o s a d e l a s i d e a s h a d e s a p a r e c i d o ; pero , 
n o o b s t a n t e , el p l a g i o e s m a n i f i e s t o . H é a q u í los e s c r i t o r e s d e P o r t -
R o y a l , d e s d e el f o r j a d o r del in folio d o g m á t i c o h a s t a el e p i t a f i o : e n t o -
d a s p a r t e s copi j in y se lo a p r o p i a n t o d o . 

. 1 V o l t a i r e h a d i c h o : . « E n la Ig le s i a l a t i n a s e d i s p u t a b a m u y p o c o 
« e n los p r i m e r o s s i g l o s . » (Siglo de Luis XIV, t . HI . , c . 3 6 ) . L a I g l e -
s ia j a m á s h a d i s p u t a d o si n o la h a n p r e c i s a d o á h a c e r l o ; p u e s p o r t e m -
p e r a m e n t o a b o r r e c e l a s d i s p u t a s . 

• N o s e p u e d e d e j a r d e n o t a r el p r o g r e s o q u e h a n h e c h o en e s t a 
p a r t e e n t r e n o s o t r o s e n e s t o s ú l t i m o s t i e m p o s ; l o d o se ve l l e n o d e Or-
dinarios de la misa> s i n e x c l u i r l a s p a l a b r a s m i s t e r i o s a s d e la c o n s a -
g r a c i ó n , d e Oficios de Semana Santa, Ejercicios cotidianos, e t c . , n o 
c o m o a n t i g u a m e n t e los t e n í a m o s con v a r i a s o r a c i o n e s y a f e c t o s p a r a 
l o s d i v e r s o s t i e m p o s d e la m i s a , e t c . , s i n o q u e lo p r i n c i p a l lo f o r m a el 
o r d i n a r i o d e e l l a ; s i n q u e r e r a d v e r t i r q u e la s a n t a I g l e s i a , q u e n a d a 
l i ace s in g r a n d e m o t i v o , p r e s c r i b e q u e d e s d e el C á n o n el S a c e r d o t e 
p r o f i e r a l a s o r a c i o n e s en voz b a j a ; lo c u a l s e r i a en v a n o e n t o n c e s . 
¿ C ó m o h a n o l v i d a d o e s t o s d e c l a m a d o r e s p o r la d i s c i p l i n a a n t i g u a , lo 
q u e s e l l a m a b a a n t i g u a m e n t e Za disciplina del arcano? E s t a v u l g a r i -
z a c i ó n ya con l a s o b s e r v a c i o n e s y l l a m a d a s e n l e t r a b a s t a r d i l l a , q u e 
s u e l e n h a c e r e n , c i e r t a s p a l a b r a s p a r a d e s p e r t a r m a s la a t e n c i ó n , e n 
b r e v e i rá i m p r e s i o n a n d o d e m á x i m a s b i e n t r a s c e n d e n t a l e s á l a s p e r -
s o n a s s e n c i l l a s , e s p e c i a l m e n t e m u j e r e s , c o m o en F r a n c i a s e e x p e r i -
m e n t ó ya á p r i n c i p i o s d e l s ig lo a n t e r i o r . N o s i n f u n d a m e n t o l o s t e n i a 



ejemplo se siguió en todas par tes , y fue una gran desdicha 
para la Religión. Se habla frecuentemente de los trabajos li-
terarios ele Port-Royal. ¡ Singulares trabajos católicos que no 
han cesado de desazonar á la Iglesia católica! 

Despues de haber dado este golpe á la Religión, á la q u e 
no han hecho mas q u e m a l ' , dieron otro no menos sensible 
á las ciencias clásicas por el infeliz sistema de enseñar las 
lenguas antiguas en lengua moderna. Bien sé q u e á p r i m e -
r a vista esto parece favorecerles; pero si se mira con a t en -

p r o h i b i d o s el S a n i o T r i b u n a ! , e s p e c i a l m e n t e con !a t r a d u c c i ó n d e l a s 
p a l a b r a s d e la c o n s a g r a c i ó n . C o m o 110 e s t á n e n a p t i t u d d e d i s c e r n i r 
m u c h a s c o s a s , y p o r o t r a . p a r t e s e l i s o n j e a s ü a m o r p r o p i o y c u r i o s i -
d a d al v e r , p o r e j e m p l o , q u e o f r e c e n el sacrif icio", y n o c o m o q u i e r a 
con, s i n o como e l s a c e r d o t e , t a l vez s e p e r s u a d i r á n q u e d i c e p la m i s a 
c o n el s a c e r d o t e , x | u e c o n s a g r a n c o n 61, q u e s o n s a c e r d o t e s . . . N o e s 
e x a g e r a c i ó n ; m u j e r e s del p a r t i d o s e v i e r o n al l í a t r e v e r s e t e m e r a r i a y 
s a c r i l e g a m e n t e á d e c i r m i s a e n o r a t o r i o s . P e r m í t a s e n o s d e c i r l o t a m -
b i é n : A p e n a s h a y l i b r i t o d e e s t o s d o n d e n o h a y a a l g o q u e n o t a r . 
M u y v a l i d o c o r r e u n Ordinario de la misa e n 1 2 . 6 ordenado por el 
R. P. F. P. S. C. i m p r e s o e n 1 S 2 6 c a s a d e Sanz, y e n la p á g . 8 d i c e : 
Que los que están en el cielo padecen las penas del purgatorio; e s t o 
p o d r á s e r e q u i v o c a c i ó n , p e r o b i e n g a r r a f a l , y e n s e g u i d a , que nadie 
puede ser miembro de la Iglesia sin recibir el perdón de los pecados; 
q u e e s d e c i r , q u e la I g l e s i a se c o m p o n e so lo d é l o s j u s t o s ; q u e los p e -
c a d o r e s n o s o n m i e m b r o s d e la I g l e s i a , e t c . : e r r o r b i e n c o n o c i d o d e 
l o s s e c t a r i o s y h e r e j e s . V e l e n m u c h o l o s p a s t o r e s . N o n e c e s i t a r o n l a s 
T e r e s a s y M a r i a u a s d e J e s ú s , l a s S a n c h a s C a r r i l l o , T e r e s a s , linri— 
q u e z , C a t a l i n a s d e M e n d o z a , e t c . , d e ' O r d i n a r i o s de la misa p a r a l l e -
g a r á l a s v i r t u d e s m a s h e r ó i c a s . So lo el v e r la a f e c t a c i ó n c o n q u e u n a 
j ó v e n h a b l a b a d e l a B i b l i a , le h izo á la p r i m e r a n o a d m i t i r l a e n s u r e -
l i g i ó n , p a r a lo q u e e s t a b a ya todo d i s p u e s t o , d i c i é n d o l a c o n a q u e l l a 
s u d i s c r e c i ó n d e e s p í r i t u : « Q a é d a t e , h i j a m í a , a l l á c o n t u B i b l i a , q u e 
« n o s o t r a s n o s c o n t e n t a m o s c o n s a b e r h i l a r y n u e s t r a s l a b o r e s d e m a -
« n o s . » S o b r e l a s t r a d u c c i o n e s d e l a E s c r i t u r a h e m o s d i c h o ya a l g u n a 
v e z . 

1 N o q u i e r o d e c i r p o r e s t o , c o m o e s fáci l d e e n t e n d e r , q u e n i n g ú n 
l i b r o d e P o r t - I l o y a l h a y a h e c h o b i e n a l g u n o á la í l e l j g i o n : n o es e s t o 
d e lo q u e s e t r a t a ; lo q u e d igo e s , q u e la existencia entera de P o r t -
R o y a l , considerada en elxonjunto de su acción y de sus resultados, 
no ha hecho mas que mal á la Religión, y sobre esto no hay la menor 
duda. > 
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cion se verá fácilmente cuán engañosa es esta pr imera pers -
pectiva. El método y enseñanza de Port-Royal es la v e r d a -
dera época de la decadencia de las humanidades y buenas ' 
letras. Desde entonces no ha hecho mas que decaer en F r a n -
cia el estudio de las lenguas sábias. Admiro de todas veras 
los esfuerzos q u e actualmente se hacen en este estudio; pero 
estos esfuerzos son precisamente la mejor p rueba de lo q u e 
acabo de suponer. Los franceses están aun en este género 
tan inferiores á sus vecinos los ingleses y alemanes, q u e an-
tes de llegar á igualarlos tendrán todo el tiempo necesario 
para reflexionar sobre la desgraciada influencia de P o r t -
Royal V , .' .. . 

1 L a F r a n c i a h a t e n i d o g r a n d e s h u m a n i s t a s é n el s ig lo X V 1 I I , 
y n a d i e p i e n s a h a b l a r c o n t r a la l a t i n i d a d d e R o l ü n , H e r s a n , L e -
B e a u , e t c . ; m a s e s t o s h o m b r e s c é l e b r e s s e h a b í a n e d u c a d o e n el s i s -
t e m a a n t i g u o c o n s e r v a d o p o r l a U n i v e r s i d a d . E l d e P o r t - R o y a l h a p r o -
d u c i d o h o y t o d o s u e f ec to . P o d r í a n c i t a r s e d e el lo m o n u m e n t o s m u y 
s i n g u l a r e s ; m a s n o q u i e r o t e n e r m a s r a z ó n d e la q u e é s n e c e s a r i a . 



CAPÍTULO VIL 

PERPETUIDAD DE LA F E . — L Ó G I C A Y GRAMÁTICA DE P O R T -

ROYAL. 

El uso falal q u e hicieron de la lengua francesa'los soli ta-
rios de Por t -Roya l les procuró no obstante una grande ven-
t a j a , y fue la de parecer originales, cuando no eran mas q u e 
traductores ó copistas. En lodos los géneros posibles de lite-
ra tura y de ciencias, el que se manifiesta primero con cier-
ta brillantez, es el que obtiene los aplausos y la f ama , y la 
conserva aun después que otros le hayan aventajado. Si el 
célebre Cervantes escribiese hoy su ingenioso Hidalgo, acaso 
no se hablaría de é l , ó se hablar ía de él .mucho menos. C i -
taremos sobre el asunto de que se trata uno de los libros 
q u e hacen mas honor á Por t -Roya l , á s abe r : la Perpetuidad 
de la fe. Léase á Belarmino, á los hermanos Wal lembourg , 
léase sobre lodo la obra del canónigo regular G a r e t ' , escri-
t a precisamente sobre el mismo asunto , y se verá q u e de la 
mult i tud de textos citados por Arnaldo y Nicole no hay aca-
so uno que les pertenezca; pero ellos eran de moda , y e s -
cribían en f rancés ; Arnaldo tenia parientes y amigos de m u -
cho influjo, y su secta era poderosa. El Papa para asegurar 
una paz aparente-, se creia obligado á admitir la Dedicatoria 
d e la obra , y en fin la nación (y este es el gran punto sobre 
la suerte de los libros) añadía su influencia al mérito intrín-
seco de la obra. No era menester mas para que se hablase 
de la Perpetuidad de la'Fe, corno si nunca se hubiese escrito 
sobre la Eucaristía en la Iglesia católica. 

1 Ioh. Garetii, de Verilate Corporis Christi in Eucharistia : A n -
t u e r p . 1 5 6 9 en 8 . ° ¿ Q u é d a m a f r a n c e s a h a b r á d i cho j a m á s : Querida, 
has leido á Garet ? M i l lo h a b r á n d i c h o d e la Perpetuidad de la fe. 
l u e g o q u e sa l ió á l u z . 
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Las mismas reflexiones pueden aplicarse á los mejores l i -

bros de Po r t -Roya l ; por ejemplo á su Lógica, que cualquier 
francés igua la rá , y aun excederá, stans pede in uno, con solo 
que tenga sentido común , sepa la lengua latina y la suya 

' propia , y tenga valor para encerrarse en una biblioteca en 
medio dedos escolásticos ant iguos, que expr imirá , según el: 
arte, p a r a extraer una bebida f rancesa 

La Gramática general, que ha logrado tanta celebridad eir 
F ranc ia , daria también lugar á observaciones curiosas. L a 
necedad solemne de las lenguas inventadas se encuentra allí 
en todos los capítulos. Condillac en persona no es mas r i -
dículo ; pero no es cosa de tratar aquí de estas grandes cues-
t iones; y así no indicaré, y aun eso ráp idamente , sino u n o 
ó dos puntos m u y propios para dar á conocer el espíritu y los 
talentos-de Por t -Roya l . 

Nada hay mas conocido que la definición del verbo q u e 
trae esta g r a m á t i c a : E s , dice Arnaldo, una palabra que sig-
nifica la afirmación \ Algunos metafísicos franceses del ú l t i -
mo siglo salieron fuera de sí de admiración al ver, la exacti-
tud de esta definición, sin sospechar siquiera q u e admiraban 
á Aristóteles, de quien es verdaderamente , y de quien e s -
taba literalmente t o m a d a ; pero conviene hacer ver cómo 
se condujo Arnaldo para apropiarse las ideas del filósofo 
gr iego. 

Aristóteles habia dicho en su estilo único, y en una lengua 
ún ica , « q u e el verbo es una palabra que sobresignifica el 
«t iempo, y s iempre expresa lo q u e se afirma d e alguna 
« c o s a 3 . » 

1 • E l p a s a j e m a s ú t i l d e l a Lógica d e P o r t - R o y a l e s , s i n d u d a a l g u -
n a el s i g u i e n t e : Hay motivo para dudar si la lógica es tan útil como 
se imagina. ( P a r t e I I I , del Raciocinio). E s t o , e n b o c a d e g e n t e s q u e 
e s c r i b e n u n a l ó g i c a , e s lo m i s m o q u e d e c i r : Que esta es enteramente 
inútil. E l m i s m o e r a el s e n t i r d e H o b b e s , q u e d i ce : Todos estos secos 
discursos, e t c . (Tripod. n ú m . 1 1 , p á g . 2 9 ) . 

9 C . 1 3 , Del verbo. 
3 A r i s t . De inierpret. c . 3 . . 

I * TOMO I I . 
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¿ Y qué hace Arnaldo 1 ? Transcr ibe la pr imera par le de 
esía definición ; y como ha observado q u e el vèrbo, además 
de su significación esencial, expresa a u n Ires 'accidentes, la 
persona, el número y el tiempo, censura seriamente á Aristó-
teles de haberse limitado á esta tercera significación. Se guar -
d a , sin embargo , de citar las pa labras de este filósofo, ni e l . 
lugar de sus obras de donde está tomado el pasaje ; y sola-
mente de paso lo da como un hombre q u e n o fia visto, por 
decirlo así , mas que un tercio déla verdad. Escr ibe luego dos 
ó tres páginas , y libre entonces de este pequeño Aristóteles, 
q u e ya cree haber hecho olvidar, copia la definición entera, , 
y se la a t r ibuye sin cumpl imien tos 2 . 

Estos son los escritores de P o r t - P o y a l , plagiarios de pro-
fesión, extremamente hábiles en borrar la marca y señal del 
propietario en todos los efectos robados. E l cargo que tan agu-
damente hacia Cicerón á los Estoicos, puede hacerse á la es-
cuela de Por t -Roval con una precisión r igorosa . 

El famoso libro de la Gramática general está además su je-
to al anatema'pronünciad'o contra todas las producciones-de 
Por t -Rova l , á saber : «que todo, ó cási todo lo que han he -
«cho es malo , aun lo que han hecho d e bueno .» Ni se crea 
esto un puro juego de palabras : es u n a real idad. La Gra-
mática general, por ejemplo, a u n q u e contiene m u y buenas 
cosas,.es no obstante el primer l ibro q u e ha inclinado el es-
píritu de los franceses hácia la-metafísica del l engua je , la 

1 A r n a l d o , ó s e a L a n c e l o t o , lo q u e n o i m p o r t a n a d a : b a s t a a d -
v e r t i r l o . v 

2 N a d i e , á m i p a r e c e r , i m a g i n a r á q u e A r i s t ó t e l e s haya- p o d i d o i g -
n o r a r q u e el v e r b o e x p r e s a l a p e r s o n a y el n ú m e r o . A s í , p u e s c u a n -
d o d i ce que el verbo es lo que s o b r e s i g n i f i c a el tiempó, e s t o s i g n i f i c a 
que esta palabra añade la idea del tiempo á las demás que encierra 
el verbo; ó e n o t r o s t é r m i n o s : que estando destinad.o por esencia á 
afirmar, como todo el mundo sabe, sobreafirma también el tiempo. 
A d e m á s , c u a n d o ai i n s t a n t e a ñ a d e : Y elverbo siempre es el signo de 
la afirmación, ¿ p o r q u é a p r o v e c h a r s e d e es te , p a s a j e . , y s u t i l m e n t e 
r o b á r s e l e a l p r o p i e t a r i o ? - -

cual ha sofocado el estilo sublime. Como esta especie de a n á -
lisis es para la elocuencia lo que la anatomía pa ra el cuerpo 
disecado, una y otra suponen la muer te del objeto analiza-
do, y por colmo de actitud en esta comparación, una y otra 
se divierten comunmente en matar por el placer de disecar. 

\ 



CAPÍTULO VIH, 

PASAJE DE L A - H A R P E , Y DIGRESION SOBRÉ E L MERITO 

COMPARADO DE LOS JESUITAS. 

Me admira á la verdad en extremo L a - H a r p e cuando en 
no sé qué parte de su Liceo decide « q u e los solitarios de 
«Port -Roval fueron muy superiores á los Jesuítas en la 
«composicion de libros elementales.» No examinaré si los 
Jesuítas fueron creados para componer Gramáticas , de las 
cuales la mejor río puede servir de otra cosa sino de enseñar 
á aprender.; mas aunque esta pequeña superioridad m é r e -
qiese la pena de d isputarse , parece que L a - H a r p e no tenia 
noticia de la Gramática latina de Alvarez, del Diccionario de 
Pomey, el de Joubert, el de Lebrum, el Diccionario poético de 
Vaniere, la Prosodia de Riccioli (que no tuvo á menos des-

cender hasta aquel punto) , las Flores de la latinidad, el In-
dicador universal, el Panteón mitológico del mismo-Pomey, 
el pequeño Diccionario de Sanadon, para la inteligencia de 
Horacio, el Catecismo de Canisio, la Odisea abreviada de Gi-
raudeau nuevamente reproducida '1 , y otras mil obras de este 
género. Los Jesuítas se habían ejercitado sobre toda especie 
de enseñanzas elementales, en términos que en la's escuelas 

1 Manual de la lengua griega: P a r í s , 1 8 0 2 , e n S . ° E l o p ú s c u l o de 
G i r a u d e a u p o r s u p a r t e h a b í a r e p r o d u c i d o la i d e a d e L u b i n fClavis 
linguae graecaej, d o n d e l a s r a í c e s e s t á n c o m o e n g a s t a d a s , p o r d e c i r f o 
a s í , en u n d i s c u r s o s e g u i d o , h e c h o p a r a c o n s e r v a r s e en la m e m o r i a . 
El jardín de las raices griegas e s lo m e n o s filosófico q u e s e p u e d e 
i m a g i n a r . D i c e n q u e Yil loi .son l a s s a b i a d e m e m o r i a . T o d o e s b u e n o 
p a r a los h o m b r e s s u p e r i o r e s . ; p e r o los l ib ros e l e m e n t a l e s h e c h o s p a r a 
e l l o s , d e n a d a s i r v e n . P o r lo d e m á s , si s e q u i e r e q u e los v e r s o s t é c -
n i c o s d e P o r t - R o y a l t e n g a n el m é r i l o d é l o s g u i t a r r i l l o s q u e D e m ó s -
t e n e s m e t í a e n la b o c a c u a n d o d e c l a m a b a á la o r i l l a del m a r , n o t e n g o 
d i f i c u l t a d en el lo . E s p r e c i s o s i e m p r e s e r j u s t o . 

marítimas de Ing la te r ra , hasta estos últimos tiempos, se ha 
estudiado por un libro compuesto antiguamente por estos 
Padres , al cuál no daban otro nombré sino el libro del Je-
suíta'1. 

También es justo recordar las ediciones de los poetas l a -
tinos hechas por los Jesuítas, con una traducción en prosa 
la t ina , elegante por su simplicidad, y notas que la sirven de 
complemento. Esta es siü contradicción la ¡dea mas feliz que 
puede haber-ocurrido á un hombre de gusto, para adelantar 
el conocimiento de las lenguas antiguas. El que para enten-
der un texto se halla obligado á recurr i r al Diccionario , ó á 
la traducción en lengua vulgar , debe necesariamente confe-
sar que es extranjero respecto de la lengua de aquel texto; 
pues que no" la entiende sino en la suya., reflexión habitual 
dé que resulta 'una,especie de desaliento ; pero el que com-
p r e n d e d ! griego y el latín con el auxilio de las mismas len-
guas griega y lat ina, léjos de hallarse humillado, por el con-
trario se ve continuamente animado por la doble ventaja de 
entender la interpretación y por ella el texto. Es preciso h a -
ber experimentado esta especie de emulación de sí mismo, 
para concebirla perfectamente. Sabemos q u e la idea de estos 
traductores no es n u e v a , y que los gramáticos antiguos la 
habían empleado para expl icará los griegos sus propios au-
tores, mucho menos.inteligibles entonces para.el común de 
los lectores, de lo que comunmente se cree 2. Mas sin exa-

1 U n a l m i r a n t e i n g l é s m e a s e g u r ó , n o h a c e d iez a ñ o s , q u e h a b í a 
r e c i b i d o s u s p r i m e r a s i n s t r u c c i o n e s e n el libro del Jesuíta. S i los s u -
c e s o s s e t o m a n p o r l o s . r e s u l t a d o s , no*hay m e j o r l i b ro e n el m u n d o ; 
y e n c a s o c o n t r a r i o , s i e n d o t ó d o s e s t o s l i b r o s i g u a l e s , n o v a l e la p e n a -
d e c o m b a t i r p o r la s u p e r i o r i d a d e n e s t e g é n e r o . 

2 A l g u n o s h a n l l egado á c r e e r q u e e n los t i e m p o s a n t i g u o s s u c e d í a 
lo m i s m o q u e en los n u e s t r o s , y q u e t o d o lo q u e n o e r a a b s o l u t a m e n -
t e pueblo, ó. p o r m e j o r d e c i r plebe, l e i a á H o m e r o y á S ó f o c l e s , c o m o 
h o y s e lee á C o r n e i l l e y á R a c i n e : s i n e m b a r g o , n a d a e s m a s f a l s o . 
P í n d a r o d e c l a r a e x p r e s a m e n t e q u e n o q u i e r e q u e lo e n t i e n d a n s i n o los 
s á b i o s . (Olimp. I I , str. vers. 1 4 9 2 / 5 9 9 ) . U n be l lo e p i g r a m a d e la 
Anthologia, d e c u y o l u g a r n o m e a c u e r d o , h a c e h a b l a r á T u c í d i d e s 
e n el m i s m o s e n t i d o . E r a p r e c i s o , p u e s , t r a d u c i r á T u c í d i d e s e n g r i e -
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minar si los editores Jesuítas ten ían esta feliz idea de otros, 
ó de sí , .por lo menos no puede quitárseles el mérito de h a -
ber reproducido un método m u y filosófico, y de habe r saca-
do de él-mucho par t ido, sobre lodo en el Virgilio del Padre 
de la R u é , que el mismo Hevne en persona (at quem virum l) 
no ha podido hacer olvidar. 

¡ Y cuánto no se debe también á estos doctos religiosos por 
las ediciones corregidas que t rabajaron con tanto cuidado y 
tanto gusto! Los siglos de los clásicos eran tan corrompidos, 
que los primeros ensayos de Virgi l io , el m a s moderado d e 
aquellos autores , alarman al p a d r e de familia que los pone 
en las manos de su hijo. La química laboriosa y benéfica, 
que desinfectó estas bebidas antes de q u e llegasen á los la -
bios de la inocencia, vale algo m a s sin duda q u e u n método 
de Port-Royal. 

E l Método latino de esta escuela no iguala ni con mucho al 
de Alvarez. y el Método griego no es en el fondo mas q u e el 
de Nicolás Clenard, desembarazado de su f á r r ago , sí , pero 
privado al mismo tiempo de muchos trozos útilísimos, como 
por ejemplo, de sus Meditaciones griegas, q u e según todas 
las apariencias produjeron en el últ imo siglo las Meditado-

. nes chims de Fourmont . En este g é n e r o , como en todos los 
demás , los Porl-Royalistas no fueron mas q u e traductores, 

g o p a r a l o s g r i e g o s , a s í c o m o e n l o s t i e m p o s m o d e r n o s P a m e l i o h a 
t r a d u c i d o á T e r t u l i a n o e n l a t i n , e n la e d i c i ó n q u e h a d a d o d e e s t e e n é r -
g ico a p o l o g i s t a . A u n h a y m a s : e n el d i á l o g o d e C i c e r ó n s o b r e e l Ora-
dor, A n t o n i o , á q u i e n C i c e r ó n a c a b a d e a l a b a r por su grande inteli-
gencia en las letras griegas, d e c l a r a n o o b s t a n t e , que él no entiende 
sino á los que kan escrito para que los entendiesen, y que no com-
prende las voces de los filósofos, ni de los poetas. (De Orat. c . 5 9 ) . 
E s t o p a r e c e a p e n a s e x p l i c a b l e . N o e r a , p u e s , l Y e s t e i n m u y p a r a d ó - . 
j i c o , c u a n d o a f i r m a b a (Dissert. dea'cc. graec. p á g . 5 9 ) , « q u e l o s a n -
t i g u o s a u t o r e s g r i e g o s , y s o b r e t o d o H o m e r o , e r a n t a n p o c o í n t e l i -
« g i b l e s á l o s g r i e g o s q u e l e s s u c e d i e r o n , c ó m o p a r a u n flamenco el 
« a l é m a n ó e l i n g l é s . » Y B u r g e s s p e n s a b a i g u a l m e n t e q u e « e n lo s 
« b e l l o s t i e m p o s d e la l e n g u a g r i e g a , l á l e n g u a d e H o m e r o e r a muerta 
« p a r a l o s g r i e g o s (obsoleveratj. ( V . Ríe. Daices Miseell. e d i t . B u r -
g h e s i i : O x o n , 1 7 8 5 , e n 8 . ° , p á g . 4 1 6 , et Will. in proleg. V I , n o t . ) . 

y si parecieron originales, fue po rque tradujeron sus p l a -
gios. 

Por lo d e m á s , todos los Métodos de Por t -Royal están h e -
chos contra el método. Los principiantes no los leen a t r i l , y 
los hombres adelantados no los leen ya . La pr imera cosa q u e 
se.olvida en el estudio de una l engua , es la gramática. Y 
sobre esto apelo á cualquiera hombre instruido, que .no sea 
un profesor de la facultad ; y si sé quiere saber lo que valen 
estos libros, basta recordar que uno de los grandes helenis-
tas que posee hoy la Alemania, acaba de asegurarnos' q u e 
aun están por echar los fundamentos de una verdadera Gramá-
tica griega 

Los Jesuítas, sin descuidar los libros elementales que e s -
cribieron en gran n ú m e r o , hicieron algo más y mejor q u e 
Gramáticas y Diccionarios; pues compusieron libros c lási-
cos, dignos de ocupar á los gramáticos. ¿ Q u é obras de l a -
tinidad moderna pueden compararse con las de Yaniere, de 
R a p i n , de Commire , de Sanadon, de Desbillons, etc. ? .E1 
mismo Lucrecio, si se exceptúan sus rasgos de inspiración, 
no puede compararse ni en l a elegancia, ni en la dificultad 
vencida al Arco Iris de Nocelti , ni á los Eclipses de Rosco-
vich. 

L a mano de un jesuíta formó hace liempo un dístico para 
la por tada del Louvre 2 : otro jesuita hizo lo mismo pa ra la 
estatua de Luis XIY, que está colocada en el jardín del Rey 

1 « M u l t o p e r e f a l l u n t u r , p a r u m q u e q u o i n s t a t u s i t g r a e c a e l i n g u a e 
« c o g n i t i o i n t e l l i g u n t , q u i ve l f u n d a m e n t a e s s e j a c t a g r a e c a e g r a m m a -
« t i c a é c r e d u n t . » (Goth. Hermanni de Éllipsi et Pleonasmo in grae-
ca lingua. I n M u s e o B e r o l . v o l . I , f a s e . 1 , 1 8 0 8 , i n 8 . ° , p a g . 2 3 4 e t 
2 3 5 ) . ¡ E s t a m o s , p u e s , m u y a d e l a n t a d o s ! P o r f o r t u n a l a s c o s a s i r á n 
c o m o h a n i d o , y siempre aprenderémos á aprender.en l a s g r a m á t i c a s ; 
n o s o t r o s aprenderémos siempre c o n v e r s a n d o c o n los a u t o r e s c l á s i c o s , 
y e n t e n d e r é m o s á H o m e r o y á P l a t ó n , n o m e j o r q u e n u e s t r o s a n t e p a -
s a d o s , p e r o t a n b i e n c o m o n u e s t r o s s u c e s o r e s . 

3 Non orbis gentem, non urbem gens habet ulla, 
Urbsve domum, Dominum non domus ulla,parem. 



en medio de las p l a n t a s 1 ; y ambos enriquecen la memoria 
de un gran, número de amantes de las letras. Cítense cuatro 
líneas latinas de tanto nervio, producidas por Port-Royal en 
lodo el curso de su molesta existencia, yconsiento en n o leer 
jamás sino las obras de esta escuela. — P e r o la comparación 
no debe salir de los libros elementales, porque si se hubie-
se de extender á las obras de un orden supe r io r , seria r idi-
cula. Toda la erudición, la teología, la mora l , la elocuen-
cia de Port-Royal se empañan á la vista del Plinto de Ilar-
douin, de los Dogmas teológicos de Petmio, y de los Sermones 
de Bourdaloue. 

1 Vitales ínter suecos, herbasque salubres 
Quam bene stat populi, vita salusque sui! 

Ignoro si a u n s u b s i s t e n es tas bel las i n sc r ipc iones , y á u n ignoro si 
se e m p l e a r o n p a r a su o b j e t o ; m a s son har to bellas pa r a habe r s ido 
d e s p r e c i a d a s . 

CAPÍTULO IX. 

PASCAL CONSIDERADO BAJO LOS TRES RESPECTOS DE LA 

CIENCIA, DEL MERITO LITERARIO Y DE LA RELIGION. 

Por t -Roval tuvo, sin duda escritores apreciables, pero en 
m u y corto número ; y los poquitos de este pequeño número 
no se elevaron jamás , en un círculo bien reducido, mas allá 
de la excelente medianía. 

Solo Pascal forma una excepción : m a s , ¿ y q u é ? nunca 
se ba dicho que P índaro , aun dando la mano á E p a m i n o n -
das , pudiese borrar en la antigüedad la expresión p rove r -
bial de el aire espeso de Beocia. Pascal pasó cuatro ó cinco 
años de su vida dentro de los muros de Port-Royal, hacién-
dole§ honor , y sin deberles n a d a ; mas aunque no pre ten-
demos en manera a lguna oscurecer su mérito real,, que efec-
tivamente es grande, es preciso también confesar que ha sido 
excesivamente alabado, como siempre sucede á todo h o m -
bre cuya reputación pertenece á una facción ó secta. Yo no 
puedo inclinarme á creer , «que en n ingún tiempo ni en n i n -
«gun pueblo haya existido un genio mas grande que Pas-
« c a l 1 ; »exageración visible que perjudica al mismo qué tie-
ne por objeto, en vez de engrandecer su opinion. No p u -
díendo juzgar como geómet ra , me a tendré sobre este punto 
á la autoridad de un hombre en extremo superior á Pascal 
por la admirable diversidad y profundidad de sus conoci-
mientos. 

1 Discurso sobre la vida y las obras de Pascal, p á g . 1 3 9 , al f r e n t e 
d e los Pensamientos : P a r í s , R e n o u a r d , 1 8 0 3 , e n 8 . ° , t . I . H a b i e n d o 
h e c h o los m a t e m á t i c o s u n p a s o i n m e n s o c o n la. i n v e n c i ó n del c á l c u l o 
d i f e r e n c i a l , la a s e r c i ó n q u e co loca á P a s c a l s o b r e t o d o s los g e ó m e t r a s 
d e e s t a n u e v a e r a , d e s d e N e w t o n y L e i b n i t z h a s t a el S r . L a P l a c e , m e 
p a r e c e p o r lo m e n o s u n e r r o r g r a v e . D í g a n l o los v e r d a d e r o s j u e c e s . 
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1 E s t e g r a n d e h o m b r e a ñ a d e , e o n a q u e l c o n o c i m i e n t o d e s í m i s -
m o , q u e n a d i e c a r a c t e r i z a r á d e o r g u l l o . : « M e a t r e v o á d e c i r q u e m i s 
« m e d i t a c i o n e s s o n el f r u t o d e u n a a p l i c a c i ó n m u c h o m a y o r y m a s l a r -
« g a q u e la q u e P a s c a l h a b í a e m p l e a d o e n l a s m a t e r i a s e l e v a d a s d e l a 
« t e o l o g í a : a d e m á s . , q u e él n o h a b i a e s t u d i a d o la h i s t o r i a n i l a j ü r i s -
« p r u d e n c i a , c o n t a n t o Cu idado c o m o y o , y n o o b s t a n t e , u n a y o t r a s e 
« r e q u i e r e n p a r a e s t a b l e c e r c i e r t a s v e r d a d e s d e la r e l i g i ó n c r i s t i a n a . » 
( L a j u r i s p r u d e n c i a se a p l i c a b a , e n su . e n t e n d e r , á l a c u e s t i ó n e x a m i - . 
n a d a e n t o d a s u l a t i t u d . : Del imperio del Soberano Pontífice). « S i 
« D i o s m e c o n c e d e a u n p o r a l g ú n t i e m p o v i d a y s a l u d , e s p e r o q u e m e 
« c o n c e d e r á . t a m b i é n o p o r t u n i d a d y l i b e r t a d p a r a c u m p l i r m i s votos» 
« h e c h o s ya h a c e m a s d e t r e i n t a a ñ o s . » (Espíritu de Leibnxtz, e n 8 . ° , 
1.1, pág. 224 j. • - • • : • 

2 M o n t ú c l a , Historia de las matemáticas, e n 4 . ' , 1 7 9 8 y 9 9 , t . I I , 
p á g . 7 7 . E s v e r d a d q u e a ñ a d e ; « p e r o h a b i é n d o s e p u b l i c a d o el l i b r o 
« d e l P . L a l l o u e r e e n 1 6 6 0 , ¿quién nos asegura q u e n o s e v a l i ó e n -
« t o n c e s d e la o b r a d e P a s c a l p u b l i c a d a d e s d e el p r i n c i p i o d e l a ñ o 1 6 5 9 ? » 
( I b i d I . p á g . 68) . . i Quién nos lo asegura ? L a r a z ó n y l o s h e c h o s . E l l i -
b r o d e l J e s u í t a s e p u b l i c ó e n 1 6 6 0 , lo c u a l s ign i f i ca e n el corriente de 
aquel año ( a c a s o e n j n a r z o ó a b r i l ) . E l d e P a s c a l s e p u b l i c ó al princi-
pio del 5 9 ( e n e n e r o ó f e b r e r o j . Y b i e n , ¿ q u é e s p a c i o d e t i e m p o s e 
d e j a a l J e s u í t a p a r a c o m p o n e r é i m p r i m i r u n t o m o e n 4 . ° s o b r e l a s 
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«Pascal , . dice este sabio, -encontró algunas verdades p r o -

«fundas y extraordinarias para aquel tiempo s ó b r e l a ciclói-
<íde... las propuso á manera de p r o b l e m a s ; pero el Sr. Y a -
«llis en Ingla ter ra , y el P. Lal louere en F r a n c i a , y aun 
«otros , hallaron el medio de r e s o l v e r l o s ' . » " , 

E s t e testimonio de Leibnitz p r u e b a desde luego q u e es 
menester guardarse de creer lo q u e se dice en el Discurso de 
l a vida y obras de Pascal (pág. 97 y sig.) conira el libro del 
P . Lallouere , de quien habla su autor con sumo despre -
cio. «Este Jesuita," d i ce , tenia reputación en las ma temát i -
«cas, SOBRE TODO E N T R E scs H E R M A N O S [pág. 98) . » P e r o L e i b -
nitz no era jesuíta, ni tampoco, s egún creo, Montúcla ; y sin 
embargo este último confiesa en su Historia de las matemá-
ticas, «que el libro del P. Lal louere resolvía todos los p r o -
«blemas propuestos por Pascal , y contenia u n a p ro funda y 
«sabia geometr ía 2 . i 

Yo me atengo á estas autor idades , -y no creo q u e el d e s -

cubrimiento de una verdad difícil para aquel tiempo, p e r o 
accesible á muchos talentos de hoy, pueda colocar al i n v e n -
tor en la clase sublime que se le quiere atribuir en este o r -
den de conocimientos. 

Por otra par te , Pascal se condujo de un modo m u y equí-
voco en todo este asunto de la cicloide; y la historia que p u -
blicó de esta curva célebre, no es tanto una historia como u n 
libelo. Montúcla, autor imparcial , conviene expresamente 
« q u e Pascal no se mostró en el asunto ni exacto ni i m p a r -
«c ia l ; y que por m u y g rande hombre que fuese , pagó no 
«obstante su tributo á la debilidad h u m a n a , » dejándose a r -
rastrar de las pasiones de otro, y olvidando la verdad por 
escribir en el sentido de sus amigos \ 

L a s contestaciones que se movieron acerca de la cicloi-
de habían descaminado el talento d e este grande hombre 
has ta tal pun to , que eji la misma historia, sin mas que por 
simples sospechas infundadas , se permitió tratar sin rodeos 
á Torriceili de plagiario \ Todo es verdadero y todo es fa l -
so según viene bien al espíritu de partido : él prueba lo que 
quiere ; y niega del mismo modo lo que le está b i e n ; se mo-
m a t e m á t i c a s e n t o n c e s s u b l i m e s , y p a r a h a c e r g r a b a r l a s l á m i n a s b a s -
t a n t e . c o m p l i c a d a s , q u e s e r e f i e r e n á la t e o r í a d é l a c i c l o i d e ? 

L o s h e c h o s d a n m a s p e s o á e s t e r a c i o c i n i o , p o r q u e s i el J e s u i t a hu-
biera podido a p r o v e c h a r s e d e la o b r a d e P a s c a l , ¿ c ó m o e s t e ó s u s a m i -
g o s d e e n t o n c e s n o se lo h u b i e r a n e c h a d o e n c a r a ? ¿ Y c ó m o s u s a m i -
g o s d e hoy n o n o s c i t a r í a n e s t o s t e x t o s ? E n fin , p a r a q u e n a d a f a l t e 
á la d e m o s t r a c i ó n , b a s t a r e f l e x i o n a r en í a c o n f e s i o n e x p r e s a y d e c i s í - -
va d e q u e el l i b r o del P . L a l l o u e r e contenia una profunda y sábia 
geometría. L u e g o e s t a e r a u n a g e o m e t r í a p a r t i c u l a r d e l a u t o r , y.to.da 
s u y a d e l a m a n e r a m a s e x c l u s i v a ; p o r q u e si h u b i e s e p e r t e n e c i d o á la 
d e P a s c a l , ó s o l a m e n t e q u e s e h u b i e s e a p r o x i m a d o á e l l a , c i en m i l 
p e r s o n a s h u b i e r a n g r i t a d o al i n s t a n t e : ¡ El plagiario! 

1 M o n t ú c l a , Historia de Ids matemáticas, p á g . 5 5 , 5 9 y 6 0 . 
2 « P a s c a l , e n s u Historia de la polea, t r a t a s i n r o d e o s d e p l a g i a -

« r i o á T o r r i c e i l i . H e le ído con a t e n c i ó n l a s p i e z a s del pro .eeso , y c p n -
« f i e so q u e la acusación de Pascal me parece CN POCO A V E N T U R A D A . » 

(Discurso sobre la vida y las obras, ele., p á g . 9 3 ) . B i e n p u e d e c r e e r -
s e q u e e s t a s p a l a b r a s d e un poco aventurada, d i c h a s en e s t e l u g a r , y 
p o r ta l p l u m a , s i g n i f i c a n enteramente imperdonable. 



fa de todo, y no advierte que los demás se mofan de él. Se 
nos han repetido en el siglo X I X los cuentos de madama 
Perrier (hermana de Pascal) sobre la prodigiosa infancia de 
su h e r m a n o ; y con la misma serenidad se d i ce : «que antes 
«de cumplir diez y seis años había compuesto y a una obrita 
«sobre las Secciones cónicas, que fue mirada.entonces co-
«mo un prodigio de sagacidad 1 ; » cuando tenemos el testi-
monio auténtico de Descartes, que descubrió el plagio al 
momento, y lo denunció sin pasión y sin rodeos, en una cor-
respondencia puramente científica s . 
. L a m i s m a parcialidad y la misma falta de buena fe tenemos 
acerca de la famosa experiencia de Puy-de-Dóme. Se nos ase-
gu ra que la explicación del mayor fenómeno de la naturaleza 
se debe PRINCIPALMENTE á las experiencias y á las reflexiones 
de Pascal3; y yo creo, sin temor de ser demasiado dogmá-
tico, que la explicación de un fenómeno se debe PRINCIPALMEN-

TE á aquel que lo explicó, y como no hay la menor duda so-
bre la. anterioridad de Torricell i4 , resulta que Pascal no t ie-
ne n ingún derecho á ella. La experiencia del barómetro no 
era mas que un corolario feliz de la verdad descubierta en 
I t a l i a ; porque si el aire por su cualidad de fluido pesado es 
quien tiene suspendido el mercurio en el tubo, se s igue q u e 
la columna de aire no podia disminuir de a l tura , sin que el 
mercurio bajase, proporcionalmente. 

1 Discurso sobre la vida y las obras, e f e . , p á g . 2 2 . 
2 « H e r e c i b i d o el Ensayo sobre las secciones cónicas d e l h i j o del 

« S r . P a s c a l ( E s t e b a n ) , y a n t e s d e h a b e r l e ido l a m i t a d , h e j u z g a d o 
« q u e lo h a b í a t o m a d o cas i t o d o d e l S r . D e s a r g u e S ; e n l o q u e l u e g o m e 
« h e c o n f i r m a d o p o r la c o n f e s i o n q u e él m i s m o h a h e c h o d e e l lo . » (Car-
ta de Descartes al P. Mersenne en la Colección de sus cartas, e n 
1 2 . ° , 1 7 2 5 , t . I I , c a r t a X X X V I I I , p á g , 1-79) . A u n c u a n d o la h i s t o r i a 
t u v i e s e d e r e c h o d e c o n t r a d e c i r s e m e j a n t e s t e s t i m o n i o s , n o lo t e n d r í a 
p a r a p a s a r l o s e n s i l e n c i o . 

3 Discurso sobre la vida y las obras, e t c . , p á g . 3 0 . 
4 T o r r i c e l l i m u r i ó e n 1 6 Í 7 , y s u d e s c u b r i m i e n t o r e l a t i v o al b a r ó -

m e t r o e s t á p r o b a d o e n s u c a r t a a l a b a t e ( d e s p u c s c a r d e n a l ) M i g u e l 
A n g e l R i c c i , e s c r i t a e n 1 6 4 4 , y p o r l a r e s p u e s t a d e l m i s m o a b a t e . 
(Storia della letter, ital. di Tiraboscki, t . V I I I , l i b . I I , n ú m . 2 2 ) . 
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Mas aun esta experiencia no la había imaginado Pascal; 

pues Descartes, que pedia dos años despues los pormenores 
de ella á uno de sus amigos , le dec ia : « l o debía esperarlos 
«antes de Pascal que de vos, porque hace dos años que le 
«encargué que hiciese esta experiencia , asegurándole que 
«aunque yo no la habia hecho, no dudaba de un buen r e -
«sullado ' . » 

Á esto se nos dice «que Pascal despreció la reclamácion de 
«Descartes, ó nada respondió á ella; PORQUE en uncompen-
«dio histórico publicado en 1 6 o l habló á su vez del mismo 
« m o d o 2 . » 

E n primer lugar, esto es como si se dijese: Pascal no se 
dignó responder PORQUE respondió ; mas veamos en fin lo que 
respondió Pascal. 

«Es muy cier to , y lo digo abiertamente', que esta e x p e -
«riencia es invención m i a , y POR LO TANTO puedo decir que 
«el nuevo conocimiento que nos ha descubierto es entera-
ámente mió 3 . » 

Sobre lo cual el docto biógrafo hace la siguiente observa-
ción : «Contra un hombre como Pascal , no se debe uno con-
«tentar con decir fr íamente dos años despues d é l a experien-
« c i a : yo he dado la idea de ella; sino que es preciso probar-
d o 4 . Pero podemos volver contra-él el mismo argumento .» 

Contra un hombre como Descartes, q u e no pertenecía á nin-
guna secta , ni es conocido por calumnia a l g u n a , ni falla de 
buena fe , ni falsificación, no se debe uno contentar con decir 

1 Carta de Descartes al Sr. de Carcavi, t . V I , p á g . 1 7 9 . 
2 Discurso sobre la vida y las obras, e t c . , p á g . 3 9 . 
3 Compendio histórico dirigido p o r P a s c a l á u n M r . d e R i b é y r a , 

i b i d . p á g . 3 9 . — O b s e r v e m o s d e p a s o q u e la f r a s e d e P a s c a l v POK i.o 
TANTO, e s m u y f a l s a ; p o r q u e a u n s u p o n i e n d o q u e él f u e s e el a u t o r 
d e l a e x p e r i e n c i a , lo q u e s e s e g u i r í a e s , q u e él h a b r í a a p o y a d o ó c o n -
firmado el nuevo conocimiento con u n a e x p e r i e n c i a m u y b e l l a , m u y 
i n g e n i o s a y m u y d e c i s i v a ; p e r o d e u i n g u n m o d o q u e el c o n o c i m i e n t o 
f u e s e enteramente s u y o ; lo q u e es m a n i f i e s t a m e n t e f a l s o , y a u n l lega 
á i n c o m o d a r á q u i e n t i e n e u n poco d e c o u c i é u c i a . 

4 Discurso sobre la vida, y las obras, e t c . , p á g . 3 9 . 



fríamente (un año despues de la muerte del grande hombre, 
y despues dé haber guardado silencio mientras él podia d e -
fenderse) , yo digo abiertamente que esta experiencia es inven-
ción mia ; sino que ES NECESARIO PROBARLO 

No pretendo negar á Pascal su distinguido mérito en o r -
den á las ciencias, ni dispulo á nadie lo que le pertenece ; 
solo digo que este mérito ha sido m u y exagerado, y que la 
conducta de Pascál en el asunto de la cicloide, y en el de 
la experiencia de Puy-de -Dôme , no fue recta de ningún m o -
d o , ni merece ser excusada. 

Aun diré mas , y e s , que el mérito literario de Pascál ño 
h a sido menos exagerado. Ningún hombre de gusto podrá 
nega r que sus Cartas provinciales no sean un hermoso l ibe-
lo, y que hace época aun en nuestra lengua *, pues que ha 
sido la pr imera obra verdaderamente francesa q u e se ha es-
crito en prosa ; pero tampoco dejo de creer q u e una g ran 
p a r l e de la reputación de que goza esta obra se debe al es-
píri tu del partido que se.interesaba en hacerla valer, y aun 
acaso mucho mas á la cualidad de las personas contra quie-
nes se dirigía. Es ui\a observación incontestable, y que hace 
mucho honor ádos Jesuí tas , el que en su cualidad de guar-
dias de corps de la Iglesia católica, han sido siempre el o b -
jeto del odio de todos los enemigos de la Iglesia. Ni los i n -
crédulos de todas clases,-ni los Protestantes de todas las sec-
t a s , ni sobre todo los Jansenistas han tenido mayor gusto 
q u e el de humillar á esta famosa Compañía ; y así debian 
exaltar hasta las nubes un libro destinado á hacerla tanto mal. 

1 U n b u e n e j e m p l o d e q u e el e s p í r i t u d e p a r t i d o e n n a d a q u i e r e 
c o n v e n i r , s e e n c u e n t r a e n e s t e m i s m o d i s c u r s o . E n la p á g . 1 1 d i c e : 
« Q u e si u n a c a r t a d e D e s c a r t e s q u e l leva la f e c h a d e l a ñ o 1 6 3 1 ( t . I 
«dé las Cartas, p á g . 4 3 9 ) , h a s i d o e n e f e c t o e s c r i t a e n a q u e l t i e m p o , 
« s e v e q u e s u a u t o r t e n i a e n t o n c e s , r e l a t i v a m e n t e al p e s o d e l a i r e , l a s 
« m i s m a s i d e a s , c o n c o r t a d i f e r e n c i a q u e T o r r i c e l l i p u b l i c ó d e s p u é s . » 
E s cosa v e r d a d e r a m e n t e c u r i o s a , si efectivamente ha sido escrita en 
aquel tiempo; p u e s q u é , ¿ l a f e c h a d e u n a c a r t a u o d e b e c r e e r s e h a s t a 
q u e se p r u e b e q u e es f a l sa ? 

* L a f r a n c e s a , q u e h a b l a b a e l a u t o r . 

Si las Cartas provinciales, con el mismo mérito l i terario, se 
hubiesen escrito contra los Capuchinos , hace ya mucho tiem-
po que nadie hablaría de ellas. Un literato francés de pr imer 
orden (y que no tengo permiso de nombrar ) me confesó u n 
dia en una conversación p r i v a d a , que no había podido sopor-
tar la lectura de aquellas Cartas \ La monotonía del plan es 
un gran defecto para la o b r a ; porque siempre se ve un j e -
suíta tonto que ,d ice 'necedades , y que ha leido todo lo que 
en su Orden se ha escrito. Madama de G r i g n a n , a u n e n me-
dio de la efervescencia del t i e m p o , decia ya bostezando: 
Siempre es la misma cosa; y su docta madre la regañaba 

La extrema sequedad de las materias y j a imperceptible 
pequeñez de los escritores q u e se impugnan en estas Carlas, 
acaban de hacer penosa la lectura de este l ibro. Por lo d e -
m á s , si alguno gusta de entretenerse en -su lectura, no dis-
pulo de gustos contra nad ie ; solamente digo que debió á las 
circunstancias una gran par te de su reputación; y creo q u e 
n ingún hombre imparcial me contradecirá. 

Considerando el fondo de las cosas puramente de un modo 
filosófico, me parece q u e podemos referirnos sobre ello al 
juicio de Voltaire , el cual ha dicho l lanamente, y como una 
cosd cierta, que todo el libro estriba palpablemente en un fun-
damento falso 3. 

Mas sobre todo Pascal debe ser considerado bajo el punto 
de vista de la religión. Puntualmente hizo su profesion de fe 
en las Cartas provinciales, y merece recordarse: «Os decla-
«ro, pues , dice allí , que no t engo , gracias á Dios , en la 
«tierra amor alguno sino á la Iglesia católica, apostólica, ro -
« m a n a , en la cual quiero vivir y morir , y en la comunion 

1 Y o n o m e r e z c o n i c o n m u c h o el t í t u l o d e l i t e r a t o ; p e r o e n c u e n -
t r o e n e s t a s l í n e a s m i p r o p i a h i s t o r i a , p o r q u e h e p r q b a d o , y a u n h e 
h e c h o e s f u e r z o s p a r a l ee r l a s Provinciales, y c o n f i e s o , a u n q u e c o n 
v e r g ü e n z a , q u e s e m e h a c a i d o d e l a s m a n o s el l i b ro . ( E s n o t a d e l e d i -
t o r f r a n c é s ) . 

2 Cartas d e m a d a m a d e S e v i g n é . ( C a r t a D C C L I I I , d e 2 1 d e d i c i e m -
b r e d e 1 6 8 9 J . 

3 Y o l t a i r e , Siglo de Luis XIV > t . I I I , c . 3 7 . 



«con el Papa su jefe soberano, fuera de la cual estoy p e r -
«suadido que no hay salvación.» ( Carta XVIIJ. 

Hemos visto poco antes el magnífico testimonio q u e ha 
dado al Sumo Pontífice. Este es el Pascal católico, y cuando 
enteramente gozaba del uso de su razón. Escuchemos ahora 
á Pascal sectario. 

« T e m í a el haber escrito mal viéndome condenado; mas el 
«ejemplo de tantos escritos piadosos me hace creer Iocon t r a -
«rio ' . Ya no se puede escribir b i e n ; tan ignorante y co r -
r o m p i d a es la Inquisición: pero vale mas obedeeer á Dios 
« q u e á los hombres. Ni temo ni espero n a d a ; Por t -Rova l 
« teme, y es muy mala política... Cuando ellos dejen de temer, 
ase harán mas temibles. El silencio es la mayor persecuc ión : 
«los Santos jamás cállaron. Es cierto que se necesita voca -
c i ó n para ello, mas no debe aprenderse d e los decretos del 
«Consejo si uno es llamado, sino de la necesidad de hablar . 
a Si mis Cartas han sido condenadas en Roma, lo que yo conde-
ano en ellas está condenado en el cielo, la. Inquisición ( t r i -
«bunal del Papa para examinar y condenar los l ibros) , y la 
« Compañía (los Jesuí tas) , son los dos azotes de la verdad" 2 .» 

Calvino no hubiera podido decirlo mejor, y es-muy nota-
ble que Voltaire no ha puesto dificultad en decir, en su f a -
moso Comentario, sobre este pasaje de Pascal , que si alguna 
cosa puede justificar á Luis XIVde haber perseguido a los Jan-
senistas, es seguramente este párrafo 3. 

1 P a s c a l d e b e r í a h a b e r n o m b r a d o ' uno d e e s t o s escritos piadosos 
condenados en tan: grande número p o r la a u t o r i d a d l e g í t i m a . ¡ Q u é 
g r a c i o s o s s o n los s e c t a r i o s ' ! L l a m a n escritos piadosos á los e s c r i t o s d e 
s u p a r t i d o , y l u e g o s e q u e j a n d e l a s c o n d e n a c i o n e s d e l o s escritos 
piadosos. 

2 Pensamientos d e P a s c a l , t . I I , a r t . 1 7 , n ú m . 8 2 , p á g . 2 1 8 . * 
¿ Q u é t e n d r á n los J a n s e n i s t a s - c o n la I n q u i s i c i ó n , q u e t o d o s la a b o r -
r e c e n ? L o q u e t i e n e n l o s l o b o s cou los p e r r o s . L o s s e c t a r i o s , d e c l a m a n -
d o c o n t r a la I n q u i s i c i ó n , no a d v i e r t e n q u e h a c e n s u a p o l o g í a p a r a c o n 

' l o s C a t ó l i c o s ; y J o s po l í t i cos q u e t a n t o la e m b a r a z a n , s e h a c e n p o c o 

h o n o r e n p u n t o ú re l ig ión con e s t o s a m i g o s . 
3 Nota de Voltaire en el Siglo de-Luis XIV, p á g . 3 o í . A q u í s e v e 

el v e r b o perseguir e m p l e a d o e n u n s e n t i d o q u e e s e n t e r a m e n t e p e c u -
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Yoltaire nada dice de mas. Porque ¿ qué gobierno , á no 

estar enteramente ciego, podria tolerar á un hombre que se 
atreve á decir : « ¡Fue ra autoridad ! Á MÍ me loca juzgar si 
«tengo vocacion. Los que me condenan no tienen razón, 
«pues que no piensan como YO. ¿Qué es la Iglesia gal icana? 
« ¿ q u e es el P a p a ? ¿ q u é la Iglesia universal? ¿ q u é el P a r -
«lamento? ¿ q u é el Consejo de Estado? y ¿ q u é es el Rey 
«mismo en comparación de M Í ? » 

Y todo esto dicho por un hombre que no ha cesado de ha-
blar contra la razón individual; que nos advierte que el j u i -
cio privado es odioso, porque es injusto y se hace centro de 
todo : «que la piedad cristiana anonada el YO , y que la s i m -
«pie civilidad humana lo oculta y lo supr ime ' .». 

Mas todos los sectarios se parecen. También Lutero decía 
al Padre Santo : «Me pongo enteramente en vuestras manos ; 
«cor tad , q u e m a d , haced de mí cuanto q u i s i e r e i s 2 ; » y otra 
vez : «También yo quiero q u e él romano Pontífice sea el 
«primero de t o d o s 3 , » Blondel decía igualmente:-«Los P ro -
atestantes no pretenden disputar á la antigua Roma ni la 
«dignidad de la Silla apostólica n i el pr imado. . . que ejerce 
«de un cierto modo sobre la Iglesia universal 4 . » Ilontheim 
(FebronioJ decidió : « Q u e era preciso procurar mantener á 
«toda costa la comunion con el Papa 3 , etc., e tc .» 

Todo esto, y aun mas dicen; pero en llegando á explica-
ciones en que se trate de su propia causa, entonces se les 

l i a r d e . n u e s t r o s ig lo . S e g ú n el e s t i l o a n t i g u o , la verdad e s q u e e r a la 
p e r s e g u i d a ; p e r o hoy es el e r r o r ó el c r i m e n . L o s d e c r e t o s d e los R e -
y e s d e F r a n c i a c o n t r a los C a l v i n i s t a s ó sus primos hermanos, son per-
secuciones , c o m o los d e c r e t o s d e los E m p e r a d o r e s g e n t i l e s c o n t r a l o s 
C r i s t i a n o s . B i e n p r o n t o , si Dios , lo p e r m i t e , s e n o s d i r á q u e los t r i b u -
n a l e s persigu en á los a s e s i n o s . 

1 Pensamientos d e P a s c a l , t . I , n ú m . 1 7 2 , t . I I , p á g . 2 2 1 , n ú -
m e r o 8 1 . 

2 Epist. ad Leonem X. 
3 Epist. ad Emserum. 
4 B l o n d e l , üe Primatu in Ecclesia, p á g . 2 í . 
3 Feb ron. t . I , p á g . 1 7 0 . 

1 2 TOMO I I . 



oirá dec i r : «Que el decreto del P a p a que los ha condenado 
«es nulo, porque se ha dado sin causa , sin las formas canó-
«nicas, y siií mas fundamento que la pretendida autor idad 
«del Pon t í f i ce 1 : q u e la sumisión á sus juicios solamente es 
« debida cuando las pasiones humanas no se mezclan en ellos, 
«y que de n ingún modo ofenden á la verdad 2 : que cuando 
«el Papa ha hablado, es preciso examinar si es el Vicario de 
« Jesucristo quien habló, -ó bien la Curia de este mismo P o n -
«tífice, la cual suete 'hablar de tiempo en tiempo de un m o -
«do enteramente profano 3 : q u e l o q u e e s condenado en R o -
« m a , puede ser aprobado en el c i e lo 4 : q u e frecuentemente 
«la señal de ser bueno un libro, es el haber sido censurado 
«en R o m a 5 : que la Iglesia romana es á la verdad él sagra-
ndo lecho nupcial de Jesucristo, la madre de las Iglesias, y la 
«señora del mundo, y q u e así nunca era permitido resistirla; 
«pero que respecto de la Curia remana, p a r a todo Sobera-
« n o , y aun para cualquier hombre que tuviese poder , era 
«obra mas meritoria el resistirla, que la de combatir contra 
«los enemigos de! nombre cristiano 0 : que las herejías se han 
«perpetuado por las;injustas pretensiones de la corte de Ro-
«ma 7 : que el papa Inocencio X , al condenar las cinco pro-

1 « D e c r c t u m i l l u d e s t ex o m ñ i p a r t e , i n v a l i d u m e t n u l i u m , q a i a 
c o n d i t u m e s t s i n e c a u s a , e t c . » ( Q u e s n e l , In epist. Ábbalis ad quem-
dam Curiae Rom. PraelatumJ. 

5 « Q u a n d o n o u a p p a r e t a d r n i x t a p a s s i o , q u a n d ó v c r i t a t i n u l í a t e -
n u s ' p r a e í u d i c a t . » ( I d . ib . p a g . ' 3 ) . 

3 « Q u a e s n b í n d e . v a l d é p r o f a n a J o q u i t u r . (Febron. t . - I I , p ú g . 3 3 3 ) . 
4 P a s c a l , u b i s u p r a , p á g . 3 4 ; 
5 Carla de un anónimo jansenista a un eclesiástico, c i t a d a p o r el 

P . D a n i e l , c o n v . V , p á g . 1 6 0 . 
6 « P . u r i s s i m u ' m t h a j a m u m C h r i s t i , m a t r e r a E c c l é s i a r u m , m u n d i 

d o m i n a r a , e t c . C u r i a e R o m a n a e l o n g e m a i o r e p i e t a t e r e s i s t e r e n t r e -
g e s e t ' ' p r i n c i p e s , e t q u i c t i m g n e p o s s u n t q u a m i p s i s t u r a s . » ( L u t b . 
Opp. t . 3 , c p i s t . L X X X l V , p á g . 1 2 5 ) . 

7 Dessein des Jesuiles, p á g . 2 1 y 2 2 en la Historia de las cinco 
proposiciones. L i e g e , M o u m a l , i n - 8 . ° , 1 6 9 9 , l i b . I V , p a g . 2 6 3 ; l i b r o 
e s c r i t o con m u c h a e x á c t i t u d é i m p a r c i a l i d a d . E s t e Retrato de las Je-
suítas e s u n l i b r o d e P o r t - R o y a l . 

aposiciones, había quer ido ponerse en posesion de una nueva 
«especie de infalibilidad, que tocaba ya á la herejía pro tes-
«iante de! espíritu p a r t i c u l a r 1 : que fue una grande i m p r u -
«dencia*hacer decidir esta causa por un juez como el Papa , 
« q u e ni aún entendía los términos del proceso 2 : que los 
«prelados q u e componían la Asamblea del Clero de Francia 
«habían pronunciado también en el asunto de Jansenio sin 
« examen, .sin deliberación ,\y sin conocimierilo de causa3: q u e 
«la opinion de q u e se debe creer d la Iglesia- sobre un hecho 
a dogmático, es un error contrario a l sentir de todos los teóio-
« g o s , y no puede sostenerse SIN VERGÜENZA , Y SIN ÍNFAMÍA 4 . » 

Tal es el estilo, y tal la sumisión de estos católicos seve-
ros , que quieren vivir y morir en la comunión del Papa, "FUERA 

DE LA CUAL NO HAY SALVACIÓN. Los he confrontado con sus 
he rmanos , y he hallado e l mismo lenguaje y el mismo modo 
de sentir . Solo hay una diferencia ra ra y notable entre los 
Jansenistas y los demás disidentes, y es , q u e estos han to-
mado el partido de nega r l a autoridad que los condenaba, y 
aun el origen divino del Episcopado; pero los Jansenistas se 
conducen de otro,modo : admiten la autor idad, la declaran 
d iv ina ; escribirán si viene bien en su favor, y llamarán h e -
rejes 'á los que no la reconozcan; pero con la condicíon de 
q u e no se tome la libertad de condenarlos á ellos; porque en 
este caso so reservan el derecho de tratarla como1 se acaba 
de ver. Serán unos rebeldes insolentes-, y al mismo tiempo 
no cesarán de sostener que esta autoridad jamás-ha tenido, 
aun en sus mejores tiempos, vindicadores mas celosos, ni hijos 
mas sumisos: se pos t rarán de rodillas' á sus piés, y se b u r -
larán de sus anatemas; protestarán que tiene palabras de vida 
eterna, y al mismo tiempo dirán que delira. 

1 Retrato de los Jesuítas,'ibid. p á g . 3 o . 
• Memoria de Saint-Ammir ( a g e n t e j a n s e n i s t a e n v i a d o á R o m a 

p o r el a s u n t o d e l a s c i n c o p r o p o s i c i o n e s , p á g . 3 3 4 ) . 
3 Reflexión sobre la deliber. ¡ O t r o l i b r ó d e l m i s m o p a r t i d o , c i t a -

d o e n la . m i s m a H i s t o r i a , i b i d . p á g . 2 6 5 ) . 
4 N i c o l e , Cartas sobre la herejía imaginaria, c a r t a V I , p á g . 1 0 , 

y c a r t a V i l , p á g . 7 , 8 y 10. 
12* 



Cuando "aparecieron las Cartas provinciales, Roma las con-
denó, y Luis XIY, por su pa r t e , nombró para examinarlas 
trece comisarios entre Arzobispos, Obispos, Doctores ó P ro -
fesores de teología, los cuales dieron el dictamen s iguiente : 

«Nosotros los abajo firmados, después de haber leído y 
«examinado con atención el libro intitulado : Carta's provin-
«cíales. (con las Notas de Yendrock-Nicole) , cert if icamos: 
«que en él están sostenidas y defendidas las herejías de J a n -
«senio..-. además , que la maledicencia y la insolencia p á r e -
te ccn tan naturales á estos dos autores, que exceptuando á 
«los Jansenis tas , a nadie perdonan , ni P a p a , ni Obispos, ni 
«al Rey, ni á sus Ministros, ni á la Facultad teológica de Pa-
«r ís , ni á las Órdenes rel igiosas; y que así este libro es d i g -
ano de las penas quedas leyes imponen á los libelos infama-
«torios y heréticos. Dado en París k í de setiembre de 1660. 
. « — F i r m a d o . — E n r i q u e de R e n n e s , Harduin de Rhodez, 
.«Francisco de Amiens , Garlos de Soissons, etc.» 

E n vista de este dictamen de los comisarios, el libro fue 
condenado al fuego por decreto del Consejo de Estado \ No 
obstante estas solemnidades, esta decisión es m u y poco co -
nocida, ó se hace poco caso de ella , a u n q u e es de una j u s -
ticia evidente. 

Supongamos por un momento que Pascal , habiendo con-
cebido algún escrúpulo de conciencia sobre su libro, Se h u -
biese dirigido á algún director de fuera de su secta, para 
pedi r le su parecer, y que hubiese principiado su consulta, 
diciéndole en gene ra l : « Yo he creído q u e debia poner en r i -
«dículo y difamar á una sociedad peligrosa. »—Esta pr imera 
proposición infaliblemente hubiera producido el siguiente 
d i á logo : 

1 E s t a s p i e z a s ó d o c u m e n t o s p u e d e n v e r s e e n la Historia de las 
cinco proposiciones, p á g . 1 7 3 . V o l t a i r e , c o m o ya s e s a b e , h a d i c h o 
h a b l a n d o d e l a s Cartas provinciales, e n s u c a t á l o g o d e los e s c r i t o r e s 
d e l s ig lo X V I I : Es menester confesar que toda la obra se funda en 
falso. C u a n d o V o l t a i r e y los O b i s p o s d e F r a n c i a e s t á n d e a c u e r d o , 
p a r e c e q u e p u e d e a d o p t a r s e s u p a r e c e r c o n t o d a s e g u r i d a d d e c o n -
c i e n c i a . 
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Director. ¿Y qué sociedad es esta, señor? ¿ es acaso a lgu-
na sociedad secreta, ó alguna reunión sospechosa, falta de 
la autorización de las léyes , ó sin ninguna existencia legal? 

Pascal. No, padre , lodo lo contrar io: es una sociedad 
célebre, una sociedad de eclesiásticos extendida en loda Eu-
ropa , v particularmente en Francia . 

Director. Pero esta sociedad, ¿ es sospechosa á la Iglesia 
ó a l E s l a d o ? 

Pascal. No, p a d r e ; antes la Santa Sede la aprecia infi-
ni to , y la ha aprobado repelidas veces. La Iglesia se sirve 
de ella hace mas de dos siglos en lodos sus grandes t rabajos ; 
ella cuida de la educación de casi toda la juventud europea ; 
dirige una inmensa multitud de conciencias, y sobre todo 
goza de la confianza del Rey nuestro señor; lo que es una 
desgracia , porque esta confianza universal la pone en es tado 
de hacer infinitos males , que yo he querido prevenir . É n 
una palabra , pad re , se Irata dé los Jesuítas. 

Director. Usted me p a s m a : pero ¿ q u é ha podido decir 
contra estos Padres? 

Pascal. He citado un monten de proposiciones condena-
bles , sacadas de libros compuestos por estos Padres en tiem-
pos an t iguos , y en países extranjeros, libros enteramente 
ignorados, y por tanto infinitamente peligrosos, si yo no h u -
biese hecho conocer su veneno. No es decir que yo haya le í -
do estos libros, pues nunca me he mezclado en ese género 
de conocimientos; pero me han facilitado estos textos a l g u -
nos amigos incapaces de engañarme. He mostrado que la 
Orden entera tenia mancomunidad en todos estos errores , y 
de ello he concluido que los Jesuítas eran herejes y empon-
zoñadores públicos. 

Director. Pero, hermano mió, Y. no lo ha reflexionado: 
ahora veo bien de qué se I ra ta , v á qué partido pertenece. 
Y. e s un hombre abominable delante, de Dios. L e es prec i -
so tomar cuanto antes la pluma para expiar su crimen por 
medio de una reparación conveniente. ¿Quién le ha dado de -
recho, siendo un simple particular, para difamar á una Ór-
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den rel igiosa, ap robada , est imada, empleada por la Iglesia 
universal, por todos ¡Os Soberanos de E u r o p a , y seña lada-
mente por :el suyo? Este derecho que no lo tenia Y. contra 
un hombre solo, ¿cómo lo tendría contra una corporacion? 
Esto no tanto es burlarse de los Jesuí tas , como de las leyes 
y del Evangelio. Es Y. eminentemente culpable, y adeniás 
eminentemente ridículo: porque dígame en conciencia, ¿ h a y 
en e l 'mundo cosa irías ridicula que la de oírle tratar de h e -
rejes á unos hombres enteramente sometidos á la Iglesia, 
q u é creen todo lo q u e ella c r ee , que condenan lodo lo que 
ella condena , y que se condenarían á sí mismos sin vacilar, 
si tuviesen la desgracia de desagradar la ; mientras que Y . 
está en un estado público de rebel ión, y cargado de a n a t e -
mas del P a p a , rat if icados, si es necesario, por la Iglesia un i -
versal?. • • 

Tal es el punto de vista bajo, él cual deben, considerarse 
estas famosas Cartas. Aquí no se t rata de declamaciones fi-
losóficas ; Pascal debe ser juzgado por la inflexible ley q u e 
él mismo invocó, y si esta lo declara culpable, nada hay q u e 

d é pueda excusar. 
' La costumbre y la fama ó crédito de las personas han e jer-

cido. tal despotismo en Franc ia , q u e el-ilustre,historiador de 
Fenélon,-aunque, nacido para- conocer y decir la verdad , t e -
niendo q u e descubrir un sofisma insoportable de Pascal , no 
se atreve á atacarle d i rec tamente , y.solo se que ja de esas 
gentes del'mundo,.que metiéndose á juzgar en materias teo-
lógicas si.n tener derecho para ello, se imaginan muy ser ia -
mente q u e en el asunto del Jansenismo solamente se trataba 
d e saber si las .«'neo proposiciones estaban ó no , palabra por 
pa labra , en el libro de Jansenio; y sobre esto exclaman con 
g r avedad , que basta tener ojos para decidir.semejante cuestión 

Mas este error grosero que se da aquí como propio de una 
multi tud d e hombres ignorantes y desaplicados (y en efecto 
m u y digno de ellos) es precisamente el error de Pascal que, 
en las Provinciales, exclama, en dichos términos: Basta tener 

1 Historia de Fenelon, t. I I , púg. 616.-

ojos para decidir esta cuestión; y sobre este argumento funda 
su famosa invectiva ó sarcasmo sobre el papa Zaca r í a s ' . 

En general , en Francia muchas personas tienen la cos-
tumbre de hacer una especie de apoteosis de ciertos perso-
najes célebres, y despues de ella ya no dan oídos á razones 
sobre estas divinidades de sus manos ; y Pascal es un buen 
ejemplo de ello. Pero ¿qué hombre de b ien , sensato é í m -
parc ia l , podrá soportarle cuando en la decimoctava de sus 
Cartas provinciales se atreve á decir á los Jesuítas \-Por esto 
se ha destruido la impiedad, de Lutero, y por esto mismo tam-
bién se ha destruido la impiedad de la escuela de Molina. 

Un musu lmán , por poco q u e conociese nuestra Religión y 
nuestras máximas , debería escandalizarse de esta compara-
ción. ¡ Cómo! Un religioso q u e murió en el seno de la I g l e -
sia , q u e se hubiera prosternado para condenarse á sí mismo 
á la pr imera insinuación de la au tor idad; un hombre de g e -
nio , autor de u n sistema q u e nunca ha sido condenado, n i 
lo será jamás , porque todo sistema que se enseña públ ica-
mente, en la Iglesia católica duran te tres siglos, sin haber 
sido-condenado, no puede suponerse condenable 2 ; sistema 
en fin que presenta el esfuerzo m a s feliz que haya hecho la 
filosofía cristiana pa ra conciliar, segundas fuerzas de nuestra-
débil inteligencia, res olim dissociabiles liberlatem et principa-
tum: ¿ y es posible , vuelvo, á decir, que el autor de este s is-
tema haya sido puesto en paralelo con Lulero, el mas a.tre-

1 S a r c a s m o d o b l e m e n t e f a l s o , p o r q u e el p a p a Z a c a r í a s j a m á s d i j o 
lo q u e P a s c a l y o t r o s le h a c e n d e c i r ; y q u e a u n c u a n d o , lo h u b i e s e d i -
c h o , l a c u e s t i ó n s o b r e J a n s e n i o s e r i a m u y d i f e r é u t e . 

2 S a b i d o e s q u e el e s p í r i t u d e p a r t i d o , q u e d e n a d a s e a v e r g ü e n z a , 
h a b i a l l e g a d o h a s t a f o r j a r u n a b u l a q u e a n a t e m a t i z a e s t e s i s t e m a . E s 
d i g n o d e o b s e r v a r s e q u e e s t o s r e b e l d e s q u e d e s p r e c i a n l o s d e c r e t o s d e 
la S a n t a S e d e ; l o s c r e a n s i n e m b a r g o d e t a n g r a n p e s o e n s u s c o n c i e n -
c i a s , q u e s e l e s v e d e s c e n d e r h a s t a h a c e r el p a p e l d e f a l s a r i o s , p a r a 
p r o c u r a r s e e s t a v e n t a j a c o n t r a s u s e n e m i g o s . A s í e s c o m o i n s u l t a n d o 
la a u t o r i d a d , l a c o n f i e s a n al m i s m o t i e m p o . S e c r e e r í a v e r á F o c i o p i -
d i e n d o al P a p a e l t í t u l o d e Patriarca ecuménico, y d e s p u e s r e b e l á n -
d o s e c o n t r a él p o r q u e s e lo h a b i a r e h u s a d o . L a c o n c i e n c i a p e d i a l a 
g r a c i a , y el o r g u l l o s e v e n g a b a d e la n e g a t i v a . 



vido y mas funesto hereje de los q u e han afligido á l a Ig l e -
sia ; el pr imero sobre lodo que ha unido en el Occidente la 
herejía con la polí t ica, y que verdaderamente ha separado las 
soberanías? E s imposible contener la indignación, ni ver con 
sangre fría este insolente paralelo *. 

¿Y qué dirémos de Pascal, que escandaliza aun á los J a n -
senistas, exagerando su sistema? En un principio había sos-
tenido que las cinco proposiciones estaban bien condenadas, 
peró q u e no se encontraban en el libro de Jansenio (Cartas 
•provinciales XV 11 y XVIII); y luego decide, por lo con t ra -
rio, que los Papas se habían engañado sobre el derecho mis-
mo, y que la doctrina del Obispo de Iprés era la misma que 
la de san Pablo, de san Aguslin y de san Próspero En fin 
(dice su nuevo historiador) los Jesuítas se vieron obligados á 
convenir en que Pascal había muerto en los principios del Jan-
senismo mas rigoroso -, elogio en verdad m u y notable y que 
seguramente no n e g a r á n los Jesuítas. 

* E l od io f r e n é t i c o d e l o s J a n s e n i s t a s á la C o m p a ñ í a l l egó h a s t a e x -
t e n d e r u n paralelo e n f o r m a d e c u e s t i ó n p r o b l e m á t i c a : Quién habia 
hecho mas daño ála Religión, L u l e r o y C a l v i n o , ó l o s J e s u í t a s . L o s 
s e i s c i e n t o s M á r t i r e s q u e c u e n t a n y q u e h a n d e r r a m a d o s u s a n g r e p o r 
l a g l o r i a d e J e s ú s , l o s . S a r i t o s que , v e n e r a la Ig le s i a en los a l t a r e s , l a s 
i n m e n s a s o b r a s q u e l l e n a n l a s b i b l i o t e c a s , los p a í s e s a b i e r t o s á la f e 
p o r s u m e d i o , e t c . , e t c . , r e s p o n d e r í a n b a s t a n t e m e n t e , s i m e r e c i e s e 
r e s p u e s t a la c i e g a o b s t i n a c i ó n d e la h e r e j í a . P e r o d i c i e n d o q u e s a n 
F r a n c i s c o J a v i e r e r a u n i n t r i g a n t e y u n p i c a r o d e p l a y a , e t c . , e t c . , 
e r a fáci l d e r e s o l v e r l a á f a v o r d e los L u t e r a n o s y C a l v i n i s t a s . P o r el 
m i s m o e s t i l o e s t á la p e s a d a c o m p i l a c i ó n d e la Deducción cronológi-
ca, e t c . . . N o p o d i a n d e s e n t e n d e r s e l o s p o b r e s d e l parentesco. 

1 N o o b s t a n t e , f u e t r a t a d o con poco c u m p l i m i e n t o s o b r e e s t e a s u n -
to p o r u n e s c r i t o r d e l p a r t i d o ; q u i e n d i ce d e é l : « N o s e p u e d e c á s i 
« c o n t a r s o b r e s u p a r e c e r . . . porque estaba poco instruido... y p o r q u e 
« s o b r e f u n d a m e n t o s f a l s o s é i n c i e r t o s f o r m a b a s i s t e m a s q u e so lo s u b -
« s i s t i a n e n s u i m a g i n a c i ó n . » (Carta de un eclesiástico á un amigo 
suyo). R a c i n e a f i r m a e n s u Historia de Port-Rbyal ( p a r t e I I , p á -
g i n a 2 5 3 , ed i c . c i t . ) , « q u e P a s c a l h a b i a e s c r i t o p a r a c o m b a t i r e l p a -
« r e c e r d e ' A r n a l d o , » lo c u a l c o n v i e n e p e r f e c t a m e n t e con lo q u e s e 
a c a b a d e l e e r . 

2 Discurso sobre la vida y los escritos, e t c . , p á g . 1 3 0 . — Habemus 
confitenlem reum. 
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La pertinaz obstinación en el error , y el invencible y s i s -

temático desprecio de la autor idad, forman el carácter e ter -
no de la secta. Le acabamos de leer estampado en la f rente 
de Pascal , y Arnaldo también lo manifestó visiblemente. E s -
tando ya para morir en Bruselas de edad octogenaria, quie-
re dar"el último suspiro en los brazos de Quesnel¡ lo hace 
llamar, v muere despues de haber protestado en su tes ta -
mento que persiste en sus sent imientos ' . 

' Historia de las cinco proposiciones, l i b . - I , p á g . 18 . 



CAPÍTULO X. 

R E L I G I O S A S D E P O R T - R O V A L . 

Pero ¿qué- cosa se ha visto cu este género igual al delirio 
d e las religiosas de Por t -Roval? Bossuet se acerca á estas 
vírgenes necias, y les dir ige una car ta , que esunlib.ro, para 
convencerlas de la necesidad de obedecer. La Sorbona h a -
bló, hablóles la Iglesia gal icana, habló el Sumo Pontífice, la 
Iglesia universal también habló á su modo, y aun acaso mas 
a l tamente guardando el silencio; pero todas estas au to r ida -
des son nulas en el tribunal de estas religiosas rebeldes; y 
la superiora tiene la impertinencia de escribir una carta á 
Luis XIY, en que le r u e g a «tenga á bien considerar si p o -
ce día en conciencia supr imir , sin un juicio canónico, un m o -
«nasterio legí t imamente establecido para dar síervas á J e s u -
«cristo en la sucesión de todos los siglos1.-» 

De este modo se a t reven unas religiosas á tener un d ic ta-
m e n contrario á la decisión solemne de las dos potestades, y 

1 H a c i n e , i b i d . p á g . 2 1 2 . ¿ Q u i é n n o s e r e i r á de la sucesión de lo-
dos los siglos? P e r o no b a s t a so lo r e i r s e ; e s m e n e s t e r v e r e n e s t e p a -
s a j e el o r g u l l o d é l a s e c t a , t a u i n m e n s o b a j o la toca d e l a - m a d r e I n é s , 
c o m o b a j o de l l ú g u b r e b o n e t e d e A r n a l d o , ó ¡le Q u e s u e l . O b s e r v e m o s 
d e p a s o , q u e s i al G e n e r a l d e los J e s u í t a s s e h u b i e r a p e r m i t i d o e n 1 7 6 2 
e s c r i b i r a l rey L u i s X V u n a c a r t a d e u n es t i lo s e m e j a n t e , a u n q u e u u 
poco m a s b i en m o t i v a d a p o r el f o n d o de las c o s a s , s e h u b i e r a al p u n -
t o g r i t a d o p o r t o d a s p a r t e s q u e e r a u n a l o c u r a , y acaso q u e e r a u n 
d e l i t o de lesa majestad. 

á protestar que ellas no pueden obedecer en conciencia. ¿Y des -
pués se admiran de q u e Luis X I Y , procediendo con mucha 
prudencia y moderación, hubiese puesto separadamente en 
diferentes monasterios á las mas locas (que solo e ran diez y 
ocho entre su número de ochenta) , para evitar el contacto 
tan fatal en los momentos de efervescencia? Mas podia h a -
ber hecho sin d u d a ; pero ¿podía haber hecho menos? 

Racine, que nos ha referido estos grandes sucesos, no tiene 
precio por el lenguaje patético con que. ha sabido descr ibír-
noslos : «Las entrañas de la madre I n é s , dice, se conmovie-
«Eon cuando vió salir á eslas pobres niñas fias pensionistas) 
« q u e se las iban arrancando unas despues de ot ras , y que, 
«como inocentes corderillas, levantaban sus ayes hasta el cie-
«lo cuando venían á despedirse de .e l l a , y á pedirla su b e n -
« d i c i o n ' . » 

Al leer, sin tener conocimiento de los antecedentes , este 
pasa je , pudiera creerse q u e se t rataba de a lguna escena atroz 
de la historia an t igua , ó de a lguna ciudad tomada por asalto 
en los siglos bárbaros 2 , ó de a lgún procónsul del siglo 1Y 
q u e arrancaba a lgunas vírgenes cristianas de los brazos de 
sus madres , pa r a enviarlas á la cárcel ó al cadalso: pero no : 
solo era Luis X I Y , que con el parecer de sus dos consejos 
d e Estado y de Conciencia sacaba algunas pensionistas del 
monasterio de P o r t - R o v a l 3 , donde infaliblemente hubieran 

1 R a c i n e , i b i d . p á g . 2 1 o . * ¡ C u á n o t r a e s 1a e s c e n a q u e p r e s e n t a -
r o n las dóc i l es h i j a s d e s a n t a T e r e s a , c u a n d o los r e v o l u c i o n a r i o s f o r -
m a d o s e n g r a n p a r t e por las m á x i m a s de P o r U R o y a l l as c o n d u c í a n a l 
m a r t i r i o I A q u í s í q u e s e p u e d e f o r m a r u n h e r m o s o p a r a l e l o . De l a s d e 
P o r t - R o y a l le d e c í a n á B o s s u e t , son puras como unos ángeles. Si, 
r e s p o n d i ó a q u e l g r a n d e h o m b r e , p e r o soberbias como demonios. 

2 « T u m p a v i d a e t ec t i s m a t r e s i u g e n t i b u s e r r a n t , 
A m p l e x a e q u e t e n e n t p o s t e s , a t q u e o s c u l a figunt.» 

( V i r g i l . JEneid. I I , v. 4 9 0 y 4 9 1 ) . 

P a r a las madres d e T r o y a el a s u n t o e r a u n poco, m a s s é r i o ; s i n e m -
b a r g o , el esti lo e s el m i s i n o con co r t a d i f e r e n c i a . 

3 R a c i n e solo n o m b r a d o s d e e s t a s , q u e son las s e ñ o r i t a s d e L u y -
n e s y d e Bagnols , . 
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acabado de extraviarse, para enviarlas : — ¿ d ó n d e ? Á casa 
de sús padres . 

...Quis talia fando, 
Temperet álacrymis?... 

¿ Y q u i é n al r e f e r i r e s t r a g o t a n t o 
B a s t a r á á c o n t e n e r s u a m a r g o . l lan t o ? 

Hé aquí lo que se l lamaba, y aun se llama hoy persecución. 
E s preciso, sin embargo, confesar q u e la de Diocleciano te -
nia algo de mas cruel. 

CAPÍTULO XI. 

D E L A V I R T U D F U E R A D E L A I G L E S I A . 

' No nos vengan ya á ponderar la p i edad , la integridad de 
costumbres , la vida austera de las gentes de este partido. 
Todo ese r igor i smo, generalmente hablando, no puede ser 
mas q u e un disfraz del orgullo, que toma todas las máscaras 
posibles, y hasta la de la humildad. Todas las sectas pa ra 
engañar á los demás , y aun e n g a ñ a r s e á sí mismas , tienen 
necesidad del r igor i smo; p e r o j a \cri^áeva.-moral relajada en 
la Iglesia católica es la desobediencia. El que no sabe h u m i -
llarse a la au tor idad , cesa de pertenecer á la Iglesia. Por lo 
demás , saber hasta qué punto puede merecer el hombre que 
se engaña (de buena fe) sobre el d o g m a , es un secréto de 
la Providencia q u e yo no tengo derecho de sondear. Si Dios 
quiere mirar con agrado las penitencias de un fakir, me ale-
g ra ré , y le daré g rac i a s ; mas en cuanto á las virtudes cris-
t ianas , "fuera de la un idad , podrán acaso tener mas méri to, 
v podrán también tener menos en razón del desprecio de las 
luces : en f in , sobre todo esto yo nada s é , ni ¿ q u é me i m -
por ta? Descanso sobre aquel q u e no puede ser injusto. La 
salvación de los demás no es de mi cuen ta : una terrible ten-
go sobre m í , que es la mia. No disputaré , p u e s , á Pascal 
mas sus vir tudes que sus talentos; pero también hay , á lo 
q u e creo, vir tudes entre los Protestantes, y no por eso estoy 
obligado á tenerlos por católicos. Nuestra piadosa madre la 
Iglesia ¿ n o ha anatematizado á los que dicen qué todas las 
acciones de los infieles son pecados, ó que no les da Dios los 
auxilios de.la gracia? Atendiendo á los principios de estos 
hombres déscarriados, tendríamos derecho de sostener que 
todas sus virtudes son nulas é inútiles; pero valgan ellas to-

F 



do lo que puedan va ler ; . ¡Dios me preserve de poner l ím i -
tes á su bondad! lo que únicamente digo e s , que estas v i r -
tudes son indiferentes y ajenas para la Iglesia, y sobre este 
punto no hay la menor duda . 

Lo mismo que con las vir tudes, sucede Con los l ibros; por-
q u e los libros son virtudes. Dicen, que Pascal, ArnaldoyNi-
cole han escrito excelentes libros' en favor de la Religión; sea 
así ; pero también Abbadia, Ditlon, Sherlock, Leland, Jac-
quelot y otros 'mil han escrito superiormente, sobre ella. El 
mismo Bossuet ¿no llegó á exclamar : Dios bendiga al sabio 
fiuü 1 ? ¿No llegó á dar solemnemente las gracias en nombre 
del Clero de F r a n c i a á este doctor anglieano, por.el libro q u e 
compuso sobre la fe ante-nicena? Sin embargo , creo q u e 
Bossuet n.o tenia á Bull por un hombre ortodoxo. Si yo h u -
biese sido contemporáneo de Pascal, también hubiera dicho 
con todo mi corazon: Dios bendiga al sabio Pascal, y en re-
compensa, e tc . ; por ahora admiro sinceramente sus Pensa-
mientos, sin creer por eso que no hubiera sido mejor omitir 
los que los primeros editores habian omitido, y sin creer t a m -
poco que la religión cristiana esté, por decirlo así, pendiente 
d e aquel libro. La Iglesia nada debe á Pascal por sus obras, 
sin las cuales puede pasarse fácilmente. Ninguna potencia 
necesita de rebeldes , los cuales, cuanto mayor es v a núme-
ro, mas peligrosos son. El hombre desterrado y privado de 
los derechos de ciudadano por un decreto sin apelación, ¿se-
r á menos, infame, ó menos degradado, po rque tenga la h a -
bilidad de ocultarse en el ínismo re ino , m u d a r todos los- dias 
de vest ido, de nombre y de habitación-, 'y escapar con la 
ayuda de sus parientes, de sus amigos, d e s ú s par t idar ios^ 
todas las pesquisas de la policía? ¿ d e escribir, en fin'; libros 
en el seno del país, para demostrar á su modo que . no está. 

« ¡ T r i o s b e n d i g a al sáb'io l í n l i !• y e n r e c o m p e n s a de l celo q u e h a 
« m a n i f e s t a d o en d e f e n d e r la divinidad, de J e s u c r i s t o , pueda/verse" e n -
* t o r a m e n t e l i b re de Jas p r e o c u p a c i o n e s q u e le i m p i d e n a b r i r los o jos 
" á i a s l i I c e s d c l a í g í e s j a c a t ó l i c a ! » (Historia de las variaciones; l i -
b r o X V , c. 1 0 3 ) . 

liUfjj 
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desterrado, q u e sus jueces son ignorantes ó prevaricadores, 
que el mismo Soberano se ha engañado , y no entiende s u s 
propias l e y e s ? — A l contrar io, será mucho mas culpable-, y 
si es permitido explicarse as í , estará- mas desterrado y mas 
ausente que si se hallase fuera del país. 

i 



CAPÍTULO XII . 

CONCLUSION. DE ESTE L I B R O . 

E n una coleccion muy apréciable se l e e ; « q u e los Jesuítas 
«habían arrastrado consigo á los Jansenistas al sepulcro 1 ; » 
y este es un error m u y g rande y no tab le , semejante al error 
de Yoltaire q u e en su Siglo de Luis XIV (tomo I I I , c. 37) 
decía de los Jansenistas: «Está s ec t a , como no tiene ya mas 
« q u e convulsionarios, ha caído en el envilecimiento.. . Lo 
« q u e llega á ser ridículo, no puede s e r v a peligroso. »Bellas 
frases poéticas qué nunca engañarán á un estadista. Nada 
hay mas vigoroso que esta secta, y sin duda ella ha dado 
bastantes pruebas de vida duran te la revolución, pa ra que 
sea permitido creerla muer ta . Ni está menos viva en muchos 
libros modernos que se podrían citar aun . No.habiendo sido 
sofocada en el siglo X Y I I , como debia haberlo sido, ha po-
dido arraigarse y crecer libremente. Fene lon , que la conocía 
perfectamente , estando para mor i r , a v i s ó ' á Luis X I Y q u e 
se guardase del Jansenismo; pero el odio de este g r an P r í n -
cipe contra la secta se ha ridiculizado en nuestro s iglo, l la-
mándole pequenez a lgunos hombres muy pequeños, y q u e no 
comprendían á Luis XIV. Sé m u y bien lo que se puede cri-
ticar á este g r an Monarca ; pero seguramente n ingún juez 
equitativo le rehusará un buen sentido r e a l , y un tacto so-
berano, que acaso no se ha conocido semejante. Por este s en -
timiento exquisito de la soberanía, juzgaba él á u n a s e d a , 
enemiga; como su madre., de toda j e ra rqu ía , de toda subor -
dinación, y q u e en todos los movimientos políticos se p o n -
d r á siempre al lado de la rebel ión: fuera de q u e él habia. 

1 Espectador francés del siglo X I X , e n 8 . ° , t . I , n ú m . 3 6 , p á g i -
n a 3 1 1 . 

visto los papeles secretos de Q u e s n e l e n los cuales habia 
aprendido muchas cosas. E n algunos folletos de aquel t i em-
po se pretendió, que prefería un ateo á un jansenista, y so-
b r e esto se contaban mil anécdotas. Dícese entre otras que 
habiéndole pedido un personaje de la corte una embajada 
para un hermano.,suyo, Luis X I Y le respondió : «¿Sabéis 
«que vuestro hermano tiene contra sí una vehemente sospe-
«cha de jansenismo?»Y como el cortesano le repl icase: « Se -
«ñor, es una calumnia.: yo puedo asegurar á V. M. que mi 
«hermano es a teo ;» dijo entonces el Rey con un semblante 
m u y tranquilo : « ¡ M i ! eso es otra cosa.» 

Al oir esto muchos se rien-; pero Luis X I V tenia razón 
porque en efecto era otra cosa.' El ateo debia ser condenado, 
y el jansenista desgraciado. Un Rey no juzga como un con-
fesor. En esta circunstancia podia justamente, ante todas co-
sas, consultarse la razón de Estado. Respecto de los errores 
religiosos, que solo interesaban á la conciencia, y que no 
hacían culpable al hombre sino delante de Dios,' Luis X I V 
podia decir muy b i en : Deorum iniuriae Diis curae. Á lo me-
nos nó me acuerdo que la Historia lo haya sorprendido, q u e -
riendo anticipar en esta parte los decretos de la justicia d i -
vina. Mas en cuanto á los errores act ivos 2 que insultaban su 
au tor idad , él no les perdonaba. ¿Y quién podría desaprobár-
selo? Por lo demás , se ha metidomucho ruido sobre esta f a -
mosa persecución, ejercida contra los Jansenistas en los.últ i-

1 C u a n d o f u e a r r e s t a d o e n B r u s e l a s p o r o r d e n de l R e y d e E s p a ñ a 
se halló entre sus papeles lodo lo que-caracteriza a un partido'for-
m a d o . ( V o l t a i r e , Siglo de Luis XIY, t , I I I , c . 3 7 ) . O t r o p r o y e c t o m a s 
c u l p a b l e , si no h u b i e s e s ido i n s e n s a t o , e t c . ( i b i d . ) . 

2 H a b i é n d o s e u n i d o e u . n u e s t r o siglo el A t e í s m o á un p r i n c i p i o t a n 
e m i n e n t e m e n t e ac t ivo como eS el e s p í r i t u r evo luc iona r io es ta t e r r ib l» 
u n i ó n .le h a p r e s t a d o u n a ac t iv idad q u e él no t en ia s i n o p o r u n a c i r -
c u n s t a n c i a a c c i d e n t a l , y acaso ú n i c a ; p o r q u e el a t e o en g e n e r a l e s 
t r a n q u i l o , y c o m o ha p e r d i d o la vida m o r a ! , se p u d r e en s i ' e n c i o v 
a p e n a s a t a c a á la a u t o r i d a d . E n h o n o r del g é n e r o h u m a n o p u e d e d e -
c i r s e q u e el A t e í s m o , aca so h a s t a n u e s t r o s d í a s , n u n c a h a l l egado á 
f o r m a r u n a s e c t a . ° 

TOMO I I . 



píos anos d e aquel re inado, y. que en 'sustancia se redujo á 
algunas prisiones pasajeras; ' y algunas cartas-órdenes que 
probablemente serian agradables á unos hombres q u e no te-
niendo nada q u e perder en el Es tado , sacaban toda su fama 
ó existencia de la atención que ponía en ellos el Gobierno, 
enviándolos á disparatar á otra par te . -

- Se h a gri tado altamente acerca de aquel arado, que se d i -
ce hizo pasar sobre el suelo de P c r t - R o y a l ; mas yo no veo 
r-n ello cosa a lguna a t roz : todo castigo que no exige la pre-
sencia del paciente , es tolerable. Por otra par te , tenia mis 
dudas sobre la realidad de u n a solemnidad que me parecía 
m u v poco f rancesa , cuando en un folleto jansenista nueva-
mente publicado he leido que Luis IIV'Mia hecho pasar 
en algún modo el arado sobre el territorio'é Port-Royal 
Lo cual a t e n u a r á notablemente la terrible severidad del R e y 
de Francia * porque no es. absolutamente lo mismo, por e jem-
p lo , cortar en algún modo la cabeza, que cortarla real y 
efect ivamente; pero quiero suponer lo peor , y admito que 
se "hizo pasar el arado por aquel suelo, como se hace ordi-
nariamente. Luis X I V haciendo producir trigo á un terreno 
q u e no produciasino malos libros, siempre liabria hecho en 
ello u n acto de prudente labrador y de buen padre de f a -
milia. Es una observación también importante q u e el famo-
so u s u r p a d o r , que ha hecho tantos males al mundo en nues -
tros dias, guiado solo por ese. instinto que mueve á los h o m -
b r e s , extraordinarios, no.podía sufrir al Jansenismo, y que 
entre los .nombres insultantes q u e distribuía l i tera lmente a 
los q u e le rodeaban, el título de jansenista tenia en su con-
cepto el pr imer lugar 2. Ni el Rey ni el usurpador se enga-

1 Del restablecimiento de los Jesuítas en Francia : P a r í s , 1 8 1 6 . 
2 E s u n ideólogo, u n . constituyente, u n J A N S E N I S T A . E s t e ú l t i m o 

e p í t e t o e s el máximum d e l a s i n j u r i a s , ( E l S r . d e P r a d t , Historia de 
la embajada de Varsovia ; P a r í s , 1 8 1 5 , e n 8 . ° , p á g . 4 ) . E s t a s t r e s 
i n j u r i a s s o n m u y n o t a b l e s e n l a b o c a d e B o n a p a r t e . R e f l e x i o n a n d o e n 
e s t o , s e e s c l a m a i n v o l u n t a r i a m e n t e : 

A veces m e da miedo -c i e r t amen te 
Q u e tanto ju ic io el m i s m o d iab lo os tente . 

ñában sobre este punto . Uno y otro, aunque tan diferentes, 
se conducían por el mismo principio. Conocían á su enemi-
go, y lo denunciaban, por una.ant ipat ía espontánea, á todas 
las autoridades del universo. Aunque en la revolución f r a n -
cesa los jansenistas parece-no .haber servido sino como de 
segundos., á la manera , que lo' suele hacer el criado de l ' ve r -
d u g o ; en el principió acaso fueron mas culpables que los-in-
nobles operarios que acabaron la o b r a ; porque el Jansenis-
mo fue quien dió los pr imeros golpes á la piedra angular del 
edificio con sus criminales-innovaciones y en estos Casos 
en q u e el error debe tener tan fatales consecuencias, el que 
lo traía c e , p r o b a r con razones, es mas culpable que el q u e 
asesina. No gusto de -nombra r á nadie , sobre lodo cuándo' 
los extravíos mas deplorables se encuentran reunidos á cua -
lidades de algún precio ; pero léanse los.discursos pronun-
ciados en la sesión de la Convención nacional, cuando 'se dis-
cutió la cuestión de si el Rey podía ser juzgado; sesión que 
fue para el Rey márt i r la escalera de su cadalso y allí se 
verá d e q u é modo opinó el Jansenismo. Algunos' dias d e s -
pues solamente, es dec i r , el 13 de febrero de 1793 á l a s on-
ce de la mañana , yo mismo oí en el pulpito de una catedral 
extranjera explicar á los oyentes, q u e el orador l lamaba ciu-
dadanos, las bases de la nueva organización eclesiástica, d i -
ciendo : «Estáis alarmados de ver que se confian las eíeccio-
«nes al pueblo ; pero debeis acordaros que hace m u y poco 
« q u e ellas pertenecían al R e y , que al fin no era mas que un 
«empleado de la nación, y del cual felizmente nos hemos ya des-
hecho. » Nada puede mover ni convertir, á esta sec ta ; pero 
aquí es sobre lodo donde se la debe comparar con sus n o -

1 « ¿ Q u i é n i g n o r a q u e e s t a Constitución civil del Clero, q u e a r r o -
b a n d o e n m e d i o d e n o s o t r o s la t e a d e la d i s c o r d i a p r e p a r ó v u e s t r a d é s -
« t r u c c i o n t o t a l ( l a d e l C l e r o ) , F Ü E OBRA D E E J A N S E N I S M O ? » (Carta 
deThom. de Soer, e d i t o r d e l a s O b r a s c o m p l e t a s d e V o l t a i r e , árlos 
Vicarios generales del Cabildo metropolitano de París, e n 8 . ° , 1 8 1 7 , 
p á g . 9 ; . N o p o d e m o s m e n o s d e a c e p t a r e s t a c o n f e s i o n , a u n q u e n o e r a 
n e c e s a r i a . L a o b r a n i a e s t r a d e l d e l i r i o y d e la i n d e c e n c i a p u e d e , c o m o 
s e v e , s e r v i r d e a l g o . 



bles adversarios. Estos sin duda tenían mucho de q u e que -
jarse de un Gobierno que en su triste decrepitud los había 
tratado con tanta ingrat i tud é inhumanidad ; mas sin embar -
go nada pudo entibiar su fe ni su celo, y los tristes restos d e 
esta Orden célebre , recogiendo en el momento mas terrible 
sus fuerzas casi agotadas , pudieron ofrecer aun veinte y dos 
víctimas en los asesinatos del Carmen. 

Este contraste no necesita de comentarios. Acuérdense 
los Soberanos de las últ imas palabras de Fene lon , y velen 
atentamente sobre el Jansenismo, Mientras q u e la segur real 
no haya llegado á la raíz de esfa planta venenosa, ella no 
dejará de extenderse en el seno de una tierra q u e a m a , para 
a r ro ja r despues mas léjos sus vástágos peligrosos. El prote-
ger la , ó aun el disimularla, ser ia una falla enorme. Esta fac-
ción dañosa nada ha olvidado desde su nacimiento para dis-
minuir la autoridad de todas las potestades eclesiásticas "y se-
culares que no la fueron favorablesTodo hombre amigo de 
los Jansenistas, ó es jansenis ta , ó es loco. Aun cuando se 
pudiesen perdonar á esta secta sus dogmas atroces, su c a -
rácter odioso, su filiación y su maternidad igualmente des -
honrosas, sus procederes, sus int r igas , sus proyectos, y su 
obstinación insolente, nunca les perdonar ía su último c r i -
m e n , que es el de haber hecho conocer el remordimiento al 
celestial corazón del R E Y MÁRTIR. Maldita sea por s iempre la 
facción indigna , que aprovechándose sin p u d o r , sin delica-
deza ni respeto de las desgracias de la soberanía esclava y 
profanada, vino á tomar brutalmente su mano sagrada para 
hacerla firmar lo que aborrecía su, corazon. Si esta mano pró-
xima á encerrarse en la tumba ha creído que debía dejar 
un testimonio solemne de PROFONDO ARREPENTIMIENTO, caiga 
esta confesion sublime, consignada en el inmortal testamen-
to *, como un peso terr ible , un ana tema eterno sobre un pa r -

i Pedimento fiscal del abogado general Talón de l 2 3 d e e n e r o 
d e 1 6 8 8 , i n s e r t o e n ios Opúsculos d e F l e u r y , p á g . 1 8 . — T a l ó n decía 
e n 1 6 8 8 , de treinta años acá. 

* E l d e L u i s X V I , d o n d e m a n i f i e s t a lá v i o l e n c i a q u e s e le h izo p a -

tido culpable, que la hizo necesaria á los ojos de la inocen-
cia augus t a , inexorable solo para sí misma en medio de los 
respetos del universo. 

r a firmar la Constitución civil del Clero, ob ra d e los J a n s e n i s t a s , y 
p r i m e r o s p a s o s a v a n z a d o s p a r a de sca to l i z a r la F r a n c i a . ( V é a s e e n el 
t . X I V d e la Coleccion eclesiástica españo(a el cote jo de es ta C o n s t i -
t u c i ó n civil con él Arreglo del Clero p r o y e c t a d o por las C o r t e s r e v o l u -
c i o n a r i a s d e E s p a ñ a ) . 



LIBRO II. 

Sistema galtcasao.—EJecIa¡rae2©ii de 1688., 

CAPÍTULO I. 

R E F L E X I O N E S P R E L I M I N A R E S SOBRE E L CARÁCTER D E 

L U I S X I V . 

Dios solo es grande, hermanos mios. Así pr incipió Massi-
llon la oracion fúnebre d e L u i s X I Y , y con mucha razón 
pr inc ip iaba por esta m á x i m a , p a r a a labar á un pr íncipe q u e 
parecía haber la olvidado a lgunas veces. S e g u r a m e n t e poseía 
este pr íncipe cual idades eminen te s , y neciamente se habia 
formado en el últ imo siglo una especie de conjuración p a r a 
d isminui r las ; mas sin d e r o g a r á la justicia que le es tan de -
b i d a , no obstante,. la verdad exige q u e al leer su his tor ia , se 
observen f r ancamen te , y sin a m a r g u r a , aquel las épocas d e 
vért igo de u n ánimo ena j enado , en q u e todo debía ceder á 
su imperiosa voluntad. 

Si se piensa en los sucesos bri l lantes de una g r a n par te d e 
su reinado ; en aquella constelación de talentos q u é br i l l a -
ban á su r e d e d o r , y no r e u n í a n su influencia sino p a r a h a -
cerlo v a l e r ; en la cos tumbre d e u n m a n d o el m a s absoluto 5 
en,él entusiasmo de la obediencia , q u e ad iv inaba sus ó r d e -
nes en vez de espera r las ; en l a adulación q u e lo rodeaba 
como u n a especie de a tmósfera , y como el aire q u e resp i ra -
b a , y q u e acabó por convert irse en u n . culto ó verdadera 
adoracion, no se p o d r á menos de admira r cómo en medio d e 
todas las seducciones imaginables pudo conservar e s t e P r í n -
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cipe aquel juicio recto que !o dis t inguía , y que aun de t iem-
po en tiempo haya podido acordarse de que era hombre. 

Demos las gracias y la gloria á la monarquía cristiana. 
Donde ella re ina , la voluntad siempre ó casi s iempre es r ec -
ta ; po r su juicio pertenece á la humanidad ; y solo de su 
razón es de lo que debe desconfiarse. El]a aborrece la injus-
ticia ; pero á las veces se engaña,; ó la engañan sobre lo jus -
to y lo in jus to; y cuando por desgracia se hallan mezcladas 
las prérogativas reales, aunque sea en apar iencia , sobre al-
g u n a cuestión de derecho público ó privado, h a y mucho pe -
ligro de que lo justo, á los ojos del soberano, no sea lo que 
favorece á aquellas prérogativas. 

Si a lgún monarca se halló expuesto á esta especie de s e -
ducción, fue sin duda Luis XIY. Se le ha llamado el mas ca-
tólico de los Reyes, y nada es mas c ier to , si no se consideran 
mas q u e las intenciones del príncipe. Mas si en a lguna c i r -
eustancia se creia el Papa obligado á contradecir la mas pe-
queña de sus reales voluntades, al instante las regalías se 
interponían entre el príncipe y la v e r d a d , y esta corría el 
mayor riesgo. Bajo de la máscara alegórica de la gloria se 
cantaba en el teatro en su presencia : 

T o d o en el orbe debe cede r 
Al héroe a u g u s t o de mi q u e r e r 1 ; 

y como la ley no sufría excepción, el P a p a se encontraba 
tan comprendido en ella como el Pr íncipe de Orange . 

Ningún rey de Francia fue mas sinceramente fiel á la fe 
de sus p a d r e s ; esto es innegable ; pero también lo e s , q u e 
n ingún rey de Franc ia , desde Felipe el Hermoso , ha dado 
tanto que sentir á la Santa Sede como Luis X I V . ¿ P u e d e 
imaginarse cosa mas d u r a , ni menos generosa , q u e la c o n -
ducta de este gran Príncipe en el negocio de las franquicias 
ó inmunidades? No había mas que u n a voz en E u r o p a sobre 
el infeliz derecho de asilo, que se concedía en Roma á las 
casas de los embajadores. Es preciso confesar q u e era un 

1 Prólogo de la Armida. 
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título muy singular para los Soberanos católicos el de pro-
tectores de asesinos. El Papa habia hecho convenir á todos los 
demás Príncipes en la abolicion de tan extraño privilegio, y 
solo Luis X I Y se hizo sordo al grito de la razón y de la jus -
ticia. Cuando se trataba de hacerle ceder , era preciso.para 
obligarle una batalla como la de Hochsledt, que el Papa no 
podía ciertamente dar. Sabido es con cuánta altivez se trató 
este negocio, y qué extremo de crueldad humillante se hizo 
entrar en todas las satisfacciones que se exigian del Papa. 
Yollaire conviene en que «el Duque de Crequi habia irr i ta-
«do á los romanos por su al taner ía ; q u e sus lacayos habian 
«llegado hasta acometer á la guardia del Papa con espada 
«en mano ; y en fin, que el Parlamento de Provenza habia 
«hecho citar al P a p a , y mandado ocupar el condado de Avi-
«ñon ' . » 

Seria imposible imaginar un abuso mas grande del poder, 
ni unav io lac ionmas escandalosa de los derechos mas s a g r a -
dos de la soberanía. ¿Y q u é diremos sobre todo de un tri-
bunal civil, que por congraciarse con su príncipe, cita ante 
sí á un soberano extranjero, jefe de la Iglesia católica, y le 
secuestra una provincia? No creo que en los inmensos a n a -
les de la servidumbre y del desva r ió l e encuentre cosa mas 
monstruosa. Mas tales eran frecuentemente los Parlamentos 
de F r a n c i a , los cuales no sabian resistir á la tentación de 
adular las pasiones del Soberano, para aumentar las p r é ro -
gativas parlamentarias. 

E n todo lo que acabo de decir no pretendo sostener que 
el Papa tuviese siempre razón. Acaso se condujo con d e m a -
siado resentimiento é inflexibilidad; pero no me creo obliga-
do á insistir sobre algunas fallas, que v a h a n tenido sus na r -
radores y sus,amplificadores, fuera de que jamás ha supe-
dido en el m u n d o , que en el choque de dos autoridades 
grandes y soberanas no haya habido exageraciones de una 
par le y de otra. Mas la autoridad que no cae sino en faltas 

1 Siglo de Luis XIV, 1 . 1 , c. 7 . 



— 2 0 2 — 
propias de la human idad , debe pasar por inocente, porque 
no puede separarse de su propia naturaleza; y toda la culpa 
recae justamente sobre la q u e abusa d e sus fuerzas hasta el 
punto de hollar todas las leyes de la justicia, de la modera-
ción y de la delicadeza. 

i 

CAPÍTULO II. 

ASUNTO D E LA R E G A L Í A . — H I S T O R I A Y EXPLICACION D E E S T E 

D E R E C H O . 

Nunca jamás se vió de un inodo mas notable la inflexible 
altivez de un príncipe, que no puede sufr i r n inguna es-
pecie de contradicción, como en el asunto célebre d e la re-
galía. . ' 

Dábase este nombre á ciertos derechos útiles ú honorí f i -
cos, que gozaban los Reyes de Francia sobre algunas iglesias 
d e su reino en las sede vacante. Durante esta, percibían sus 
rentas , presentaban los beneficios, y aun los conferian d i -
rectamente , etc. 

Que la Iglesia haya querido compensar en la an t igüedad , 
por medio de estas ú otras concesiones, la liberalidad de los 
Reyes que se honraban con el título de . f undadores , nada es 
al parecer mas jus to; pero también es menester confesar, 
q u e siendo la regalía una excepción odiosa de las mas santas 
leyes del derecho común, daba necesariamente Rigar á m u -
chos abusos. El concilio de Leon , celebrado á fines del s i -
glo X I I I , y presidido por el papa Gregorio X , concilio la 
justicia con el reconocimiento, autorizando la regalía, pero 
prohibiendo extenderla . . 

No obstante, el ministerio y los magistrados franceses, sin 
mas motivo imaginable que el de dar que sentir al Jefe d e 
la Iglesia, v aumentar la prerogativa real á expensas de la 
justicia, sugirieron la declaración del m e s de febrero de 1673, 
que extendía la regalía á todos los Obispados del reino. 

Una de sus razones para generalizar este derecho, era que 
1 E n 1 2 7 4 , cán. 1 2 . 

f 



la corona de Francia era redonda 1: de este modo raciocina-
ban aquellos grandes jurisconsultos. 

Todo el mundo sabe cuáles fueron las consecuencias de 
tal empeño. Los extranjeros se escandalizaron, y Leibnitz 
sobre todo se explicó del modo-menos equívoco acerca de los 
Parlamentos, «los cuales, d i jo^se conduc ián , no como jue-
«ces, sino como abogados, sin salvar siquiera las apa r ien-
«cias., ni respetar la menor sombra d e justicia cuando se Ira-
a t aba de los derechos del Rey 2 . » 

F leury en sus últimos años, y en la edad d e las reflexio-
nes , habla absolutamente, lo mismo que L e i b n i t z « E l P a r -
«lamento de Par í s , dice, que se manifiesta tan celoso de nues-
«tras libertades, ha extendido el derecho de la regalía hasta 
« o infinito, apoyándose en máx imas que tan fácil es es ta -
«blecer, como negar 3. Sus decretos sobre la regalía eran 
«insostenibles.» • 

«El Rey, dice el excelente historiador de Bossuet, ejercía el 
«derecho de regalía con una pleni tud de .autor idad, que difí-
«cilmente se podia conciliar con la exactitud de las máximas 
« eclesiásticas. Un poco antes habia dicho el mismo , que el asun- -
«lo de la regalía habia arrastrado al Gobierno á tornar m e -
«didas , cuya regular idad ó necesidad hubiera sido difícil de 
«justificar 4 ; » lo que significa en b u e n francés , aunque me-
nos elegante , que la extensión dada al derecho de regal ía no 
era mas que un latrocinio legal. ;."" 

Pero Luis X I Y lo quería así , y á la visla de su voluntad 
todo debía ceder , aun la Iglesia; p o r q u e no habia dignidad 
a l g u n a , ni razón a lguna que le p u d i e s e imponer . 

.«Habiendo llegado al colmo de la glor ia , indispuso contra 
«s í , despojó, ó humilló á cási todos los Príncipes 5 :» Supe-
r io r , en su entender , á todas las l eyes , á todos los usos , á 

mimy: . ' . ' • \ .¡y. 
1 Opúsculos d e F l e u r y , p á g . 1 3 7 y 1 4 0 . 
s V i d e s u p r a , a r t í cu lo d e los Parlamentos. 
3 Opúsculos de F l e u r y , p á g . 8 3 , 1 3 7 y 1 4 0 . 
4 Historia de Bossuet, l ib . VI- , n ú m . 8 , p á g . 1 3 0 y 1 3 8 . 
8 Siglo de Luis X I V , p o r V o l t a i r e , t . II , c. 1 4 . 
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todas las autoridades, dec ia : «Yo nunca me he arreglado por 
«el ejemplo de nadie. A mí me toca servir de ejemplo á los 
«demás ' . » Y su ministro l l egóá .dec i r al representante de 
una potencia ex t ran je ra : Os liaré encerrar en la Bastilla2. 

Yisto este-delirio del orgullo todopoderoso, que decía sin 
rodeos lura negó mihi riúla, Jes Obispos franceses ya no-h i -
cieron ninguna resistencia. Solamente dos de ellos, á saber , 
Pavillon d ' Alet, y Gauiet de Pamievs, que DESGRACIADAMEN-

TE eran los dos hombres mas virtuosos del reino, rehusaron 
con obstinación someterse3. 

El famoso Arnaldo no se engañaba cuando representaba 
el punto de la regalía como un asunto capital para la Religión, 
donde era preciso sin distinción alguna rehusarlo todo \ Por 
esta vez el jansenista vela bien clara y distintamente las co -
sas ; porque la regalía se dirigía directamente á renovar las 
investiduras por el báculo y el anillo, de que en otra parte h e -
mos hablado 3 ; á' mudar los beneficios en feudos, ó en e m -
pleos, y á destruir y hacer evaporar el espíritu de la insti-
tución de los beneficios, para no dejar mas que el caputmor-
tiium, es decir, el poder civil y el dinero. Esta era una idea 
enteramente protestante, y de consiguiente muy análoga al 
espíritu de oposicion religiosa, que no ha cesado de m a n i -
festarse mas ó menos en Franc ia , sobre todo en la magis -
t ra tura . 

Así, no es posible dejar de hacer ' los mayores elogios de 
los dos varones mas virtuosos del reino, que se opusieron con 
todas, sus fuerzas á una novedad tan nociva en sí misma, y 
de tan mal ejemplo. El Papa (Inocencio XI ) por su parle m a -
nifestó también la mas vigorosa resistencia á la inexcusable 
empresa de un príncipe extraviado; y no cesó de animar á 

1 Siglo de Luis X I V , p o r V o l t a i r e , t . I I , c. 1 4 . 
2 l b i d . t . I I , c. 2 i . 
3 Siglo de Luis X I V , i 'oid. Si Vo l t a i r e h u b i e r a q u e r i d o d e c i r : Des-

graciadamente para Luis X I V , h u b i e r a t en ido m u c h a r a z ó n . 
Historia de Bossuet, t . ¡ I , c. 6 , n ú m . 9 , p á g . 1 4 o . 

= Del Papa, l ib. I I , c. V I I , a r t . i r . 



los Obispos franceses,, ni de afearles su debilidad. Él era un 
Pontífice .virtuoso, y el único Papa de aquél siglo que no sabia 
acomodarse-al tiempo 

Entonces sucedió lo q u e sucederá s iempre en tales ocasio-
nes. S iempre qué u n cierto.número de personas que forman 
una clase ó eorporacion dist inguida eñ el Es tado , suscriben 
por debilidad á lá injusticia ó al error de la autor idad, no 
encuentran otro medio para sofocar el sentimiento interior 
q u e los agob ia , sino el de declararse por el partido de la mis-
m a autoridad que los humil la; probar que tiene razón , y de-, 
fender sus hechos , en lugar de pedir la absolución .por ha -
ber adherido á ellos/ 
u Esto es lo q u e hicieron los Obispos franceses. Escribieron 
al Papa para persuadir le q u e debía ceder á las voluntades 
del- mas católico de los'Reyes.; y le rogaron que no emplease si-
tio la dulzura y bondad en una oeasion en que no pódia hacerse 
uso del valor K 

Arnaldo calificó esta carta de miserable, y en verdad que 
. tenia mucha razón. Si el Sr. de Bausset se admira ¿fe que se 
hubiese ciado semejante calificación á una obra de Bossuel3, es 
po rque á los mejores talentos sucede frecuentemente no per-
cibir que ' la solidez, ó el mérito intrínseco dé toda obra de 
raciocinio, depende de la naturaleza de las proposick>nes;que 
se, sost ienen, y no del talento de quien raciocina sobre ellas. 
L a carta de los Obispos 'era miserable por esencia , y Bossuet 
no podia poner de su parte en ella mas q u e su estilo y su 
modo, lo cual e ra otro g r a n d e j n a l . 

E n esta ca r ta , según ya hemos observado, se vé al honor 
q u e procura ponerse en buen lugar mediante ciertas precau-
c iones , mas bien oratorias que lógicas y cristianas. Podría 
p r e g u n t a r s e : ¿Por qué no se podia emplear el valor en esta 

1 Siglo de Luis X / F , t . I I , c . 33 . Es te P a p a l l amaba á los pobres 
sus sobrinos. . 

2 Historia de Bossuet, Iib. Y I , n ú m . 9 , pág . l í o . 
3 Á este P r e l a d o es á qu ien la A s a m b l e a hab ia enca rgado la redac-

c ión en e s t a oeas ion . (Jlistoria de Bossuet, ¡ b i d . ) . 
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oeasion? Y aun pudiera añadirse q u e cuando se trata de los 
deberes del Es tado , no hay oeasion a lguna en que no sea 
permitido, y aun debido, emplear el valor , ó si se qu ie re , un 
cierto valor. 

Inocencio . X I , en su respuesta á los p b i s p o s , de la cual 
se ha hablado m u y superficialmente en Francia , les hace so-
bre todo un cargo* al cual no sé cómo se pueda replicar con 
solidez': «¿Quién de vosotros, les dice, ha hábjado al Rey 
«.en favor de una causa tan interesante, tan justa y tan s a n -
«ta ' ? » (Lo demás puede verse en la obra citada). 

k la verdad no entiendo qué es lo que podrían responder 
estos Prelados al cargo perentorio qué les hace el Sumo Pon-
tífice. No ent raré en.la cuestión' de si éra preciso q u e hubie-
se mártires-por este asunto d e la regalía; felizmente no se h a -
bía llegado á tanto ; pero que el cuerpo episcopal creyese 
q u e ni aun le era pérmido hacer la mas humilde represen-
tación, esto embarazar ía aún al mas deseoso 'de defenderlo 
y excusarlo. 

' ' E l arreglo final fue « q u e el Rey no conferiría los benef i -
«cios por regalía, sino que presentaría solamente los sujetos, 
«los cuales'no podrían desecharse 9.,» 

¿No es esto la supremacía inglesa en toda su perfección? 
Entendida la regalía de este modo, el Rey, como lo observa 

1 Historia de Bossuet, l ib . V I , n ú m . 1 2 , pág . 161 . 
2 E s t e juego de p a l a b r a s , q u e c i e r t amen te lo es ( s i e s t a m o s á los 

resu l tados . ) , hace conocer lo q u e era es ta regalía, que daba al R e y «1 
derecho de confer i r los benef ic ios ; es dec i r , u n derecho p u r a m e n t e e s -
p i r i t ua l . No o b s t a n t e , los Obispos c a l l a r o n , y a u n t o m a r o n pa r t i do 
cont ra el P a p a . A q u í se ve lo q u e e s t á comprobado por toda- la h i s t o -
r ia eclesiást ica, y e s , que las iglesias pa r t i cu la res p e r d e r á n s i e m p r e 
s u s fuerzas de lan te de la au to r idad t e m p o r a l ; y as i debe s u c e d e r , si 
n o m e e n g a ñ o , excep tuando el caso del mar t i r i o . E s , p u e s , de u n a 
neces idad a b s o l u t a , que los in te reses d é la Religión es tén pues tos e n . ^ 
m a n o s de u n a potencia que sea e x t r a n j e r a p a r a los d e m á s , y cuya a u -
t o r i d a d , toda san ta é i n d e p e n d i e n t e , p u e d a s i e m p r e , á lo menos e n 
t e o r í a , decir la v e r d a d , y sos tener la en toda oeasion. .* Se ve b i en lo 
que significa a q u í la yo¿ extranjera; y por lo mismo c reemos e x c u s a -
do repe t i r lo que h e m o s dicho o t ra vez. ( Y é a s e el tomo I , pág , 2 2 6 ) . 
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muy bien F leury , «tenia mas derechos que el Obispo, y tan-
«tos como el Papa ' . » 

Como, á los ojos de Luis X I V era un .crimen imperdona-
ble el resistirle, y la primera de todas las vir tudes, ó casi 
la única v i r tud , era el adoptar todas sus ideas, y aun exa-
gerarlas, se hizo moda vi tuperar , contradecir y mort i f icará 
Inocencio X I , cuya valerosa resistencia había disgustado tan-
to al principe. 

Mas nada : es comparable con J o q u e hizo en esta ocasion 
el Parlamento de Tolosa. La adulación había tomado todas 
las formas, excepto una, para lisonjear á Luis XIV, y el P a r -
lamento de Tolosa ja encontró. . . D . Cerles, canónigo r e g u -
lar de la catedral de Pamiers , y vicario g e n e r a r e n sede va-
cante, había formado oposicion á algunos actos de este P a r -
lamento relativos á J a regalía. Destituido en virtud de esto 
por su metropolitano el Arzobispo de Tolosa , que quería h a -
cer la corte al Rey, apeló al P a p a , quien lo confirmó en su 
dest ino: parece ser también q u e D. Cerles escribió con bas-
tante energía y fuerza contra la regalía y contra las preten-
siones de la autoridad tempora l ; y en fin, en vista de uno y 
otro el Parlamento de Tolosa / por orden del Rey, lo conde-
nó á muer te , y lo hizo ajusticiar en estatua en Tolosa y ea 
Pamiers , llevándole arrastrando 'hasta el lugar del suplicio 

.sobre una estera. Y este eclesiástico era hombre de mérito y 
muy sabio, como se ve por sus diversos edictos é instrucciones 

•pastorales 2. 
¿ Q u é diremos de u n Parlamento que condena á muerte 

por orden del Rey, y que por faltas propias d e las circuns-
tancias, y apenas merecedoras, en todas suposiciones, de un 
destierro ó confinación, entrega ai ejecutor público, y hace 
llevar al cadalso la estatua de un eclesiástico respetable, sin 
consideración á su familia, á su honor , y á su reputación? 

. Ninguna expresión puede calificar d ignamente esta vergon-
zosa iniquidad. 

1 Opúsculos, p á g . 85 . 
2 Siglo-de Luis X I V , t . I I I , c. 3 3 . Ñola de los editores de Bossuet: 

-Lie ja , 1 7 6 8 , e u t . X I X , p á g . 4 8 . 
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CAPITULO III. 

CONTINÚA EL ASUNTO D E LA R E G A L Í A . — ASAMBLEA Y D E C L A -

RACION D E 1 6 8 2 . — E S P Í R I T U Y COMPOSICION D E ESTA ASAM-

B L E A . 

Los grandes fautores de las máximas antipontificales, los 
ministros y magistrados, para vengar en fin sobre el mismo 
P a p a , según la reg la , lás injurias que le habian hecho, ima-
ginaron convocar una asamblea del Clero, donde se pus i e -
sen límites fijos á la autoridad del P a p a , despues de una 
madura discusión de sus derechos. 

Acaso no se cometió nunca una imprudencia mas fatal, ni 
jamás cegó tanto la pasión.á los hombres, por olra par te m u y 
ilustrados. En todos los gobiernos hay ciertas cosas que d e -
ben dejarse en una saludable oscuridad, y que son bastante 
claras pa ra el sentido común, pero que dejan de. serlo en el 
momento en que la ciencia-quiere aclararlas m a s , y circuns-
cribirlas con precisión por el raciocinio, y sobre lodo por la 
escri tura. 

Nadie disputaba en aquel momento sobre la infalibilidad 
del P a p a ; por lo menos era una cuestión abandonada á las 
escuelas; y por lo que hemos dicho anteriormente * , se p u e -
de conocer que esta doctrina se habia comprendido m u y mal. 
Debe además notarse que dicha cuestión era absolutamente 
extraña al asunto de la regalía, que solo interesaba á la alta 
disciplina. Así q u e , la convocacion de la asamblea no tenia 
mas objeto que el de mortificar al Papa. 

* Del Papa, l i b . I . 

1 4 TOMO I I . 



El pr imer motor de esta desgraciada resolución fue Col-
bert. É l fue quien determinó á Luis XIY, y el verdadero a u -
tor de las cuatro proposiciones , pues los demás cortesanos de 
manteleta que las escribieron, no fue roncn realidad mas que _ 
sus secretarios \ • • 

Manifestóse desde luego un movimiento extraordinario de 
oposicion entre los Obispos diputados á la Asamblea , esco-
gidos todos , según se deja en tender , por la misma mano 
del Ministro \ 

Por las notas de F leury sabemos q u e los Prelados que 
bab ian influido mas en la conyocacion de la Asamblea , y en 
la determinación que allí se lomó de tratar sobre la au tor i -
dad de la Santa Sede , se habían propuesto mortificar al Pa-
pa, íj satisfacer sus propios, resentimientos3. 

Bossuet también veia que algunos obispos.se abandona-
ban inconsideradamente á opiniones que podían llevarlos 
mucho mas allá del. término en q u e ellos mismos se habían 
propuesto de tenerse ; y no disimulaba que entre aquel gran 
número de,Obispos;habia algunos que por resentimientos per-
sonales, estaban agriados contra la corte de Roma \ 

Así exponia sus temores secretos al qé'ebre abad R a n e é : 
«Bien sabéis , Ié decia, lo q u e son las asambleas, y cuál es 
«el espíritu q u e en ellas ordinariamente domina: Yo veo cier-
«tas disposiciones en esta, q u e me hacen esperar algún tan-

1 Confesion expresa de Bossue t á s u secre tar io ín t imo el aba te L e -
dieu,. (Historia de Bossuet, l ib. V I , i iúm. 1 2 , p á g / 1 6 1 ) . 

2 Examen del sistema galicano; M o n s , 1 8 0 3 , en S . ° , pág . 40. 
* T r e s de ellos e r an de s u m i s m a famil ia , y a u n uno h i jo ' suyo . Sobre el 
d e T o u r n a y , q u e fue u n o d é l o s mas. ac t ivos , véase el tomo I , pág. l í o . 

3 Correcciones y adiciones para los Nuevos opúsculos de F l eu ry , 
p á g . 16 . 

4 Historia de Bossuet, l ib. Y I , n ú m . 6 , p á g . 1 2 4 . — E s preciso,-
p u e s , s e g ú n F l e u r y , v s e g ú n el mi smo Bossue t , p o n e r a l g u n a res t r ic -
ción á la so lemne pro tes ta hecha por esle< ú l t imo eu la car ta q u e e s -
cribió al Papa en n o m b r e del Clero. «Poue raps por tes t igo al E s c u d r i -
« ñ a d o r de los corazones , que no nos m u e v e el r e sen t imien to -de n i n -
« g u n a i n j u r i a p e r s o n a l , e t c . » ( í b i d . n ú m . 9 , pág . 1 5 3 ) . 

« / o ; pero no me.atrevo á fiar de mis esperanzas, pues a ta 
«verdad no son sin muchos temores » 

E u un tribunal civil, y por cualquier interés pecuniario, 
•tales jueces hubieran sido recusados ; pero en la Asamblea 
de 1682 , dondé se trataba de cosas demasiadamente sérias, 
no se hizo caso de semejante punto. 

En fin, los diputados se congregaron, y el Rey les.mandó 
que tratasen sobre la cuestión de la autoridad del Papa2. Con-
tra esta decisión no habia nada que dec i r ; pero lo mas n o -
table es, que ni en esta ocasion ni en la del asunto de la re-
(falia no se vió la menor oposicion, ni la mas ligera idea de 
representación a l g u n a , aun la mas respetuosa. 

Todos los,Obispos permanecieron puramente pasivos, y el 
mismo Bossuet, que con muchísima razón no quería que se 
tratase de la autor idad del P a p a , ni siquiéra imaginó con-
tradecir á los ministros de n ingún modo, á lo menos visible 
á los ojos de la posteridad. 

Si el Rey lo quería, no tenia mas que decir una palabra, pues 
era el dueño de la Asamblea. Así lo dijo Y o l i a i r e 3 : ¿deberá 
creérsele? Es cierto que por entonces se temió un cisma, y 
también ló es q u e un impreso contemporáneo , publicado 
con el falso título de testamento político de Colberi, llegó hasta 
decir que con una Asamblea como aquélla el Rey hubiera po-
dido sustituir el Alcorán al Evangelio. Sin embargo , en vez 
de tomar estas exageraciones al pié de la letra, prefiero a t e -
nerme á 1a declaración del Arzobispo de Reims, cuya f r an -
queza inimitable me ha agradado singularmente. En su i n -
forme á la Asamblea de 1 6 8 2 , sirviéndose de las mismas pa-
labras de Ivon de Char í res , la dec i a : «Otros de mas espíri-
«tu hablarían acaso con mas va lo r ; mas buenos , podrían de-
«cir mejores cosas; pero nosotros, que somos medianos en to-

1 F o n t a i n e b l e a u , s e t i e m b r e 1 6 8 2 , e n ia Historia de Bossuet, l i -
b r o Y I , n ú m . 3 , t. I I , pág. 9 4 . 

2 F l e u r y , ib id . pág . 139. Luego uo habia razón a lguna para hablar 
de esto s ino ía vo lun i ad del Bey q u e así io m a n d a b a . 

3 Siglo de Luis Xi V, t . l l i , c. 3 í . 
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«do, exponemos nuestro sent i r , no para que sirva de regla 
«en esta ocurrencia, sino por ceder al tiempo, y para evitar 
«mayores males que á la Iglesia amenazan, si no se pueden 
«evitar de otra .manera V» 

• E l P . D ' A v r i g n y , d e s p u e s d e h a b e r r e f e r ido es te p r e c i o s o paSa je , 
a ñ a d e con u n a a d m i r a b l e senc i l l ez : « L a ap l i cac ión d e e s t a s p a l a b r a s 
« n o podía s e r m a s a d e c u a d a . » (Memorias, t . I I I , p á g . 1 8 8 ) . 

CAPÍTULO IV. 

R E F L E X I O N E S SOBRE LA DECLARACION' DE 1 6 8 2 . 

Si se considera esta Declaración solo de un modo p u r a -
mente mater ial , dudo que sea posible encontrar en toda la 
Historia eclesiástica una pieza mas reprensible. Pero lo q u e 
mas visiblemente le falta , como á todas las demás obras de 
gente apasionada, es la lógica. Los Padres de este singular 
Concilio principian con un preámbulo que descubre m u y bien 
su embarazo; á la verdad era. preciso decir la razón por qué 
se habían juntado, y la cosa no era muy fácil. Dicen, pues, 
que se han congregado para reprimir á algunos hombres 
igualmente temerarios en sentidos opuestos; « d e los cuales 
«unos quisieran destruir la doctrina antigua y las libertades 
«de la Iglesia gal icana, q u e ha recibido de sus predeceso-
r e s , " y están apoyadas en los santos cánones y en la t radi-
«cion de los Padres , y que ella ha defendido en todos los 
«tiempos con un ceío infat igable; mientras que los otros, 
«abusando de estos mismos dogmas , osaban destruir el -pri-
m a d o de la Santa Sede ' . » 

No puede menos de observarse 'que estos prelados com-
placientes principian por la aserción mas extraña q u e es po-
sible imaginar. Defienden, según dicen, la antigua tradición 
de la Iglesia galicana. Sin duda se figuraban que el mundo 
ya no sabia l ee r ; porque si hay alguna cosa generalmente 
conocida es, que la Iglesia galicana, exceptuando algunas 

1 «Cle r i Gal l ican i de ecclesias t ica p o t e s t a t e d e c l a r a t i o . E c c l e s i a e 
G a l l i c a n a e d e c r e t a e t l i b e r t a t e s a m a i o r i b u s n o s t r i s t a n t o s t u d i o p r o -
p u g n a t a s , e a r u m q u e f u n d a m e n t a s ac r i s C a n o n i b u s e t P a t r u m t r a d i -
t i one n ixa m u l t i d i r u e r e raoliuntur; n e c d e s u n t q u i , e a r u m o b t e n t u , 
p r i m a t u m B . P e t r i rainuere n o n v e r e a n t u r . » 
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oposiciones accidentales y pasajeras, s iempre ha procedido 
en el mismo sentido de la Santa Sede. En 1580 se vió á los 
Obispos franceses pedir la ejecución de la bula In Coeña fío-
mini; y el Parlamento, para contenerlos, llegó hasta ocupar-
les las temporalidades. Estos mismos Obispos tampoco deja-

. ron nada por hacer para que se aceptase pu ra y simplemen-
te el concilio de T r e n t a ; y en cuanto á la-infalibilidad del 
P a p a , hemos oido al Clero de Francia profesarla del modo 
mas solemne en su Asamblea de 1626. El Sr . de Barral , 
desoues de haber hecho vanos esfuerzos para salir de esta 
dificultad, juzga-á propósito añadir,: «Aun cuando fuese p o -
«sible dar á algunas frases de estos Obispos un sentido fa-
«vorab leá la infalibilidad del Papa . . . etc.;; I en otra p a r t e : 
«Mas cuando fuese cierto que en el espacio de quince siglos 
«se hubiese escapado una sola frase al Clero de Francia en 
«contradicción consigo mismo. . . etc. ' . » 

Pero con el perm iso de este autor d i remos, que las decla-
raciones solemnes y los actos públicos no se llaman frases, 
y q.ue estas frases nunca se escapan. Cuando se escriben, por 
supuesto q u e se piensa en ello, y se sabe lo q u e se h a c e ; y 
además ¿cuál de estas dos declaraciones es la que se escapó 
al Clero f r a n c é s ; la de 1 6 8 2 , ó la .de 1 6 2 6 ? T o d o lo q u e á 
pr imera vista podia concederse, e s , que ellas se destruyen 
una á o t ra ; y que es inútil ocuparse en el modo de pensar 
de un cuerpo que se contradice á sí mismo. Pero si se r e -
flexiona un poco, en breve queda absuelto este ilustre Clero, 
v n o debe vacilarse en decidir q u e los diputados de 1682 de 
n ingún modo eran el clero d e . F r a n c i a ; y que además , ha -
biendo reinado la pas ión, el temor y la adulación en las ac-
tas de 1 6 8 2 , estas desaparecen ante la madurez, la pruden-
cia y la serenidad teológica que «residieron á las actas 
de 1626. . , 

En cuanto á los quince siglos, los tomarémos en conside-
1 Defensa de las libertades de la Iglesia galicana, por el Sr . de 

B a r r a l , arzobispo de T o u r s , en 4.° : P a r í s , 1 8 1 8 , par te I I , n ú r a . 6, 
pág. 32o y 332 . 

ración cuando se nos hayan citado las declaraciones públ i -
cas , por las cuales el Clero francés en cuerpo, y sin influen-
cia extraña, b a y a desechado la soberanía del Papa durante 
estos quince siglos. 

E n el entre tanto podia hacerse un gran volúmen de las 
autoridades d e toda ciase, como cartas pastorales de obis-
pos , decretos, decisiones, y libros enteros que establecen en 
Francia el sistema contrario. Orsi , Zacearía y otros autores 
italianos han recogido estos monumentos. Hemos oido con-
fesar á Tournelv : «que nada había que oponer al cúmulo 
«de.autoridades"que establecen la supremacía del P a p a r e -
a r o que le detenia la Declaración de 1682 .» Los ejemplos 
d e este género no son ra ros , y , la conversación sola enseña-
b a todos los dias cuan poco adicto estaba en general el Cle-
ro de Francia á sus pretendidas máximas , que en realidad 
no eran mas que las máximas del Parlamento 

Bossuet cita en mil lugares la doctrina de los doctores an-
tiguos como u n oráculo. Mas ¿ q u é doctrina era es ta? Siem-
p r e la del Parlamento. Por un decreto de 29 de marzo de 1663 
este llama an te sí al síndico y siete doctores antiguos de la 
Sorbona, y les manda t raer una declaración de los sentimien-
tos de la facultad.teológica acerca de la autoridad del P a p a ; 
y los diputados se presentaron al dia siguiente con una de -
claración concebida en los términos que lodo el mundo s a -
be : Que este no es el parecer de la facultadetc. 2. 

1 Sabemos q u e u n o de los m a s doctos pre lados f r a n c e s e s , M a r c a , 
cerca del fin de s u v ida , c o m p u s o u n Tratado en favor de la s u p r e -
mac ía pont i f ica l , el cual s u amigo Balucio se tomó la l iber tad de s u -
p r i m i r . Cóh es ta ocasion el Sr . de B a r r a l se queja de la versatilidad 
d e e s t e Obispo ( p a r t e I I , n ú m . 1 9 , pág . 3 2 7 ) ; pe ro versatilidad y 
mudanza no s o n s i n ó n i m o s . De o t r o m o d o , conversión ser ia lo m i s -
m o que locura. 

5 Exposición de la doctrina de la Iglesia galicana con respecto á 
las pretensiones de la corte de Roma, por D u m a r s a i s , e t c . , con u n 
Discurso p r e l i m i n a r , por el S r . C lav ie r , consejero del Chatelet, de la 
A c a d e m i a de las Inscr ipc iones : P a r í s , 1 8 1 7 , en 8 . ° , Discurso p re l i -
m i n a r , pág. 3 6 . — ¡ P o r c ier to q u e .Dumarsa i s es un excelente teólogo 
pa ra t r a t a r de l a . au to r idad del P a p a ! L o mismo va ldr ía c i tar á Y o l -
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El temor y sobrecogimiento de la Sorbona se ve hasta en 
la forma negativa de la Declaración. Semejante á u n acusado 
q u e n iega , no se atreve á dec i r : Yo creo esto, sino solamente 
d i ce : Yo no creo lo contrario. E n 1682 el Parlamento repite 
la misma escena. Hoy que se ha desenvuelto generalmente 
un cierto espíritu de independencia, si el Parlamento ( e n l a 
suposición d e q u e ninguna institución se hubiese mudado) , 
s í el Parlamento, vuelvo á decir, t ratase de amonestar ó r e -
convenir á la Sorbona, el síndico de la facultad d e teología 
no dejaría de responder : «Se suplica al t r ibunal que trate 
«asuntos de jurisprudencia, y q u e nos deje la teología.» Pe-
ro entonces la autoridad lo podía todo , y aun los mismos J e -
suítas estaban obligados á jurar los cuatro artículos. Así era 
preciso, pues que todo el mundo j u r a b a , y se ju raba hoy, 
porque se hab ía jurado ayer . Acerca de esto, cuento mucho 
con la bondad divina. 

Pero sobre este particular merece citarse un pasaje del 
Padre D 'Avr igny , que me parece curioso y poco conocido. 
Despues de haber referido la resistencia que opuso la u n i -
versidad de Douai á la declaración de 1682 ; y las represen-
taciones q u e hizo llegar á manos del Rey sobre este asunto, 
el estimable historiador prosigue d e este m o d o : 

«Pa ra decir aun algo mas fuer te que todo esto, la mayor 
«par te de los Obispos que había en el reino en '1651, 1653, 
«1656 y 1661 se expresaron de un modo q u e han sido mi -
«rados como partidarios de la infalibilidad por los q u e la 
«sostienen. E n efecto, unas veces aseguran que la fe de Pe-
ndro no ha faltado jamás, otras que la antigua Iglesia sabia 
«ciar ámente, tanto por la promesa de Jesucristo hecha á Pedro, 
«.cuanto por lo que ya habia pasado, que los juicios del Sumo 
«Pontífice, publicados para servir de regla á la fe sobre las 
«consultas de los Obispos, sea que estos expliquen ó no expli-
«quen su dictamen en la relación, como lo suelen hacer, están 

t a i r e sobre la presencia real ó la gracia ejicaz. P o r lo d e m á s , DO se 
t r a t a mas q u e del h e c h o , q u e nos a t e s t i g u a el sábio m a g i s t r a d o editor 
de D u m a r s a i s . 
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«f undados sobre una autoridad que es igualmente divina y su-
aprema en toda la Iglesia; de manera que todos los Cristianos 
«están obligados por deber de conciencia d prestarles una sumi-
«sion aun de entendimiento. Hé aqu í , pues , una nube de tes-
«timonios en favor de la infalibilidad del Vicario de J e s u -
«cristo, y de su superioridad á los Concilios ecuménicos » 

E s cierto que D'Avrigny era jesuí ta , y no amaba con ex -
tremo al canciller L e - T e l l i e r ; pero es un historiador m u y 
verídico, muy exacto, y en esta ocasion no refiere mas q u e 
los hechos. 

Como no hay cosa mas fácil que acumular testimonios d e 
escritores franceses en favor del sistema de la supremacía 
pontificia, los partidarios del sistema contrario sostienen q u e 
todos ellos deben referirse á la sede, mas no á la persona * 
de los Pontífices; pero esta sutileza inventada por los m o d e r -
nos , estrechados de las razones contrarias , fue siempre des -
conocida á la ant igüedad, la cual no sutilizaba tanto; y así 
la ant igua tradición de la Iglesia gal icana, alegada en el 
preámbulo de la Declaración, es una pura quimera. * 

Y como por otra parte en la época de .1682 nada hab i a 
de nuevo en la Igles ia , n ingún pel igro, ningún nuevo a t a -
que contra la fe , se s igue que si los diputados hubieran d i -
cho la ve rdad , hubieran dicho (lo que no sufre la menor 
objecíon) «que se habian congregado para obedecer á los 
«ministros del Rey, y para mortificar al P a p a , que quer ia 
«mantener los cánones contra las innovaciones de los P a r -
«lamentos.» 

Despues del preámbulo vienen los artículos. El 1.° recuer-
da todos aquellos miserables lugares comunes de : — Mirei-

1 Memorias cronológicas, año 1682 . 
* Distinción ridicula : La sede eu es tas m a t e r i a s , ¿ q u é signif ica 

s ino la persona sedente? S u p o n e m o s que no q u e r r á n en tender la s i l l a 
mate r ia l de pa lo , etc. : y si las pe r sonas sedentes no son infa l ib les , 
¿cómo la sede podrá s e r lo? .S i por es ta se en t i ende la sucesión, ¿ d e 
q u i é n se compone la suces ión s iuo de los sucesores? Qué jense luego 
d e las su t i lezas y dis t inciones de los escolásticos. 



1 Y a n t e lodaS .cosas á l a ' d e l S a n i o P o n t í ü e e , q u e e s u n a d e las 
m a s s u b l i m e s . 

2 S e ñ a l a d a m e n t e el d e s u Y i c a r i o e n la- t i e r r a . 
3 L u c . XXIII, 3 ; l o a n , XVIII, 3 7 ; M a t t i i . x x v i í , 1 1 ; M a r c . x v , i ; 

LÚE. x x m , 3 ; l o a n , x i x , 1 2 ; x v u i , 3 6 . 
4 N o s é p o r q u é c i e r t o s t r a d u c t o r e s ( los d e M o n s , p o r e j e m p l o ) se 

h a n t o m a d o la l i cenc ia d e s u p r i m i r la p a l a b r a ahora, q u e s e lee e n el 
t e x t o o r i g i n a l , c o m o t a m b i é n e n la V u l g a f a . N o igno ro q u e la .par t ícu la 
griega'>T5v p u e d e a l g u n a vez no t e n e r m a s q u e u n va lo r p u r a m e n t e a r -
g u m e n t a t i v o , q u e la h a c e e n t o n c e s casi s i n ó n i m a d e mas ó d e pero; 
n o o b s t a n t e , a q u í p u e d e m u y b i e n t o m a r s e l i t e r a l m e n t e , y n o es p e r -
m i t i d o s u p r i m i r l a . ¿ S e s a b e acaso q u e n u e s t r o S a l v a d o r n o h a q u e -
r i d o s ign i f ica r p o r e s t e m i s t e r i o s o m o n o s í l a b o c i e r t a s cosas q u e los 
h o m b r e s n o d e b i a n a u n c o n o c e r ? A ú n m a s : ¿ q u é q u e r í a dec i r n u e s -
t r o d iv ino M a e s t r o , c u a n d o a u n m i s m o t i e m p o d e c l a r a b a que era Rey 
de los judíos, y que su reino no era de este mundo? L a p r i m e r a señal 

d e r e s p e t o q u e d e b e r í a m o s t r i b u t a r á e s to s v e n e r a b l e s e n i g m a s es. la 

. d e n o d e d u c i r de el los c o n s e c u e n c i a s q u e n u e s t r a i g n o r a n c i a p o d r í a ha-

c e r p e l i g r o s a s . 
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nono es de este mundo: — Dad al César lo que es del César: 
—Toda alma esté sujeta d las potestades superiores s:—Todo 
poder viene de Dios 2 , e tc . , etc. 

Cuando Jesucristo era 'acusado de hacerse Rey , el magis-
trado romano que le examinaba , le d i j o : ¿Eres tú Rey? y 
aun de un modo mas de te rminado : ¿Eres tú Rey de los ju-
díos? Es ta era la acusación de sus enemigos, q u e para per -
der le , quer ían presentarle como un sedicioso que disputaba 
la soberanía al César. Para desvanecer esta calumnia (según-
puede verse en-los E v a n g e l i s t a s 3 , nuestro amado Salvador 
se dignó responder : « T ú lo "has dicho : yo soy Rey, y ade-
«más Rey de los judíos; mas no soy un Rey como lo ima-

. «'gibas, dé quien el pueblo pueda decir en ; su ignorancia: 
«Este que se llama Rey, no es amigo del César. Si yo fuese 
«Rey'7de esa m á n e r a , tendría ejércitos q u e me defenderían 
«contra mis enemigos; pero mi reino no es AHORA, de este mm-
<ido l . Ni soy Rey, ni he nacido sino para traer la verdad 
«entre los h o m b r e s : cualquiera que la recibe, es subdito de 
«este-reino.» I habiéndole p reguntado : ¿Qué es la verdad? 

Jesús nada respondió; ó á lo menos no se ha dignado h a -
cernos conocer lo q u e haya respondido 

Ciertamente es preciso.que fuesen grandes lógicos los que 
han querido u n i r á esta exposición las consecuencias que han 
sacado de ella contra la autoridad v.poder de los Papas. Otros 
razonadores, aun mas temerarios y no menos chocantes, han 
visto en el texto citado la p r u e b a . d e que el poder temporal de-
Ios Sumos Pontífices estaba proscrito por el Evangelio. l o t am-
bién probaria por el mismo texto, que ningún cura de aldea 
puede poseer legítimamente u n huertecillo qué sea, ' porque 
todos los huertos del mundo son de este mundo. Mas esto es 
ya detenerse demasiado en paralogisnms escolásticos que no 
merecen una discusión séria. 

El gran problema se reduce á las tres cuestiones siguientes: 
1 . a Siendo la Iglesia católica evidentemente una monar-

quía , ó n a d a , ¿puede habe r apelación de los juicios emana -
dos del Soberano, con pretexto de q u e ha juzgado mal? I 
en este caso ¿ á q u é tribunal debe ir la-apelacion? 

2.a ¿ Q u é viene á ser u n concilio sin el P a p a ? Y si h a y 
dos concilios á u n mismo tiempo fuño en que esté el Papa, y 
otro en que él no esté, ni por sí, ni por sus' legados), ¿cuál 
será el legítimo ó el verdadero? ' 

3.a Teniendo incontestablemente la potestad espiritual 
el derecho de condenar á muerte, y de ,qui tar de en medio de 
sus subditos á todo hombre q u e merezca este rigoroso casti-
g o , del mismo modo q u e lá.potestad temporal lo tiene (el 
derecho) dé excomulgar sobre el cadalso al que sé ha hecho 
indigno de la eomunion civil, si la pr imera de estas dos p o -
testades llega á pronunciar su último juicio sobre la persona 
de un. Soberano , ¿ p o d r á tener este decreto consecuencias 
temporales.? 

Esta simple y lacónica exposición de las diferentes partes 
del problema basta para poner en claro la inexcusable im-

1 S in d u d a s e m e p e r m i t i r á e s t e l igero c o m e n t a r i o d e s t i n a d o s o l a -

m e n t e á h a c e r pe r c ib i r m e j o r los t e x t o s , q u e por o t r a p a r t e p u e d e n 

ve r i f i ca r se c u a n d o s e q u i e r a . 



prudencia de los hombres que se atrevieron no solamente á-
tratar, sino aun á decidir semejantes cuestiones, sin motivo 
ni misión p a r a ello. Por lo demás , mis sentimientos son bien 
conocidos, y ya otra vez he protestado bastantemente cuán 
léjos estoy de' toda novedad peligrosa. 

El artículo V es a u n , si fuera dable , mas reprensible; 
porque recuerda la doctrina de los doctores galicanos sobre 
el concilio de Constanza. Pero despues de lo q u e hemos d i -
cho sobre los Concilios en genera l , y sobre el de Constanza 
en par t icular , creemos que no puede quedar duda alguna 
sobre esta, cuestión. Si puede haber un concilio ecuménico 
sin P a p a , ya no hay Iglesia * ; y si la presencia ó asenti-
miento del Papa .es una condicion esencial del concilio ecu-
ménico, ¿ á qué se reduce la cuestión de la superioridad del 
concilio sobre el Papa? 

Además de la inconveniencia ** de citar la autoridad de 
una Iglesia particular contra la Iglesia católica 1 , este mis -
mo artículo,2.° contiene otra aserción intolerable , á s a b e r : 
« q u e las sesiones IV y Y del concilio de Constanza fueron 
«aprobadas por la Sania Sede apostólica, ;y confirmadas 
«por la práctica de toda la Iglesia y de los romanos Pontí-
«fices (sin distinción ni explicación).» Me abstengo en esta 
par te de toda reflexión ***, persuadido de lo mucho que se 

* La Iglesia es u n c u e r p o , y : para q u e es le no sea acéfa lo , debe te-
n e r cabeza. Y la cabeza de la Ig les ia , s in con t rad icc ión , es el Papa . 
E l Conci l io , pa r a que sea v e r d a d e r o , debe r e p r e s e n t a r á la Iglesia; y 
has ta ahora no sab íamos que una i m a g e n sin cabeza sea el verdadero 
r e t r a to ó represen tac ión de u n h o m b r e . 

** Ó l lámese despropósito, q u e no es tar ía m e n o s . m a l t raducido. 
1 Nec probari ab Ecclesia gallicana, etc. ¿Y q u é impor ta á la 

Iglesia católica q u e la Iglesia ga l icana no a p r u e b e ? ¿ Toca á la parte 
da r au to r idad al todo? Es diguo de admi rac ión q u e t an to s excelentes 
ta lentos no hayan r epa rado cuán riciícula es una existencia separada 
en u n s i s t ema que toma toda su fuerza de la u n i d a d . 

*** P u e s q u e el au to r se a b s t i e n e , noso t ros nos a b s t e n e m o s t a m -
b i é n , a u u q u e sé agolpan á mon tones . I u s i n u a r é m o s so l amen te una . 
Si los decre tos contenidos en las ses iones I V y V de Constanza h a n sj-
do aprobados por la Santa Sede, y confirmados por la práctica uni-

debe á ciertas personas, aun cuando una pasión accidental 
las ciega enteramente. 

El artículo 3.° declara que la autoridad del Papa debe ser 
moderada por los cánones: teoría pueril que ya hemos dis-
cutido bastantemente, y sería inútil volver á ella. 

El 'articulo V es á un tiempo mismo el mas vituperable, 
v el mas mal redactado. En todas las Cuestiones de fe, dicen 
íos de la Asamblea, el Papa goza de la autoridad principal'. 
— ¿ Q u é quieren decir estas palabras? Los Padres conti-
núan : Sus decretos se dirigen á todas las Iglesias en general, y 
en particulars. Y aun esto ¿ q u é quiere dec i r ? 'Es imposible 
dar un sentido determinado áes tas expresiones; mas no d e -

versal de toda la Iglesia y de los mismos romanos Pontífices, t i enen 
el mayor grado de au to r idad que puede t ene r u n a decisión en la I g l e -
sia : po rque ¿Cuál , en efecto, la hay m a s s o l e m ñ e , m a s i r re formable 
q u e los decretos de u n concilio ecumén ico aprobados por la San ta Sede 
y toda la Ig les ia , y conf i rmados p o r . u n a práctica un ive r s a l ? Sin e m -
b a r g o , ¿ c ó m o es q u é la Declarac ión , á renglón seguido de es tas pala-
b r a s , en el m i s m o a r t í cu lo , y con t inuando el m i s m o per íodo , se c o n -
t en ta con deci r que no aprueba á los que derogan y desechan estps de-
cretos? Non probari ab Eccleiia gallicana : la pre tensión no puede 
se r m a s modes t a . No aprueban, e tc . , e s ^ e c i r , que no aprueban q u e 
se desechen las decisiones de u n concilio ecuménico ; ó én o t ros t é r -
m i n o s , que no a p r u e b a n que uno se ponga en estado de rebel ión ab i e r -
ta cont ra la Iglesia, ó q u e se cese de se r católico. ¿ H u b i e r a n dicho lo 
m i s m o de los decre tos del concilio dc .Nicea ó de T r e n t o ? Y pa ra no 
sal i r del concilio de C o n s t a n z a , ¿bas ta r ía á un católico decir q u e no 
a p r u e b a á los 'que desechan los decretos dados en él cont ra los e r r o r e s 
de Wic lef f y J u a n H u s ? ü n a de dos ; ó los decre tos de las ses iones I V 
y Y del concilio de Constanza se m i r a n como decis iones de un c o n c i -
lio e c u m é n i c o , ó n o : si se m i r a n como de u n concilio e c u m é n i c o , no 
es pe rmi t ido s epa ra r s e de ellas : derogar á su a u t o r i d a d , es de rogar á 
la de la I g l e s i a , es negar su infa l ib i l idad , es s epa ra r s e de ella , y p a -
sa rse á las filas de la herej ía y del cisma : y si no se tvenen como deci-
s iones de u n concilio ecumén ico , entonces es preciso confesar q u e este 
ar t ículo es tan falso como absu rdo . Véase sobre esto el tomo I , lib. í , 
e . X I I , e spec ia lmente desdo la pág. 124 . 

1 « I n fidei quaes t ion ibus p r a e c i p u a s S u m m i Pont i f ic is esse p a r -
edes , e t c . » , 

2 « E i u s decreta ad omnes et s i ngó l a s Ecclesias p e r t i n e r e . » f l b i d . J . 



liemos admirarnos , pues se ve aquí el anatema eterno que.cae 
sobre toda obra ó todo escrito que sale de cualquiera asam-
blea (no inspirada) . -En estas cada uno quiere, poner su voz, 
y como todas las voces quieren pasar juntas', se embarazan y 
se chocan unas .á otras:' Ninguno quiere ceder (¿y .por qué 
razón ceder í an? ) , y en fin-, entre todos los orgullos delibe-
rantes se forma un convenio tácito, que consiste, sin que 
ellos mismos lo adv ie r t an , en no emplear sino espresiones 
que no choquen á nad ie ; es deci r , que no tengan mas qué 
un sentido vago , ó q u e no tengan sentido alguno. -Así que, 
los hombres de pr imer orden , y aun el mismo Bossuetque 
llevase la p luma, podrán m u y bien producir una declaración 
tan sabia como la de los Derechos del hombre, y esto es p u n -
tualmente lo que suced ió 1 : 

Pa ra poner el colmo á la confusion y al paralogismo, de-
claran los diputados, en este-último artículo, «que los decre-
«tos 'de la Santa Sede no son irreíormables sino cuando se 
«une á ellos el consentimiento de la Iglesia \ > M a s , . ¿ d e qué 
consentimiento hablan estos hombres? .¿del expreso ó del 
táci to? Esta sola d u d a destruye el ar t ículo, que nada dice, 
creyendo decir mucho. Si entienden hablar de un consenti-
miento expresa, será preciso juntar un concilio -ecuménico; 
y en el entre tanto, '¿cómo se deberá obrar ó creer?, ¿ á quién 
pertenecerá juntar el concilio ? Y si el P a p a se opone á ello, 
y si aun los P r i n c i p e s c o lo qu ie ren , quid juris? Si se en-
tiende de un consentimiento licito, las dificultades se au.men-

1 « H u b o m u c h a s d i s p u t a s , d ice F i e u r y , sobre ¡a redacción dé los 
« a r t í cu lo s , y la .discusión d u r ó m u c h o t i empo .» (Historia de Bossuet, 
t . II', l ib. V I , n ú m . 1 3 , pág . 1 6 3 , 1 6 9 ) . ü n oido fino p u e d e oír aun el 
r u i d o de és ta de l ibe rac ión . * Yo «liria q u e en toda ella se nota en unos 
el l engua je acalorado de l a pas ión , . y en otros el t ímido .de la adula-
ción luchando con la conc ienc ia ; y pa r a c o m p r e n d e r l o todo en u n a pa-
l a b r a , d i r emos coa el a b a t e L a m e n a a i s (Le DefenseurJ : que todo el 
a f a n y el s i s t ema galicano se r educ í a á creer lolmenos posible sin ser 
hereje, d fin de obedecer lo menos posible sin ser rebelde. 

2 «IS'ec í a m e a i r r e fo rmab i l e essa iudic iuin nisi Ecc íes iae consen-
s u s accesser i t .» (Ibid.J. 

tan. ¿Cómo es posible asegurarse de este consentimiento? 
¿corno se puede saber q u e las iglesias saben? ¿ y cómo saber 
q u e ellas aprueban? ¿qu ién debe escribir , y á qu ién? ¿ l a 
pluralidad debe tener lugar en este caso? ¿ y cómo se prue-
b a la pluralidad de los silencios ? Si hubiese iglesias que se 
opusiesen, ¿cuán tasbas ta r í an para anular el consentimien-
t o ? ¿cómo,se probará que no hay oposiciori? ¿cómo se distin-
gu i r á el silencio de aprobación del silencio' de ignorancia ó 
de indiferencia? Teniendo los Obispos de Q u e b e c , , de Ba l -
t imore, de Méjico, del Cuzco, del Monte Líbano, d e G o a , (fe 
L u z o n ; de Cantón, de Pekín, etc. , tanto derecho en la I g l e -
sia católica como los de París ó de Ñapóles, ¿qu ién se e n -
ca rga rá , en los inomentos .de división, de la correspondencia 
con estos Prelados , para conocer su opinión, e tc . , etc. ' ? 

Esta malhadada Declaración, considerada en globo, choca 
sobre toda expresión con las reglas 'mas comunes del rac io-
cinio. Los Estados provinciales de Bretaña ó de Langüedoc , 
q u e se pusiesen á discut i r sobre el poder constitucional del 

1 Si s e q u i e r e s abe r lo q u e significa esta vana coadicion del con-
sentimiento tácito, bas ta cons ide ra r lo q u e sucedió acerca de la b u l a 
Unígenitus. Si alg.una vez ha s ido c l a ro , decis ivo 6 ' i ncon t e s t ab l e el 
c o n s e n t i m i e n t o de la Ig les ia , f ue s o b r e el a s u u t o de « e s t e cé lebre d e -
«cre to e m a n a d o de la S a n t a Sode apos tó l ica , acep tado por todas las 
«Ig les ias ex t ran je ras , y. por todos los Obispos de. F r a n c i a , reconocido 
« y venerado .en t r e s concil ios (liorna, Embrun.y AviñonJ... p r e c o -
n i z a d o - por m a s de ve in te a s a m b l e a s del Cle ro , su sc r i t o por todas l a s 
« u n i v e r s i d a d e s del m u n d o catól ico, y q u e no se con t rad ice !¡oy s ino 
«por a lgunos eclesiást icos de s e g u n d o o r d e n , y por a lgunos legos y 
« m u j e r e s . » ( P u e d e verse es te t e s t i m o n i o del Arzob i spo de P a r í s , y 
todos los d e m á s , r e u n i d o s e a la docta obra .de l ,abale Zacea r í a , Ánti-
febronius vindicatus, en 8 . ° , t . I í , d i se r t . ü , c. 6 p á g . 4 1 7 ) . S in e m -
b a r g o , s r o i m o s á los J a n s e n i s t a s , nos d i r á n q u e la bula Unigénitas 
es no so lamente n u l a , s ino a u n er rónea . , y q u e es permitido, a t aca r l a 
po r toda especie de au to r idades . No hablo de los f aná t i cos , de los.con-
vu l s iona r ios , ni d é l o s teólogos de g n a r d i i l a ; pero puede o í r s e 4 n n 
sáb io mag i s t r ado que la (lanía -.Esta Constitución demasiado célebre, 
(Carlas sobre la historia, t . I V , pág. 4 9 2 ) , Volvamos á la g ran m á x i -
m a : Si el Sumo Pontífice necesita el consentimiento de la Iglesia pa-
ra gobernar la Iglesia, ya no hay Iglesia. 



Rey de Francia , no obrarían tan fuera de razón como un pu-
ñado de obispos franceses puestos á discutir y establecer, a u n 
sin mandato \ sobre los límites de la autoridad del P a p a , 
contra el parecer de la Iglesia universal. 

Estos ciegos corruptores del poder hacían un s ingular ser-
vicio al género humano, dando lecciones de autor idad a r b i -
traria á Luis XIV, declarándole q u e los mayores excesos del 
poder temporal nada tienen que temer de otra autoridad al-
g u n a , y que el Soberano es tan Rey en la Iglesia como en 
el Estado. Pero lo mas extraño de todo es , que al mismo 
tiempo que consagraban del modo m a s solemne estas m á x i -
m a s , las cuales, aunque fueran ve rdaderas , no debian j a -
m á s proclamarse, establecían todas las bases de la demago-
gia moderna , declarando expresamente q u e en cualquiera 
asociación, una sección de ella puede juntarse y deliberar 
contra el todo, y aun darle leyes. Decidiendo q u e el Conci -
lio es superior al P a p a , declaraban también no menos e x -
presamente , aunque en otros términos , que una Asamblea 
nacional cualquiera es superior al Soberano, y aun que pue-
de haber muchas Asambleas nacionales q u e dividan l ega l -
mente el Es tado; porque si la legitimidad d e la Asamblea no 
depende de un jefe q u e . l a p r e s i d e , ' n i n g u n a fuerza podrá 

1 E s t á e spec i e d e a s a m b l e a s , c o m p u e s t a s en s u t o t a l i d a d d e d o s 
o b i p o s y d o s d i p u t a d o s d e s e g u n d o o r d e n d e cada m e t r ó p o l i , n a d a t e -
n í a n d e c o m ú n con los Conci l ios p r o v i n c i a l e s . L a A s a m b l e a d e 1 6 8 2 , 
p o r lo q u e h a c e al o b j e t o d e la c u e s t i ó n , r e p r e s e n t a b a t a u t o la Ig l e s i a 
de F r a n c i a c o m o la d e M é j i c o . T r a t á n d o s e d e u n p u n t o d e d o c t r i n a , 
t o d a s las ig les ias d e F r a n c i a d e b i a n e s t a r i n s t r u i d a s , con a n t i c i p a c i ó n , 
de l a s u n t o q u e i ba á t r a t a r s e , y e n s u c o n s e c u e n c i a d a r s u s i n s t r u c -
c i o n e s . E l s e n t i d o c o m ú n no p u e d e s o p o r t a r la idea d e u n cor to n ú -
m e r o d e ob i spos q u e v i e n e n á c r e a r u n d o g m a e n n o m b r e d e t o d o s los 
d e m á s q u e n a d a s a b e n d e ello ¡á lo m e n o s s e g ú n las f o r m a s l e g a l e s ) . 
Y lo q u e hay dti m a s cu r io so e s q u e L u i s X I V , s i e m p r e s á b i o e n el 
ar te , de l a s c o n v e n i e n c i a s , dec l a ró q u e los d i p u t a d o s s e h a b i a n c o n - , 
g r e g a d o con su permiso. ( E d i c t o de l m e s d e m a r z o d e 1 6 8 2 ) . P e r o 
ellos m i s m o s con m e n o s t a c t o , ó con m a s f r a n q u e z a , s e d e c l a r a r o n 
r e u n i d o s por órden del Rey : Mandato Regís. (Proceso verbal de la 
Asamblea). 
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impedir que se divida, y ninguna sección de ella podrá pro-
ba r su legitimidad con exclusión de las otras. 

Por esto, cuando al principio del último siglo, acalorados 
aun los Obispos franceses con los vapores de la Declaración, 
se permitieron escribir una carta encíclica que consagraba las 
mismas máximas , y que causó luego una retractación ó e x -
plicación de su parle, el papa Clemente S I dirigió un b reve 
á Luis X I V (en 31 de agosto de 1 7 0 8 ) , en el cual con l a 
mayor prudencia advert ía al Rey q u e esto vendría á parar-
en socavar la autoridad tempora l , igualmente que la e c l e -
siástica, y que le hablaba no tanto por el interés de la Santa 
Sede, cuanto por el del Rey mismo 1 , lo qué es m u y cierto. 

Habiendo ya hecho la anatomía , po r decirlo as í , de 1.a De-
claración, no será fuera de propósito mirarla en su totalidad, 
y presentarla bajo un punto de vista, que sin 1a menor difi-
cultad la pone por desgracia en la clase de cuanto se l ia v i s -
to de más ex t raord inar io .—En efecto, ¿cuál es el pr incipal 
objeto de la Declaración? Poner límites á la autor idad del 
Sumo Pontífice- *,- y establecer que esta autoridad debe ser-
moderada por los cánones 1. 

¿ Qué había hecho, pues, el Papa pa ra merecer esta violen-
ta insurrección de la Iglesia galicana, que producía tan g ran -

1 « Ñ e q u e e n i m n o s t r á m . . - . q u i n e t i p s i u s r e g n i t u i c a u s a m a g i -
« m u s . » (Observaciones sobre el sistema galicano : M o n s , 1 8 0 o , e n 
8 . ° , p á g . 2 0 5 ) . 

* S e ñ a l a r los l í m i t e s y d e r e c h o s d e u n a a u t o r i d a d c u a l q u i e r a , le 
toca al q u e la i n s t i t u y ó . ¿ Y f u e r o n los O b i s p o s f r a n c e s e s los q u e e s t a -
b lec ie ron el p r i m a d o pon t i f i c io? P a r e c e s e r q u e f u e J e s u c r i s t o . ; A h ! 
p u e s de e s a m a u e r a J e s u c r i s t o ya los t e n d r í a s e ñ a l a d o s . — E l l o s d e -
c l a r a b a n cuá le s e r a n los q u e h a b i a s e ñ a l a d o J e s u c r i s t o . — P e r o los 
O b i s p o s g a l i c a n o s , r e s p e c t o de l P a p a , ¿ e r a n o v e j a s ó p a s t o r e s ? ¿ s u -
p e r i o r e s ó s u b d i t o s ? ¿ Y toca á l a s o v e j a s d i r ig i r al p a s t o r , e n s e ñ a r l e 
p o r d ó n d e ó c ó m o l a s h a d e d i r i g i r ? ¿ y á los s u b d i t o s c o m p e t e e l d e -
s i g n a r los d e r e c h o s , p o d e r y a u t o r i d a d del S o b e r a n o ? ¿ S e q u e r r á a u n 
v e r m a s c la ro q u e todo e s to t e r m i n a a l e s t a b l e c i m i e n t o de l d o g m a 
m o n s t r u o s o d e la s o b e r a n í a de l p u e b l o ? 

2 « N u e s t r o s d o c t o r e s QCIEBEN q u e es te poder s e a a r r e g l a d o p o r 
« l o s c á n o n e s . » ( B o s s u e t , Sermón sobre la unidad, e t p a s s i m ) . 

TOMO I I . 



des pel igros? Quería hacer observar los cánones, á pesar de 
los Obispos que no se atrevían á defenderlos. ¿Y qué cánones 
eran estos? Los mismos de la Iglesia gal icana, sus ley es i sus 
máx imas , sus costumbres mas an t iguas , que ellos dejaban 
violar á vista y paciencia, de tal m a n e r a , q u e llegó á d i s -
gustar á los protestantes prudentes é instruidos. 

El Papa es el que se sustituye en el l uga r de estos Obis-
pos pusi lánimes, el que los an ima , los exhor ta , y-el que por 
defender los" cánones sé opone á este p o d e r , ante el cual ellos 
han enmudecido. Y estos Obispos, vencidos sin haber entra-
do en combate, se.pasan al lado de ese poder desaconsejado 
que los manda . Fortalecidos con esta fuerza , se atreven á 
juzgarse superiores al P a p a , y le advierten filialmente- que 
no haga uso sino de su bondad, en una ocasion donde no era 
¡permitido emplear él valor ' . .Y como el pr imer efecto de una 
debilidad es el de irritarnos contra el que quiere curarnos de 
el la, los Obispos franceses de q u e hablamos se irritan en 
efecto contra e í P a p a , hasta el punto de adoptar las pasiones 
del Ministerio y de la Magis t ra tura , y ent rar en el proyecto 
de poner límites, dogmáticos y solemnes á la autor idad del 
Sumo Pontífice. 

Y estos límites, dicen ellos q u e ios buscan en ios cáno-
nes, y para castigar al Papa que los l lamaba á la defensa dé-
los cánones, declaran ea el tiempo mismo que el Pontífice 
se sacrifica por los cánones, que él no tiene derecho de con-
tradecirlos, y que no pueden ser violados sino por el.Rey de 
Franc ia asistido de sus Obispos, y á pesar del Papa que po-
dría obstinarse en sostenerlos L . 

1 Vicie s u p r a , e ; I I . / 
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CAPÍTULO Y. 

EFECTOS Y CONSECUENCIAS D E L A D E C L A R A C I O N . 

v V . • , ' < V < . 
" l • " ' ' • ' ' • 

Apenas se tuvo noticia d e esta.Declaración , cuando se 
alarmó todo el mundo católico. La Flandes , la E s p a ñ a ; la 
Italia se levantaron contra este inconcebible extravío. L a 
Iglesia de Hungr ía en una Asamblea nacional la declaró ab-
surda y detestable. (Decreto de 24 de octubre dé '¡682J. La 
universidad de Douay creyó que debia representar d i rec ta -
mente al Rey contra ella. La misma Sorbona rehusó anotarla 
en sus l ibros; pero el Parlamento se hizo traer los registros 
de la Sorbona, y mandó escribir allí los cuatro artículos 

El papa Alejandro YI1I por su bula Inter multíplices'(Pr id. 
Non. Aug. 1690J condenó y anuló cuanto se había hecho en 
aquolla Asamblea ; mas la prudencia acostumbrada de la 
Santa Sede no permitió al Papa publicar desde luego dicha 
Bula , ni revestirla con todas las solemnidades ordinarias. Sin 
embargo , algunos meses despues , estando pa ra mor i r , la 
hizo publicar en presencia de doce cardenales: el 30 de ene-
ro de 1691 escribió á Luis X I Y una carta muv . t i e rna , - ro -
gándole que revocase aquella fatal Declaración, formada p a -
r a destruir la Igles ia ; y algunas horas despues de haber es-

1 Observaciones sobre el sistema galicano, e t c . : M o n s , 1 8 0 3 , en 
8 . ° , p á g . 3 o . — H é a q u í u n a d e l a s c o s a s q u e los f r a n c e s e s (yo no s é 
p o r q u é e spec i e d e e n c a n t a m i e n t o ) no q u i e r e n c o n s i d e r a r á s a n g r e 
f r i a . ¿ P u e d e i m a g i n a r s e cosa m a s e x t r a ñ a q u e u n t r i b u n a l civil e n s e -
ñ a n d o el C a t e c i s m o á la S o r b o n a , y m a n d á n d o l e lo q u e d e b i a c r e e r y 
r e g i s t r a r ? P o r lo d e m á s lá S o r b o n a s e m o s t r ó e n e s t a ocas ion t an . t í -
m i d a c o m o el r e s to de l C le ro . ¿ Q u i é n le i m p e d i a r e s i s t i r al P a r l a m e n -
t o , y a u n b u r l a r s e d e é l ? P e r o Luis XIV lo qüeria, y t o d a o t r a v o -
l u n t a d deb i a c e d e r á la s u y a : d e s a p r o b a n d o io q u e h i z o , e s m e n e s t e r 
a l a b a r l o p o r lo q u e n o hizo : él m i s m o f u e q u i e n s e c o n t u v o . 
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des pel igros? Quería hacer observar los cánones, á pesar de 
los Obispos que no se atrevían á defenderlos. ¿Y qué cánones 
eran estos? Los mismos de la Iglesia gal icana, sus leves; sus 
máx imas , sus costumbres mas an t iguas , que ellos dejaban 
violar á vista y paciencia, de tal m a n e r a , q u e llegó á d i s -
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Franc ia asistido de sus Obispos, y á pesar del Papa que po-
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1 Vicie s u p r a , ci I I . / 
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crito esla ca r ia , que por su fecha tiene tan grande f u e r z a ' , 
e s p i r ó : 

Los Protestantes formaron de la Declaración el mismo con-
cepto que los Católicos. «Ellos miraron, según dice Yollai-
« r e , las cuatro proposiciones como el débil esfuerzo de una 
«Iglesia nacida libre, q u e no rompia mas que cuatro eslabo-
n e s de sus c a d e n a s 2 . » 

Es te esfuerzo á la verdad no era bastante para Yoltáire;-
pero los Protestantes debieron quedar satisfechos, pues v i e -
ron en los cuatro artículos 10 que efectivamente encierran, q u e 
es un cisma evidente. E n Ing la te r ra cuando se vió la traduc-
ción inglesa del decreto del Parlamento de París, acerca de 
la Declaración, y el informe dej abogado general Talón q u e 
lo precedía, se creyó que la Francia estaba próxima á s e -
pararse de la Santa Sede; y esta opiníon llegó á tomar allí 
tanto crédito, que Luis X I Y ' s e creyó obligado á hacerla 
desmentir oficialmente por su Embajador en Londres , y p e -
dir , como lo consiguió, que se recogiese dicha t r aducc ión 3 . 

No obstante, Yoltaire explica con mas exactitud el espíri-
tu que animaba á todos los autores y partidarios de la f a -
mosa Declaración, cuando d ice : «Se creyó que era ya l l ega -
n d o el tiempo de establecer en Francia una Iglesia católica^ 
«apostólica, que no fuese romana. » Esto es en efecto p u n -
tualmente lo que algunos que r í an , y debernos convenir que 

* Á la hora de la m u e r t e , q u e lo es la del d e s e n g a ñ o , nad ie q u i e r e 
proceder m a l ; y A l e j a n d r o V I I I no se hub i e r a expresado a s í , si solo 
h u b i e r a creido hal lar e n ella u n a j u s t a mode rac ión á las e m p r e s a s de 
la Cur ia . 

1 Zacca r i a , Antifebroniüs vindicatus, t . I I I , d i ser t . o, c. 5 , p á -
g ina 398 . . 

2 Vo l t a i r e , Siglo de Luis X I V , t . I I I , c. 35 . 
3 Estado de la Santa Sede y de la corle de Roma : Colonia , casa 

de M a r t e a u , t . I I , pág. 13 . — Sobre las anécdotas c i tadas acerca de la 
Declarac ión de 1 6 8 2 , véase la obra del a b a t e Zacca r i a , Antifebroniüs 
vindicatus, t . I I , d i se r t . 3 , c. 5 , pág . 3 3 9 , 3 9 1 y 396 : C e s e n a , 1770, 
e n 8.° E s t e escr i tor es m u y exac to , y me rece todo c r é d i t o , sobre todo 
c u a n d o r e ú n e los d o c u m e n t o s jus t i f ica t ivos . 
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en parte sus miras no han sido frustradas *. «Paréceme ( e s -
«cribia un hombre m u y versado en esta, mater ia y, paréceme 
«que los Prelados, autores de la Declaración, han s e m b r a -
«do en el corazon de los Príncipes un gérmen funesto de 
«desconfianza contra los Papas , q u e no podía menos de ser 
«fatal á la Iglesia. El ejemplo de Lu i s XIY y de estos P r e -
«lados ha dado á todas las corles un motivo m u y especioso 
«para desconfiar y prevenirse contra las pretendidas erapre-
«sas de la corte de Roma; y además ha acreditado entre los 
«herejes todas las calumnias é injurias vomitadas contra el 
«Jefe de la Iglesia; pues los ha afirmado en las p reocupa -
aciones orue tenian, viendo que los mismos Católicos y sus 
«Obispos'manifestaban temer las empresas de los Papas so-

mbre lo temporal de los Príncipes. Y en fin, esla doctrina, 
«extendida entre los fieles, ha. disminuido infinito la o b e -
«.diencia, la veneración y la confianza hácia el Jefe .de la" 
«Iglesia , que los Obispos debieran haber afirmado mas y 
«mas ' . » \ , 

E n este trozo tan nolable ha sabido el autor encerrar m u -
chas verdades en pocas palabras. Dia llegará en qué se con-
vendrá umversalmente , que las teorías revolucionarias que 
han hecho todo lo que vemos, no son otra cosa , según lo 
hemos indicado en el capítulo anter ior , sino una aclaración 
rigorosamente lógica de aquellos cuatro a r t ícu loses tab lec i -
dos como 'principios **. 

El que en visla de esto preguntase por q u é J a corte de 
Roma no ha proscrito nunca de un modo solemne y dec i -
sivo la Declaración de 1 6 8 2 , conocería muy .poco la esc ru-
pulosa prudencia de la Santa Sede. Para ella cualquier con-

* Véase el tomo I , pág . 113 . 
1 Cartas sobre los cuatro artículos del Clero de Francia, car ta I I . 

p á g . 3 . * Son del célebre c a r d e n a l L i í t a . 
'* A u n én el ó rden progresivo d e s c e n d e n t e de au to r idad q u e s e ñ a -

l a n , se ve esto bien palpable : La Iglesia, los Cánones, el Papa, d e -
c ían los gal icanos; y los revolucionar ios : La Nación, la Ley y el Rey. 
( V é a s e la Advertencia preliminar al l o m o I ) . 
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denacion es un acto r epugnan te , al cual no recurre.sino en 
la úl t ima extremidad, y aun entonces, si es preciso absolu-
tamente , adopta todas las medidas y temperamentos capa -
ces de impedir los escándalos y las resoluciones extremas que 
no tienen ya remedio K 

Sin embargo,, lá Declaración ha sufrido ya tres condena-
ciones de la Santa Sede : 1 . a Por la bula de Alejandro"VIII 
de í de agosto de 1690; 2.a por el breve.de Clemente X I á 
Luis X I V de 3 1 de agosto de 1.706, de que hablamos poco 
h á ; y 3 . a en fin, por la buía de Pió V I del año 1 7 9 4 , que 
condenó al sínodo de Pistova. 

Los Papas , en estas condenaciones mas ó menos-tempera-
das , evitaron las calificaciones odiosas, reservadas para las 
herejías formales; y los escritores f ranceses , en lugar de 
apreciar esta moderación, han imaginado convertirla en una 
a rma defensiva, y sostener que el juicio de los Papas nada 
p r o b a b a , porque no condenaba expresamente la Dec la ra -
ción. -

Oídlos, y. os dirán que en una bula dir igida al Arzobispo 
de Sant iago, inquisidor general de E s p a ñ a , en 2 de julio de 
'1748, convino formalmente Benedicto X I V q u e «en e l p o n -
«tificado de su predecesor Clemente X I I se trató de conde-
«na r la Defensa; pero que al fin se.decidió á abstenerse de 
«una condenación expresa.» Este pasaje lo saben.todos de 
memor ia ; mas apenas lo han copiado, cuando cayendo to-
dos en la misma distracción , se olvidan de añadir estas otras 
palabras de la misma bula: « Que hubiera sido difícil eneon-
«trar una obra tan contraria cómo la Defensa á la doctrina pro-
«fesada por toda la Iglesia católica (exceptuando solo la F ran -

1 T o d o s los c r i s t ianos d i s iden tes deben re f lex ionar en la ca lma de " 
s u conciencia sobre es te carác te r inde leble de la S a n t a S e d e , de la que 
h a n oido h a b l a r í a n ma l . E s t a m i s m a p r u d e n c i a , e s t a s m i s m a s a d -
ve r t enc ias y s u s p e n s i o n e s , q u e se pod r í an l l amar amorosas, s e e m -
p lea ron t a m b i é n en otro t i empo con esos h o m b r e s d e s g r a c i a d a m e n t e 
f amosos q u e se h a n separado d e noso t ros . ¡ Q u é m e d i d a s de du lzura 
no empleó el papa León X respec to de L u t e c o , a n t e s de f u l m i n a r s u s 
a n a t e m a s cont ra u n h o m b r e tan cu lpable ! 
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«cía) sobre la autoridad de la Santa Sede ; y que el papa 
«Clemente X I I no se.habiá abstenido de condenar laformal-
«mente , sino por la doble consideración de los respetos d e -
«bidos á un hombre como Bossuet , tan beneméri to de la Re-
«ligion, y del temor demasiado fundado de excitar nuevas 
« tu rbac iones 1 . » 

Si los Sumos Pontífices hubieran usado de sus a rmas sin 
n inguna reserva contra los cuatro artículos, ¿quién sabe lo 
que podia haber resultado en un siglo en q u e los malinten-
cionados lo podían lodo, y los defensores de las máximas an-
t iguas no podían n a d a ? Desde luego'se hubiera levantado un 
gri to general contra el Pontífice condenador ; no se hab r í a 
hablado en E u r o p a mas q u e de su precipitación, de su i m -
prudencia , de su despotismo, y le hubieran llamado sucesor 
de Clemente VII; pero cuando, mide sus pa l ab ra s y sus go l -
pes , cuando se acuerda que un padre, aunque condené, no de-
ja de ser padre, se dice que no ha sabido explicarse,«y q u e 
sus decretos nada p rueban : ¿ p u e s qué lia de h a c e r ? 

Para terminar este capítulo, citarémos una alucinación 
m u y singular del Sr . dé Barral acerca del último de estos 
juicios. Pió VI en su .bula f Áuctorm fideij; del año 179-5,. 

1 «Difficilc profecto es t a l iud o p u s r epe r i r e quod a e q u e - a d v e r s e t u r 
«doc t r inae extra Gal l iam u b i q u e recep tae de s u m m a Pont i f i c i s ex c a -
« t h e d r a loquent i s infaUib'üiiale, e t c . . . . f * T e m p o r e felicis r e c o r d a -
« t ion i s Clement i s X I I , nostr i immed'ral i p r aedeces so r i s , a c t u m es t d e 
«ope re p rosc r ibendo ; e t t á n d e m conc lu sum f u i t u t ii p raesc r ip t iono 
« a b s t i n e r e t u r , n e d u m ob m e m o r i a m auc tor i s ex tot al¡is c a p i t i b u s d e 
«Se l ig ione bene m e r i l i / s e d ob i u s t u m n o v á r u m d i s s e r t a t i o n u m t i -
« m o r e m . » P u e d e ve rse es ta bula en las Obras d e R o s s u e t en 4 - V 
t . X I X , p r e f . , p á g . 29 . f * A u n q u e ¡debe b a s t a r la au to r idad de u u 
p a p a t an sabio como Benedicto X I V ; como al fin d i r án los ga l icanos 
es P a p a , c i t a rémos aquí el t es t imonio de M a r c a , q u e no lo r e c u s a r á n 
por fanát ico. « L a sen tenc ia q u e a t r i b u y e ia infal ibi l idad al r o m a n o 
«Pont í f ice es la ún ica q u e s e e n s e ñ a en E s p a ñ a , en I ta l ia y en todas 
« l a s d e m á s provincias de la c r i s t i a n d a d ; de f o r m a , que lo q u e se 11a-
« m a el sentir de los doctores de París debe colocarse entre las opi-
«n£ones que son toleradas.» Creo q u e haya poco q u e vaci lar en la d e -
cisión. 
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contra .el sínodo de Pis tova, recuerda que Inocencio X I por 
sus Letras en forma de Breve de 11 de abril de 1 6 8 2 , y Ale-
jandro YI I I por su Bula (Inter multíplices) de l de agosto 
de 1 6 9 0 , habían condenado y declarado nulas las actas de la 
Asamblea de 1682. Sobre esto el Sr. de Bárral , en vez de ex -
plicar las palabras según el precepto latino, Singula singulis 
referendo, se. imagina que en la bula de l 7 9 i Pió VI entien-
de y expresa , que tanto el breve de 1 6 8 2 , como l a bula 
de 1694), eran dirigidos uno y otra contra la Declaración de 
1682. Mas no ve que-Pió Y!-no dice la Declaración, sino en 
general las actas de la Asamblea , entendiendo que el primer. 
decreto solamente condenaba lo que se había hecho tocante 
á la regalía, y que el segundo solo era el q u e recaía sobre 
los cuatro artículos. El crítico francés se entretiene en p r o -
bar q u e por mucha diligencia q u e hubiesen puesto los c o r -
reos , no podia ser tanta para que una acta del 19 de marzo 
h a y a sido condenada en Roma en 11 de abril (ciertamente 
t iene r azón , porque la corle romana no va tan de pr i sa ) ; y 
l lama á la aserción del Papa un error de hecho, en que el re-
dactor del decreto1 ha hecho incurrir al Sumo Pontífice, á quien 
por lo demás trata con bastante,clemencia. Esta , distracción 
e.s m u y curiosa. 

1 « P r o b a b l e m e n t e por e s t a s ' c l á u s u l a s del b r e v e d e 4 d e agos to 
« d e 1 6 9 0 , que nada tienen por sí mismas de doctrinal, l l a m a B o s s u e t 
« a l b r e v e .una simple protesta, de Alejandro V I J l , y p r e g u n t a c o n 
« r a z ó n , ¿ p o r q u é el P a p a 110 p r o n u n c i a s o b r e ló q u e f o r m a r í a el p u n t o 
« m a s g r a v e d é la a c u s a c i ó n , s i s e h u b i e s e m i r a d o e n R o m a la d o c t r i -
« n a d e la Dec l a r ac ión d e 1 6 8 2 c o m o e r r ó n e a , ó a u n s o l a m e n t e s o s p e -
c h o s a ?•» (Defensa, i b i d . n ú m . 2 8 , p á g . 3 6 8 ; . - E l p a r e c e r e x p r e s a d o 
p o r e s t a ob jec ion es todo c u a n t o p u e d e i m a g i n a r s e d e m a s c o n t r a r i o 

á la b u e n a fe y á la d e l i c a d e z a . 
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CAPÍTULO VI. 

REVOCACION D E LA DECLARACION. PRONUNCIADA POR E L R E Y . 

Ent re tanto Luis X I V habia hecho sus reflexiones, y la 
carta del Padre Santo debia haberle hecho bastante impre-
sión ; pero seria inútil detenerse- en sus movimientos in te -
r iores, .cu ya historia no puede ser conocida; vamos al r e - , 
sultado. 

Luis XIY revocó su edicto de 2 de marzo d e 1682 , r e l a -
tivo á la Declaración del Clero ; mas no tuvo valor pa ra r e -
vocarlo de un modo igualmente solemnéi Se. contentó con 
mandar que no se ejecutase. Pe ro ¿ d e q u e naturaleza eran es-
tas órdenes? ¿cómo estaban concebidas? ¿ á quién se d i r i -
g ie ron? Se ignora. La pasión ha sabido ocultarlas á los ojos 
de la pos ter idad; pero sabemos q u e existieron. 

En l í de setiembre de 1 6 9 3 , es decir, algo mas de diez 
años despues de la Declaración, v menos de dos años des -
pues de la carta del papa Alejandro Y I I I , escribió Luis X I Y 
al sucesor de este P a p a , Inocencio X I I , la carta reservada, 
hoy tan conocida, de la cual me basta copiar la principal 
par te , en q u e le dice: « T e n g o mucha complacencia en po-
«der decir á Vues t ra Santidad < q u e he dado las órdenes né -
«cesarías á fin de q u e los asuntos contenidos en mi edicto 
«de 2 de marzo de 1682, á q u e me habian obligado l a s c i r -
«cunstancias de entonces , no tengan efecto.» 

Luis XIY, fascinado con su gran poder , no imaginaba que 
un acto de su voluntad pudiese ser anulado ó contradicho; 
y la prudencia tan conocida de la corte de Roma no la p e r -
mitió hacer pública esta car ta . Contenta con haber, obteni-
do lo que deseaba , no quiso manifestarse con aire de triunfo. 

El Papa y e l Rey se engañaron igualmente : este no vio 
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contra .el sínodo de Pis tova, recuerda que Inocencio X I por 
sus Letras en forma de Breve de 11 de abril de 1 6 8 2 , y Ale-
jandro VI I I por su Bula (Inter multíplices) de l de agosto 
de 1 6 9 0 , habían condenado y declarado nulas las actas de la 
Asamblea de 1682. Sobre esto el Sr. de Bárral , en vez de ex -
plicar las palabras según el precepto latino, Singula singulis 
referendo, se. imagina que en la bula de l 7 9 i Pió VI entien-
de y expresa , que tanto el breve de 1 6 8 2 , como la bula 
de 1694), eran dirigidos uno y otra contra la Declaración de 
1682. Mas no ve que-Pió VI no dice la Declaración, sino en 
general las actas da la Asamblea , entendiendo que el primer. 
decreto solamente condenaba lo que se había hecho tocante 
á la regalía, y que el segundo solo era el q u e recaía sobre 
los cuatro artículos. El crítico francés se entretiene en p r o -
bar q u e por mucha diligencia q u e hubiesen puesto los c o r -
reos , no podia ser tanta para que una acta del 19 de marzo 
h a y a sido condenada en Roma en 11 de abril (ciertamente 
t iene r azón , porque la corle romana no va tan de pr i sa ) ; y 
llama á la aserción del Papa un error de hecho, en que el re-
dactor del decreto1 ha hecho incurrir al Sumo Pontífice, á quien 
por lo demás t rata con bastante,clemencia. Esta , distracción 
e.s m u y curiosa. 

1 « P r o b a b l e m e n t e por e s t a s ' c l á u s u l a s del b r e v e d e 4 d e agos to 
« d e 1 6 9 0 , que nada tienen por sí mismas de doctrinal, l l a m a B o s s u e t 
« a l b r e v e ,una simple protesta. de Alejandro V I J l , y p r e g u n t a c o n 
« r a z ó n , ¿ p o r q u é el P a p a 110 p r o n u n c i a s o b r e ló q u e f o r m a r í a el p u n t o 
« m a s g r a v e d é la a c u s a c i ó n , s i s e h u b i e s e m i r a d o e n R o m a la d o c t r i -
« n a d e la Dec l a r ac ión d e 1 6 8 2 c o m o e r r ó n e a , ó a u n s o l a m e n t e s o s p e -
c h o s a ?•» (Defensa, i b i d . n ú m . 2 8 , p á g . 3 6 8 ; . - E ! p a r e c e r e x p r e s a d o 
p o r e s t a ob jec ion es todo c u a n t o p u e d e i m a g i n a r s e d e m a s c o n t r a r i o 

á la b u e n a fe y á la d e l i c a d e z a . 
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CAPÍTULO VI. 

REVOCACION D E LA DECLARACION' PRONUNCIADA POR E L R E Y . 

Ent re tanto Luis X I V había hecho sus reflexiones, y la 
carta del Padre Santo debia haberle hecho bastante impre-
sión ; pero seria inútil detenerse- en sus movimientos in te -
r iores, .cu ya historia no puede ser conocida; vamos al r e - , 
sultado. 

Luis XIV revocó su edicto de 2 de marzo d e 1682 , r e l a -
tivo á la Declaración del Clero ; mas no tuvo valor pa ra r e -
vocarlo de un modo igualmente solemnéi Se. contentó con 
mandar que no se ejecutase. Pe ro ¿ d e q u e naturaleza eran es-
tas órdenes? ¿cómo estaban concebidas? ¿ á quién se d i r i -
g ie ron? Se ignora. La pasión ha sabido ocultarlas á los ojos 
de la pos ter idad; pero sabemos q u e existieron. 

En l í de setiembre de 1 6 9 3 , es decir, algo mas de diez 
años despues de la Declaración, y menos de dos años des -
pues de la carta del papa Alejandro V I H , escribió Luis X I V 
al sucesor de este P a p a , Inocencio X I I , la carta reservada, 
hoy tan conocida, de la cual me basta copiar la principal 
par te , en q u e le dice: « T e n g o mucha complacencia en po-
«der decir á Vues t ra Santidad < q u e he dado las órdenes né -
«cesarías á fin de q u e los asuntos contenidos en mi edicto 
«de 2 de marzo de 1682, á q u e me habian obligado l a s c i r -
«cunstancias de entonces , no tengan efecto.» 

Luis XIV, fascinado con su gran poder , no imaginaba que 
un acto de su voluntad pudiese ser anulado ó contradicho; 
y la prudencia tan conocida de la corte de Roma no la p e r -
mitió hacer pública esta car ta . Contenta con haber, obteni-
do lo que deseaba , no quiso manifestarse con aire de triunfo. 

El Papa y el Rey se engañaron igualmente : este no vio 
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q u e una magis t ra tura enconada y fanática se doblaría solo 
po r un instante bajo el ascendiente del poder , para mirar 
despues unas órdenes que no estaban revestidas de todas las 
formas legislativas, como, una de aquellas voluntades sobe -
ranas que solo pertenecen al hombre , y q u e es útil desaten-
d e r y descuidar . 

Aun es preciso añadir , que á pesar de la "plenitud de p o -
der que hab ía ejercido en la Asamblea, cuyas actas miraba 
justamente como obra propia s u y a , sin embargo los decre-
tos reprensibles de esta Asamblea eran .siempre decretos; y 
q u e el juicio de! Príncipe, aunque hacia de elíos-justicia, no 
los revocaba suficientemente. 

El Papa por su parte tampoco vió (.suponiendo sin e m -
bargo que una sabia política no le recomendase el silencio)-, 
no vió, digo, q u e si la carta del Rey quedaba encerrada en 
los archivos del Yaticano, se guardar ían m u y bien de publi-
carla en Par ís , y q u é la influencia contraria obraría l ib re -
mente . 
. E n efecto, esto es, lo q u e sucedió. La carta permaneció 
oculta duran te muchos años , p u e s ' n o se publicó en Italia 
hasta el año 1 7 3 2 , ni en Franóia se. tuvo noticia de ella 
hasta que salió á luz el tomo X I I I d e las obras de D ' A g u e s -
s e a u , publicado en 1789 Y así es que muchos franceses 
ins t ru idos , según tengo observado, ignoran aun hov la exis-

t e n c i a de ella. 
Luis X I Y habia concedido a lguna cosa á su conciencia, y 

á los ruegos de un Papa q u e le hablaba a.l.tiempo de mori r -
pero r epugnaba no obstante á este Príncipe soberbio m a n i -
festar que cedía sobre un punto q u e le parecía tocar á sus 
prerogativas. Los magis t rados , los ministros y las otras a u -
toridades se aprovecharon -constantemente de esta disposi-
ción del Monarca , y al fin lo inclinaron de nuevo hacia la 
Declaración, engañándole como se engaña siempre á los So-
beranos , no proponiéndoles claramente el mal , lo que suco r -

1 Correcciones'!/ adiciones áJos Nuevos opúsculos de Fleury, p á -
g ina 9 . 

1 Nuevas adiciones y correcciones á los Opúsculos de Fleury, p á -
g ina 36 . Carla de Fenelon r e f e r i d a por el S r . E m e r y . 

» Historia de Bossuet, t . I I , l ib. V I , n ú m . 3 3 , pág . 2 1 í . 
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dura rechazaría, sino cubriéndolo con el velo de la razón d e 
Estado. 

Así es que en 1713 dos eclesiásticos jóvenes, que fueron 
el abate de Saint-Aigpan ,.y el sobrino del Obispo de Chartres, 
recibieron una órden del R e y para defender unas conclusio-
nes , en que volvían á aparecer los cuatro artículos como 
verdades incontestables; c u y a órden había sido sugerida po r 
el canciller de Pontchart ra in hombre excesivamente adic-
to á las máximas par lamentar ias . El Papa se quejó altamen-
te de este h e c h o , y el R e y se explicó también sobre el en 
u n a carta q u e dirigió al cardenal de la Tremoui l le , q u e e ra 
su ministro cerca de la Santa Sede. .Esta ca r ta , que se halla 
inserta en muchas ob ras , se reduce en sustancia á sostener 
«que el empeño del Rey se limitaba á no obligar á q u e se 
«enseñasen los cuatro a r t ícu los , pero que jamás habia' p r o -
(tmetido impedir lo ; de modo que dejando en libertad su e n -
«señanza , había cumplido sus promesas con la Santa Sede 2 . » 

Aquí se ve la gran destreza con q u e los tribunales hab iah 
ganado el ánimo del R e y . Obtener la revocación de su car-
ta a l Papa no podia esperarse de u n Príncipe tan caballero, 
y que habia empeñado su p a l a b r a ; pero le persuadieron q u e 
no la quebran taba , permit iendo q u e se defendiesen los cua -
tro artículos corno una opinion l ibre q u e no. estaba e x p r e -
samente admitida ni condenada . Mas arrancado qu,e fue el 
pérmiso de sostener los cuatro ar t ículos, ei part ido quedó 
realmente vencedor ; po rque teniendo á su favor una ley no 
revocada , y el permiso d e hablar , unido á la perseverancia 
natural á toda corporac ion , e ra todo cuanto necesitaban. 

Esta variación de Luis X I Y ha dado lugar á algunos pa r -
tidarios d e los cuatro a r t ícu los , hombres por otro lado m u y 
apreciables, á sostener « q u e los enemigos de estos artículos 
«no han penetrado el verdadero sentido de la carta de este 
«Príncipe al papa Inocencio X I I . » Mas no obstante es m u y 
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fácil de comprender : — 1.° Que la caria de Lu i s X I V al P a -
pa llevaba en sí misma u n a promesa formal y expresa , de 
q u e el edicto relativo á la Declaración de 1682 no se l leva-
ría á ejecución — 2.° Q u e el Rey no Creyó faltar á su s a -
grada palabra permitiendo sostener los cuatro ar t ículos, pe-
ro sin obligar á ello á nadie contra su conciencia. — 3 . ° Pero 
q u e sin embargó este subterfugio renovaba en el hecho la 
Declaración y el edicto de 1 6 8 2 , violaba la pa labra dada al 
P a p a , y hacia mentir á la autoridad. 

Nada podrá destruir estas tres verdades. El Rey (ó quien 
tan sagazmente llevaba la p luma en su nombre ) ya las pre-
sent ía , y procuraba prevenirlas en la carta al Cardenal . 

Por eso decía así en aquella ca r ta : « El papa Inocencio X I I 
«no me pidió que las abandonase (las máximas de la Iglesia 
«galicana). . . Sabia que semejante pretensión seria inútil. E l 
«Papa ac tua l , que entonces era uno de.sus principales m i -
«nis t ros , lo^sabe mejor q u e n inguno .» 

¡ Singular profesión de fe de un Rey Cristianísimo (esto 
debe observarse ante todas cosas), que asegura al Pontífice 
q u e se burlar ía de sus decretos,, si ellos l legaban á con t ra -
decir las opiniones del Rey de Francia en mater ia de re l i -
g i ó n ! Pero lo que debe también observarse e s , q u e todo el 
razonamiento empleado en esta carta es un puro sofisma 
forjado por el mas hábil art ista-en este género , cuando se 
ocupa en ello; quiero decir , por el espíritu del foro. 

Nunca jamás pudo creer el papa Inocencio que el Rey, 
revocando su Declaración, dejaría á todo el mundo la l iber-
tad de enseñar lo que quisiese. Si por u n a ley solemne h u -
biese revocado la precedente, permitiendo no obstante que 
cada uno sostuviese la opinion favorable ó contrar ia , r e d u -
ciéndola á simple problema escolástico, entonces acaso h u -
biera obrado en r e g l a ; pero la hipótesis era m u y dife-
rente . - - . ~ . : 

' Con efecto , D ' Á g u e s s e a u declara e x p r e s a m e n t e q u e el Rey ya 
no t ra tó de que s e observase el edicto d e m a r z o de 1682 . (En sus 
Obras, t . X I I I , pág . 4 2 4 ) . 

Cuando un Papa cercano á la muerte suplicaba á Luis XIV 
que revocase su fatal Declaración, ¿podía acaso querer d e -
cir que le prometiese el Rey que no ía haria e jecu ta r , .pe r -
mitiendo no obstante á sus subditos que sostuviesen su d o c -
t r ina? Ni aun el mismo Luis XIV lo entendía así. La distin-
ción sofística entre permitir y obligar, no podía entrar en la 
cabeza de .un Soberano; fue invención posterior de una mala 
f e subal terna. 

Es evidente q u e esta vana distinción dejaba subsistir la 
Declaración con lodos sus resultados, pues siendo todo el 
mundo dueño de sostener la doctrina de los cuatro artículos, 
la numerosa oposicion que existia en Francia no dejaría de 
resucitarlos al momento. 

El intérprete mas infalible de las teorías,son los 'hechos: 
consullémóslos. ¿ Qué sucedió con la teoría expuesta en la 
carta al cardenal de la Tremouil le? Que en un instante los 
cuatro artículos se convirtieron en leyes fundamentales del 
Estado y en dogmas de la Iglesia. 

«El papa Inocencio X I I , decia el Rey (siempre en la mis -
« m a carta')., no me pidió que abandonase las máximas de la 
«Iglesia gal icana.» 

¡ Miserable subterfugio, enteramente indigno del carácter 
real ! El Papa pedia la revocación d e la Declaración, lo q u e 
suponía todo lo demás : el Rey podia fácilmente deci r : El 
Papa no me pide mas: ,¿ pero acaso se podia pedir lo que se 
quer ía á Luis X I V ? Demasiado feliz se juzgaba el Papa , si 
ha lagando , por decirlo así , á aquel león indómito, podia 
poner á cubierto el dogma , y prevenir grandes desdichas. 

¡Raro destino de los Sumos Pontífices! S e l e s atemoriza 
amenazándoles con las más funeslas escisiones; y cuando se 
les ha reducido, á los límites inciertos de la prudencia, se les 
dice que no han pedido mas, como si hubiesen sido en te ra -
mente libres de pedir lo que querían. Dec i r : El Papa no se 
atrevió, es una expresión demasiado común en ciertos escri-
tos franceses, aun de personas estimables. 



d ido q u e despues de la reconciliación no se había cesado de 
sostener los Cuatro artículos; y n o se ra inú t i l observar q u e 
Lu i s X I V en su .carta al Cardenal se apoyaba ya Sobre el 
mismo hecho, lo q u e admito sin dificultad como u n a n u e v a 
p r u e b a d e lo q u e hace poco tengo dicho, que se renovaba la 
Declaración, y que se hacia mentir ala autoridad. 

El P a p a , decian t ambién , habia callado á muchas tesis 
semejantes á la del Sr . d e Saint-Aignan. Lo creo asi , p o r q u e 
s e g ú n las reg las d e la p r u d e n c i a , no debia poner g r a n c u i -
dado en a lgunas conclusiones sostenidas de tarde en tarde en 
lo interior de los colegios ; pero c u a n d o los cuatro art ículos 
sub ie ron á la cá tedra en medio d e la capi ta l , y por orden del 

^Canciller, es decir , del Rey , el Papá se q u e j ó , y tuvo razón 
p a r a que ja r se . 

P a r a apoya r un ,gran sofisma con o t ro , los mismos a u t o -
res an t i romanos , de quienes acabo de h a b l a r , no han d e j a -
do de sostener qíie siendo l a doctr ina d e los cuatro art ículos 
la misma q u e la de la an t igua Sorbona , s iempre era p e r m i -
t ido d e f e n d e r l a ; lo q u e es falso en te ramente . 

E n pr imer l u g a r , lo q u e se l lamaba la doctrina de la Sor-
bona sobre este pun to , no era en la realidad sino la doctr ina 
de l Parlamento. , el cual con su despotismo ordinario se h a -
bia hecho t raer los registros de la Sorbona p a r a hacer escr i -
b i r en ellos cuanto quiso, según va hemos refer ido. E n s e -
g u n d o l u g a r , una escuela , por célebre q u e s e a , no es mas 
q u e u n a e scue l a , y todo cuanto se dice en el recinto d e sus 
pa redes .no t iene mas q u e u n a au tor idad de segundo orden . 
A d e m á s , el P a p a sabia m u y bien á q u é a tenerse acerca d e 
esta doctrina de la Sorbona ; no ignoraba q u e un g r a n n ú m e -
ro d e doctores , discípulos é individuos de esta escuela cé le -
bre , pensaban m u y di ferentemente , y lo hab ían demostrado 
e n sus escritos : y en fin, sabia q u e el p r imer g r ado de la 
facultad d e teología d e Par í s exigía d e todos los candidatos 
e l j u ramen to d e no decir n i escribir cosa a lguna contrar ia á 
ios decretos de los P a p a s , y q u e la Asamblea de 1682 pidió 
e a vano al Rey q u e se añadiese á aquel las pa lab ras del j u -

- 23.9 -
r a m e n t o : Decretos y Constituciones de los Papas, estas o t ras : 
ACEPTADAS POR LA ÏGLESIA 

No puede menos d e convenirse en q u e el Monarca no t u -
vo razón en este negocio ; pero t ambién es igua lmente incon-
testable que sus yer ros fueron los d e sus ministros y sus m a -
gis t rados , q u e lo irr i taron y lo engaña ron indignaménte . No" 
obstante, aun en sus errores merece a labanzas , p o r q u e se ve 
q u e padecía en su interior . T e m i a ser s educ ido , y aun s a -
bia contrar iar la impulsion par lamenta r ia . Así es q u e c u a n -
do le propusieron e n v i a r á la Asamblea comisarios seglares,, 
lo rehusó 2 ; y cuando en 1688 le propuso el Parlamento la 
convocacion de. un Concilio nacional, y aun una Asamblea de no-
tables pa ra resistir y obl igar al P a p a , lo rehusó también 3 . 
Otras varias p ruebas h a y d e los p ruden te s movimientos q u e 
sentía en su corazon, y nunca los he hallado en la historia 
sin t r ibutar les mi homena je , p o r q u e la necesidad en q u e m e 
veo de echar u n a m i r a d a crítica sobre a lguna par te d e sus 
hechos y de su carácter , no d e b e impedi r el respeto q u e tan 
leg í t imamente sé d e b e á su m e m o r i a . 

É l se engañó , p u e s ; en esta ocasioñ del modo m a s fatal ; 
se. engañó fiándose d e conse je ros , cuyas miras v 'pr inc ip ios 
h u b i e r a podido m u y b ien conocer ; se-engañó creyendo q u e 
en u n a monarqu ía cris t iana se p u e d e ' d c r o g a r una. ley s a n -
c ionada , con solo d e c i r : Ya no lo quiero; en-f in , se engañó 
admit iendo en u n negocio d e honor , d e conciencia , de p r o -

1 Historia de Bossuet, t . I Ï , l i b . V I , n ú a i . l ' ¡ , p á g . 1 8 3 . — ¡ Y. 
luego, n o s v e n d r á n h a b l a n d o d e la doctrina invariable del Clero de 
Francia! Yo la c r e e r é v o l u n t a r i a m e n t e , con tal q u e s'ea e n u n s e n t i -
d o o p u e s t o a l e n q u e s e i nvoca . P o r lo d e m á s , a q u í t e n e m o s u n n u e -
vo e j e m p l o d e la s u p r e m a c í a e j e r c i d a p o r L u i s X I V ; pues, á é l e s á 
q u i e n los a r r o g a n t e s d i p u t a d o s d e 1 6 8 2 p i d e n q u e t e n g a á b ien d a r 
f u e r z a d e lev á s u D e c l a r a c i ó n d o g m á t i c a . ( I b i d . p á g . ¿ 8 3 ) . Á él m i s -
m o p i d i e r o n t a m b i é n la r e f o r m a de l j u r a m e n t o d e los q u e s e g r a d u a -
b a n e n t e o l o g í a , y no s e s a b e n los m o t i v o s q u e d e t e r m i n a r o n AL G O -
BIERNO á rio a c c e d e r á e s t a p r e t e n s i o u . ( I b i d . ) . 

2 Historia de Bossuet, t . I I I , l ib . X , n ú m . 2 0 , p á g . 3 3 9 . 
3 l b i d . t . I I , l ib . Ylf.nûm, 1 8 , p á g . 2 0 0 . 



bidad y de delicadeza , una sutileza de colegio qué volvía á 
renovar lo que tenia proscrito. 

El modo como dio fin á la Asamblea de 1682 , atest igua 
no obstante la gran prudencia d e este Príncipe. Pero sobre 
esto volveremos á tratar despues que por una anticipación, 
q u e creemos indispensable, 'recordemos la condenación de la 
Declaración pronunciada de dos maneras po r los Obispos de-
liberantes. ' 

« 

CAPÍTULO VÍI 

D O B L E CONDENACION D E LA DECLARACION DE 1 6 8 2 P R O N U N -

CIADA POR SUS MISMOS AUTORES. 

Pero no solamente la Declaración habia sido condenada 
formalmente por el Rey, en cuanto sus preocupaciones y las 
circunstancias lo habían permitido, sino q u e los mismos Obis-
pos la proscribieron de dos maneras , una tácita y otra e x -
p resa , siendo la pr imera nada menos notable, que es incon-
testable la segunda. 

Se sabe que el Papa justamente irritado de los procederes 
de Franc ia , rehusaba dar las bulas á los Obispos nuevamen-
te nombrados por el Rey, que como diputados de segundo 
orden habían asistido á la Asamblea de 1682. Habia, pues , 
muchas iglesias sin pastores, y se hallaba entonces Francia 
en un estado tan embarazoso, como el q u e se acaba ahora d e 
experimentar , y que la Providencia ha terminado de un m o -
do tan feliz. 

Eí Parlamento no dejó de proponer los medios mas estre-
pitosos,-como una Asamblea de notables , la convocacion 
de un Concilio nacional , etc. ' * ; pero el Rey los desechó, 
según acabamos de dec i r ; porque esta fue su voluntad. 

Ent re tanto permitió al fiscal de su Consejo ó Cámara que 
apelase al Concilio futuro de la Constitución del Papa , q u e 

*.' Con él o b j e t o d e q u e s e c o n f i r m a s e n p o r los respec t ivos . m e t r o -
p o l i t a n o s , q u e es el a r m a á q u e al p u n t o a c u d e n hoy todos los n o v a -
d o r e s ; p e r o u n a j u n t a d e n o t a b l e s legos ¿ q u é a u t o r i d a d t en ia p a r a 
a r r e g l a r la d i s c ip l i na de la I g l e s i a , y cuá l u n concil io p rov inc ia l p a r a 
a b r o g a r u n a d i s c i p l i n a g e n e r a l e n toda la Ig les ia ya r e c o n o c i d a ? V é a s e 
el D i s c u r s o sobre la confirmación de los Obispos del S r . I n g u a n z o , y 
r e c u é r d e s e q u e es te f u e el p royec to de l a s C o r t e s de l 1 8 2 2 , y de l Ar-
reglo p r o y e c t a d o del C l e r o de l 2 3 , c o m o eco de la Constitución civil 
d e F r a n c i a . 1 ' 
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bidad y de delicadeza , una sutileza de colegio qué volvía á 
renovar lo que tenia proscrito. 

El modo como dio fin á la Asamblea de 1682 , atest igua 
no obstante la gran prudencia d e este Príncipe. Pero sobre 
esto volveremos á tratar despues que por una anticipación, 
q u e creemos indispensable, 'recordemos la condenación de la 
Declaración pronunciada de dos maneras po r los Obispos de-
liberantes. ' 

« 

CAPÍTULO VÍI 

D O B L E CONDENACION D E LA DECLARACION DE 1 6 8 2 P R O N U N -

CIADA POR SUS MISMOS AUTORES. 

Pero no solamente la Declaración habia sido condenada 
formalmente por el Rey, en cuanto sus preocupaciones y las 
circunstancias lo habían permitido, sino q u e los mismos Obis-
pos la proscribieron de dos maneras , una tácita y otra e x -
p resa , siendo la pr imera nada menos notable, que es incon-
testable la segunda. 

Se sabe que el Papa justamente irritado de los procederes 
de Franc ia , rehusaba dar las bulas á los Obispos nuevamen-
te nombrados por el Rey, que como diputados de segundo 
orden habían asistido á la Asamblea de 1682. Habia, pues , 
muchas iglesias sin pastores, y se hallaba entonces Francia 
en un estado tan embarazoso, como el q u e se acaba ahora d e 
experimentar , y que la Providencia ha terminado de un m o -
do tan feliz. 

Eí Parlamento no dejó de proponer los medios mas estre-
pitosos,-como una Asamblea de notables , la convocacion 
de un Concilio nacional , etc. ' * ; pero el Rey los desechó, 
según acabamos de dec i r ; porque esta fue su voluntad. 

Ent re tanto permitió al fiscal de su Consejo ó Cámara que 
apelase al Concilio futuro de la Constitución del Papa , q u e 

*.' Con él o b j e t o d e q u e s e c o n f i r m a s e n p o r los respec t ivos . m e t r o -
p o l i t a n o s , q u e es el a r m a á q u e al p u n t o a c u d e n hoy todos los n o v a -
d o r e s ; p e r o u n a j u n t a d e n o t a b l e s legos ¿ q u é a u t o r i d a d t en ia p a r a 
a r r e g l a r la d i s c ip l i na de la I g l e s i a , y cuá l u n concil io p rov inc ia l p a r a 
a b r o g a r u n a d i s c i p l i n a g e n e r a l e n toda la Ig les ia ya r e c o n o c i d a ? V é a s e 
el D i s c u r s o sobre la confirmación de los Obispos del S r . I n g u a n z o , y 
r e c u é r d e s e q u e es te f u e el p royec to de l a s C o r t e s de l 1 8 2 2 , y de l Ar-
reglo p r o y e c t a d o del C le ro de l 2 3 , c o m o eco de la Constitución civil 
d e F r a n c i a . 1 ' 
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había anulado v derogado todo cuanto se había hecho sobre 
el asunto de ¡a regalía, y envió esta acta de apelación á la 
Asambiea'del Clero, q u e se hallaba reunida en 30 d e set iem-
bre de 1688. 

Pero el Clero había hecho también sus reflexiones, y á la 
pr imera ojeada sondeó el abismo que se había abier to , ,Fue, 
p u e s , p rudente , y se limitó á dar las mas humildes gracias 
á S. M. por el honor q u e hacia á la Asamblea , comunicán-
dole aquéllas actas. 

Podr ía acaso hallarse debil idad, y aun bajeza en esta res-
puesta de los Obispos, que daban gracias al Rey por el ho-
nor q u e íes hacia de comunicarles una acta exclusivamente 
relativa á la Religión, y que en sí á nada menos conspiraba 
q u e á hacer desaparecer la Iglesia v i s i b l e P e r o aquel t iem-
po no era el de la intrepidez religiosa y manifestación de un 
pecho sacerdotal. Alabemos á los Obispos, porque con todas 
las formas exteriores de respeto supieron no obstante para r 
el golpe decisivo que se daba á la Religión. En defecto de 

-un baluarte para detener las balas, a lgunas sacas de lana no 
dejan de tener su precio. 

Parece q u e cu esta época , poco mas ó menos , pr incipia-
ron las negociaciones serias con Roma. El P a p a pidió una 
retractación y excusas formales de parte de todos los Obispos 
nombrados , q u e habían asistido como diputados de segundo 
orden á la Asamblea d é 1682. Estos Obispos consintieron en 
ello, y el Rey ,1o aprobó todo. Debe ciertamente haber p r u e -
b a s directas de esto, q u e han perecido, se han ocultado, ó 
q u e yo ignoro ;' pero en defecto de estas p ruebas , la verdad 
resulta por fortuna de los mismos hechos con una evidencia 
que .no admite contradicción razonable. 

1 E! Rey en efecto era d e m a s i a d o b u e n o ; p u e s h u b i e r a s ido m u y 
d u e ñ o (sin hace r el honor á s u s Obispos de c o m u n i c a r l e s ' s u s resolu-
c iones ) . d e s p u é s de habe r formal izado la ape l ac ión , s in consul tar al 
o rden sacerdo ta l , de habe r p r e s e n t a d o la m i s m a apelación po r medio 
del fiscal de su Consejo en u n concil io un iversa l q u e él m i s m o hub iese 
convocado . ' 

- 243 — 
No solamente exigió el Papa una retractación explícita, 

sino q u e aun parece que la fórmula d é la retractación se r e -
dactó en Roma'. Sin duda q u e en este punto habr ía una infi-
nidad de proposiciones, adiciones, variaciones, correcciones 
y explicaciones, como sucede s iempre e n semejantes casos ; 
pero en fin, las expresiones en q u e definitivamente se con-
vino, no presentan el menor aire f rancés , aun al oido latino 

-mas delicado, mientras q u e otras-tres fórmulas q u e nos ha 
conserrado Fleurv (y q u e no obstante expresan absoluta-
mente lo mismo) manifiestan el galicismo de un modo bas -
tante sensible. Por lo demás , impor ta muy poco saber en 
dónde y por quién se hizo la ú l t ima redacción ;•'basta, recor-
dar que la carta de rctractacion.se escribió, y se dirigió al 
Papa por cada uno d e los.Obispos firmantes, como él lo ha-
bía exigido. 

Decían, pues , los Obispos al P a p a en esta ca r t a : « P o s -
t r a d o s á los. pies de Vuestra Santidad , venimos á manifes-
«tar le el amargo dolor de que estamos penetrados en el fon-
«do de nuestros corazones, mayor aun de lo que nos es po-
«sible expl icar , en razón de las cosas obradas en la Asamblea 
« (de 1682) , y q u e tan altamente han disgustado á. Vuestra 
«Sant idad , como también á sus predecesores. Enconsecuen-
«c ia , si a lgunos puntos han podido mirarse como decretados 
«en esta Asamblea acerca del poder eclesiástico y sobre la 
«autoridad pontificia, nosotros ¡os tenemos por no decre ta -
«dos , y declaramos que deben ser mirados como t a l e s » 

Los hombres mas acostumbrados á la extraordinaria in-
trepidez del espíritu de partido apenas podrán creer que en 
este caso se haya podido d u d a r , y aun mucho menos negar 

1 « Ad pedes Sanc t i t a t i s v e s t r a e p rovo lu t i , p ro f i t emur ac d e c l a r a -
« m u s nos v e h e m e u t e r e t s u p r a id quod dici polest ex co rde dolere de 
« r e b u s gestis in comit i is p r a e d i c t i s , q u a e S . V . e t e i u s d e m p r a e d e -
« c e s s o r i b u s s u m m o p e r e d i s p i i c u e r u n t : ac p ro inde qu idqu id iis c o m i -
«ti is circa eccles ias t icam p o t e s t a t e m , Pon t i f i c i am auc to r i t a t em dec re -
« t u m censer i p o t u i t , p ro non decre to h a b e m u s , e t h a b e n d u m esse 
« d e c l a r a m ú s . » 



1 L a c a r t a d e los O b i s p o s , c o m o e s d e v e r , e s t á a q u í m u y a b r e -
v i a d a . ' . ' • 

a D ' A g u e s s e a u es a u n m a s c o r r e c t o ; p u e s l l a m a á la c a r t a d e los 
O b i s p o s una carta deurbanidady cortesanía.(Obi-asile ü'Agacsseau, 
t . X I I I , p á g . 4 1 8 ) . Á la v e r d a d p u d i e r a d e c i r s e q u e el o r g u l l o , el e m -
p e ñ o , él f a n a t i s m o d é c u e r p o , el r e s e n t i m i e n t o y e l e s p í r i t u d e la 

¡¡corte b a b i a n t r a s t o r n a d o las c a b e z a s de a q u e l l o s g r a u d e s h o m b r e s . 
1 « Historia de Bossuel, l i b . Y I , n o t a 2 3 , t . I I , p á g . 219.-
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q u e esta carta de los Obispos contenga una retractación d e 
la Declaración de 1682. Sin embargo , e s t o e s lo q u e sé ha 
querido sostener ; y si solo se hallasen estas dificultades en 
los escritos de algunos hombres oscuros y sin talentos, po -
dríamos contentarnos con solo una sonr isa ; mas no puede 
verse sin el mas profundo sentimiento que de la boca del 
gran Bossuet hayan salido las expresiones s iguientes: 

«¿Puede acaso decirse que el Papa haya exigido de nues-
«tros Prelados que retractasen su doctrina cohio si fuese e r -
« r ó n e a j cismática, ó falsa? N o , pues nuestros Obispos le 
«escribieron simplemente en estos t é rminos : Nosotrosnohe-
«,mos tenido designio alguno de hacer una'decisión l i é aqut 
«todo lo que ellos condenan , todo lo q u e el Papa les .manda 
«detestar : la carta de los Obispos no es mas que u n a carta 
«de excusa 2 . . . y esta car ta es n a d a , pues que no toca al 
«fondo de la doctrina, ni tiene efecto a l g u n o , siéndo, como 
«lo e s , solo d e algunos part iculares contra t ina deliberación 
« tomada en una Asamblea general del Clero, y comunicada 
« á todas las Iglesias '3 ,» 

Mas si la doctrina de los cuatro artículos á los ojos del P a -
pa no era errónea, ni cismática, ni falsa; luego seria ver-
dadera, católica y-ortodoxa-[ opongo un pleonasmo á otro 
pleonasmo). Luego el P a p a s e alarmó sin ningún mot ivo : 
-todos qslaban de acuerdo en la sustancia , y,el negocio se r e - -
ducia enteramente á una disputa de palabras vacías de s e n -
tido : ya no es cierto que los citados Obispos hayan escrito 
la caria que se acaba de leer ; pues SIMPLEMENTE escribie-
r o n : Nosotros no liemos querido decidir cosa alguna. F u e r a de 
esto, escribieron sin autorización, sin saberlo el Rev sin d u -

da , y contra la decisión de lodo]el Clero (que nada hab ia 
decidido). .Luego esta carta de algunos -particulares era un 
ataque contra la Iglesia galicana en cuerpo; y si esta Iglesia 
les ha dejado hacer sin decir la menor palabra de condena-
ción, ni aun de uña simple advertencia , esto es solo una dis-
tracción que nada prueba . 

¿Quién no temblará viendo lo que puede suceder á los 
- grandes hombres? •• . 

Ahora bien , pregúntese cada uno á sí misino en el s i len-
ció dé las pasiones y de la preocupación, y díganos todo h o m -
bre recto é imparcial , si eslando desde mucho tiempo en 
guer ra el Papa y el Rey. por las causas ya explicadas, y h a -
biendo venido-en fin á „términos dé negociación, y exigido 
el Papa las condiciones q u e se han visto, ¿podiá el Rey con-
sentir en ellas, y los. Obispos someterse., y la Iglesia ga l ica-
na guardar silencio, sin abdicar su doctrina?. 

¡ C ó m o ! los Obispos Se humillan delante del P a p a , p i -
diéndole perdón de todo lo que se habia hecho en 1882, con-
fesando humildemente que se arrepentían con toda la amargura 
de su corazon, y mas de lo que se podía expresar, de'aque-
llas actas que habían desagradado excesivamente al Sumo Pon-
tífice reinante y á sus predecesores: en atención á esta p r o -
testa de sumisión reciben sus b u l a s ; el Rey, que habia p r o -
metido no llevar á efeclo la Declaración,, siendo el mas a b -
soluto de todos los Príncipes, , está sobre esto de acuerdo con 
el P a p a , pues que sin esta conformidad la carta de los Obis-
pos seria radicalmente imposible; los Obispos en su vir tud 
entran en el ejercicio de sus funciones; en fin, no se oye una . 
voz de la Iglesia galicana contra esta grande composicion; 
¿ y no se quer rá ver en todas estas circunstancias, reunidas 
claramente, una retractación formal? E n ese caso digamos 
q u e no se sabe va lo que es evidencia, y 'mucho menos lo 
q u e es buena fe. 

Á la verdad causa indignación solo pensar que estos sub-
terfugios se aleguén por unos hombres q u e ponen el consen-
timiento, á lo menos tácito, de la Iglesia universal , como una 
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condicion indispensable para lairrevocabil idad de los decre-
tos pontificios. ¿ Q u é consentimiento de la Iglesia universal 
podrá darse nunca tan claro, tan manifiesto y tan palpable , 
por decirlo así, como el de la iglesia galicana en el caso p r e -
sente? ¡ Ah! estas dificultades nos descubron perfectamente 
el espíritu de los que las proponen. Coacededles que la I g l e -
sia galicana con'su silencio no aprobó la retractación de-los 
Obispos; y veréis como os a rguyen luego cuando les queráis 
oponer el consentimiento de la Iglesia universal. En una p a -
l ab ra , n o hay excepción a lguna de; esta regla : toda Aposi-
ción á las decisiones doctrinales del Papa no 'se dirige jamás 

<á otra cosa q u e á rechazar ó á desconocer las de la Iglesia. 
Terminaremos este asunto por una reflexión q ü e creo se juz-
ga rá de a lguna fuerza. Cuando un hombre distinguido ti,ene 
la desgracia de incurrir en a lguna 'de aquellas vivacidades 
q u e exigen una s a t i s f a c c i ó n ó grandes é inevitables excu-
sas , al ins tante , valiéndose de todos los medios ¿inf lujos p o -
s ibles , 'procura lograr , si es permitido decirlo así , una mo-
dificación de las dolorosos fórmulas dictadas por la autoridad; 
Y la misma urbanidad y cortesanía exige que el ofendido no 
se haga demasiado duro y delicado. 

Si se- juzgase, p u e s , de la naturaleza de la ofensa por el 
género de excusas que regularmente se hacen por e l la , l le-
vándolo al pié d e la le t ra , nos apartaríamos mucho de la ver-
dad , Pero en estas ocasiones todo el mundo sabe que las p a -
labras solo son cifras , q u e no pueden engañar á n a d i e ; de 
m a n e r a , que, cuando ha sido preciso d e c i r : Siento infinito 
en el alma lo que ha pasado: os ruego con la mayor instancia 
que.perdoneis, e t c . ; todo esto en el fondo s ignif ica: Taídia, 
á tal hora, y en tal lugar hice una tontería ó una, imperti-

C nemia.' ? r '.••"• " "-' V ->>, "• 
El orgullo d e los cuerpos , ó de las autor idades , mas i n -

tratable aun que el de los, par t iculares , se estremece cuando 
se ve obligado á volver a t r á s , y á confesar q u e ha e r r a d o ; 
mas cuando este orgullo no reconoce superior , , y pende de 
él mismo imponerse l a reparación, ¿ quién podrá e n g a ñ a r -
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se sobre la escrupulosidad de conciencia q u e entre en este 
juicio? . 

Representémonos de un- lado á Luis XIV, sus m m m r o s 
sus magistrados, sus obispos, grandes personajes y del 
otro el P a p a v ía razón; penetrémonos bien del estado de tas 
cosas v situación de los hombres en aquella época, y al pun-
to sentiremos q u e en vez de evaluar ridiculamente cada p a -
labra de la famosa .car ta , según su valor intrínseco v g r a -
mat ical , como si d e b i e s e juzgarse-por el Dicc.onano de la 
Academia , es menester por lo contrario sustituir valores rea-
les á todas aquellas palabras tan disminuidas por el orgullo 
v se encontrarán a lgunas tan fuertes , que no me.parece del 
caso expresarlas. • 

Espero, pues , que no quedará la menor duda sobre la r e -
vocación , Ó por mejor deci r , sobre la condenación formal de 
la Declaración, q u e resulta de la carta de los Obispos. Pero 
a u n cuando se prescindiese de este acto decisivo, la declara-
ción se encontraria ya proscrita en su nacimiento por estos 
mismos Obispos, de un modo tácito á la ve rdad , pero á lo 
menos igualmente decisivo. ' 

Sabido es que todas las actas del Clero de Francia se ano-
taban en la inmensa y preciosa coleccíon de sus Memorias; 
y no obstante, sin preceder juicio a lguno , que no hubiera 
podido convenir á las circunstancias, y sin ningún acuerdo 
expreso q u e la Historia al menos nos haya conservado, esta 
Declaración tan célebre y tan importante, y que había reso-
nado en toda E u r o p a , fue excluida de aquella coleccion, y 
jamás se anotó en ella. Sola la conciencia del Clero (no la 
hay mas infalible en Europa) obró esta proscripción, que p o -
día llamarse solemnemente tácita. E n algunos escritos m o d e r -
nos se ha procurado dar le nombres mas suaves ; pero todos 
estos esfuerzos solo han probado el talento de los que han 
creido poder emplearlo en esta materia . 

Aun hay m a s : el mismo proceso verbal de la Asamblea n i 
se imprimió, ni se depositó en sus archivos. Pero aquí ya no 
se trata de conciencia ni de delicadeza; el espectáculo es aun 



nías curioso. Luis XIV es -.el que hace saber que no quiere per-
mitirlo Sin embargo, podría creerse que al Clero per tene-
cía publicar sus acias, como la Academia de las ciencias p u -
blica las suyas ; pero nada m e n o s : Luis X I V és el q u e lo 
hace todo - él convoca los Obispos ; ' é l les manda tratar de 
tal ó tal cuestión de f e ; él es quien les d ice , como Dios al 
Océano : Hasta aquí llegarás, ij nada vías; él es quien hará 
imprimir la resolución del Clero, ó no hará impr imir , según 
sea sü. voluntad, como si se tratase de un decreto de su Con-
sejo; él quien hará observar la Declaración, si lo juzga á p r o -
pósi to : ó en la suposición contrar ia , d i r á : Mandó'que no se 
observe. Y todos estos Obispos, tan formidables para con el 
P a p a , enmudecen y pierden aun la voluntad á la pr imera p a -
labra de los ministros , y no son mas que unos"órganos s i -
lenciosos y mecánicos de la autor idad temporal. El ascen-
diente de su dueño los hace desaparecer , por decirlo así , á 
los ojos de la posteridad, como á los de sus contemporáneos; 
por mas que se mire hácia lodos lados no se ve mas q u e á 
Luis XIV. Delante de él todos son como si no fuesen. 

Mas l o q u e hay de verdaderamente extraordinario es, que 
esta proscripción da la Declaración había sido vaticinada pór 
el mismo Bossuet, y en el mismo sermón sobre la unidad, 
q u e millares de escritores nos presentan como la expresión 
y consagración de los cuatro artículos, cuando en realidad 
es el antídoto de ellos. Bossuet, q u e preveía l o q u e iba á s u -
ceder , nada olvida para poner á sus concolegas á cubierto, 
de sus pasiones v preocupaciones. Predica, ensalza la unidad 
con aquella elocuencia persuasiva q u e nace de la convicción; 
pero su embarazo es visible, v se ve que. teme á los mismos 
q u e quiere persuadir . Acaso nunca hizo el talento un esfuer -
zo igual al de este sermón. H e hablado ya bastante de é l ; 
m a s debo indicar aquí un rasgo profético q u e no s e ha n o -
tado bastantemente; quiero decir, aquel lugar del p r imer 

1 E s l e proceso v e r b a l n o s e llevó á los a r c h i v o s h a s t a el a ñ o 1 7 1 0 . 
L o s p o r m e n o r e s de e s t o p u e d e n verse e n la Historia de Itossuet, t . IF, 
l i b . Y1 y X V I , p á g . 1 9 0 . . 

punto, en donde Bossuet dice á su auditorio, que tenia bien 
conocido: «¡Ojalá que nuestras resoluciones sean tales, que 
«sean dignas de nuestros, padres, , v de ser adoptadas pot 
«nuestros descendientes, y dignas , en fin, d e ser contadas 
« e n t r e las actas auténticas de la Iglesia , É INSERTADAS CON 

«HONOR EN ESTOS REGISTROS INMORTALES, donde están compren-
«didos los decretos q u e miran no solamente á la vida p re -
«sente, sino también á la fu tu ra v á la eternidad toda e n -
«tera!» . ' -

Ahora , pues , p regun to : si Bossuet no hubiera conocido y 
temido en .su c.orázon el espíritu que animaba á la Asamblea, 
¿cómo hubiera podido suponer que este espíritu iba acaso á 
abortar ó producir a lguna resolución loca ó heterodoxa, que 
el Clero francés excluiría de sus registros? Semejantes s u -
posiciones no se hacen , ó no se exponen sobre todo á hom-
bres de g rande importancia , v que pueden ofenderse de ellas, 
cuando no se tienen muy fuertes razones pa ra temer q u e d i -
chas suposiciones se realicen. 

Considérese además la sábia política, la invariable a t e n -
ción, la prudencia casi mas que humana de Bossuet, y se ve-
r á en esta amenaza indirecta dirigida á semejantes hombres, 
y tan b,ien disimulada, todo lo que su perspicacia le hacia 
temer. ' 

Con efecto adivinó, y esta sagaz previsión no es menos 
extraordinaria , por no haber sido mas no t ada 1 . 

Posdata. Había ya muchos meses que tenia concluida es-
ta obra , cuando una persona muy respetable me ha a s e g u -
rado que en el discurso del siglo pasado, v mucho tiempo 
despues de la Asamblea de 1 6 8 2 , el Clero francés, pensan-
do diferentemente, se habia en fin decidido á imprimir á su 

1 L o q u e a u n e s m a s e x t r a o r d i n a r i o , y m e r e c e p o r lo m i s m o s e r 
m u y n o t a d o , e s q u e B o s s u e t n u n c a llegó á c o n o c e r s u m i s m a sagaci-
dad, y d e c o n s i g u i e n t e esc r ib ió p a r a p r o b a r q u e las r e s o l u c i o n e s d e la 
A s á m b l e a e r a n dignas de los padres y de los descendientes, y e s to e n 
el m i s m o t i e m p o e n q u e se c u m p l í a n s u s o r á c u l o s . A l g u n o s g r a n d e s 
h o m b r e s d e n u e s t r o t i e m p o h a n p r e s e n t a d o el m i s m o f e n ó m e n o . 
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cosía dicha Declaración (de 1 0 8 2 ) , dcándola de esle modo la 
especie de adopcion que le fallaba. Así necesariamente debia 
suceder , y esto mismo acaba de p roba r , hasta la evidencia, 
la falaz nulidad de la distinción que se ha querido hacer e n -
t re la doctrina y los artículos. Así se ve claramente que por 
la sola admisión de esta miserable sutileza, tal como se ex -
presa en lá carta de Luis X I V al cardenal de la Tremouil le , 
el Clero de Francia se hallaba invenciblemente-conducido á 
convertir los cuatro artículos en dogmas nacionales. Pero el 
juicio primitivo permanece intacto y firme, y aun recibe de 
la variación posterior no -sé q u é lustre de oposicion que lo 
hace mas decisivo'y mas notable. 

E n cuanto á la impresión oficial, cuando se h a dicho : Es-
to me cansa el mas profundo dolor, se ha dicho lodo lo q u e 
permiten los sentimientos debidos á este venerable cuerpo. 

CAPÍTULO VIII. 
QUÉ,-SE DEBE PENSAR DE LA AÚTORIDAD DK BOSSCET, 

INVOCADA EN EAVOR DE LOS GCATRO .ARTÍCllLOS. 

La Deliberación de 1682 se ha presentado como obra d e 
Bossuet por una facción numerosa y fue r te , q u e necesitaba 
apoyarse sobre la reputación de esle g rande hombye, y por 
desgracia lo ha conseguido en t é rminos , que aun hoy, á pe-
sar de las demostraciones contrarias., se obstinan muchos.es-
cri tores, dignos por otra par te d é aprecio , en darnos s i em-
p r e los cuatro artículos como obra efectivamente suya. Mas 
en honor de la reputación de Bossuet debe decirse, que na-
da es tan falso como esta suposición. Ta l l emos visto sus tris-
tes presentimientos sobre la. Asamblea , y también son cono-
cidos sus temores confiados á l a amistad. 

Bossuet no opinaba porque se celebrase esta Asamblea. 
L a i d e a . d e reducir á problema la autoridad del Papa en los 
comicios ó junta de u n a Iglesia católica, era inexcusable. 
T ra t a r en esta junta particular puntos de doctrina que no 
podían agitarse sino por la Iglesia universa l ; suscitar cuesr-
tiones las mas peligrosas, y sin el menor motivo legítimo, 
cuando nadie se que jaba , ni hab ia el menor r iesgo, ni n i n -
g u n a nueva incér t idumbre en la Iglesia , y solo con la mira 
única de dar q u e sentir al Sumo Pontífice, rio podia t e n e r l a 
menor excusa. Bossuet lo conocía, y nada hubiera deseado 
mas .que impedir este g o l p e : «él era d e dictamen que no se 
« tratasen mater ias contenc iosas 1 ; no quer ía que se locase á 
«la-autoridad del P a p a 2 ; r e p u g n a b a que se tratase de esto, 
«y lo encontraba fuera de sazón 3 , » y decia al Arzobispo d e 

1 Cartas de Bossuet al Dr. Dirrois, del 29 de d ic iembre de 1 6 8 1 . 
(Obras de B o s s u e t , en 4 . ° , t, X I , pág . 2 9 7 ) . 

1 Opúsculos d e F l e u r y , pág. U S . 
3 I b id . , p á g . 9 4 . 
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cosía dicha Declaración (de 1 0 8 2 ) , dándola de esle modo la 
especie de adopcion que le fallaba. Así necesariamente debia 
suceder , y esto mismo acaba de p roba r , hasta la evidencia, 
la falaz nulidad de la distinción que se ha querido hacer e n -
t re la doctrina y los artículos. Así se ve claramente que por 
la sola admisión de esta miserable sutileza, tal como se ex -
presa en l á e a r t a de Luis X I V al cardenal de la Tremouil le , 
el Clero de Francia se hallaba invenciblemente-conducido á 
convertir los cuatro artículos en dogmas nacionales. Pero el 
juicio primitivo permanece intacto y firme, y aun recibe de 
la variación posterior no -sé q u é lustre de oposicion que lo 
hace mas decisivo'y mas notable. 

E n cuanto á la impresión oficial, cuando se h a dicho : Es-
to me cansa el mas profundo dolor, se ha dicho lodo lo q u e 
permiten los sentimientos debidos á este venerable cuerpo. 

CAPÍTULO YIII. 
QUÉ,-SE D E B E P E N S A R D E LA AUTORIDAD DE BOSSUET, 

INVOCADA EN L'AVOR D E LOS CUATRO ARTÍCULOS. 

La Deliberación de 1682 se ha presentado como obra d e 
Bossuet por una facción numerosa y fue r te , que necesitaba 
apoyarse sobre la reputación de esle g rande hombye, y por 
desgracia lo ha conseguido en t é rminos , que aun hoy, á pe-
sar de las demostraciones contrarias., se Obstinan muchos.es-
cri tores, dignos por olra par te d é aprecio , en darnos s i em-
p r e los cuatro artículos como obra efectivamente suya. Mas 
en honor de la reputación de Bossuet debe decirse, que na-
da es tan falso como esta suposición. l a . h e m o s visto sus tris-
tes presentimientos sobre la. Asamblea , y también son cono-
cidos sus temores confiados á la amistad. 

Bossuet no opinaba porque se celebrase esta Asamblea. 
L a i d e a . d e reducir á problema la autoridad del Papa en los 
comicios ó junta de u n a Iglesia católica, era inexcusable. 
T ra t a r en esta junta particular puntos de doctrina que no 
podían agitarse sino por la Iglesia universa l ; suscitar cuesr-
tiones las mas peligrosas, y sin el menor motivo legítimo, 
cuando nadie se que jaba , ni hab ia el menor r iesgo, ni n i n -
g u n a nueva incér t idumbre en la Iglesia , y solo con la mira 
única de dar q u e sentir al Sumo Pontífice, rio podia t e n e r l a 
menor excusa. Bossuet lo conocía, y nada hubiera deseado 
mas .que impedir este g o l p e : «él era d e díctámen que no se 
« tratasen mater ias contenc iosas 1 ; no quer ía que se locase á 
«la-autoridad del P a p a 2 ; r e p u g n a b a que se tratase de esto, 
«y lo encontraba fuera de sazón \ » y decia al Arzobispo d e 

1 Cartas de Bossuet al Dr. Dirrois, de l 2 9 de d i c i e m b r e d e 1 6 8 1 . 
(Obras d e B o s s u e t , e n 4 . ° , t , X I , p á g . 2 9 7 ) . 

1 Opúsculos d e F l e u r y , p á g . U S . 
3 I b i d . , p á g . 9 4 . 
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Reims , hijo de Le-Te l l i e r , y fanatizado por su p a d r e : «Yos 
«tendréis la gloria de haber terminado el asunto d é l a rega-
día; pero esta gloria quedará oscurecida por estas ODIOSAS 

«propos ic iones 1 .» 
La historia de aquel tiempo y las obras d e Bossuet nos 

ofrecen una multi tud de pruebas de la aversión con q u e m i -
r a b a este grande hombre el funesto p royec to .de io s min i s -
tros 2 ; pero aun cuando estas pruebas no existiesen, solo el 
carácter de BosSuet nos bastaría para saber á qué debíamos 
atenernos sobre este punto . Un hombre tan p ruden te , tan 
observador, tan atento y comedido, no podia pensar en r e -
mover esta enorme piedra , y su admirable penetración de -
bía hacerle temblar considerando las consecuencias. 

Además de esto, Bossuet odiaba todas las Asambleas don-
de de antemano no estaba seguro de dominar , y las odiaba 
por una razón; de qué él mismo no podia hacerse c a r g o ; á 
s a b e r , . p o r q u e estas juntas constreñían aquella especie de 
dictadura que sus talentos y el favor de. la corte le habían 
dado en la Iglesia , la cual había llégado á tal p u n t o , que , 
s e g ú n observa su último historiador , cuando Bossuet murió 
la Iglesia de Francia se. creyó puesta en libertad 3 . 

Este grande hombre nos h a descubierto por si ,mismo este 
sentimiento suyo de una manera.preciosa p a r a cualquiera ob-
servador del corazon humano . Tra tábase de hacer juzgar á 

1 ' Nuevos opúsculos de F l e u r y : P a r í s , 1 S 0 7 , en 1 2 . ° , p á g . 1 4 1 . — 
E s t a p a l a b r a decis iva c o n t i e n e la ab so luc ión p e r f e c t a d e B o s s u e t , e n 
c u a n t o á la D e c l a r a c i ó n . D e b e t a m b i é n a b s o l v e r s e al A r z o b i s p o y á su 
p a d r e , q u e v ie ron las c o n s e c u e n c i a s y s e r e t i r a r o n . 

2 El i l u s t r e h i s t o r i a d o r d e B o s s u e t , a u n q u e n o t o r i a m e n t e dec id ido 
p o r la D e c l a r a c i ó n , n o ^ h a o c u l t a d o s in e m b a r g o los m u c h o s t e s t i m o -
n i o s d e los v e r d a d e r o s s e n t i m i e n t o s d e B o s s u e t s o b r e e l l a , en lo c u a l 
él m i s m o n o s h a d a d o u n a p r u e b a n o t a b l e d e s u f r a n q u e z a y de s u c a n -
d o r . L a p e n a q u e m e c a u s a h a l l a r m e a l g u n a s veces e n opos i c ion con 
u n t a n g r a n c a r á c t e r , s e t e m p l a h a s t a c i e r t o p u n t o con el p l a c e r q u e 
t e n g o e n h a c e r l e a q u í toda la j u s t i c i a q u e s e le d e b e . 

3 Historia de Bossuet, t . I V , l i b . X I I I , n o t a 2 o , i b i d . « L a p é r d í -
« d i d a d e B o s s u e t n o f u e t a n v i v a m e n t e s e n t i d a , c o m o s e d e b i a e s p e -
j a r ó c r e e r , e t c . » 
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Fenelon por un Concilio nacional, ó por el Papa. Los magis -
trados decían que llevar la causa á Roma era contradecir las 
máximas de 1682 1 ; Bossuet, al contrario, prefería el juicio 
del P a p a , y sus razones merecen saberse. 

«¡•Una Asamblea, ó m Concilio, es susceptible de todas 
«las impresiones, v de tantos intereses diversos tan difíciles 
« d e manejar ! É l lo había experimentado así por la dificul-
«tad que habia tenido en traer a la verdad dos solos O l n s -
«pos . . . ¿Quién podr ía , pues., esperar hacerse dueño de tan-
«tos espíritus r movidos por tantas pasiones?» 

Aquí se ve b ien , que ni aun le ocurre siquiera que pueda 
engañarse . T o d o su embarazo consiste en ver cómo podrá 
conducir á los demás á la verdad, es decir , á su opinión. T e -
me aun un concilio q u e le parece difícil de manejar, pues le 
habia costado mil penas conducir á la verdad ó. dos solos p r e -
lados. ¿Qué le sucedería , pues , si tuviese que haberlas con 
un concilio entero, un concilio romano, por ejemplo? 

Sin duda no' se creerá que un hombre de este carácter g ú s -
tase de asambleas; además de que se han visto pruebas d i -
rectas de su modo de pensar respecto de l a de 1682 . 

Cien autores han repelido á porfía q u e Bossuet fue el al-
ma de la Asamblea de 1682; pero nada hay mas falso, á lo 
menos en el sentido q u e d a ñ á o s l a s expresiones. Bossuet e n -
tró en aquella Asamblea cómo moderador ; de antemano y a 
la temia, y no pensó mejor de ella despues, como se ve con 
evidencia leyendo su vida. Él no quería que en ella se trata-
se de la autoridad del Papa , pues esla insoportable i m p r u -

» Historia de Bossuet, t . I I I , l íb . X , nota 1 4 . - O b j e c i ó n . m u y n o -
t ab l e , y q u e p r u e b a h a s t a la e v i d e n c i a , q u e ségun .e l j u i c i o de los m a g i s -
t rados," la Dec l a r ac ión dé 1682 es tab lec ía u n a Igles ia católica, apostó-
lica, y ' no romana. P o r q u e si e n s u m o d o de v e r , las m á x i m a s d e 1 6 8 2 
n o h a b í a n s e p a r a d o d e h e c h o la Ig les ia ga l i cana d e la S a n t a S e d e , ¿ c ó -
m o h u b i e r a n e l las p o d i d o p r iva r al P a p a del d e r e c h o d e j u z g a r el l i b r o 
d e F e n e l o n ? P o r lo d e m á s , n a d a h a y m a s c i e r t o q u e lo q u e . d i j o F l e u r y : 
« L o s e s f u e r z o s q u e s e h a n h e c h o e n F r a n c i a p a r a r e c o r d a r e ! d e r e c h o 
« a n t i g u o , no hau p r o d u c i d o m a s q u e la impos ib i l idad d e j u z g a r l o s 
« O b i s p o s . » (Opúsculos, p á g . 1 3 2 ) . 
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dencia debia chocar extremadamente á un h o m b r e , cuya 
cualidad mas conocida era la de no querer nunca corapro-
melerse con.ninguna autoridad que tuviese a lguna inf luen-
cia , por pequeña q u e fuese. El estimable autor de los Qpús-
ailos postumos de Fleury ha hecho un servicio muy señalado 
á la memoria dé-Bossuet., haciendo ver q u e éste hombre ilus-
tre , aunque fue el redactor , mas no fue el promovedor de'los 
;cuatro a r t í c u l o s 1 ; antes bien-, q u e él nada omitió pa ra ca l -
mar los espír i tus, y q u e se hizo sumamente útil á la Iglesia 
Oponiéndose á hombres ar rebatados , y sobre todo haciendo 
abortar "por medio de su autor idad y representaciones una 
redacción ( la del obispo de Tournay * ) enteramente c i smá-
tica, pues q u e admitía la defectibilidad dé la Santa Sede. Es 
preciso, pues , agradecer á Bossuet todo lo que hizo, y lo 
que impidió en esta ocasion. 

Solo faltaría saber cómo es posible que la redacción de los 
cuatro artículos, en los términos que existe, h a y a podido sa-
lir de la p luma de un redactor como este. Pero la respuesta 
es fácil -. Ningún talento por fortuna tiene el poder de mudar la 
naturaleza de las cosas, ni convertir en buena una mala causa, 
ni de expresar con claridad concepciones falsas. Los cuatro ar -
tículos seguramente nunca .debieron haberse escrito : mas, 
pues que se hizo q u e se escribiesen., la p luma de Bossuet 
nada podia mudar en el los; y así , son lo que son. Lá p l u -
m a del mas. g rande hombre de Francia no podia hacer na -
d a m e j o r , ni la del más vulgar escribiente nada peor . 'No se 
debe creer además q u e un hombre cómo Bossuet , puesto 
en un empeño tan difícil , á pesar de su extrema habil idad, 
haya podido salir de él sin inconvenientes. 

Según.hemos visto m a s a r r i b a , en toda la Iglesia católica 
no habia más que una voz contra los cuatro artículos. Estos 
sufrieron sobre todo el mayor a t aque por el Sr. Rocabertí , 
arzobispo de Valencia, cuyo pré lado creyó debia consagrar 

1 Nuevos opúsculos d e F l e u r y , p á g . 1 7 4 y 1 7 § . 

* V é a s e el 1 . 1 , p á g . 1 1 5 . 
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tres volúmenes én fólio á la refutación del-sistema galieano. 
Yo no he leido este libro : su gran masa me parece su mayor 
défecto, porque era muy fácil encontrar razones contra la 
Declaración; pero la .obra contenia además algunos tiros di-
rigidos, á la F r a n c i a , q u e chocaron mucho á Luis XIY. 

- E n fin, Bossuet , ya se determinase por una .órdén expre -
sa , ó por una simple insinuación de Luis XIY, ó acaso t a m -
bién-por el solo movimiento dé s u s i d e a s , porque la historia 
permite hacer todas estas suposiciones, emprendió la defen-
s a dé la Declaración, y esta fue su m a y o r desgracia, pues 
desde aquélla fatal época ya no pudo hallar reposo este, a n -
ciano venerable. . . . 

No puede menos de tenerse uña respetuosa compasión al 
verle emprender esta ob ra , in te r rumpir la , volverla.á tomar, 
dejarla de nuevo, mudar la el t í tulo, convertir el libro en p r e -
facio, v .después el prefacio, en l ibro, suprimir trozos en te -
ros , corregirlos, y en fin rehacer ó volver á.corregir, ó r e -
tocar hasta seis veces su obra en los veinte años q u e j a s a r o n 
desde 1682 hasta 1702. .. 

Debe recordarse y apreciarse la conjetura del hombre ilus- • 
i r é q u e nos ha transmitido estos pormenores : « L a mudanza, 
«d ice , de las circunstancias políticas d e t e r m i n ó aquellas v a -
«riáeiones: Bossuet recibió probablemente la orden, etc. ' . » . 

No tiene d u d a q u e á medida q u e Luis X I Y estaba mejor 
ó peor dispuesto con el P a p a ; á medida q u e se hallaba m a s 
ó menos influido por tal ó lal ministro ó magistrado; que era 
mas ó ménos dueño de sí mismo ; que se encontraba d o m i -
nado mas ó menos de sus pensamientos sábios y religiosos, 
daba sus órdenes para restringir ó extender las dimensiones 
d e la fe galicana. 

Cansado ya Bossuet de esta Declaración, que nunca h a -
bia podido sufrir en el fondo de su corazoñ , llegó por fin á 
escribir : « ¿ Q u é me importa la Declaración? V Í T A S E Á V X -

«SEAR. Yo no trato (y me complazco én repetirlo muchas ve-
1 Historia de Bossuet, d o c u m e n t o s j u s t i f i c a t i v o s del l i b . V I , t . I I , 

p á g . 3 9 0 . 
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«ees) , ni emprendo aquí defenderla » Seria difícil hacer á 
la Declaración una justicia mas completa. 

El ilustre b iógrafo q u e acabo de citar a ñ a d e , á mi pa re -
cer , aun mas peso á este juicio cuando d i c e : «También por 
«respeto á Luis X I Y AFECTÓ Bossuet decir en el capítulo de 
«su disertación : Sea de da Declaración lo que quiera s.» 

También sin duda diría : Como sea mas del agrado de 
V. 31.; mas esta vez parece q u e Bossuet no hizo sino lo q u e 

él deseaba , porque sean los q u e sean sus sentimientos s o -
b r e lo que llamaba la doctrina galicana, es m u y cierto q u e 
despreciaba en el fondo de su corazon los cuatro artículos 
propiamente dichos, y que despues de haberlos declarado 
formalmente odiosos, se veía autorizado libremente á no res -
petarlos. 

Sin embargo , su extrema sagacidad le hizo desde luego 
conocer que no podía abandonar los artículos , si al misino 
t iempo los miraba como decisiones dogmát icas , y así tomó 
el único partido q u e le q u e d a b a , que era el negar que la 
Asamblea hubiese entendido pronunciar decisiones d o g m á -
ticas. «Cuando los Obispos, q u e formaron los cuatro artícu-
«los , d ice , los llamaron decretos de la Iglesia gal icana, so -
«lamenle quisieron deci r , q u e su pa rece r , fundado sób re l a 
«an t igüedad , está Comunmente recibido en Francia V» E n 
otra par le afirma aun mas te rminan temente : «Nada se ha 
«decretado tocante á la f e , ni nada que pueda de n ingún 
«modo , en el espíritu de los artículos, comprimir las c o n -
«ciencias, ó suponer la condenación del sentimiento cont ra-

1 « ¡ABEAT IGITCR DECLARATIO'QUO LIBÜERIT! n o n ' e n i m e a m 
(quod s a e p e p r o f i t e r i i u v a t ) t u t a n d a m h ic s u s c i p i m u . r . » ' ( B o s s u e t , i n 
Gall. orthod, c. 1 0 ) . 

2 Historia de Bossuet, ibid.-— L a e x p r e s i ó n l a t i n a abeat quo li-
buerit s e t r a d u c e en la Historia de Bossuet p o r e s t a s p a l a b r a s : Sea de 
ella lo que quiera. S i n e m b a r g o , m e p a r e c e q u e la e x p r e s i ó n f a m i l i a r 
d e q u e m e h e s e r v i d o e s u n a t r a d u c c i ó n r i g u r o s a del l a t i n , y a c a s o la 
m a s e x a c t a . 

3 B o s s u e t , in Gall. orthod. 8 , 6 . — F l é u r y , Correcciones y adicio-
nes para los Nuevos opúsculos, p á g . 5 3 . 

«rio : los autores d e la Declaración ni aun SOÑARON en una 
«decisión dogmática » 

El grande hombre q u e se manifiesta bastante embarazado 
al tiempo de escribir estos renglones , no pensaba, á mi pa -
recer , que explicándose de este modo acusaba sin rodeos á 
los autores de la Declaración de no haber sabido lo que se 
hacían, ó perdido absolutamente el t ino; pues si no habian 
querido decidir cosa alguna sobre la fe , ¿ q u é es lo que h i -
cieron? ¿Se habian acaso congregado por divertirse, ó por 
divertir al público? ¿ A quién se podrá hacer creer que nada 
se decide que tenga relación con la. fe, cuando se ponen límites 
arbitrarios á la autoridad pontificia; cuando se trata de deci-
dir en quién reside, ó cuál es el verdadero solio de la sobe-
ranía espiri tual; cuando se declara que el Concilio es superior 
al Papa (proposición, que si se toma en el sentido cismático 
de los cuatro artículos, trastorna el Catolicismo, y por con-
siguiente el Cristianismo), y que las decisiones deíSumo Pon-
tífice toman toda su fuerza del consentimiento de la Iglesia? 

¿Y á quién se hará creer tampoco que unos hombres que 
proclaman estas decisiones, revestidas con todas las formas 
dogmáticas, y que las presentan como la fe antigua é inva-
riable de la Iglesia galicana (aserción la mas arrojada que 
jamás se haya proferido en el mundo) , «y las enviaban á to-
adas las iglesias de Franc ia , y á todos los Obispos estable-
«cidos en ellas por e l Espíritu Santo, á fin de que no hubie-
«se en todos sino una sola fe y una sola enseñanza 2 ; » que 
unos hombres como estos, vuelvo á decir , no hayan creído 

1 « N i h i l d e c r e t u m q u o d s p e c t a r e t ad fidem; n ih i l eo a n i m o u t e o n -
« s c i e n t i a s c o n s t r i n g e r e t , a u t a l te i i u s s e n t e n t i a e c o n d e m o a t i o n e m i n -
« d u c e r e t . Id e n i m NEC PER SOHNIUM c o g i t a b a n t . » ¡ B o s s u e t , in Gall. 
orthod. c i t ado p o r F l e u r y e n s u s Opúsculos : P a r í s , 1807 e n 1 2 ® 
p á g . 1 6 9 ) . 

* « Q u a e a c c e p t a ii P a t r i b u s , ad o m n e s Ecc le s i a s g a l l i c a n a s , a t q u e 
« E p í s c o p o s , iis S p i r i t u S á n e l o a u c t o r e p r a e s i d e n t e s , m i t t e n d a d e c r e -
« v i m u s , u t id i p s u m d i c a m u s o m n e s s i m u s q u e in e o d e m s e n s u e t i n 
« e a d e m s e n t e n t í a . » (Declaración de 1 6 8 2 , últimas líneas). - ¡ S e 
c ree r ía o í r h a b l a r á los P a d r e s d e N i c e a ó de T r e n t o ! 

TOSIO I I . 



estrechar las conciencias, ni condenar las proposiciones con-
trarias? üs preciso decirlo con f ranqueza : se cree leer una 
burla . 

Si se quieren conocer los verdaderos sentimientos de la . 
Asamblea de 1 6 8 2 , consultemos, pues me parece se debe 
creer á la carta que ella escribió á todos los Obispos de F r a n -
cia, para pedirles su aprobación y su adhesión á los cuatro 
artículos, sirviéndose para extenderla de la pluma del Obis-
po de Tournay *. . 

«Así COMO él concilio de Constantinopla, dicen los . d ipu-
t a d o s , se hizo universal y ecuménico por el consentimien-
t o de los Padres del concilio de Roma , así también nuestra 
«Asamblea l legará á ser , por nuestra unan imidad , un Con-
«cilio nacional de todo el Reino , y los artículos de doctrina 
« q u e os enviamos serán cánones de toda la iglesia galicana, 
«respetables para los fieles, y dignos de la inmortalidad *.» 

También me parece, que. deberá creerse al respetable his-
toriador de Bossuet , quien mejor que ningún otro debe co -
nocer y explicar el espíritu y sentido de lös cuatro artículos, 
el cual se expresa de este m o d o : «Los cuatro artículos p r o -

• S i a l g u n o d i j e s e q u e e s t e e r a u n o de los m a s a c a l o r a d o s , v d é 
c u y a d o c t r i n a h a b í a q u e t e m e r en el p a r t i c u l a r , t a n t o p e o r , p u e s los 
d i p u t a d o s q u e le d e b i a n conocer m a s b ien q u e n a d i e , y le h a b í a n o í d o 
e x p l i c a r s e t a n f o g o s a m e n t e , fiaban d e s u p l u m a u n e n c a r g o c o m o es -
t e . ¿ Q u é s u p o n e e s to s ino q u e los s e n t i m i e n t o s d e el los e r a n i g u a l e s á 
l o s s u y o s ? E n n i n g u n a c o r p o r a c i o n s e e n c a r g a n s e m e j a n t e s r e d a c c i o -
n e s s i n o á los qtre se c r e e n m a s p e n e t r a d o s d e los s e n t i m i e n t o s de l 
c u e r p o . 

» 'Historiada Bossuet, t . I I , l i b . V I , n o t a l o , p á g . 1 8 8 . — ¡ Q u é 
r a z o n a m i e n t o t a n bello y t a n j u s t o ' á s t como el concilio de Constan-
tinopla se hizo ecuménico por el consentimiento de los Padres del 
concilio de Roma (y no p o r el de l P a p a , d e q u i e n no s e h a b l a a b s o -
l u t a m e n t e ) , asimismo nuestra Asa-tablea ( a u n q u e d p t e s t a d a y c o n -
d e n a d a p o r el S u m o P o n t í f i c e ) llegará á ser un concilio nacional. 
C u a l q u i e r a l ec to r s e a d m i r a r á d e e s t e t o n o d e v ic to r i a y d e t r i u n f o , del 
a f e c t a d o d e s p r e c i o del S u m o P o n t í f i c e , de la o rgu l l o sa y loca c o m p a -
r a c i ó n d e u n a Ig les ia p a r t i c u l a r con la Ig les ia u n i v e r s a l , y e n fin, d e 
n o s é q u é a i r e d e s a t i s f a c c i ó n r e b e l d e f no sé e x p l i c a r m e d e o t ro m o -
d o ) q u e r e i n a e n es te p a s a j e . 
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«clamados en la Deliberación están compuestos casi en tera-
ámente de palabras esparcidas en los escritos de los Padres 
« d e la Iglesia, en los cánones de los Concilios, y en las car^ 
« t a s de los mismos Sumos Pontífices, Todo respira allí aque-
«11a gravedad an t igua , q u e anuncia en cierto modo la m a -
«jeslad de los cánones hechos por el espíritu de Dios, y coma-
agrados por el respeto general del universo » 

Si estas autoridades aun no bastan, escuchemos á L u i s X I V 
en persona. En una carta de 11 de julio de 1713 , hablando 
de los dos papas Inocencio X I I y Clemente X I , dice : «Que 
«uno y otro habian comprendido era prudencia no atacar en 
«Francia unas máximas que se miraban como fundamentales, 
«y que habia conservado la Iglesia galicana inviolablemen-
« te , sin sufrir en ellas ninguna alteración durante ei curso 
« d é tantos s i g l o s s . » Y en otra par te el mismo Soberano aña-
de : «Su Santidad es demasiado ilustrado para determinarse 
«,á declarar heréticas las máximas que sigue la Iglesia de 
«Francia 3 .» 

El mejor comentario sobre el espíritu y naturaleza de e s -
tos cuatro artículos se encuentra por otra parte en la obliga-
ción impuesta á todo el Clero de Francia de jurar el asenso 
y obediencia á los cuatro artículos, y de enseñar la doctrina 
en ellos proclamada , en términos que hasta los mismos J e -
suítas franceses estaban sujetos á este juramento forzado. 

Despues de todo esto, si nos vienen aun diciendo «que la 
« Asamblea de 1682 nada ha decretado, ni ha dicho una p a -
cí labra sobre la fe , ni aun soñado en condenar las máximas 

1 Historia de Bossuet, t . I I , l ib. V I , n o t a 1 4 , p á g . 1.71. 
2 N o se h a b l a r í a d e o t ro m o d o del S í m b o l o d e los A p ó s t o l e s . P e r o 

e l R e y s e e n c u e n t r a en c o n t r a d i c c i ó n m a n i f i e s t a cons igo m i s m o , p u e s 
q u e hab i a e m p e ñ a d o s u p a l a b r a r e a l de. q u e p e r m i t i r í a s o s t e n e r la-
a f i r m a t i v a y n e g a t i v a s o b r e e s t a s máximas fundamentales y e t e r n a s . . . 
d e a y e r . 

3 T e n i e n d o t o d o S o b e r a n o ca tó l i co u n d e r e c h o e v i d e n t e d e d i r i g i r 
a l P a p a es ta m i s m a f r a s e , s e s e g u i r á q u e t o d a s las ig les ias son i n f a l i -
b l e s , excepto la Ig les ia r o m a n a , y q u e el P a p a es demasiado ilustra-
do p a r a d u d a r d e e l lo . 



«contrar ias , etc. , » n a u a tenemos que responder ; todo hom-
bre, es dueño de n e g a r , si se empeña , la existencia del sol. 

Pero Bossuet decia lo que p o d í a ; pues arrastrado por cir-
cunstancias invencibles á-defender proposiciones q u e su no-
ble franqueza habia declarado, odiosas; proposiciones que p o -
nían á la Iglesia , y por consiguiente al Estado, en peligro, 
por un despique de unos cortesanos vestidos de obispos, se 
hallaba verdaderamente apprehensus ínter angustias; y para 
salir de este apuro tomó el partido de-declarar que la Asam-
blea nada habia declarado: de modo que ni la fe ni la con-
ciencia entraban para nada en este negocio. 

Cuando el lord Mansfield, uno de los mayores j u r i s c o n -
sultos de Ingla te r ra , decia á los jurados q u e iban á juzgar 
a un-libelista : « C u i d a d o / s e ñ o r e s , que aquí no os Habéis 
«juntado para declarar si el acusado es ó no es culpable de 
«libelo ; porque e n este caso seríais jueces. Lo único que os 
«toca hacer es pronunciar pu ra y simplemente si el acusado 
«ha compuesto ó noel libro de que se trata. A mí me pertenece 
«despues decidir si este libro es libelo.» 

Los jurados entonces le r e spond ie ron : «Vues t ra Señoría 
«se burla-de nosotros; cuando declaramos á un hombre ctfl-
« pable de robo ó de asesinato premeditado, indudablemente 
«calificamos el c r i m e n ; pero en vuestro s i s t e m a , . a q u í n o 
«podemos pronunciar ni culpable ni no culpable; po rque la 
« publicación de un libro no es un c r imen, y solo llega a j e r i o 
«por la cualidad del libro;.y.así á nosotros es á q u i e n e s loca 
«decidir si este libro es l i b e l o . — N a d a menos q u e eso, r e -
aplicó el célebre Presidente del banco del R e y ; porque la 
«cuestión de saber si un libro es libelo, e s ' ú n a cuestión de 
«derecho, y n inguna cuestión de derecho puede ser d e j a 
«competencia de los jurados. Decid , pues , sí el acusado ha 
«compuestoel l ibro; solo esto se os p r e g u n l a , y yo no p ro -
«pongo mas cuestión que esta. »—Entonces los jurados pues-
tos en este estrecho por él despótico Lord , pronunciaron so-
bre su palabra de honor, que el acusado no había compuesto 
aquel libro, y esto en presencia del mismo acusado que»de-
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claraba lo contrario Yo creo que si lo hubiesen pensado 
b ien , aun hubieran declarado, que ni siquiera había SOÑADO 

semejante delito \ 
Bossuel sabia que la Asamblea cls 7682 habia pronunciado 

sóbrela fe y sobre la conciencia, coino los jurados ingleses s a -
bían igualmente que aquel hombre habia publicado tal libro; 
pero hay momentos embarazosos en la v i d a , en los cuales eL 
hombre de talento, cuando ya no puede retroceder, sale del 
apuro como puede. Compadezcamos á aquél grande h o m b r e ; 
pues ya una vez embarcado con otros q u e no se ' le parecen, 
e ra preciso que remase con ellos. 

E s una verdad desagradable , pero en fin es una verdad, 
que en la Defensa de la Declaración, arrastrado Bossuet pol-
la naturaleza del objeto, y por el movimiento de la discusión, 
adoptó sin percibirlo el modo protestante. E s observación 
del cardenal Orsi , y muy fundada . «No hay , dice, un griego 
«cismático, ni un obispo anglicano que no adopte con e m -
«peño 3 las interpretaciones que Bossuet da á los pasajes de 
«la Escritura y de los P a d r e s , de los cuales se sirve para 
«sostener la supremacía del Papa. Su método es proponerse 
«los textos que citamos en favor dé la prerogativa pontif i-
«c ia , como objeciones que debe r e f u t a r ; y por el contrario 
«los textos que los herejes emplean contra el dogma católi-
«co, y que procuramos concordar cón nuestra doctrina, Bos-
«suel los toma y nos los da como reglas ciertas de in t e rp re -
«tacion en el exámen de los textos de la Escritura y de la. 
« t radic ión; método que en teología puede llevarnos m u y 
«léjos 

Es cierto q u e Bossuet. da lugar á esta reconvención, lo que 

1 S o b r e e s t e s i n g u l a r p r o c e d i m i e n t o i n g l é s p u e d e n v e r s e l a s n o t a s 
de l S r . H e r o n s o b r e l a s f a m o s a s c a r t a s d e Iunius, é n 8 . ° , t . I I . 

3 Ñec per somnium. S u p r a . 
3 Utroque pólice. E x p r e s i ó n e l e g a n t e t o m a d a d e H o r a c i o {epis t . I , 

X V I I I , 6 6 ) . 
4 « Q u a m e t h o d o s e m e l a d m i s s a , n e m o n o n v i d e t q u a n t a p e r t u r -

« b a t i ó in r e s theo log icas i n v c h a t ü r . » ( O r s i , 1 . 1 , c . 2 1 ) . 



únicamente decimos en honor de la verdad. Él j uega con los 
textos uno tras de otro, que és el método eterno de los P ro -
testantes : «No hay una verdad rel igiosa, añade sabiamente 
«el mismo Cardenal , que los herejes no hayan impugnado 
« con textos de la Escritura y dé los Padres. Los escritores g a -
«licanos, atacando de este modo á la supremacía del Papa , 
«no han sido ni mas felices ni mas conclayentes; porque no 
«se debe razonar por uno ó dos textos sueltos, sino por el 
«conjunto de todos ellos explicados por la tradición ' . » 

Este espíritu de sofistería, tan poco digno de Bossuet, 
puede muy bien conducirle á olvidar lo que ya habia dicho, 
lo cual no deja de tenér sus inconvenientes en a lgunas c i r -
cunstancias. Por ejemplo, si en él calor de la disputa quiere 
p robar que la España y la Escocia reunidas á a lguna par te 
considerable de Italia y de Alemania nada p rueban con su 
disentimiento contra la legitimidad de un Papa reconocido 
por el resto del mundo católico, llama á todos estos países 
una pequeña porciondel Catolicismo. Mas si en otra par te quie-
r e probar que el tercer concilio de Constantinopla no podía 
ser tenido por ecuménico, antes que la Iglesia de España hu-
liese adherido libremente á él, despues de un examen suficiente, 
entonces llama á la Iglesia de España SOLA , una tan grande 
porcion de la Iglesia católica 2. 

De otro modo habla cuando defiende la ve rdad ; mas este 
método protestante trae su vicio del asunto. Como los cuatro 
artículos son protestantes por esencia, por poco que se a ñ a -
da á ellos, en fuerza de este movimiento polémico, q u e a r -
rastra á todos los hombres mas allá del punto matemático de 
la verdad , insensiblemente se halla transportado á la escuela 
protestante. 

1 Yo rae t o m a r é la l i b e r t a d d e a ñ a d i r , y por el estado actual de la 
Iglesia universal, lo. q u e n i n g ú n p r u d e n t e e sc r i t o r s e p e r m i t i r á l l a -
m a r a b u s i v o . M a s a r r i b a h e m o s c i t a d o á P a s c a l h a b l a n d o e n el m i s -
m o s e n t i d o . — V é a s e á Or s i e n la o b r a c i t a d a , t . I I I , l i b . I I I , c . 3 , 
p á g . 1 8 , y allí s e v e r á n los dos t ex tos d e B o s s u e t al f r e n t e u n o d e o t r o . 

5 O r s i , i b i d . l ib . Y , c. 2 1 , p á g . 98 . 

Lo que hay de seguro e s , q u e para cualquier católico que 
no esté muy instruido y prevenido, la defensa de la Declara-
ción es un libro malo. . 

Muv pronto oiremos decir al mayor magistrado del último 
siglo, hablando de la Defensa, que seria: sensible saliese á luz; 
y esto nos autoriza para decir hoy que es muy desagradable 
que haya salido. 

« E n el ínterin veamos otras sutilezas. Quiere , según dice, 
«revelarnos el misterio d é l a Declaración galicana1 . Los P a -
«dres franceses (¡los Padres!...) jamás han decretado q u e 
«el Papa no es infalible \ Pero no se le hace injuria en t r a -
«tar sus decisiones como las de los Concilios generales. Estos 
«son-incontestablemente infalibles; y sin embargo en el caso 
« q u e se dudase si a lgún concilio es ecuménico, no habr ía 
«otra regla para decidir la cuestión sino el consentimiento 
«de la Iglesia. Téngase por cierto, si se quiere , que el Santo. 
«Padre , hablando excathedra, es infalible: mas pudiéndose-
«dudar si ha hablado con todas las condiciones requer idas 
«para ello, no será definitivamente seguro que ha hablado 
«de este modo , sino cuando el consentimiento de la Iglesia 
«ha venido á unirse á su decisión 3 .» 

' . . -• . ' - . - • r 

1 Gállicanae declardtionis arcanum. Coro l l . d e f e n s . § 8 . 
2 Gallicanos Paires non id EDIXISSE ne Romanus Pontifex infal-

libilis haberctur. L a p a l a b f a EDIXISSE es c u r i o s a , y lo m a s cu r io so 
a u n e s , q u e e n el m i s m o l u g a r d o n d e n o s q u i e r e d e s c u b r i r el g r a n d e 
arcano de la d e l i b e r a c i ó n g a l i c a n a , o l v i d a n d o B o s s u e t q u e la A s a m -
b lea n a d a h a d e c r e t a d o , d e j a c a e r d e s u p l u m a e s t a s p a l a b r a s d e c i s i -
v a s : Quo dogmata conslilulo, á l a s c u a l e s n a d a s e p o d r í a a ñ a d i r , s i 
él m i s m o no h u b i e s e d i c h o a l g u u a s l í n e a s m a s a r r i b a : PLACCIT ILLCD 
PRO CERTO FIGERE. 

3 « A s t c u m d u b i t a r i p o s s i t , n u m pro c a t h e d r a d i x é r i t , adh ib i t i s -
« ó m n i b u s c o u d i t i o n i b u s , u l t i m a n o t a a c t e s s e r a s i t P o n t i G c i s ex e s ~ 
" t h e d r a d o c e n t i s c u m E c e l e s i a e c o n s e u s u s a c c e s s e r i t . » ( B o s s u e t , i b i d . 
g S ) . E s t e tex to e n c i e r r a u n a an f ibo log ía n o t a b l e ; p o r q u e p u e d e t r a -
d u c i r s e : Mas cuando se puede dudar si el Papa ha hablado ex c a -
t h e d r a ; ó b i en c o m o yo h e t r a d u c i d o : Mas pudiéndose dudar si el 
Papa, e tc . , lo cua l e s m u y d i f e r e n t e . Y c o m o no p u e d e s u p o n e r s e q u e 
u a h o m b r e c o m o B o s s u e t h a y a i n c u r r i d o e n u n a o s c u r i d a d v o l u n t a r i a , 
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« Si esta explicación, añade Bossuel , es del gusto de Ro-

cana, y puede ser útil á la paz, no creo deberme oponer á 
«ella ' . » 

Los Padres de 1682 .jamás soñaron en esté sutil acomoda-
miento, y yo solamente lo refiero pa ra manifestar el e m b a -
razo en que se ha l laba un g rande hombre. 

Por lo demás , se ve en él con placer aquella convicción in-
terior que lo atraía siempre á la un idad , y la comparación,, 
tan. notable de los decretos de un concilio ecuménico con los 
del Papa. De lo-cual se sigue que la b u l a , por ejemplo, de 
Leon X , ÈxurgcU Dominus, lanzada contra Lute ro , no a d -
mitía mas que una sola objeción : El Papa no ha hablado ex 
cathedra, así como el concilio de Trento no admitía mas que 
la sola objecion de decir : No es ecuménico. 

No se trata , pues , ya mas q u e de saber qué personas, y 
qué número de entre ellas tenían derecho de'proponer esta du-
da-. La decisión, s egún se v e , se halla m u y adelantada, lue-
go que se fija exactamente el problema. 

El último historiador de Bossuet nos ha hecho observar 
«la atención delicada y cuidádosa de este g r a n d e hombre en 
«no nombrar los cuatro artículos en su disertación pre l imi-
«nar , lo cua l , añade , era por respeto á Luis X I V , y por los 
« empeños que habia contraído con la corte de Roma ; sin 
«dejar por eso de exprésar la doctrina contenida en ellos, y 
«de apoyar su verdad sobre las máximas y las autoridades 
«mas incontestables; . . . y como esta doctrina en nada se d i -
« ferencia de la q u e se conoce en toda la Iglesia bajo él n o m -
« bre de parecer de la escuela de París, no habiendo sido con-
« denada esta opinion, tampoco puede serlo la otra 2 .» 

* 
yo. no veo a q u í m a s que u n defecto de es t i lo , t j u e se sue le escapar á 
todos los e sc r i to res , ó b ien q u e el texto se ha a l te rado d e s p u é s de la 
m u e r t e del i lus t re a u t o r , como hay m u c h a s p r u e b a s de ello. 

1 «Id si R o m a e p lacea t , pac ique p r o f u t u r u m s i t , h a u d qu idem 
« c o n t r a d i x e r i m . » ( I b i d . § 8). 

2 Historia de Bossuet, documen tos just i f icat ivos del l ib. Y I , t . I I , 
p á g . 397 y Í 0 0 . 
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Con todo el respeto que profeso á este ilustre historiador, 

no puedo menos de observar que Bossuet hace aquí una fi-
g u r a enteramente indigna de é l : porque en la suposición de 
q u e estas dos doctrinas sean idénticas, lo que se acaba de 
leer equivale á lo s igu ien te ; « Yo no defiendo ( m e cómplaz-
«co en repetirlo con frecuencia) los cuatro artículos , antes 
«bien los abandono formalmente ; solamente defiendo la doe-
«trina de los doctores de Par í s , q u e es idénticamenté la mis-
a m a que la de los cuatro artículos. » No hay medio : ó Bos-
suet no creia la tal identidad de las dos doctrinas, ó no hay 
razón alguna para creer á Bossuet sobre este punto. 

Esta discusión, q u e versa acerca de un grande hombre, es 
á la verdad m u y desagradab le ; pero ¿ q u é se ha de hacer? 
Culpemos á los cuatro artículos, que la han hecho necesaria. 



CAPÍTULO IX. 

CONTINUACION D E L MISMO A S U N T O . — D E F E N S A D E L O S C U A -

T R O A R T Í C U L O S P U B L I C A D A BAJO E L N O M B R É D E B O S S U E T , 

D E S P U E S D E SU M U E R T E . 

Si causan á la verdad tristeza las reflexiones tan obvias 
que en esta discusión se ofrecen, y quo no podíamos pasar 
en silencio, también luego á luego se encuentra el alivio, 
mediante una consideración terminante que dispensa de to-
da suposición desagradable , y e s ; q u e en un sentido m u y 
cierto, la Defensa de la Declaración no es de Bossuet , ni 
puede colocarse en el número de sus obras. 

Impor ta poco que en la Biblioteca del Bey se halle la De-
fensa de la Declaración escrita de mano dé Bossuet : todo lo 
que un hombre escribe no suele reconocerlo por obra suya , 
ni se destina á ver la luz pública. Todas las obras-postumas 
son sospechosas, y muchas veces h e llegado á desear que 
estuviese prohibido publicarlas sin preceder una autorización 
solemne^ Todos los- dias escribimos cosas q u e despues d e s -
aprobamos; pero no sé qué se es , s iempre se ama lo que se 
h a escrito, y difícilmente se determina uno á rasgarlo, sobre 
todo si la ob ra es considerable, y contiene por otra-parte al-
gunas páginas útiles, de las cuales se espera poder aprove-
charse algún dia. En el entre tanto viene la muer t e , y siem-
pre inopinada, porque es muy raro el hombre q u e cree q u e 
mori rá hoy. El manuscrito cae en manos de un heredero , ó 
de un comprador que lo imprime; lo que ordinariamente es 
una desgracia , y algunas veces un delito. Cualquiera au to-
r idad inglesa que hubiese prohibido la publicación del Co-
mentario de Newton sobre el Apocalipsis, ¿no hubiera hecho 
u n g ran servicio á la memoria de este g rande hombre? Sin 
duda hay circunstancias que permi ten , y aun tal vez q u e 

pueden exigir la publicación de una obra pos tuma; pero e s . 
el caso presente todas ellas se reúnen para hacer desechar la 
Defensa de la Declaración. E s t a , s egún .ya lo hemos visto, 
era una obra de precisión ó de obediencia, ó de uno y otro, 
y Bossuet por sí mismo nunca se hubiera determinado á es-
cribirla. ¿Cómo habría él d e f e n d i d o espontáneamente u n a 
obra concebida y ejecutada contrast i voluntad? Veinte y dos 
años vivió despues de la Declaración, sin habernos dejado u n a 
p rueba de q u e a lguna vez hubiese determinado publicar la De-
fensa ; nunca halló el momento favorable , y esto merece m u y 
particular atención en un hombre tan fecundo, tan ráp ido , 
tan seguro de sus ideas, tan firme en sus opiniones; no p a -
rece sino que había perdido su brillante carácter. l o busco 
á Bossuet y no le encuentro. Sobre nada se muestra seguro, 
ni aun sobre el título ; y aquí es el tiempo de observar q u e 
el título d e este libro, tal como lo vemos hoy á la cabeza d e 
la o b r a , es una falsedad ̂ incontestable; p o r q u e habiendo s u -
pr imido Bossuet el título ant iguo de Defensa de'la Declara-
ción, y por otra p a r t e , habiendo declarado solemnemente 
que el no quería defenderla, no se ha podido sin insultar á 
su memor ia , á la ve rdad , y al público, conservar este t í tu -
lo, y desechar el dq Gallia orthodoxa, sustituido á aquel por 
el inmortal Prelado. No se puede mirar sin tomar el mas vi-
vo interés á este grande hombre , a t ado , por decirlo as í , á 
un trabajo tan ingrato , sin poder nunca ni abandonar lo , m 
acabarlo. Despues de haber hecho, reformado, mudado, cor-
régido, dejado, vuelto á tomar, mutilado,, suplido, bor rado , 
intéri i neado y anotado su obra , acabó por deshacerla toda, 
y por hacer otra nueva que sustituyó á la revision de 1695 
y 1696, producida ya con dolor, donde suprime enteros los 
tres primeros libros, le m u d a el t í tulo, y se impone la ley-
de no pronunciar ya mas el nombre de los cuatro a r t í -
culos. . 

Mas aun con esta nueva forma ¿ satisfará la obra á su a u -
tor? D e ningún modo. Esta malhadada Declaración lo agi ta , 
lo atormenta, lo consume por decirlo así , v es preciso a u n q u e 

\ 



la vuelva á mudar . No hallándose jamás contento de lo que 
ha hecho, piensa siempre en hacer otra cosa diferente, «v 
«cási no puede dudarse que el designio de Bossuet no fuese 
«de var iar su obra TODA ENTERA, como habia ya mudado los 
«tres primeros libros ' ; pero la multitud de negocios, y las 
«enfermedades q u e padeció en.los últimos años de su vida, 
«le impidieron ejecutar su proyecto 2 , ó á lo menos de p o -
«ner en limpio su ob ra ,» porque estaba ya casi terminada, 
y el abate L e q u e u x , segundo editor de las Obras de Bossuet, 
«juntando varios borradores escritos de mano de! ilustre au-
« lor , confundidos en una multitud de papeles, ha hallado la 
«obra cási enteramente corregida según el nuevo plan V» 

«Pero , dice el nuevo historiador de Bossuet, como estos 
«borradores no llegaron á nuestras manos, es imposible fijar 
«nues t ra opinion sobre la naturaleza y la importancia de es-
«tas correcciones 4 .» 

A la verdad es mucha desgracia q u e estos manuscritos no 
hayan llegado hasta nosotros, aunque fuese en su estado de 
imperfección «. Nos bas ta , no obstante, saber que han exis-
tido, y q u e Bossuet no solamente quería variar su obra toda 
entera, s ino,que aun habia ya cási ejecutado su proyecto ; 
lo cua l , en el juicio mismo de su autor , priva al l ibro , tal 
cual como lo tenemos hoy, de toda autoridad. 

Bossuet murió al f in , y este astro se ocultó el 1704. N a -
turalmente se ofrece el preguntar , ¿cómo este g rande h o m -

1 Historia de Bossuet, d o c u m e n t o s jus t i f i ca t ivos del l ib . V I , t . I I . 
p ág . 4 0 0 . - " 

2 A s í lo conf iesa el m i s m o aba t e Bossue t . Obras de Bossuet, e d i -
c ión de L i e j a , 1 7 6 8 , t . X I X , prefacio de los e d i t o r e s , p á g . 2o . 

3 Historia de Bossuet, ib id . pág . 4 0 0 . 
4 Historia de Bossuet, d o c u m e n t o s j u s t i f i c a t i vos , ib id . pág . 4 0 0 . 
6 No ser ia acaso m u y difícil a d i v i n a r , ó á lo m e n o s sospechar la 

razón q u e n o s ha p r i v a d o de ellos : c o n t e n í a n las v a r i a c i o n e s , y acaso 
las r e t rac tac iones ó a r r e p e n t i m i e n t o del g ran B o s s u e t , y no era m e -
n e s t e r m a s p a r a d e t e r m i n a r á s u s o b r i n o á s u p r i m i r l o s . P u e s s a b e m o s 
q u e este veía ya con m u c h a p é n a , s e g ú n o b s e r v a r é m o s m u y p r o n t o , la 
s e g u n d a revis ión de la o b r a , d o n d e ei i lus t re a u t o r hab ia hecho m u -
c h a s cor recc iones . 

bre habia podido duran te tantos años dejar enmollecer, por 
decirlo así , en sus carteras una obra de esta importancia, sin 
pensar en impr imir la , ni aun en presentarla á Luis X I V , 
como nos lo asegura su sobrino 1 ? 

L a respuesta se presenta po r sí mi sma , y lo es , que ni el 
Soberano ni el subdito querían q u e se publicase. Demos por 
cierta la aserción del abale Bossuet , «de que el Obispo de 
«Meaüx habia compuesto la Defensa por orden expresa de 
«Luis XIV, V siempre con el designio de dal ia al p ú b l i c o 9 ; » 
y explíquesenós cómo es que el mas absoluto de los Reyes no 
ía mandaba publicar , ó cómo suponiendo que lo mandase, 
podría rehusarlo el mas sumiso de los subditos. Yo creo q u e 
no puede decirse otra cosa, sino q u e Luis X l Y persistió, pero 
que sus instancias fueron siempre contrariadas por ^ r e p u g -
nancia de Bossuet ; y en este casó la Defensa se hubiera des-
truido mas visiblemente, pues que un hombre como Bossuet 
habr ía en su conciencia proscrito aquel libro hasta el punto -
de negar su publicación al mismo Luis XIV: 

Después de la muer te de este sabio Obispo, cayeron sus 
papeles en las manos de su poco digno sobrino el abate Bos-
sue t , que podría llamarse justamente , sirviéndonos de una 
expresión muy conocida, élsobrinilo de un gran tio'3. 

Parecía muy natural que este hombre se apresurase a p u -
blicar una obra tan análoga á los principios que él mismo 
profesaba, y que además debia creerla muy propia para en -
g randece r l a reputación de su lio. Sin embargo , guardó el 

' Carta del abate Bossuet al canciller D'Águesseáu, en lá Histo-
ria de fíossuet , l ugar c i t ado , pás;. 4 0 7 . 

* Memorias.del Abale, d o c u m e n t o s j u s t i f i c a t i vos , ib id . pág , 4 0 7 . 
3 El S r . de B e a u s s e t obse rva q u e eí carácter conocido del abale 

Bossuet lo hacia incapaz de toda moderación. {Historia de Bossuet, 
t . I V , lib. X I , pág . 1 8 ) . - E s t a s dos p a l a b r a s b a s t a n . R e c o r d a r e m o s so-
l a m e n t e un h e c h o , y e s , q u e es te m i s m o s o b r i n o escr ib iendo á s u t io 
d e s d e R o m a , á d o n d e lo hab ia e n v i a d o por el a s u n t o de Fene lon , le 
decía : El Arzobispo de Cambray es una bestia feroz, y el mayor ene-
migo que ha tenido jamás la Iglesia. (Ca r t a de 2 o de n o v i e m b r e d e 
1 6 9 8 , en la Historia de Fenelon, t . IT , l ib. I I I , pág . 1 5 8 ) . . 
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más profundo silencio por el espacio de treinta años , y la 
obra no se manifestó en lodo este t iempo. 

El célebre aba le F l e u r y , que murió en 1723 , había s a -
cado una copia de ella con el permiso del ilustre Obispo, con 
quien tenia particular amistad (e ra de la pr imera redacción 
con el título de Defensa),-y la dejó en legado al canciller 
D'Aguesseau; pero este gran magistrado no se cuidó de r e -
clamar el legado De modo q u e para todos los grandes pe r -
sonajes del Estado, que podían entonces conocer los secretos 
de la corte y los de Bossuet, parece q u e este libro era u n a 
o b r a de nigromancia que no se podia llegar á ella sin t e m -
blar. ' -v , • . . . • , 

Esta copia, q u e no se atrevió á reclamar el canciller de 
Francia á quien pertenecía , se la hizo traer el cardenal d e 
F leu ry , primer ministro, y la hizo depositar en la Biblioteca 
Real «con la condicion y orden expresa de no dejar sacar 
«cop i a , a lguna de ella, ni poder comunicarla á nadie para 
« t r a s l a d a r l a 2 . » 

Cualquiera creería que se trataba de la salud del Estadp. 
El mismo sobrino nos ha transmitido la declaración de su tío, 
á saber : «Que solamente una evidente ut i l idad, en una p a -
«lab r a , una necesidad absoluta podia obligar á S. M. á q u e 
«consintiese en que se publicase una obra de esta na tura le -
«za 3 . » Y el canciller D'Aguesseau temia que si este mismo 

1 Merecen copiarse las m i s m a s expres iones de la no t a q u e nos h a 
c o m u n i c a d o es ta a n é c d o t a , que es del Dr . T r a g u y , u n o d e los b ib l io -
t eca r io s segundos de la Biblioteca del Bey . « E l Canc i l l e r , d i ce , m e 
« a ñ a d i ó , que ha l lándose en F r e s n o s c u a n d o m u r i ó el a b a t e F l e u r y , 
« n o creyó que debia rec lamar aquel legado.» fHistoria de Bossuet, 
l . V i , d o c u m e n t o s jus t i f i ca t ivos , l ib . V i , pág . 4 0 3 ) . Lá f r a s e es tá c o n -
ceb ida de modo q u e nos da á en tender q u e D ' A g u e s s e a u no se hab i a 
p reva l ido del legado porque se hallaba en Fresnes : si h u b i e s e e s t a d o 
« n P a r í s , hub i e r a podido hace r se con el m a n u s c r i t o s in ru ido y s in ce -
r e m o n i a ; pero desde F r e s n e s era m e n e s t e r escribir y m a n i f e s t a r s e 
m a s : la couducta q u e observó i n m e d i a t a m e n t e el M i n i s t e r i o , hace ver 
q u e el canciller D ' A g u e s s e a u obró en es te caso con m u c h a p r u d e n c i a . 

1 Documen tos jus t i f ica t ivos , ibíd. t . I I , pág . 4 0 3 . 
1 Documen tos jus t i f ica t ivos , ibid. t . I I , pág . 418 . — ¿ Y de q u é na-

sobrino llegaba á comunicar la o b r a , podria suceder q u e 
apareciese impresa en Holanda, lo cual seria sensible '. 

' Ciertamente q u e ni el Canciller ni el aba te Bossuet ( p e r -
dóneseme nombrarlos juntos) podrían ver con disgusto la 
publicación de una ohra , en , donde se trataba de limitar el 
poder del Papa , porque uno y otro pensaban sobre esto del 
mismo modo, aunque solo en este punto se parecían. 

Y cuando el abate Dupin en 1708 publicó una obra d e s -
tinada directamente á formar jóvenes teólogos para la De-
fensa de los cuatro artículos, el Gobierno le dejó obrar libre-
mente s . Yo creo m u y bien que Luis X I V , según las a p a -
riencias, nada sabia* de esto, y puede ser también que no 
hubiera entendido la cuestión si se la hubiesen explicado; 
pero todo esto es indiferente. Dupin imprimía con privilegio 
de S. M., y esto basta. El Rey, ó por mejor decir el Sobera-
no, responde justamente de todo, porque lo sabe todo, pues 
q u e todos sus agentes y todos sus órganos son él mismo. 
' Pero cuando el Soberano obra personalmente, ó que a lgu -

no se dir ige personalmente á él, la cuestión debe tratarse co-
mo todas ¡as demás ; y en esta inteligencia podria p reguntar -
s e : ¿cómo rehusaba Luis XIV que se publicase una obra 
emprendida por su orden? 

Una sola conjetura cabe sobre este p u n t o , v por for tuna 
llega á aquel grado de probabilidad q u e cási se confunde 
con la verdad. Despues de aquel primer fervor de la c o m -
turaleza? ; Oh g r a n d e h o m b r e ! de u n a naturaleza con t ra r ia á v u e s -

t ra naturaleza. 
> Nota del Dr. Traguy, e n la cual ref iere u n a conversación con él 

canc i l le r D ' A g u e s s e a u del 1 3 de d ic iembre de 1708 . ( Ib id . pág . 4 0 7 , 
2 A q u í debe obse rva r se , que el p r imer teólogo q u e e m p r e n d e p ú -

b l i c a m e n t e la defensa de los c u a t r o a r t í cu los , es el abate D u p i n , h o m -
bre de doc t r ina m a s q u e sospechosa . E n gene ra l , todos los escr i tores 
anticatólicos ó an t i rea l i s tas nunca h a n d e j a d o , ya m a s , ya m e n o s , de 
adop ta r los c u a t r o ar t ículos como u n a doc t r ina f u n d a m e n t a l . Si B o s -
s u e t , que es taba bien incomodado: de las op in iones a t rev idas de D u -
p i n , y que m a s d e u n a vez se las habia r e p r e n d i d o , hub iese pod ido 
p reve r que este teólogo ser ia el p r imer c a m p e ó n de la Dec la rac ión , s in 
d u d a hub i e r a dicho : .Yon tali auxilio, e tc . 



posieion, q u e es común y conocido en todos los escritores, 
Bossuet cesó m u y pronto de hallarse satisfecho de su obra . 
Es cierto q u e con entera convicción dec ia : Yo llevo esta causa 
con toda seguridad al tribunal del Salvador pero esta segu-
ridad, en breve se convirtió en ansiedades, a vista dé l a s opo-
siciones q u e se manifestaban por todas pa r tes , .y de los n u -
merosos escritos que combatían aquellas doctrinas que él 
creia ciertas; de modo que se asustó la reflexión, nacieron 
los escrúpulos, y en el alma pura de Bossuét un escrúpulo 
bastaba para dejar fria la voluntad. Él va-no gus taba de su 
obra , ni quer ía que saliese á luz, y Luis X I V por su parte , 
contento de la sumisión de tan grande hombre , jamás se.de-
terminó á afligirle durante su vida, y aun supo respetar sus 
nobles escrúpulos después de su muerte . 

Hagámonos cargo de la situación de Bossuet. Escribía para 
un Clero cuyas opiniones no eran tan moderadas como las 
suyas; escribía contra una doctrina recibida por la mayor 
par te de la Iglesia católica; escribía en cierto modo por u n 
Bey contra un P a p a , con el deseo sincero de mostrarse obis-
po ortodoxo y subdito sumiso; y escribía con la íntima per-
suasión de que su libro seria un monumento dogmático; mas 
no obstante, cada día veia nacer objeciones cont ra la causa 
cuya defensa hab ia emprendido , ;y cuando creia haber h a -
llado la solucion á estas dificultades, las veia volver á a p a -
recer bajo otras formas , y con consecuencias que las daban 
una nueva fuerza. Esto le obligaba á registrar toda la t r a -
dición, á consultar todos los Concilios, y á luchar con t r a í a 
autoridad de las cosas y dé los hombres. Á los tormentos de 
una conciencia delicada añádase el temor de irr i tar mas los 
espíritus que estaban ya tan agriados, y el peligro conocido 
de faltar á a lguna de las precauciones necesarias para la con-
servación de la. unidad. ¿No era todo esto bastante para ha-
cer temblar la rel igión y la probidad de Bossuet? 

Ahora se concibe bien por qué Bossuet no presentó j a -
1 Securas hanc causam ad Christi tribunal perfero. (Obras de 

Bossuet, e n 4 , ° , t . X X , iu corol ! . ) . 
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más á Luis X I V una obra , no obstante que la había empren-
dido por orden expresa de este Pr ínc ipe ; y también se v e l a 
razón por que este, detenido por los escrúpulos, y muy pro-
bablemente por las graves representaciones de aquel P re l a -
do, se abstuvo constantemente d e hacer publicar su libro, v 
aun de pedírselo solamente; y en f in , se conoce por qué este 
libro llegó á ser un secreto de Estado que nunca debía des-
cubrirse al público. Ahora se .comprende por qué un pr imer 
ministro hacia autoritalivamente que le trajesen de casa del 
abale Fleury el manuscrito de la Defensa, por temor de que 
se publ icase; y por qué un canciller de F r a n c i a , y lo que 
es mas un D'Aguesseau, no sé atrevía á pedir á los herede-
ros del abate F leury este manuscri to que él le habia legado 
en su testamento. ¡ A h ! estaba bien informado y penetrado 
de las intenciones y de los motivos del Gobierno ! Ahora se 
comprenden las escrupulosas medidas tomadas por el Minis-
terio, pa r a que este manuscrito depositado en la Biblioteca 
del Rey, como simple monumento de un grande hombre, no 
saliese nunca de allí p a r a extenderse en el público. Se c o m -
prende cómo el pr imer magistrado del reino temía que se 
hiciese una edición en Holanda , LO CUAL SERIA, según él, 
MUY SENSIBLE : cómo el Ministerio, inquieto aun cuatro años 
después de haber fallecido el abate F l e u r y , y no sabiendo 
q u e el Canciller no habia reclamado su. legado, envió á su 
casa al segundo bibliotecario de la Biblioteca del Bey , pa ra 
pedirle que le dejase ver aquel manuscrito 1 que se suponia 
conservaba en su poder en virtud del testamento del Aba te ; 
y en fin se comprende por qué parecía tan importante reco-
brar el ejemplar qué,se creia falsamente haber sido p resen-
tado al Bey \ 

Lo que D'Aguesseau miraba como muy sensible, fue p r e -
cisamente lo que sucedió. La obra de Bossuet, de la primera 
revision, se imprimió furt ivamente y m u y a la ligera en L u -

' Con la cond ic ion d e no vo lve r lo j a m á s . E s t o s e d a por s u p u e s t o . 

* D o c u m e n t o s j u s t i f i ca t i vos de la Historia de Bossuet, i b i d . p á -
g i n a 4 0 6 . 

1 8 TOMO ¿ I . 
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xemhurgo el 1 7 8 0 , por una copia informe y sin n inguna 
especie de autorización ' . E n fin, la misma obracle-lasegun-
da revisión m se publicó haSta el año 1745, también sin n in -
guna autorización púb l ica , y .con la dala de f m s t e r d a m 

Este fue el honor que se hizo á la memor ia de Bossuet 
cuarenta y un años después de su muerte. Una obra pos tu -
m a de-este g rande h o m b r e , y sobre un asnillo de la mayor 
importancia , debía dedicarse, al Rey, y salir de las prensas 
del Louvre ; y debía estar adornada con mas aprobaciones, 
por lo menos'nacionales , que las q u e presenta en su frontis 
la Exposición de la fe católica. Pero no ; será preciso leer : — 
Amlerdam—Hííj — y nada mas. Por otra par le , el abate 
Bossuct nos ha manifestado las intenciones expresas dé su 
l io : «Sintiendo que se acercaba su f in , entregó la obra en 
«manos de su sobrino, mandándole expresamente q u e lacus-
«todiase b ien , y que. no la en t regase jamás-á persona a lgu-
n a sino en manos propias del Rey , cuando S. M. lo juzgase 
«~á propósito 3 . » 

Después de la muerte de Bossuet , su sobrino presentó una 
copia de la obra á Luis X I V , quien no la quiso admit i r ; y 
solo después de seis años de repelidas instancias y de humildes 
súplicas 1 consintió el Rey eñ recibir un ejemplar de -lá obra 
( á lo que se ve no tenia mucha-pr isa) , «Yo puse , p u e s , «os 
«dice el abate Bossuct;\os cinco ó seis tomos de esta obra en 
«una cajila en q u e vo los habia t ra ído; los cuales se han ha-
«Hado en el mismo estado en q u e yo los puse ai fallecimiento 
« d e este g r an Príncipe 5 .» 

1 D o c u m e n t o s jus t i f ica t ivos de la Historia de Bossuet, ib id . p á -

gina 413. * • 
8 I b id . 
3 E s t e es el estilo del aba te B o s s u e t , que escr ibía s u l e n g u a como 

u n lacayo a l eman que hubiese t en ido se is m e s e s de m a e s t r o f r ancés . 
Á cada paso es m e n e s t e r sol tar la c a r c a j a d a : á cada l ínea u n s o l e -
c i smo. 

4 D o c u m e n t o s jus t i f ica t ivos de la Historia de Bossuet, u b i sup ra , 
pág . 408. 

5 E s t a s f r a ses tan s ingulares q u i e r e n decir : « Y o , p u e s , v o l v í á 

Siendo, pues , evidente la intención de Bossuet , y decla-
rándonos expresamente su sobrino1, que no podría menos de 
mirar como una desgracia, y como una cosa poco decorosa pa-
rcela, memoria del Sr. de Meaux [ v-aun podría añadir , y pa-
r a la misma Francia) que la obra se publicase sin ir acompa-
ñada de la autoridad real1, ¿cómo se atrevía él á contrade-
cir una intención tan expresa y tan sagrada , haciendo i m -
primir la obra de su tio sin autorización púb l ica , y no por 
el manuscrito entregado á Luis XIV, sino por una copia re-
tenida Contra todas las reglas de la buena f e ? 

¡ A h ! es que en esta última época la losa sepulcral hábia 
cubierto ya á Luis XIV, á sus ministros, y á las tradiciones 
de su s ig lo ; depende de q u e d e s p u e s d e la Regencia , y en 
medio del siglo de la Enciclopedia, nada se recordaba, nada 
se respetaba , y lodo se podía decir 'é imprimir impunemen-
te; de manera que-e! sobrino de Bossuet, libre y desemba-
razado de todas las ideas de t emor , de honor , ó de del ica-
deza que medio siglo antes hubieran podido detenerle , ya 
no era mas, 1 cuando pareció la ..obra, que un sectario q u e 
especulaba con un libro. 

Si yo hubiese de creer á una autoridad que respeto m u -
cho, el abate Bossuet citando publicó la Defensa habria po-
dido ceder al temor d e ver comprometido el honor de su tio 
en la edición de Luxetnburgo , que hervía en faltas las mas 
groseras. Pero encuentro que las datas , que deciden tañías 
cosas, se oponen fuertemente á esta explicación; y efectiva-
m e n t e , habiendo precedido la pr imera edición de la Defen -
sa , publicada en Luxemburgo en 1 7 3 0 , quince años á la 
que se hizo en Amsterdam por el abate Bossuet , era menes -

« colocar los cinco ó se is v o l ú m e n e s de efeta obra en la m i s m a c a j i t a e n 
« q u e los habia t r a í d o , y d e s p u e s del fal lecimiento de este gran P r í n -
«cipe fueron hal lados en el mi smo es tado en que yo los hab ia p r e s e a -
a t a d o . » .(-Ibid. pág. 4 0 9 ) . Bien podría p r e g u n t a r s e , ¿qué sabia él? 
p u e s la obra habia salido de las m a n o s de L u i s X I Y . 

4 Documen tos jus t i f i ca t ivos , pág. 410 . 



ter confesar q u e en la suposición expresada, la delicadeza 
del sobrino se despertó muy tarde. 

Pero aun cuando el motivo supuesto hubiese realmente 
tenido parte en la determinación del sobr ino, s iempre seria 
cierto que contra la intención solemne de su l io, y contra 
todas las leyes de la probidad , él había hecho una edición 
que quince ó veinte años antes miraba como una especie de 
desgracia pública, y como un borron para la memoria de su 
lio, y aun para el honor de la Francia. 

Ningún autor célebre ha sido mas desgraciado qúe Bos-
suet acerca de sus obras pos tumas : el primer editor fue su 
miserable sobrino, y este tuvo por sucesores algunos monjes 
fanáticos que atrajeron á su edición la mas justa censura del 
Clero de Francia 

¿Y cómo trataron semejantes editores las obras postumas 
de este grande hombre? Se sabe ya en parte , y se sabrá 
mucho mejor cuando todos los escritos que han servido para 
las diferentes ediciones de Bossuet sean examinados de cér-
ea por algunos críticos de una especie cual se puede imagi-
nar . En t re tanto, no se deben oir sino con mucha descon-
fianza todas las narraciones del sobrino relativas á la Defen-
sa y á todo lo que pasó entre el Rey y é l , pues es m u y 
claro que semejante hombre no ha dicho mas q u e lo q u e le 
convenia. 

i este propósito debe observarse que la nota del doctor 
Tra 'guv, que se halla entre los documentos justificativos del 
l ib. V I de la historia de Bossuet (t. I I , pág. 405) , n o puede 
concillarse con la narración del sobrino, que se lee en la p á -
gina 409 del mismo libro. 

E n la nota cuenta D'Aguesseau al Dr . T r a g u v , « q u e el 
«mismo Bossuet leyó en francés á Luis XIV la especie de 
«peroración que habia puesto al fin d e su obra , y que S. M. 

1 Acerca del aba te L e q u e u x , u n o de es tos e d i t o r e s , p u e d e verse 
u n a anécdota m u y cur iosa en el Diccionario histórico de F e l l e r , a r t í -
culo Lequeux. 
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ase- sintió tan conmovido, que llegó áderramar lágrimas. » Pero 
en una carta posterior á esta nos dice el Abate , que él fue 
quien levó aquel final á Luís X I V , y no refiere una palabra 
de las lágrimas de este gran Príncipe. 

No es fácil concordar estas dos narraciones, de las cuales 
una excluye necesariamente á l a o t ra , tanto mas que el abale 
Bossuet, según ya hemos dicho, afirma solemnemente que su 
lio jamás presentó su obra al Rey. 

Por lo demás , yo no sé si el tierno Luis X I V lloró á la 
lectura de aquella peroración; pero creo muy bien que un 
teólogo sabio podría aun el día de hoy llorar leyendo la hu-
milde protesta-de Bossuet, que si la Santa Sede, como juez 
equitativo é imparcial, ínterin llegaba la decisión de la I g l e -
sia , imponía silencio á las dos partes, prometía obedecer con 
gusto1. 

De este modo Bossuet en su testamento teológico, por de -
cirlo as í , nos declara «que el Papa no l ienederecho de e x a -
«minar y de decidir las cuestiones teológicas que pueden 
«suscitarse en la Iglesia, y que toda su autoridad se reduce 
«á imponer silencio á las partes l i t igantes, hasta que se cele-
ubre un concilio general.» 

Jamás me determinaré á suponer en un hombre no menos 
célebre-por sus virtudes q u e por sus tálenlos, estos crimina-
les er rores , exhumados de no sé q u é manuscrito, cuarenta y 
un años despues de su muerte . Sobre este punto nada podría 
convencerme, y aun cuando se me mostrase escrito de mano 
de Bossuet , diría que la letra era contrahecha. 

No causaría menos escándalo (suponiendo siempre la ve r -
dad del hecho) saber la verdadera razón que decidía á Bos-
suet á desear que su obra no se publ icase , y que confió á su 
sobrino luego que conoció su muerte cercana. «Y lo e r a ,d i -
«ce , que expondría la corta reputación que habia adquirido 
«con sus trabajos; pues aunque en su obra sostenía la buena 
«causa. . . era de temer que la corle de Roma lanzase contra 
«este l ibro lodos sus anatemas; que Roma habría olvidado 

1 Documen tos jus t i f i ca t ivos , pág . 42o . 



«muy pronto todos sus trabajos y. servicios anteriores, y que 
«su memoria no dejaría de ser atacada y tachada cuanto pu-
«diese serlo de parte de Roma » 

Al leer tales.razones salgo de ansiedades; pues no habién-
dosenos transmitido este, bello discurso sino por, el sobrino, 
basta decir que miente, y Bossuet queda absuelto. Cuatro 
años despues de la muer te de este Prelado, e imosa l sobrino 
negarse á publicar la Defensa de los cuatro artículos, p rec i -
samente por las mismas razones, pero sin decir una palabra 
de la última Voluntad de su tío. «Hay aun , deeja él , otras 
«obras del Sr. de Meaux que imprimir , las cuales convcn-
«dr ia publicar antes , á fin-de que mereciesen la aprobación 
«de todo el m u n d o , y de Roma MISMA *; en vez de q u e , aña-
«de , si se principia por una obra odiosa.3, se puede exaspe-
« ra r á Roma y á todos sus partidarios 4 , . y acaso se provo-
«carian sus censuras aunque i n j u s t a s 5 , lo q u e haría por lo 
«menos sospechosas las obras del Sr. de Meaux 6 .» 

Si no se quiere admitir la suposición de que mintió el so-
br ino, no hay medio; es preciso creer que eí gran Bossuet 
murió protestante, y la cuestión se reduce á aver iguar de 
qué lado se encuentran las mayores probabilidades. 

Desde luego se halla en este discurso la Curia de Roma, en 
lugar de decir la Santa Sede ó-el Papa; la cual es una ex -
presión clásica entre los Protestantes. No es raro encontrar 
entre ellos teólogos q u e tienen la buena fe de no negar á la 
Silla de Roma un cierto p r imado; solo se quejan de la Curia 
romana, ó corte de Roma, y esta distinción es de una uti l i -

1 D o c u m e n t o s j u s t i f i c a t i v o s del l ib . V I , ib id . p á g . 4 1 8 . 
s E s t e p a r t i d o dice s i e m p r e : la misma Roma, c o m o p u d i e r a d e -

c i r se : la misma Ginebra. 
3 ¡Senc i l l ez i n c r e í b l e ! N o s a b e lo q u e s e d i c e . 
4 A s í , p u e s , R o m a n o s e r á m a s q u e u n a f a c c i ó n , ó u n c l u b q u e 

t i e n e s u s a s o c i a d o s . 
5 E s t o p o r s u p u e s t o . L a s c e n s u r a s d e R o m a , y a s e v e , n a d a son 

e n s í m i s m a s : e s m e n e s t e r a n t e s s a b e r si son j u s t a s . 
6 E s t a e s u n a ve r s ión s u a v i z a d a d e la o t r a e x p r e s i ó n ¿ Roma las 

.tacharla, Roma puede denigrarlas. 

dad maravillosa; pues cuando el S u m o Pontífice condena los 
errores de otros, su decisión procede realmente de la Santa 
Sede, y nada hav mas justo ni mas sagrado; pero si llega á 
condenar sus propios errores, entorfees las bulas solo nacen 
de la Curia romana, y no pueden mirarse sino como intrigas 
de cor te , que solo merecen el desprecio. 

¿Y qué diremos de un Bossuet á la hora de la muer te , 
previendo toda especie de anatemas de la parte de Roma, y de-
clarando que su memoria podia ser tachada é infamada cuanto 
pudiese serlo de taparte de Roma, es decir, sin duda muy po-
co? Pero en este caso, ¿ a q u é tanto miedo, y por qué decir 
antes q u e estos anatemas expondrían la corta reputación que 
se habia adqui r ido? 

Seria un espectáculo m u y singular ver á un Obispo m o -
ribundo, dando lecciones de desprecio y de rebelión contra 
la Cabeza dé la Iglesia ; suponiendo que la Sania Sede pue-
de determinarse por motivos puramente humanos , dejarse 
llevar de todas las preocupaciones, y abandonarse á todas 
las debilidades de una autoridad temporal , condenar por ca -
pricho ó por venganza , lanzar en fin sobre las cuestiones mas 
impor tantes , y en las circunstancias mas solemnes, decretos 
despreciables dirigidos por el odio, y que perjudicarían, 
cuanto pudiesen perjudicar, como la a rma de un asesino. 

• ¡ No permi ta Dios que vo c rea , ni aun que suponga por 
u n instante, que de la boca de Bossuet moribundo hayan 
salido palabras culpables 1 Pero la relación engañosa que se 
nos ha hecho de esto me proporciona la.ocasion de manifes-
tar un error ó una ridiculez q u e se halla con mucha frecuen-
cia en los escritos de ciertos teólogos franceses, y es la -per -
fecta igualdad que suponen ó establecen entre la Iglesia r o -
mana y la Iglesia galicana. Así se piensa, dicen ellos, en Ro-
ma, pero en Francia pensemos de otra manera; sin suponer 
jamás q u e la autoridad de la Santa Sede dé ni añada peso 
alguno á l a balanza. Así, p u e s , si se trata de un punto de 
doctrina q u e toque á esta misma autor idad, entonces t r i u n -
fan y hallan que el Papa no tiene derecho para decidir en 
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su propia causa, ó que debemos desconfiarnos de él , y r e -
sistirle, como si no hubiese superioridad de jerarquía , ni til-
viese promesa divina en su favor ; de donde resulta ev iden-
temente que no hay orden ni soberanía en la Igles ia ; porque 
es una máxima de derecho público universal, sin la cual 
n inguna sociedad puede subsistir, que todasobé ran ía , y aun 
toda jurisdicción legítima, tiene derecho de mantenerse á sí 
misma, de rechazar los ataques que se le h a g a n , -y de cas-
tigar los ultrajes que reciba. Un tribunal, por ejemplo, ca s -
t iga á quien le .falta al respeto debido. Un Soberano condena 
á muer te á un hombre que ha conjurado contra é l : ¿y se 
dirá que son sospechosos porque obran en su propia causa? 
E n este caso dejaría de existir el Gobierno. ¿Por q u é , pues , 
la autoridad ciertamente divina no habrá de gozar de los de-
rechos que nadie ha soñado siquiera disputar á la menor p o -
testad temporal , sujeta á todos los'errores,"debilidades y v i -
cios de nuestra infeliz naturaleza? No hay medio : es preciso 
negar el Gobierno, ó someterse á él. 

L a Historia de la Declaración, l lamada del Clero de Fran-
cia, la de la Defensa, y todos los documentos relativos á es-
tos dos objetos, son incontestablemente cuanto ha podido 
imprimirse de mas triste contra la memoria de Bossuet. 

¡ Ah! ¡ por q u é no ha de poder leerse en su testamento 
aquel pasaje con que termina el de su inmortal rival Fene lon! 

«Yo someto á la Iglesia universal y á la Sede apostólica 
•«todos mis escritos, y condeno cuanto en ellos pudiera ha— 
«bérseme deslizado fuera de los verdaderos l ímites ; mas no 
«deben atribuírseme ningunos escritos q u é .pueden impr i -
«mirse en mi nombre. Yo no reconozco mas que los q u e se 
/(han impreso bajo mi dirección, y q u e han sido reconocidos 
«por mí en vida. Los demás podrían no ser míos, y a l r ibu í r -
«seme sin fundamento, ó estar mezclados con otros extraños, 
«ó alterados por los c o p i s t a s » 

Diríase que lá misma prudencia ha dictado estas palabras, 
1 Testamento dé Fenelon, en s u s obras : P a r í s , 1 8 1 0 , en 8 . ° , 1.1, 

p á g . 334 y 3 o o . 

y ellas convenían aun mucho mas á Bossuet, que fallecía d e -
jando una obra q u e no queria publicar, y un sobrino á quien 
debía tener bien conocido. No obstante, en justo aprecio d e 
sus maravillosos talentos, y de sus inestimables servicios h e -
chos á la Iglesia y á las letras, debemos suplir lo que no es-
cribió en su testamento. Todo hombre recto é ilustrado debe 
condenar cuanto él condenó , y despreciar todo lo q u e él ha 
despreciado, aun cuando su carácter , del cual nadie puede 
eximirse enteramente, le hubiese impedido hablar con bas -
tante claridad durante su vida. Á nosotros sobre todo p e r -
tenece decir á cualquiera editor indigno, cualquiera q u e sea 
su nombre y su color : A B I QÜO LIBÜEUIT! y á ninguno de 
estos fanáticos oscuros debe ser permitido marchitar la m e -
moria de tan grande hombre. Ent re las .obras que él no ha 
publicado por sí mismo, todo lo que no es digno de Bossuet, 
no es de Bossuet. 

E n conclusión y resumen de todo lo dicho, los cuatro ar-
tículos presentan sin disputa uno de los monumentos mas 
tristes de la Historia eclesiástica. Ellos fueron obra del o r -
gullo, del resentimiento, del espíritu de partido, y sobre to -
do, para hablar con indulgencia , de la debilidad. Son u n a 
piedra de escándalo ó de tropiezo puesta en el camino para 
los fieles dóciles v- sencillos. No son propios sino para hacer 
sospechoso el pastor á sus ovejas, para sembrar la turbación 
y la división en la Ig les i a , para desencadenar la soberbia d e 
los novadores, hacer difícil ó imposible el gobierno de la 
Igles ia , y tan vicioso en el modo como en la sus tancia : no 
presentan mas q u e enigmas pérfidos, cuyas palabras , todas 
y cada u n a , ofrecen discusiones interminables y explicacio-
nes pe l igrosas : en fin, no háy rebelde que no los lleve en 
sus banderas. Para acabar de caracterizarlos basta recordar 
cuánta aceptación tuvieron del terrible usurpador que hace 
poco tiempo puso en peligro todas las libertades de la E u r o -
p a , y q u e se dió á conocer sobre lodo por su odio implaca-
ble á la jerarquía católica. Con solo el segundo articulo, decia 
él [y es bien seguro) , puedo yo pasarme sin Papa. E n verdad 
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que no se e n g a ñ a b a , y aunque vituperemos sus fu ro res , de-
be admirarse su penetración y perspicacia. Esperemos , y aun 
creamos, que la venerable mano de un hijo de san Luis j a -
más firmará, estos mismos artículos que parecieron funda -
mentales al destructor de la santa jerarquía y de la monar-
quía legí t ima, al enemigo mortal de la Iglesia , al odioso 
carcelero'del Sumo Pontífice. Si este espantoso fenómeno lle-
gase á verificarse, seria una calamidad para la E u r o p a . — 
Mas no : jamás la verémos. 

La defensa de estos artículos no podriá nunca ser mejor 
que ellos mismos. Que la haya mandado hacer un gran Pr ín-
c ipe , como pudiera mandar hacer un coche ó un reloj , es 
u n a desgracia. Que un hombre famoso haya dicho: Aquí es-
to?/ yo, e s otra desgracia mayor que la p r i m e r a ; mas todo 
ello importa m u y poco para la verdad que no reconoce so-
berano. Además*, esta Defensa permaneció sin que la, m a n i -
festase su au to r , que-la tuvo bajo llave veinte años sin d e -
terminarse á impr imir la : d u r a n t e este tiempo la varió de cien 
maneras , é hizo sufrir cien metamorfosis , y al fin murió 
cuando estaba preparando la úl t ima, que debia presentar 
una obra ENTERAMENTE diferente , y cuyos materiales ya del 
todo dispuestos no esperaban mas que uni rse , cuando a lgu -
nos infieles depositarios los hicieron,desaparecer. Hallándose 
ya moribundo, entrega la Defensa á su sobrino, declarándole 
del modo mas solemne que jamás ella debia tener otro edi-
tor, si es permitido expresarse a s í , que el Rey , á quien so-
lamente debia ser entregada. Pero este se obstina en no r e -
cibirla ; al fin, despues de seis años de instancias y de humil-
des súplicas, Luis X I V recibe el manuscr i to , velut aliud 
aijens, y luego al punto lo deja caer de sus manos en una 
biblioteca ext raña , de donde se lleva á la del Rey por manos 
revolucionarias q u e no saben lo que tocan ni lo que hacen. 
Allí es donde , en todo el rigor de la pa labra , se la descubre 
en 1812. Pero antes y a , por copias sacadas contra todás las 
reglas de la delicadeza y aun de la honradez, se habia pu-
blicado fur t ivamente , como pudiera una novela de Crebi-
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llon, ó una disertación de Fre re t , con entero desprecio del 
decoro y de las voluntades mas expresas, no solo del autor , 
sino también del .Gobierno que habia mandado escribir el 
libro. Yo no veo cosa tan nula como esta obra , y mirándola 
como tal, se hace á la memoria de Hossuet todo el honor q u e 
él se merece. 



CAPÍTULO X. 

SOBRE UNA PREOCUPACIÓN FRANCESA RELATIVA Á LA DEFENSA 

DF. LA DECLARACION. 

E s una opinion muy extendida en Francia que la Defensa 
ele la Declaración pasa en la I tal ia misma como una. obra sin 
rép l ica ; y esta preocupación ha producido en un libro que 
ya hemos' citado, un capítulo tan extraño, que merece traerse 
á la memoria . Lo cual.será una buena lección de desengaño 
pa ra los que se persuaden que la preocupación sabe leer-, y 
q u e nos podemos fiar de ella, á lo menos para copiar un l i-
bro. E n la obra del difunto Arzobispo de Tour s sóbre la s li-
bertades de la Iglesia galicana, se lee lo siguiente : 

«El cardenal Orsi, recomendable por su simplicidad de 
«costumbres 1 , y por una sabia historia de los seis primeros 
«siglos de la Iglesia, publicó en 17-íl un tratado en favor de 
«la infalibilidad del Sumo Pontífice 2 ; y en el prólogo de 
«esta obra confiesa q u e tanto en Roma como en otras c iuda-
«des de Italia muchas personas de ciencia y de probidad le 
«habian asegurado que la tesis de la infalibilidad del Papa 
«no podia ya defenderse por los teólogos romanos , y que 
«debian abandonarla como una causa perdida y desespera-
«da . . . Seria de desear que los adversarios modernos de la 

1 E s t e e l o g i o , q u e p o d r i a c o n v e n i r á u n a r e l i g i o s a , no p a r e c e h e r 
c h o p a r a u n h o m b r e d e las c i r c u n s t a n c i a s de l c a r d e n a l O r s i . Á lo m e -
n o s , d e s p u e s d e h a b e r a l abado s u s c o n o c i m i e n t o s y s u s v i r t u d e s , p o -
d r í a h a b e r s e a ñ a d i d o pro coronide: y t a n t a c iencia y t a n t o m é r i t o se 
h a c i a n a u n m a s n o t a b l e s por una gran simplicidad de costumbres. 

3 E l s eño r Arzob i spo s e h a o l v i d a d o de dec i r q u e e s t a o b r a del C a r -
d e n a l e s u n a r e f u t a c i ó n l ínea por l ínea d é l a Obra d e B o s s u e t . E s t o con-
s i s t i r á e n q u e , s e g ú n t o d a s las a p a r i e n c i a s , n o la h a b i a l e í d o . 

«doctrina del Clero de Francia sobre la autoridad elesiástica 
«hubiesen imitado el candor del cardenal Orsi , y conocido 
«la confesion que ha creído deber hacer ene ! principio de su 
«obra .» 

Es constante que el cardenal Orsi refiere con candor, y en 
los términos que se acaba de oír, que en el momento en que 
apareció treinta años despues de la muer te de Bossuet la De-
fensa de la Declaración sobre el horizonte de Italia, como un 
metéoro amenazador, la inmensa reputación de que gozaba 
Bossuet excitó desde luego una especie de asombro teológi-
co, lo que es la cosa mas natural del m u n d o ; pero véase lo 
que el mismo Cardenal añade inmediatamente. 

«Examiné , pues , la cuestión en silencio, porque no q u e -
«ria emprender una refutación, sin asegurarme bien antes. . . 
«Mas en f in , despues de haber pesado con suma atención 
«todo lo que se habia dicho por una y otra par te , hallé tanta 
«fuerza en los numerosos argumentos que establecen la i r -
«reformable autoridad de las decisiones dogmáticas e m a n a -
«das del Sumo Pontífice, y tanta debilidad por el contrario 
«en las autoridades q u e nos oponen nuestros adversarios. . . 
« q u e los dogmas mas auténticos de nuestra fe no es tán , en 
«lo que yo sov capaz de juzgar, fundados sobre razones mas 
«decisivas, ni sujetos á objeciones mas l i g e r a s ' . » 

No será fuera de propósito poner á la vista de los lectores 
algunos de Ios-cumplimientos que el cardenal Orsi dirige á 

1 « R e m ergo t a c i t u s c o r i s i d e r a b a m , nec c n i m a n i m u s e r a t i m p a -
« r a t u s r c m t a n t a m a g g r e d i . . . A t p o s t q u a m o m n i a . . . q u a e u t r i m q u e 
«a l l a t a f u e r a n t . . . d í l i g e n t i s s i m e c o n t u l i s s e m . . . t a n t a ad a d s t r u e n d a m 
« R o m a n í Pon t i f i c i s in s a n c i e n d i s fidei d o g m a t i b u s s u m m a m et i n e -
« l u c t a b i l e m a u c t o r í t a t e m . . . m i h i s e ob tu l i t g r a v i s s i m o r u m a r g u m e n -
« t o r u m c o p i a , c o n t r a v e r o ea q u i b u s a b a d v e r s a r i i s e a d e m S e d i s A p o s -
« to l i cac a u c t o r í t a s i m p e t e b a t u r s p e c i a t i m col la ta c u m n o s t r i s a d e o l e -
« v i a visa s u n t , u t , q u a n t u m e g o s e n t i o , a l ia f idei n o s t r a e c e r t i s s i m a 
« d o g m a t a n e c g r a v i o r i b u s ni t i m o m e n t i s , nec l ev io r ibus p r e m i d i f f i -
« c u l t a t i b u s v i d e a n t u r . » ( l o a n . A u g . O r s i , O r d . P r a e d . Deirreforma-
bili Romani Pontificis in definiendis fidei controversiis iudicio : R o -
m a e , 1 7 7 4 , in 4 . ° , 1 . 1 , p r a e f . p a g . 5 e t 6 ) . 
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Bossuet, á medida que se le presenta la ocasión en el curso 
de su o b r a . « P a r a hacer ver en toda su claridad cuan absur-
«da es la proposición adelantada por Bossuet, voy á presen-
t a r o t ra , etc. ' . » 

«¿Quién podría dejar de despreciar la nulidad de este fútil 
« a r g u m e n t o 2 ? ¿Y por tales argumentos os atrevéis á . . . e t c . 3 ? 
«¿Con . qué cara puede censurar Bossuet al papa E u g e -
«nio, etc. 4 ? ¿Acaso es permitido burlarse así de la senci-
«llez de los lectores, ó abusar hasta este punto de su tiempo 
«y su paciencia 5 ? Esto es ya burlarse demasiadamente; 
«pero aun vamos á ver otras fábulas \ Preciso es q u e h o m -
«hres de esta gravedad se hallen m u y desprovistos derazo-
« nes sólidas, cuando se ven obligados á recurrir á semejantes 
«inepcias 7 . ¿Será posible que Bossuet y Natal Alejandro nos 
«hayan de presentar, como una p rueba , las escenas bur les -
«cas de Basilea, e t c . 8 ? » 

«Es preciso confesar que esta cuestión es poco digna del 
<< juicio y de la prudencia del Obispo de Meaux ; ¿ y q u é l e c -
«lor, despues de cuanto se ha dicho, dejará de reírse de un 
«hombre q u e propone formalmente una proposición verda-
d e r a m e n t e r isible, e tc . ,e tc . °?» 

1 « U t vero illius (thesis) a b s u r d i t a s mag i s comper l a s i t , e tc .» 
(Ors i , ibid. l ib. V I , c . 9 , pág . a i ) . 

- « Qu i s mér i to non c o n t e m n a t t a m fut i l i s a r g u m e n t i v a n i t a t e m ? » 
(Cap. 8 , a r t . 2 , p á g . 4 8 ) . 

3 « H i s n e a r g u m e n t i s p roba re a u d e s ? e tc .» ( Ib id . c . 9 , a r t . 1 , p á -
gina 5 o ) . 

4 «Qua f ron te B o s s u e t i u s E u g e n i u m vel l icat? e tc .» ( Ib id . ar t . 1, 
p á g . 4 3 ) . 

5 « I t a n e l e c t o r u m simplic i ta t i i l l u d e n d u m es t a u t e o r u m pa t í en -
« t i a et otio a b u t e n d u m ? » ( L i b . Y I , c . 9 , a r t . 1 , p á g . 58J . 

8 « Apage j u d i b r i a ! Sed n o n d u m c o m m e n t o r u m Cnis .» ( Ib id . ) . 
7 « M a g n a profecto esse opor t e t g r a v i u m a r g u m e n t o r u m p e n u r i a , 

« q u a n d o ad haec t a m inepta e t inania viri graviss imi r e d i g u n t u r . » 
( Ib id . pág . 3 9 ) . 

8 « H o s n e ludr icos s a n e e t scenicos a c t u s Bossue t iu s et N a t . A l e -
e x a n d e r p ro fe r re n o n p u d e t ? » ( Ib id . c. 1 2 , a r t . 6 , p á g . 95 y 9 6 ) . 

8 « I n d i g n a profecto per se Meldens is Episcopi iudicio e t gravi tóte 

Y q u é , ¿podré creer q u e un Obispo francés haya podido 
á sabiendas falsificar una c i ta? ¿ q u e teniendo á su vista el 
pasa je del cardenal Orsi, haya copiado solo una parte de él, 
omitiendo la otra , para hacerle decir todo lo contrario de lo 
q u e dice? ¿ q u e nos haya presentado, contra su conciencia, 
el candor con que refiere la pr imera sensación causada por 
el libro de Bossuet., en vez del candor reflexionado con que 
se confiesa vencido, e tc .? 

Dios me libre de hacer una suposición tan injuriosa á la 
memoria de un Prelado, q u e , si se ha engañado , como m u -
chos otros, sus intenciones eran p u r a s , y por otra parte ha 
estampado en su libro verdades útiles Pero nótese aquí , 
cómo se lee y cómo se cita cuando la pasión nos sirve de lec-
tor ó de a m a n u e n s e : á lo que debe añadirse q u e , hablando 
genera lmente , se lee muy mal en nuestro siglo. Y si no, dí-
gaseme : ¿cuántos hombres hay en el dia que se atrevan á 
léer de seguida cuatro volúmenes en cuarto, y mas si están 
escritos en latin? Esto merece atención. Se sabe la t ín , no 
hay d u d a ; pero acaso no se sabe tan bien como antes , y aun 
empieza ya á fatigar un poco. Se abre un l ibro, se lee en 
las pr imeras páginas «que cuando apareció la obra de Bos-
«suet , muchos hombres instruidos creyeron que los teólogos 
«romanos estaban ya completamente confundidos. . .» ¿Pa ra 
q u é se necesita m a s ? seria inútil pasar adelante. . . acaso un 
copista subalterno presenta este texto, y lo hará pagar como 
un hallazgo; y dé esto resultará lo q u e se acaba de dec i r : 
otros escritores lo citarán luego 2 , y se decidirá q u e el carde-

«e iusmod i quaes t io e s t : qu i s en im p o s t e a q u a e b a c t e n u s d i s s e r u i m u s 
« n o n r i d e a t h o m i n e m ser io q u a e s l i o n e m h a n c sane lud ic ram p ropo-
« n e n t e m ? » f l b i d . c . 1 9 , pág . 3 ) . 

1 Se debe , por e j e m p l o , d i s t ingu i r e s t a m á x i m a : La opinion de 
la infalibilidad del Papa no trae peligro alguno, y la del juicio par-
ticular tiene mil veces mas. ( I b i d . p á g . 5 9 ) . 

2 Por e j e m p l o , s e encuen t r a c i tado de la misma mane ra el c a r d e -
nal Orsi en la obra mode rna q u e ya b e m o s citado : Exposición de la 
doctrina galicana, etc. por D u m a r s a i s , con un Discurso preliminar 
por el S r . C lav ie r , etc. : P a r í s , 1 8 1 7 , en 8.° 



nal Orsi ha convenido con candor, que toda la teología r o -
mana había tenido que enmudecer á vista de la Defensa de la 
Declaración; y bien pronto, si Dios es servido, nos probarán 
con textos de Zaccaria ó de los hermanos Ballerini, q u e B e -
larmino murió calvinista. — Ynuestro candor lo creerá. 

CAPÍTULO XI. 

SEPARACION INOPINADA D E LA ASAMBLEA DE 1 6 8 2 . — C A U S A S 

D E ESTA SEPARACION. — DIGRESION SOBRE LA ASAMBLEA 

DE 1700. 

En fin, aquella tumultuosa Asambleasedisolvió. L u i s X I V , 
q u e tenia ñu tacto finísimo, sentía el movimiento interior que 
es natural en todas estas reuniones , y no cesó de temerle . 
No perdía un instante de vista á la Asamblea, y sobre todo 
no estaba dispuesto á permitirla q u e obrase por sí sola , ni 
á dejarla hacer mas de lo que el quer ía . Esta prudencia, pues, 
le obligó á disolverla en el momento en que ella menos lo 
esperaba , y por razones que merecen manifestarse. 

La Asamblea no se había convocado sino para examinar 
la autoridad del Papa. Sobre este punto todos los monumen-
tos están de acuerdo, y aun el Sermón de aper tura tan g e -
neralmente conocido, y tan justamente admirado, ' indica del 
modo mas claro aquel objeto; pero esta misma Asamblea, 
despues de haber pronunciado sobre un dogma fundamental , 
se aprovechó de la ocasion para examinar también la moral , 
y censurar los errores que se podian haber introducido en 
la enseñanza de la pr imera de las ciencias, es decir, la teo-
logía moral . Así , pues , se nombró una comision que se e n -
cargase de este examen , y como era na tura l , fue elegido 
Bossuet para presidirla. 

Inmediatamente se ocupó con su actividad v su facilidad 
ordinarias en el trabajo q u e debia preparar las censuras; 
recogió todas las proposiciones reprensibles, y las arregló en 
el orden mas sistemático 

1 V é a s e p a r a t o d o s e s to s p o r m e n o r e s la Historia de Bossuet, l i -
b r o V I , n ú m . 2 í . 
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b r o V I , n ú m . 2 í . 
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E n el prefacio de este trabajo habia ensalzado basta las 

nubes a la Iglesia romana , y en particular á los papas Ale -
jandro Y I I y á Inocencio X I , q u e ya habian pronunciado 
iguales censuras; mas por desgracia estos brillantes elogios 
encubrían operaciones q u e , sin una -g rande in ju r ia , h u b i e -
ran podido mirarse en Roma c o m o malos procederes respec-
to de la Santa Sede. . 

Los dos Papas que se acaban de nombrar habian conde-
nado estas proposiciones escandalosas, y todo el mundo se 
habia sometido ; y ciertamente no había cosa mas inoportu-
na que volver á tratar sobre.estas cuest iones, y repetir lo 
q u e el Papa habia hecho, como si sus decretos hubieran sido 
imperfectos ó insuficientes. 

Debe añadirse, que como los autores censurados per tene-
cían á diversas naciones, e ra mucho mas natura l q u e fuesen 
condenados por el Pastor universal , q u e por una asamblea 
de Obispos, miembros de una particular I g l e s i a , y del lodo 
extraños á la solicitud universal. 

l o no digo que los Obispos, y aun las Universidades ó 
simples facultades d e teología de ellas, no puedan conde-
nar tal ó tal proposición donde quiera q u e se hal le ; pero 
aquí se echa de ver un cierto tono, u n a tendencia y una pre-
tensión extraordinarias, que se diría aspiran á la genera l i -
d a d , y como q u e quieren igualarse á la Santa Sede. Rica 
puede ser que yo me e n g a ñ e ; pero s r é n a lgún caso puede 
citarse el ejemplo de Obispos part iculares q u e hayan juz -
gado un sistema general de escritores de todas las naciones, 
seguramente no será cuando el S u m o Pontífice haya ¡ja ha-
blado, ó vaya á hablar sobre ello. 

E n una caria de Bossuet se lee : «Nuestra intención es ¡pre-
p a r a r el camino para una decisión, q u e nos dé AQUÍ la paz, 
«y q u e afirme enteramente la regla de las costumbres ' . » 
Podria preguntarse ¿ á qué venia el hablar de 'paz cuando no 
habia g u e r r a ? Esto hace creer que en Franc ia se disputaba 

1 •Historia de Bossuet', t . I I , l ib. VI-, u ú m . 2 4 , p á g . 2 2 3 , Carla al 

Sr. Dirois. 

sobre la mora l , y que la regla de las costumbres estaba en 
peligro; sin embargo , el hecho es, que entonces se hab la -
ba de esto en F r a n c i a , acerca de la moral , tanto como se 
habla ó se sabe hoy allí y en todas par les , y que la nación 
en general ni estaba ni podía estar agitada "por tales cues-
tiones., 

Pero la Asamblea tenia otras miras que es m u y importan-
te aclarar . Según la caria de Bossuet al Sr. Dirois , q u e aca-
bamos d e citar, los Prelados tenian dos intenciones subalter-
nas : debian pedir al Papa la confirmación de sus mismas de -
cisiones, y además suplicar á Su Santidad que convirtiese en 
una bula los decretos de la Inquisición, dados sobre las mis-
mas proposiciones V 

No obstante, por esta sagaz conducta la Asamblea h u b i e -
ra obtenido que la censura q u e ella preparaba se hubiese 
convertido por el Papa en bula dogmática, pues que esta 
censura no era mas que la repetición de los decretos de la 
Inquisición ; y bien se deja entender que la Santa Sede no 
podría prestarse á este convenio. 

Es digno también de notarse, y es lees el punto principal , 
q u e las proposiciones denunciadas á la Asamblea y somet i -
das á su censura , se habian extractado en gran parle de obras 
de teólogos jesuí tas , y esto merece también su particular aten-
ción. 

El resul tado, p u e s , de esta ruidosa censura hubiera sido 

1 B o s s u e t h a n o t a d o m a s d e a n a vez e n s u s escr i tos s o b r e e s t e n e -
g o c i o , que los decretos de la Inquisición no hacían ninguna fe en 
Francia; n a d a e s m a s c i e r t o , a s í q u e n a d i e t i e n e d e r e c h o á c r i t i ca r l e 
s o b r e es ie p u n t o . N o o b s t a n t e , e n la s u s t a n c i a es p r ec i so c o n f e s a r q u e 
la p r e t e n s i ó n de los f r a n c e s e s d e no r e c o n o c e r n i n g u n a de las c o n g r e -
g a c i o n e s r o m a n a s , e r a a u n u n a cosa m u y e x t r a ñ a . ¿ A c a s o no e s a r b i -
t r o el P a p a d e o r g a n i z a r s u s t r i b u n a l e s c o m o m e j o r le p a r e z c a ? ¿ E s t á 
a c a s o ob l igado á e x p e d i r u n a b u l a c o n t r a cada p ropos ic ion i n d e c e n t e ó 
e r r ó n e a q u e la deb i l i dad h u m a n a p u e d a p r o d u c i r e n el m u n d o ? Y e n 
fin, n e g a r s e e n F r a n c i a á r e c o n o c e r el j u i c io d e u n t r i b u n a l r o m a n o , 
¿ n o era ¡o m i s m o q u e s i e n R o m a s e h u b i e s e r e h u s a d o r e c o n o c e r los 
d e c r e t o s d e u n P a r l a m e n t o f r a n c é s ? 

1 9 * 
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ci de conducir al Clero de Francia á escribir una nueva Carta 
provincial ; pero Luis X I V , entonces bien aconsejado, creyó 
q u e había ya bastantes con diez y ocho. Por otra par te , su 
Embajador*en Roma le hizo ver todo lo q u e podía temerse 
de esta Asamblea en aquel momento de entusiasmo, que siem-
pre acompaña á todo ataque hecho impunemente contra la 
autoridad leg í t ima; y en atención á todo, cerró de repente 
la Asamblea con tanta prudencia , y tan á t iempo, que casi 
puede perdonársele haber la convocado. 

De este modo terminó esta famosa Asamblea, que hubie-
r a hecho á la Iglesia u n a llaga incurable , si la Iglesia p u -
diera recibir llagas de esta clase. Por desgracia Luis X I V 
despidiendo la Asamblea no pudo extinguir su espíritu ; y 
as í , como subsistía s iempre el mismo proyecto, se r ep rodu-
jo en el año 1700 ; y entonces fue engañado Luis XIV, como 
se engaña siempre á los buenos Príncipes, abusando de sus 
buenas cualidades. Mostráronsele algunas proposiciones d e -
testables; no pudo menos de dec i r : Son detestables, y como 
no hay cosa mas natural que condenar lo q u e merece con-
denarse, dejó obrar con libertad. No, obstante, toda esta cen-
sura estr ibaba sobre un enorme sofisma. La Asamblea part ía 
de este principio : Que la Iglesia se hallaba en peligro por los 
ataques de dos partidos opuestos, que eran el Jansenismo y la 
moral relajada, y que la equidad exigia una condenación r e -
cíproca de los dos partidos ; mas por el cont rar io , no habia 
cosa mas injusta que esta proposicion. 

El Jansenismo era ciertamente un partido ó una secta en 
todo el r igor del término : sus dogmas eran tan conocidos 
como su resistencia á la autor idad, y estaba solemnemente 
condenado por la Iglesia; pero la moral relajada de-ningún 
modo era un partido, porque donde no hay hombres , no hay 
partido: y dar este nombre en las circunstancias de que h a -
blamos á ciertos libros viejos que nadie defendia , era una i n -
justicia, una c rue ldad , un solecismo. 

Además, esta voz de moral relajada, gracias á los artifi-
cios de un partido poderoso, y á la contraposición en que se 

- 293 -
lé ponía con los Jansenistas, para el público no era mas q u e 
un nombre, que significaba jesuíta. 

Sé muy bien lo que nos dice Bossuet como intérprete de 
los sentimientos de la Asamblea: «que sí se hablaba contra 
«el Jansenismo sin reprimir ai mismo tiempo los errores del 
«otro partido, la iniquidad manifiesta de una parcialidad tan 
«visible haría despreciar el juicio, y creer q u e se habia que-
«rido disimular la mitad del m a l f . » 

Bossuet no tiene un admirador mas sincero que y o ; n u n -
ca me cansaré de repetirlo, conozco todo lo que se le d e b e ; 
pero el respeto que siempre he tributado á su d igna memo-
ria no puede impedirme de convenir que en esto se engaña, 
y aun que se engaña evidentemente. 

La iniquidad manifiesta se hallaba por el contrario en el 
sistema que suponía dos sectas ó part idos en la Iglesia, opues-
tos y correlativos-, igualmente culpables, é igualmente dig-
nos de censura. ¿CuáL era en efecto el partido que se con-
traponía con el Jansenismo? La opinion no hubiera vacila-
do un momento en afirmar q u e eran los Jesuítas. En vano el 
hombre mas perspicaz nos dice en la página precedente, para 
poner á cubierto las actas de la Asamblea : «El ma les tanto 
«mas peligroso, cuanto que tiene por autores á eclesiásticos 
«y religiosos de todas las Órdenes y todos los hábitos.» N a -
die se engañará con esta precaución; Pascal no cita á Obser-
vantes ni Capuchinos : apelo á la conciencia de lodo hombre 
de razón ; esta.expresión se dirige naturalmente contra los 
Jesuítas, y e s imposible suponer otra cosa. La voz sola de 
parcialidad no deja duda sobre este punto : ¿cómo puede el 
juez ser parcial, si no hay dos parles que l i t iguen? 

Ahora , pues , esta suposición es sumamente injusta : Cuan-
do dos facciones dividen un imperio, es preciso ver si alguna 
de ellas reconoce al imperio, si va con el imperio, si hace 
profesion de obedecerle; y si así es, ya no puede confundir-
se con la otra , aunque el celo mal entendido ó el espíritu de 
cuerpo, ó cualquiera otra enfermedad humana que se quie-

1 Historia de Bossuet, t . I V , l ib. X I , ní i iu . 1 1 , pág. 4 . 
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r a Imaginar, le hiciese cometer a lguna falta; porque las fa l -
tas en estos casos, hallándose tanto en uno como en otro p a r -
t ido, se anulan recíprocamente ; y entonces ¿ q u é es lo q u e 
q u e d a ? De una par le el error, y la verdad de la.otra. Se dice 
muy frecuentemente, ya lo sé, vo no soy ni jansenista ni mo-
tinista; pero en el caso, esto es lo mismo que si se di jera : Yo 
no soy ni calvinista ni católico 

¿ P o r ventura los Jesuítas sostenían a lgún sistema á pesar 
de los anatemas lanzados por las dos potestades? ¿d is t in -
g u í a n entre,el hecho y el derecho? ¿se a t r incheraban en el 
silencio respetuoso? ¿pon ian en cuestión si la Iglesia tiene de-
recho para juzgar de un libro ? ¿ decían acaso como Pascal : 
Lo que se condena en Roma y en el Consejo del Rey está apro-
bado en el cielo? Ciertamente que no. Ninguna de las dos 
Potestades los halló j amás inobedientes á sus mandatos ; y así 
solo el paralelo hecho d e ellos con sus enemigos era una in-
justicia pa lpab le ; y este paralelo so habia establecido fo r -
malmente , pues que se presentaban libros de jesuítas como 
u n a reun ión , un p a r t i d o , una secta que se quer ía poner en 
equilibrio con la otra. 

No solamente esta censura simultánea era in icua , sino q u e 
ofendia la delicadeza q u e debia suponerse en una,, Asamblea 
semejante ; y no dudo q u e el Obispado francés (cuerpo a c a -
so el mas noble de la E u r o p a ) no se diese por ofendido en 
aquel tiempo de tan crueles procedimientos. 

Se ha hecho siempre un gran ruido con esta moral rela-
jada; pero es preciso saber que las opiniones de este g é n e -
ro que se atr ibuyen á los Jesuítas, no son tanto suyas en ge-
neral como de los teólogos que les precedieron, ó de sus con-
temporáneos , á quienes ellos no hicieron mas que seguir . El 
probabi l ismo, que se presenta como la fuente de todas las 

te* ' .. '"-.'Jf5*' 4T. -
1 E s t o no s ign i f ica a b s o l u t a m e n t e q u e p a r a s e r ca tó l i co s e a p r e c i s o 

s e r m o l i n i s t a , s i n o s o l a m e n t e q u e el J a n s e n i s m o es u n a h e r e j í a , e n vez 
q u e el M o l i n i s m o es u n s i s t e m a c a t ó l i c o , y por c o n s i g u i e n t e , q u e e s r i -
d í cu lo é i n j u s t o c o n t r a p o n e r l a s d o s t e o r í a s , c o m o dos e x c e s o s i g u a l -
m e n t e a p a r t a d o s d e la v e r d a d . 

opiniones re la jadas , se habia enseñado antes de los Jesuítas 
por grandes teólogos de la.Orden de santo Domingo , como 
eran Bartolomé de Medina, Pedro González, comendador de 
santo Tomás , Bañez célebre español, confesor de santa 
Teresa ; v e s t e sistema no tuvo enemigos mas decididos ni 
mas hábiles 'que Tirso González y Comilolo, ambos jesuítas, 
y el primero general de su Orden. 

Mas ya que se ofrece la ocasion añadiré algunas pa labras 
sobre este pun to , q u e las creo útiles. Ningún gran carácter 
h a existido, q u e no propenda á a lguna exageración. El hom-
b r e que sea en extremo prudente, a lgunas veces será débil 
y otras disimulado. El valor exaltado raya en la t emer i -
dad , etc. Tal es la ley de nuestra flaca naturaleza, y es p r e -
ciso saberla tolerar. Si a lguna vez sucede q u e se hallen r e u -
nidas en un mismo sujeto cualidades sublimes y de un ca -
rácter opuesto en un perfecto equilibrio, esto es un prodigio 
que de tiempo en tiempo viene.á honrar á la h u m a n i d a d ; 
pero ¡ a h ! sin dar n inguna esperanza a! mayor número. 

Las naciones, que son corporaciones g randes ; las corpora-
ciones., que son, digámoslo así , naciones pequeñas , están 
sujetas á la -misma ley.. Ahora bien, es imposible que u n a 
sociedad lan numerosa , tan activa, y de un carácter tan de -
cidido como la de los Jesuítas, que ardia en viva fe , en eí 
celo y en el proseli t ismo; que no t raba jaba , ni p e n s a b a , ni 
existia sino para hacer conquistas para la Iglesia , pa r a g a -
na r todos los espír i tus , obtener todas las confianzas, allanar 
todos los caminos , y apartar todos los obstáculos; q u e no 
respiraba mas que indulgencia , y quehabiaco locado en sus 
banderas aquella divisa del Apóstol: TODO PARA TODOS

 1 ; es 
imposible, digo, q u e esta Órden no haya producido a lguna 
vez de tiempo en tiempo (y lo creo as í , aunque no lo he ve -
rificado) algunos hombres demasiado dispuestos á someter la 

" S o b r e la justicia con q u e s e da el d i c t ado d e probabilistas á e s t o s 
t r e s t eó logos d o m i n i c o s , v é a s e á E c h a r d , De Scriptorib. Ordin. Prae-
dicat. e n s u s r e s p e c t i v o s t í t u l o s . 

1 I C o r . i x , 2 2 . 
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moral r ígida é inflexible de su naturaleza al soplo abrasador 
de una caridad ambiciosa , para acomodar la regla basta cier-
to punto á los t iempos, á los lugares y á los caracteres , á f in 
de ganar de este modo los hombres á cualquier prec io , áun-

.qué esto ciertamente no es permitido. 
Mas la prueba de que la Orden entera nunca jamás habia 

dejado de profesar-los verdaderos principios es , «que n i n -
« g u n a Orden religiosa se hizo mas recomendable que la de 
«los Jesuítas, por la regular idad de las cos tumbres , y por la 
«severidad de su régimen ' . » E l mismo Pascal no ha podido 
menos de. t r ibutar un homenaje forzado á la conducta de la 
Compañía , aunque con mucha malicia haya procurado con-
vertir, su misma confesion en .sátira 2. Federico I I , cuando 
examinó de cerca á los Jesuí tas , no se detuvo en dec i r : Yo 
no he conocido sacerdotes mejores 3 ; y l o m a s digno de notar 
es , según la Observación de un buen juez.en esta materia, 
q u e aun los casuistas de esta mísnia Orden que se hallan no-
tados por algunas proposiciones laxas, fueron todos , «por 
«confesion de sus enemigos , hombres tan recomendables por 
«la pureza de sus cos tumbres , como por una sincera p i e -
« d a d 1 . » 

Cuando el cuerpo es , pues, tan estimable, si llega á faltar 
u n individuo, ¿cuál es el deber de la autor idad? Amonestar-
le y corregirle. ¿ Y cuál es el deber del cue rpo? El someter -
se sin defender nunca al individuo que falló. Pues todo esto 
estaba hecho. El Papa habia .condenado las proposiciones lar 
Xas; los Jesuítas se habían sometido rel igiosamente, y des -

É$tot¡udeB.ossuel,lib. V I , n ú m . 2 4 , p á g . 2 2 6 . 
Cartas provinciales, ca r ta V I . 

3 Cartas de Federico 11 rey de Prusia á Voltaire. E n las obras de 
Vol ta i re , t . L X X X V I , edi t . de Kel l , pág. 2 4 8 y pág . 2SC>, ibid. 

4 Historia de Bossuet, t . I V , lit»- X I , pág . 30 . E n verdad q u e las-
gentes de m u n d o somos m u y dignos de ser escuchados cuando nos p o -
nemos á dec lamar con t ra la moral relajada. Estoy bien s egu ro q u e la 
sociedad m u d a r í a de aspec to , si cada uno s e somet iese á pract icar s o -
l a m e n t e l a Moral de E s c o b a r , s in pe rmi t i r s e n u n c a m a s fa l t as q u e las 
q u e él excusa . 
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pues que la autoridad hab ia hablado, jamás habia sucedido 
que defendiesen n inguna de las proposiciones condenadas. 
¿ Qué signif icaba, p u e s , esta severidad dura, y aun lo diré, 
s í , cási grosera que pretendía rever lo hecho por el Papa , 
sacar por fuerza á. la escena á una Orden respetable , y af l i -

- girla con la inútil censura de ciertas proposiciones avanzadas 
po r ' a lgunos individuos de esta sociedad, q u e largo tiempo 
hacia habian muerto en los brazos de la Iglesia? 

Luis X I Y , á quien se manifestaron estas proposiciones 
sueltas y separadas de toda otra consideración, se sintió con 
razón i n c o m o d a d o ; y dejó el campo l i b r é a l a Asamblea. Mas 
si algún consejero prudente le hubiese dicho entonces: «Se-
« ñ o r : estas proposiciones perdidas en algunos libros viejos 
«llenos de polvo en las librerías, y que ni son de nuestro si-
«glo, ni de nuestro p a í s , estarían enteramente desconocidas, 
«si no hubiesen sido desenterradas por la malicia de un hom-
«bre , cuyo libro, á consulta del Consejo de Y. M. y de una 
«junta de Obispos y Arzobispos, ha sido quemado por mano 
«del verdugo 1 ; mas hoy q u e se han publicado y son cono-
acidas de todo el mundo, la Santa Sede las ha condenado, y 
«los Jesuítas s e l l a n sometido-enteramente á estos decretos, 
«especialmente en cuanto á las proposiciones que habian sido 
«escritas por individuos de su Orden. Es una máxima ságra -
«da de Ja jur isprudencia c r imina l : Ñ O N BIS IN ÍDEM, es de -
«cir, que una misma falla nunca se castiga dos veces. Aun cuan-
ado la justicia haya castigado suave y débilmente, la mise -
«ricordia le impide q u e vuelva á castigar. Por otra par te , si 
«la cualidad y circunstancias de las personas deben tomarse 
«en consideración cuando se trata de penar ó afligir, ¿ h u -
«biera Y. M. castigado del mismo modo una indiscreción del 

1 Las Cartas provinciales. ( V é a n s e en el lugar a r r iba c i tado) . 
Bourda loue en uno de sus s e r m o n e s ha hecho una exceleute crítica d e 
este libro en diez y n u e v e monos í labos f ranceses , q u e t raduc idos l i t e -
r a l m e n t e , a u n q u e sin poder, conservar las mismas s í l abas , dicen a s í : 
Lo que lodos han dicho bien, ninguno lo ha dicho: lo que uno solo ha 
dicho mal, todos lo han dicho. 



" Especie- de t o r m e n t o q u e d a b a n al l í á los m i s i o n e r o s ca tó l icos los 

i n f i e l e s , y q u e s u f r i e r o n por Dios y la R e l i g i ó n v a r i o s j e s u í t a s . 
1 Historia de Bossuet, t . I V , l ib . I I , n ú m . 9 , p á g . 1 3 . 
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«mariscal de T u r en a , q u e otra igual de u n oficial j oven , sin 
«méri to y sin n o m b r e ? Los Jesuí tas gozan de vuest ra c o n -
«fianza; ¿ v por cuántos t rabajos no la han jus t i f icado? ¿ Q u é 
«no han hecho, qué no han emprend ido p a r a servir á la R e -
«ligion y al Es tado ? E n este mismo momento en q u e estoy 
«hab lando , acaso a lgunos de.ellos son devorados en l o s b o s -
« q u e s d e la Amér i ca , ó arrojados en el Japón en las e s p a n -
t o s a s fo sa s* : ¿ P o r q u é , p u e s , s e ñ o r , contristarlos ahora 
«con esta inútil c ensu ra , q u e la maledicencia no de ja rá d e 
«háce r caer sobre la Sociedad e n t e r a ? Una secta que con jus -
«ticia detestáis, se consolará de vues t ro odio, al ve r -quecon 
« l a aprobación real se colocan al l ado d e ella hombres apos-
«tólicos que gozan d e vuest ra es t imac ión ; y e m p l e a r á este 
«odioso paralelo p a r a hacer creer á l a mul t i tud , q u e nada d i s -
« t i n g u e , q u e se trata d e dos.sectas igua lmente odiosas á la 
«Igles ia ga l icana , y q u e sus ana t emas caen al mismo t iempo 
« s o b r e a r a b a s . » 

Si Luis X I V hub ie ra sido i lustrado de esta m a n e r a , ¿ h u -
b ie ra dejado el campo l ibre á la Asamblea? N o ; antes b ien 
h u b i e r a sabido repr imir la , como lo hizo en 1 6 8 2 , . p o r q u e 
ella era. la misma. Mas como nad ie hizo l legar á sus oidos 
estas ref lexiones, Se dejó engaña r d e las apar ienc ias ; v so -
lamen te porque la prudencia no l legó á abandona r l e de l ' t o -
do , mandó q u e no se nombrase á nad i e en par t i cu la r . 

Pe ro en esta Asamblea ocurr ieron cosas q u e merecen cier-
t amen te r e fe r i r se ; p o r q u e , en p r i m e r l u g a r , Bossuet p r o -
p u s o formalmente qué se condenasen las obras de dos -car-
denales (Sfondrat i y Gabriel l i ) , cuyo juez na tura l e ra solo 
el P a p a , y por cuya orden se es taban y a examinando aque-
llas o b r a s E s t a proposicion á la ve rdad fue desechada por 
l a Asamblea , pero al fin llegó á p r o p o n e r s e ; y por este ras-
g o p u e d e juzgarse de la idea q u e tenia Bossuet , no di ré d e 
sí mismo, sino de la Asamblea d o n d e se encontraba . S e g u n -
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do : habiendo los Obispos d iputados l lamado á San G e m í a s 
cierto número de doctores de teología, p a r a q u e les s i rv ie -
sen de consultores, Bossuet también tuvo la bondad d e c o n -
sultarlos ; a u n q u e le disgustaron mucho con sus objeciones, 
p o r q u e muchas veces no eran de su mismo parecer . El aba t e 
Led ieu nos lo dice a s í : « Como estos doctores persisten s iem-
« pre en su opinion, el Sr . d e Meaux ha necesitado usar de to-
« d a su moderación p a r a sufr i r sus exposiciones, y escuchar 
«sus a d v e r t e n c i a s ' . » 

Mas no obs tan te , n o se hicieron en vano todas ellas. E n -
t re las proposiciones jansenísticas q u e se denunciaron á la 
Asamblea , hab ia u n a , cuya censura podia ofender indirec-^ 
t amen te á la memor ia de Arnaldo ; tres d e aquellos d o c t o -
r e s , todos jansenis tas , t rabajaron mucho con los Obispos 

'para salvar aquella proposicion, sin dis imular el motivo q u e 
era su respeto á la memoria de Arnaldo2. Bossuet acababa d e 
dec i r á la Asamblea con motivo de las proposiciones l a x a s : 
« S i contra toda verosimil i tud, y por consideraciones q u e ni 
«quiero suponer ni admi t i r , la Asamblea se negase á p r o -
a n u n c i a r un solo juicio digno de la Iglesia ga l i cana ; YO so -
« L O levantar ía la voz en un pel igro tan u r g e n t e : YO SOLO h a -
« r i a presente á toda la t ierra una prevaricación tan v e r g o n -
« z o s a : YO SOLO publ icar ía la censura de tantos errores m o n s -
« t r u o s o s 3 . » 

E n vista de esta a locucion, muchos lectores creer ían q u e 
los tres doctores jansenistas iban á ser exterminados. P u e s 
n a d a de eso. Bossuet es d e parecer «que en las c i r cuns t an -
«c ía s , sé podia no insistir sobre la censura d e aquel la p r o -
«posic ion, y CONSINTIÓ en q u e fuese supr imida \ » 

La des igualdad d e los juicios , y el imperio de las circuns-
tancias, chocan aqu í á cualquiera observador . ¿ D ó n d e pue-
de hallarse u n a p r u e b a mas decisiva d e q u e los Jansenis tas 

1 Historia de Bossuet, t . I V , l ib . X I , p á g . 1 5 . 
* I b i d . p á g . l o y 1 6 . 
3 Historia de Bossuet, t . I V , l ib . X I , p á g . 2 0 . 
4 I b i d . p á g . 1 6 . 

* 
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no entraban allí mas que pro forma, y que una fuerza ocul-
t a , mas fuerte que Bossuety q u e la Asamblea, dirigía todos, 
los tiros contra otros hombres? 

T e r c e r o : entre las proposiciones sometidas á la censura 
de la Asamblea , hab ía cuatro denunciadas como semipela-
gianas y sostenidas por algunos jesuítas, dos en París en el 
colegio de Clcrmont en 1685, y las otras dos en Roma en 
el colegio Ludomsio en 1699. La Asamblea creyó dar un tes-
timonio de consideración y delicadeza á los Jesuítas f rance-
ses , pasando.en silencio sus proposiciones; pero condenó las 
q u e se habían defendido en Roma á la vista del P a p a , que 
no las habia aun condenado 1 . . . 

Hombres muy respetables suscribieron á esta censura ; y 
hombres también muyTcspelables no se han escandalizado 
de ello : no sé qué decir. Es preciso absolutamente en estos 
casos admitir la presencia de algún error envejecido, ó a l -
g u n a preocupación favor i ta ; en una palabra , algún cuerpo 
opaco, que por un lado ó por otro intercepte la luz de la 
verdad. i 

Sobre esto apelo al juicio de la conciencia universal , d e -
bidamente informada, y dudo mucho que deje de reconocer 
en estos hechos un resto del rencor de 1682. 

Si hay algo de inexplicable en la historia d e aquellos t iem-
pos y de aquellas cosas, es ciertamente la conducta de Bos-
suet acerca del Jansenismo. Si se examinan sus principios, 
nadie podrá duda r de ellos, y aun me atrevo á ,decir , que 
no se podrían poner en duda sin cometer una injusticia q u e 
podría llamarse crimen. No solamente convino, dictó y probó 
que las cinco famosas proposiciones se hallaban en el libro 
del Obispo de I p r é s , sino q u e añadió , como lo saben todos 
los teólogos, que el libro entero no era mas que las cinco pro-
posiciones. 

Se creería estar oyendo á Bourdalouc cuando exclama : 
« ¿ E n qué país ó en qué par te del universo han sido recibi -
d a s con mas respeto q u e en Francia la bula de Inocencio X 

1 Historia de Bossuet,t. I V , l ib. X I , n ú r a . 9 , pág . 2 2 . 

1 Disertación preliminar, c . 78 . 
2 Diario del abate Ledieu de 1 5 d e e n e r o de 1703. 
3 Historia de Bossuet, t . I V , l ib. X I I I , u ú m . 2 . 
4 I b i d . t . I , l ib . I I , n ú r n . 1 8 . 
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¡<y las otras Constituciones de los Papas contra el Jansenis-
« m o ? . . . E n vano los partidarios de Jansenio, ya sean se-
«cretos ó ya declarados, interpondrían cien apelaciones al 
«Concilio-futuro, étc. ' . » 

En sus conversaciones familiares habla lo mismo que en 
sus libros, pues explicándose un día con su secretario, le de -
cía: «Los Jansenistas son los que han acostumbrado a l u m n -
ado, y sobre todo á los doctores, á perder el respeto á las 
«censuras de la Iglesia, no solamente á las de los Obispos, 
«Sino aun á las de la misma Boma 2 .» 

Cuando la Francia vió aquella rebeldía ridicula y extra-
vagante de las religiosas de Port-Roxjal, que.no creían q u e 
debián en conciencia obedecer á la Iglesia , Bossuet no r ehu-
só tratar con ellas de igual á igua l , por decirlo así , y h a -
blarlas sobre el Jansenismo, como hubiera hablado á la Sor-
b o n a , con un espíritu enteramente romano. Mas cuando se 
traía de herir al enemigo , él detiene visiblemente sus gol -
pes , y como que parece q u e teme llegar á locarle. 

A la vista del error se enardece al punto ; pero si ve á una 
de sus amigos declinar liácia la nueva opinion, al instante cier-
ra sus labios, y no quiere explicarse mas 3. 

Declara á un mariscal de Francia amigo suyo, «que nada 
«hay que pueda excusar al Jansenismo; y luego a ñ a d e : Po-
«deis sin dificultad decir mi modo de pensar á quien lo j uz -
«gueis conveniente, mas sin embargo con a lguna reserva \ » 

Los Luteranos y los Calvinistas no gustan , como ya h e -
mos visto, que s e l e s llame con este nombre , á pesar de q u e 
les pertenece incontestablemente; porque la conciencia les 
dice, q u e lodo sistema religioso que tiene el nombre de algún 
hombre, .es falso. Por la misma razón los Jansenistas debían 
experimentar una aversión semejante , y Bossuet no deja de 
prestarse hasta cierto punto á estas repugnancias del error . 
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Oigámosle-: «No puede af i rmarse , dice, que los que coniun-
« mente se llaman jansenistas1 sean herejes , pues q u e ellos 
«condenan las cinco proposiciones condenadas por la Ig l e -
«si a s ; mas hay razón para echarles en cara que se mues t ran 
«favorables al cisma y á errores condenados , q u e son las dos 
«calificaciones q u e di á su s e d a en la úl t ima Asamblea de 
«1700.» • 

Hace poco que le vimos perdonar una proposicion j anse -
níst ica, ó á l o menos pasarla en silencio, solo por considera-
ción á la memoria de Arnaldo, despues de haber él mismo 
denunciado á la Asamblea los excesos extremados del Janse-
nismo 3. 

Á vista de tanta f r ia ldad, podrá p r e g u n t a r s e : ¿ q u é se ha 
hecho, cuando sé trata del Jansenismo,:aquel valor tan g r a n -
d e é impetuoso que un momento há promet ía hablar-él solo 
á toda la tierra? Á la vista de u n o de los mayores enemigos 
d e ía Iglesia se busca á Bossuet y ñ o se le halla, ¿ Es este hom-
bre el mismo que vimos arrojarse á los pies de Luis XIV, 

1 E s t a exp re s ión , q u e s e ve en a l g u n o s l ibros modernos- , ó s abe r , 
los llamados comunmente jansenistas, es muy. n o t a b l e ; p u e s p a r e c e 
s u s c r i b i r s e con ella á las dos ú l t i m a s Cartas provinciales, y s u p o n e r 
•que no hay herejía en la Iglesia, en virtud de la doctrina de Jame-
nto. M a s tal vez yo m e equ ivoque . 

- Á pesar de todos m i s es fuerzos no puedo r e s o l v e r m e á creer que 
¡Bossuet, á q u i e n j u s t a m e n t e se podr ía l l amar inter acutissimos acu-
iissimum, haya podido creer por u n i n s t a n t e la b u e n a fe de los J a n s e -
n i s t a s , que c o n d e n a b a n las cinco p ropos ic iones . A d e m á s , e s t a - d i s t i n -
c ión del libro y de las proposiciones no t i ene sen t ido s ino en la hipótesis 

j a u s e o i a n a , q u é n i ega a l a Iglesia el d e r e c h o de decidir d o g m á t i c a m e n t e 
que tal proposicion está eb tal libro. M a s d e s p u e s q u e la Ig les ia ha d e -
c id ido que-ella tenia derecho de decidir, y q u e ha u sado de este derecho 
<!e la m a n e r a m a s e x p r e s a , v iene á s e r e n t e r a m e n t e lo m i s m o de fende r 
l a s cinco propos ic iones , que de fende r el l ibro q u e las c o n t i e n e ; de m o -
d o q u e no sé ya q u é es lo q u e se q u i e r e deci r c u a n d o se dice « q u e los 
« J a n s e n i s t a s condenan las cinco propos ic iones c o n d e n a d a s po r la Ig le -
« s i a : n e g a n d o , no o b s t a n t e , q u e se ha l len en el libro d e . J a n s e n i o . » 

3 « La A s a m b l e a ha provis to s u f i c i e n t e m e n t e á la s egu r idad de la 
« d o c t r i n a cont ra los excesos e x t r e m a d o s del J a n s e n i s m o . » (Discurso 
¿¿Bossuet, Historia, t . I Y , l i b . X I , p á g . 2 2 ) . 

para denunciarle las Máximas de los Santos * , pidiendo p e r -
don á S. M. de haberle dejado ignorar por tanto tiempo un 
escándalo tan grande ; que deja escapar de sus labios los 
nombres de Montano y de Priscila **; que habla del fana-
tismo de su colega, y del peligro del Estado y de la Iglesia, 
y que amenaza abiertamente al Papa con un rompimiento 
v c isma, si no se apresura • á obedecer á la voluntad de 
L u i s X I Y ' ? -

¿Y para qué tanto ru ido? Por cosas infinitamente p e q u e -
ñas que fatigaban los ojos de los examinadores romanos s , 
y que apenas .podrían producir mas que algunas téses en la. 
Iglesia, y algunas canciones en el Estado. Aun los que c r e -
yesen hallar demasiado secular-este dictamen (lo cual yo no 
desaprobaría del todo'), no podrán menos d a convenir , si 
son imparciales, que no habia proporción ni comparación a l -
g u n a entre los errores que descubría el microscopio romano 
en el libro de las Máximas 3 , y j a herejía mas peligrosa q u e 
ha existido en la Iglesia , precisamente porque ella misma es 
ia única que ha imaginado negar que existe. 

* La famosa obra de F e n e l o n . . 
** Calif icando así a! v i r tuoso Fene lon y á m a d a m a G u y o n ; c u a n d o 

"si Fene lon e r r ó , como efec t ivamente -así f u e , p u d i e r a deci rse con u n 
P a p a , que fue excessu amoris divini: sus cont ra r ios en medio de s u 
b u e n a causa tal vez f u e r a n c u l p a b l e s , d e f e c t u amoris proximi. Yo no 
s é si su s u m i s i ó n hon ró m a s á F e n e l o n , que s u , c e l o en esta c a u s a á 
B o s s u e t . 

1 o Q u e si Su S a n t i d a d prolongaba es te negocio por con templac io -
« n e s q u e no se a l c a n z a b a n , el Rey. sabr ía lo q u e debía h a c e r ; y e spe ra 
« q u e el P a p a no q u e r r á reduc i r l e á ex t remidades t an desag radab le s .» 
(Palabras de la Memoria dirigida al Papa por Luis Á7 Ven el asunto 
de Fenelon, r edac t ada por B o s s u e t ) . E s de notar q u e el P a p a , á q u i é n 
se dirigió la Memoria, e r a , eii d í c t ámen del mi smo B o s s u e t , un P o n -
tífice bueno y pacifico : Bonus et pacificas Pontifex. (Gailia orthodo-
xa,§ 10) . . • 

2 Se sabe que ele los veinte examinadores de legados p'or el P.apa p a -
ra el exámen del libro de las Máximas, diez lo eucou t ra rou o r todoxo . 

3 E r ro res no obs tan te m u y reales y, de q u e no se puede d u d a r . El 
gusan i l lo invisible q u e nada en u n a gota de ácido v e g e t a l , es un a n i m a l 
i g u a l m e n t e q u e la ba l l ena . 
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¿ Q u é motivo o qué resorte secreto obraba en el espíritu 

«leí grande Obispo de Meaux que parecía privarle de sus 
fuerzas á vista del Jansenismo? Es dificilísimo adivinarlo; 
pero el hecho es incontestable. P u e d e s e r q u e y o no níe'acuer-
de dist intamente, ó que no haya leído todas sus obras una 
por una ; mas no obstante_no creo q u e se ha l l een ellas nin-
gún a taque decidido, vigoroso y solemne contra los g randes 
atletas de la secta : ante ellas siempre se le ve 

... Parcenlem viribus atque 
Extenuantem illas consulto... 

Comedido y a t e u l o , 
, S u s p rop ias tue rzas ene rva r de ¡ a t e n t o ; 

y los Jansenistas , prevaliéndose de esta moderación, no han 
dejado de citar á este g rande hombre como suyo , y de p o -
ner su nombre en sus l i s t a s a u n q u e sin razón alguna. Bos-
suet nunca les perteneció, y no-se podría , sin faltar al res -
peto y aun á la justicia que se debe á la memor ia de,uno de 

J o s mas grandes hombres del siglo de oro de la F ranc ia , po-
ner la menor duda sobre la sinceridad de sus sentimientos y 
de sus declaraciones 2. 

Mas ¿por qué esas constantes consideraciones con la s e r -
piente, q u e podía tan fácilmente haber-oprimido bajo el peso 
de su genio , de su reputación y de su influencia? No l o s é , 

1 So l amen te le r ep roba ron el Sermón sobre la unidad, el cual t a -
c h a r o u de e s c a n d a l o s o . ' Ya se v e , hab laba de la u n i d a d , y esto deb i a 
s e r u n escándalo á los q u e a sp i r aban á la d iv i s ión . 

2 So l amen te podr ía echa r se en cara á Bossuet el no h a b e r conocido 
b ien el J a n s e n i s m o ; l o q u e á p r i m e r a vista pa rece u n a pa rado ja r idicula 
e n e s t r e m o ; pe ro s in e m b a r g o nada es m a s c ier to . T r a t a n d o s o b r e es ta 
s e c t a , j a m á s habla s ino de las cinco proposiciones, c u a n d o las c inco 
proposiciones son p r e c i s a m e n t e ya u n pecadillo del J a n s e n i s m o . E s t e 
debe sobre todo se r examinado por s u ca rác te r político ; pe ro en la é p o -
ca de Bossue t no habia él hecho a u n todas s u s p r u e b a s ; y a d e m á s , la 
vista m a s perspicaz no p u e d e verlo t o d o , por la s imple razón de. fa l lar le 
el t i empo pa ra mirarlo t odo . 
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Lo único q u e sé es, que en el inundo moral hay af inida-

des.entre los principios de esta clase, como los hay en el o r -
den físico. E n uno y en otro, dos principios pueden amarse 
y buscarse, sin ser los mismos; pues dé otra forma no s e -
rian dos diferentes. Trasladando, pues, esta teoría á la teolo-
g ía , donde es tan verdadera como en las,demás cosas, yo no 
diré que un predeterminante rígido sea jansenista, pues lo 
contrario está expresamente, decidido ; pero n inguna perso-
na instruida podrá nega r , que no hay una grande alinidad 
entre las dos doct r inas ; y el hombre mas sagaz no sabrá dis-
tinguir los dos sistemas, si no está muy particularmente e jer-
citado en esta especie de estudios 

Para juzgar , pues, sobre esta afinidad teológica entre las 
cuatro proposiciones de 1682 y el Jansenismo, basta Obser-
var que esta secta ha hecho de ellas sii Evangel io , y que se 
apresura ( aunque sin razón) á inscribir en sus catálógos-á. 
todo defensor de los cuatro artículos. Aun hay mas. Un teó-
logo defensor de los cuatro artículos y de la predeterminación 
en el sentido en que hablábamos de ella hace poco, podrá, 
muy bien anatematizar al Jansenismo, sin perder su c o n -
fianza, porque el hombre , ya sea solo ó ya asociado, no se 
decide tanto en sus sentimientos por las declaraciones ó p r o -
testas, aunque sean las mas sinceras, como por las af inida-
des interiores, s iempre manifiestas á l a conciencia. 

Recíprocamente un agust íniano, ó tomista rígido podrá 
1 P r u é b e s e so l amen te á hacer e n t e n d e r á u n h o m b r e de m u n d o 

q u e no es té versado en e s t a s te r r ib les s u t i l e z a s , qué v iene á se r el sen-
tido compuesto y el sentido diviso : no se c o n s e g u i r á . * P r e g ú n t e s e , 
d i ré y o , á un h o m b r e el m a s s a g a z , q u e no haya oido hablar de geo-
me t r í a y m a t e m á t i c a s , q u é es en razón inversa y directa del cuadrado 
délas distancias, e tc . , y no lo perc ib i rá . Son voces técnicas y f a c u l t a t i -
va s , q u e los facul ta t ivos pe rc iben ; los d e m á s impor ta poco q u e no las 
en t i endan . No ncces i t amos .pa ra m o v e r n o s sabe r cuál es la aceleración 
del movimien io . No sé si diga q u e a q u í el au to r se olvidó un poqu i to 
de sí mismo. L a s d i s t inc iones de la escuela son lo q u e las f ó r m u l a s 
abrev iadas de la á lgebra y g e o m e t r í a . A h o r a q u e r e r explicar un m i s -
ter io con la c lar idad de un f e n ó m e n o f í s i c o , ser ia olvidar que e ra m i s -
te r io . L a s ve rdades de fe e n s u i n m u t a b l e certeza envue lven s i e m p r e 

TOMO H . 
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muy bien condenar el Jansenismo , sin aborrecerlo. En d e -
clarando lo extraño, ya se cree' q u e obra según r eg la s ; pero 
nunca lo perseguirá como enemigo *. 

oscur idad : ¿ e n qué es tar ía s ino n u e s t r o m é r i t o ? Los teólogos las e x -
pl icad , pero n u n c a el las pueden d e j a r de ser o scu ra s . 

• L a s escue las católicas no p u e d e n de ja r de abor recer á u n a sec ta 
enemiga de la Iglesia. 

CAPITULO XII. 

INFLUENCIA DEL CARÁCTER D E BOSSUET SOBRE- EL BUEN SD-

CESO DE LOS CCATRO ARTÍCULOS.—REFLEXIONES SOBRE EL 

CARÁCTER DE FENELON. 

«Bossuet, dice el aulor del Cuadro de la literatura francesa 
«del siglo XVIII, babia hecho resonar en la cátedra de la 
«verdad todas las máximas q u e establecen el poder abso-
«lulo de los Reyes v de los ministros de la Rel ig ión: miraba 
«con desprecio las opiniones y las voluntades dé los hombres, 
«y hubiera querido someterlas enteramente al yugo » 

Acaso-se hallara demasiado cargada esta p in tu ra , pero 
aun rebajando de su colorido quedará-en ella una grande 
ve rdad , y es, que la autoridacl.jamás tuvo un defensor mas 
grande, y sobre todo mas íntegro que Bossuet. 

La corle era para él un verdadero santuario, donde no veia 
• m a s que el poder divino en la persona de Su. Rey. La gloria 

de Luis X I Y y su absoluta autoridad arrebataban á este Pre-
lado , como si le perteneciesen á él en propiedad. Cuando 
alaba al Monarca , deja muy atrás á todos los adoradores de 
este Príncipe, q u e no' buscaban mas que favores, y cier ta-
mente tendría poco discernimiento quién le hallase adulador 
en sus elogios; Bossuet no a laba , sino porque a d m i r a ; y su 
alabanza es siempre del todo sincera, nace de una cierta fe 
monárqu ica , que se puede mejor sentir q u e definir, y su ad-
miración es comunicat iva: porque nada hay que persuada 
mejor que la propia persuasión. Debe añadirse que la sumi-
sión de Bossuel nada tiene d o envilecimiento, porque es p u -
ramente cristiana ; y como la obediencia que predica al pue-
blo es una obediencia de a m o r , q u e no abate al hombre , la 
libertad que usaba con el Soberano era también una libertad 
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• m a s que el poder divino en la persona de Su. Rey. La gloria 

de Luis X I Y y su absoluta autoridad arrebataban á este Pre-
lado , como si le perteneciesen á él en propiedad. Cuando 
alaba al Monarca , deja, muy atrás á todos los adoradores de 
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mente tendría poco discernimiento quién le hallase adulador 
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cristiana que tampoco disgustaba. Él fue- el único hombre 
de su siglo (acaso con Montausier) que tuvo derecho de de-
cir la verdad á Luis X I V sin ofenderle. Cuando clamaba des-
de el púlp i to : Para vos, señor, no hay mas que un enemigo 
que temer; vos mismo, señor, vos mismo, etc. ' / e s t e P r ín -
cipe lo oía como hubiera oido á David cuando decía en los 
Salmos: No os fiéis de los Príncipes, cerca de los cuales ho se 
halla la salvación. El hombre no entraba para nada en la li-
bertad de q u e usaba Bossuét, y el hombre solo es el que cho-
ca al hombre. El punto está en saberlo anonadar. Boileau 
decía á uno de los cortesanos mas hábiles de su s ig lo : 

De la corte en el vaivén 
Q u e á tu carác te r se av iene , 
Sabes c u á n d o h a b l a r conviene, 
C u á n d o callar te es tá bien ; 

y este mismo elogio puede aplicarse enteramente á Bossuet. 
Con efecto, nadie fue mas dueño de sí mismo, ni supo m e -
jor decir lo que convenía, cómo y cuándo convenia. Si era 
llamado para desaprobar un escándalo público, jamás falta-
ba á s u d e b e r ; mas cuando habia d icho; Non licet: no es• 
•permitido tenerla, sabia contenerse, y dejaba de altercar con 
la autoridad. Los trabajos del pueblo , los errores del poder, 
ios peligros del Es tado , la publicidad de los desórdenes no 
-eran capaces de arrancarle un solo grito. Siempre semejante 
á sí mismo; siempre sacerdote, y nada mas que sacerdote, 
podía hacer desesperar á una favorita, sin disgustar al a u -

g u s t o amante 2. 
.Si h a y a lguna cosa que llame la atención de un observa-

1 . V é a s e en los s e r m o n e s escogidos de B o s s u e t , el de la Resurrec-
ción. . 

ä Bossue t llevó á m a d a m a de M o n t e s p a n la ó rden de que sal iese 
de la cor te . Ella lo llenó de injurias, s egún dice el Sr . L e d i e u , y le 
dijo que su orgullo lo habia llevado hasta el punto de hacerla dester-
rar, e tc . Es t a cólera hace m u c h o h o n o r al g r a n d e h o m b r e q u e e ra s u 
objeto . 
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dor , es ciertamente poner al lado de este carácter el de P e -
n d ó n , que se eleva por entre favoritos y concubinas en m e -
dio de la cor te , como si estuviese en su casa, y libre de 
toda especie de ilusiones; subdi to.sumiso, y del todo con-
sagrado al servicio de su señor , que por consiguiente nece-
sitaba una fortaleza, un ascendiente, una independencia ex-
traordinaria para obrar el milagro que se le habia enca r -
gado. 

¿Se halla acaso en la historia otro taumaturgo que haya 
formado de un Príncipe otro Príncipe, obligando á retroceder 
á la mas terrible natura leza? Creo que no. Yoltaire dijo : La 
águila de Meaux, el cisne de Cambray; pero dudo mucho q u e 
la expresión sea justa respecto del segundo, q u e tenia un es-
pír i tu menos flexible, menos condescendiente, y mas severo 
que el primero. 

Las circunstancias pusieron á estos dos personajes en pa -
ralelo, y despues por desgracia en oposicion. Honor eterno 
ambos de su .s ig lo y del sacerdocio fraucés, la imaginación 
no puede separarlos, y se ha hecho ya imposible pensar en 
ellos sin compararlos 

Los grandos siglos tienen el privilegio de legar á 1a pos -
teridad sus pasiones, y de dar á sus grandes hombres una 
segunda vida que nos causa ilusión y nos los hace como pre-
sentes. ¿Quién no hab rá oido hablar de las disputas en pro 
v e n contra de madama de Mainténqn, sostenidas con un ca-
lor verdaderamente, contemporáneo?, Bossuet y Fenelon p r e -
sentan el mismo, fenómeno. . Hace ya un siglo q u e tienen 
amigos y enemigos en toda la extensión de la pa labra , y 
su influencia se conoce aun de un modo muy 'no tab le . 

1 P u d i e r a añad í r se les á H u e t , para t e n e r u n t r i unv i r a to , q u e acaso 
n u n c a lo h a b r á poseído el c u e r p o de Obispos de la Iglesia católica. H u e t 
e s m e n o s conocido que los o t ros á c a u s a de s u vida r e t i r a d a , y p o r q u e 
cási todo lo escribió en latín ; pero su m é r i t o fue i nmenso . G e ó m e t r a , 
físico, an t i cua r io , versado en el h e b r e o , helenis ta de p r imer ó rden , l a -
t ino delicioso, poeta en fin ^ nada le fal ta . Yo susc r ibo á cuan to -dicé de 
él al Gu de s u ar t ículo el Diccionario histórico de F e l l e r . 



Fenelon veía lo que nadie podia menos de ver : púéblos 
oprimidos con el peso de los impuestos , ,guerras in te rmina-
bles, la locura del orgullo, el delirio del p o d e r , las leyes 
fundamentales de la monarquía puestas á los pies del l iber-
t inaje casi coronado : la raza de la altiva Yasli llevada en 
triunfo en medio de un pueblo insensato, que palmeaba por 
la sangre dé sus señores 1 , ignorando su lengua hasta el e x -
tremo de no.saber lo que era la sangre ; y esta raza, en fin, 
presentada al areopago despavorido, q u e la declaraba l eg i -
t ima , temblando todo al aspecto de. una fuerza mi l i ta r -

Entonces el celo q u e devoraba al g r a n d e Arzobispo ya 
no podia-contenerse. -Lleno de dolor, y no hallando;ya r e -
medio para los contemporáneos, corría al socorro de la pos -
te r idad , reanimaba para ello los m u e r t o s , pedia .sus velos á 
la alegoría, y á la mitología sus felices- ficciones; agotaba 
todos los recursos del talento para i n s t ru i r á la soberanía f u - , 
t u r a , sin ofender á la que t iernamente a m a b a , y sóbre la que 
lloraba. Bien hubiera.podido decir a lguna vez, como el ami-
go de Job : Lleno estoy de palabras , y me es preciso hablar 
para respirar un momento 2 . Semejante al vapor encerrado, 
la virtud que hervía en este corazon virginal buscaba p a r a 
consolarse una salida en el oido de la.amistad -, y allí es don-
de depositaba este lamentable secreto : Nortiene ni aun idea 
de sus deberes3; y si hay a lguna cosa cierta es, q u e no p o -
dia dirigir semejante expresión sino á la q u e la creía del to-
do verdadera. Nada impedía, ' pues , á Fenelon exhalar uno 
de estos gemidos cerca de aquella .mujer cé lebre , que después 
fu a... pero entonces era amiga suya. 

Más no obstante , ¿ q u é sucedió? Este genio g r a n d e y a m a -
ble paga aun hoy los esfuerzos que hizo hace mas de un si-

1 Véase en las m e m o r i a s d e aque l t i e m p o la d e s c r i p c i ó n del \ ¡aje 
d e Barege. 

2 P l e n u s s u m s e r m o n i b u s . . . l o q u a r et r e s p i r a b o p a u i u l u m . (Iob 
XXXII, 1 S , 2 0 ) . _ ' 

3 E s t a s p a l a b r a s se leen en. u n a ca r t a conf idenc ia l d e F e n e l o n á m a -

d a m a d e M a i n t e n o n . 

glo por la felicidad de los Beyes , aún mas que por la dé los 
pueblos. El oido orgulloso de la autoridad terne aun la du l -
zu ra penetrante.de las verdades que pronunció aquella Mi-
nerva disfrazada bajo la figura de Mentor , y falta poco para 
que Fenelon pase en las cortes por-un republicano. Pero n o ; 
en vano se lisonjearán de ello : jamás de jará de distinguirse 
la voz del respeto que g ime , de la. de la audacia que b las -
fema. 

Bossuet por el contrario, como fue mas dueño de su mis-
mo celo, y q u e sobre todo nunca le permitió manifestarse 
bajo de formas humanas , inspira una confianza sin límites, 
y llegó á ser el hombre de los Beyes. La majestad se mira y 
se admira en la impresión que ella hace sobre este grande 
hombre , y este favor de Bossuel ha reflejado y hecho brillar 
á los cuatro artículos que se miraban como obra suya , p o r -
q u é él los había materialmente escrito; y los cuatro a r t ícu-
los por su par te , que.los revolucionarios presentan á la a u -
toridad'miserablemente engañada , como el paladión de la 
soberanía, reflejan sobro el Obispo de Meaux el falso brillo 
q u é les presta una quimérica razón de Estado. 

¿Y quién sabe si Bossuet y Fenelon no tuvieron la des-
gracia de incurrir en la misma fal ta, uno respecto de la a u -
toridad pontificia, y -otro respecto de la autoridad temporal? 
Este al menos es el parecer de un hombre de talento, cuya 
persona y opiniones me son igualmente est imables: el cual 
piensa «que en las obras de Fenelon, y en el tono familiar 
« que toma para instruir á los Reyes , se hallan muchas p r u e -
«has para creer q u e en una Asamblea política hubiera hecho 
« d e buena gana cuatro artículos sobre el poder t empo-
«ra l .» , ' ' - V 

Sin creerlo as í , yo lo dejaría creer sí no me demostrasen 
lo contrario los papeles reservados de Fene lon , publicados 
y a entre los documentos justificativos de su historia. Allí se 
ve que en los planes de reforma que á sus solas meditaba, 
todo era estrictamente conforme á las leyes de la Monarquía 
francesa, sin la menor acr imonia, y sin sombra aun de un 



deseo nuevo. Ni siquiera se entrega á una teoría : su razón 
toda es práctica. 

Á la verdad, F.enelon es el ídolo de los .filósofos: pero esto 
¿debe ser una^acusacion contra su memoria? La misma res -
puesta puede darse á esta p regunta , que la que se haya dado 
al problema propuesto poco há sobre el auror de los Janse-
nistas á Bossuetr, v q u e hemos tratado de resolver por la ley 
universal de las afinidades. 

Fenelon podía además defenderse diciendo : «Yo nunca 
«he sido para con mi siglo tan severo como Massillon, cuan-
«do exclamaba en la oracion fúnebre de Lufé XIY : ¡Oh si-
«glo tan celebrado! ¡tu ignominia se ha-aumentado a la par de 
«tu gloria!» . 

Pero dejemos, á Fenelon y á sus faltas, si las ha tenido, 
para volver á hablar del inmenso favor de Bossuel, cuyo or í -
gen hemos indicado. No puede dudarse j i n instante que su 
au tor idad , como hombre favorable y grato al poder , no haya 
sido el principio de la fortuna de Ios-cuatro artículos. Los P a r -
lamentos de Franc ia , y sobre todo el de Par ís , aprovechán-
dose d e las facilidades que les prestaba un nuevo siglo f r i -
volo y perverso, se arrogaron la licencia de convertir en ley 
de l .Es tado unas proposiciones teológicas que habían sido 
condenadas por los Sumos Pontífices, por el Clero francés 
contemporáneo, por un g ran Rey desengañado, y sobre to-
do por la razón. El Gobierno débil,, corrompido y desapli-
cado, á quien no-se le mostraba en ellas mas que un a u m e n -
to de autoridad y poder , sostuvo ó dejó obrar á los .magis-
trados, que en la realidad no t rabajaban sino para sí mismos. 
El Clero debilitado p o r estos artículos mismos, juró soste-
nerlos (es deci r , creerlos) precisamente porque ellos le h a -
bían privado de la fuerza necesaria para resistir: Ya lo h e -
mos d icho , y nada es mas.cierto ; cuando un hombre ó un 
-cuerpo distinguido llega á jurar un e r ro r , al día siguiente lo 
l lama verdad. Por esta funesta condescendencia, el Clero se 
halló esclavo del poder temporal , en proporción precisa de 
la independencia que adquir ía respecto de su Soberano l e -
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gí t imo; v en vez de conocer esta humillación , la llamó LI-
BERTAD. 

De este conjuntó de errores , de sofismas, equivocaciones, 
debilidades y pretensiones ridiculas ó culpables, es t recha-
mente atado por la costumbre y el orgullo, ha resultado ua 
todo, ó un compuesto tan formidable, una preocupación na-
cional inmensa, formada de todas las preocupaciones r eun i -
das , y en fin tan fue r t e , sólida y compacta, q u e no me a t re -
vo á responder de q u e ceda á los anatemas reunidos de la ló-
gica y de la Religión. 

El primer paso que hay q u e d a r pa ra volver á la verdad, 
debe darlo el Clero de Franc ia . .Es te debe reconocer noble -

• mente su ant iguo e r ro r ; y hacer á la iglesia católica un ser-
vicio inapreciable , apartando en fin esta piedra de escándalo 
q u e tanto ofendía á la unidad. Debe además emplear todas 
las fuerzas que le quedan en este momento para desatar el 
nudo mágico q u e , por-una política c iega, une desgraciada-
mente la idea de los cuatro artículos al interés de la sobera-
nía , cuando esta debe por el contrario temerlo todó de estas 
máximas sediciosas. . , 

En fin, es menester tener valor de reconocer una verdad 
atestiguada por la historia. En la vida d e muchos grandes 
hombres hay un no sé qué punto fatal en que dec!inap.,-y se 
manifiestan mas ó menos destituidos de aquella fuerza oculta 
que.-los conducía visiblemente como por la mano de suceso 
en suceso, de triunfo en t r iunfo, y la vida que despues les 
queda es por lo menos inútil á su fama. Bossuet hubiera de-
bido morirse despues de haber pronunciado su sermón sobre 
la unidad, cómo Escipion el Africano después de la batalla 
de Zaina. Desde la época de 1682 el Obispo de Mcaux d e -
cayó de aquel punto de elevación, -á donde lo habian colo-
cado tantos maravillosos trabajos; El genio pasó á ser h o m -
b r e , y ya no fué oráculo. 

Para terminar en fin acerca de este grande hombre de un 
modo q u e , según espero, no disgustará á ningún espíritu 
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recio que ame la verdad de buena f e , h é aquí lo q u e tengo 
aun que decir . 

El mismo Bossuet lo dijo en su sermón de la-unidad:. «La 
«cátedra e te rna , fijada y establecida por san Pedro en 11o-
« ¿ á , jamás ha sido-manchada con n inguna herejía. L a l g l e -
«sia romana es siempre virgen ; la fe romana es siempre la 
«fe de la -Iglesia; Pedro es s iempre en sus sucesores el f u n -

- « d a m e n t o ' d é todos los fieles. Jesucristo lo ha dicho, y el cie-
dlo, y la tierra pasarán antes que una sola de sus palabras. 
« S a n Pedro está siempre vivo en su cátedra. Si contra la 
«costumbre de TODOS SUS predecesores UNO ó dos Sumos Pon-
« t í f i ces 1 , sea por violencia, ó por ' sorpresa 2 , no han soste-
n i d o constantemente 3 ó explicado p l e n a m e n t e 1 la doctrina 
«de la f e ; si consultados de toda la t ierra, y respondiendo 
«duran te tantos siglos á toda especie de.duda's sobre doctri-
«na ' , disciplina v ceremonias', una sola,de sus respuestas se 
«encuehtr.V notada por, el ext remado rigor de un Concilio 
«ecuménico, estas faltas part iculares no han podido hacer 
«impresión a lguna en la cátedra de san Pedro, ü n navio que 
«surca las aguas no deja en ellas menos señales de su p a s a -
eje . . . Todo está sometido á las llaves de Pedro; Reyes y pue-
«blos , pastores y ganados. » . 

1 O b s é r v e s e a q u í la con fes íon e x p r e s a d e la totalidad d e IQS r o m a -
o ó s P o n t í f i c e s ; y o b s é r v e s e t a m b i é n e s t e uno ó dos, e s d e c i r , Liberio 
y Honorio; p e r o c o m o B o s s u e t s e d e s d i c e e x p r e s a m e n t e r e s p e c t o d e 
L i b e r i o , q u e d a solo H o n o r i o e n t r é d o s c i e n t o s y o c h e n t a P a p a s , y diez 
y ocho s i g l o s ; y s u e r r o r no h a p o d i d o s e r notado s i no p o r el extrema-
do rigor, m a s n o por la j u s t i c i a . 

2 D e b e n o t a r s e q u e la v io lenc ia y la s o r p r e s a e x c l u y e n d i r e c t a m e n t e 
e l e r r o r ; p o r q u e q u i e n r e s p o n d e á u n a p r e g u n t a q u e n o h a c o m p r e n -
d i d o , no p u e d e t e n e r n i d e j a r d e t e n e r r a z ó n , p u e s él h a b l a d e o t r a co-
s a ; y e s t e f u e el caso d e H o n o r i o . 

.3 N ó t e s e t a m b i é n e s t o : debilidad, y n o e r r o r . El Papa que no ha 
tenido valor para sostener constantemente la verdad, será débi l y a u n 
c u l p a b l e c u a n t o s e q u i e r a , m a s de n i n g ú n m o d o h e r e j e . 

4 E r r o r e s d e l e n g u a j e . Id á los d i c c i o n a r i o s , p u e s n o s e t r a t a ya de l 
E v a n g e l i o . 
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El mismo Bossuet es quien añade-en el tercer aviso.á los 

Protestantes {número 1 7 ) : «Debemos reconocer en la Santa 
«Sede una eminente é inviolable autor idad, incompatible con 
«TODOS los errores, pues TODOS han sido condenados por esta 
«•sublime Silla.» 

Bossuet indudablemente escribió eálas palabras , y el cielo 
y la tierra pasarán antes que puedan borrarse. 

Ahora pues , yo pregunto : ¿es este mismo Bossuet el que 
ha tejido en la-Defensa de la Declaración el largo catálogo d e 
los errores de los Papas , con el celo y la erudición de u n c e n -
turiador de Mag de burgo 

¿ E s este mismo Bossuet el que ha dicho en la misma De-
fensa « q u e las definiciones de los Concilios generales t ienen 
«fuerza de lev desde el momento de su publicación, antes 
« q u e e l Papa haya dado su decáelo para confirmarlas; y que 
«esta verdad está p robada por las mismas actas d é l o s C o n -
«cilios *?». ' ' . . 

¿Es.este mismo Bossuet<qúien ha dicho en la misma refe-
r ida Defensa, « q u e la cor.íiraiación dada á los Concilios por 
«el P a p a , no es mas que un simple consent imiento 3 ?» 

¿ E s este él mismo Bossuet, que debiendo Citar una acia 
solemne del Clero de Francia , en vez de copiar el texto tal 
como e r a , á saber : «Á fin q u e la bula fuese recibida en la 
«Asamblea de los Obispos, escribió con g rande admiración 
«nues t ra , á fin de que la bula fuese recibida Y OONFIRMA-

« DA > ? » . ' 

1 Defensa de la Declaración, p a r t e I I I , l ib . I X , c . 3 3 y s i g u i e n t e s . 
2 I b i d . l ib . V I I I , c . 9 . P e r o o b s é r v e s e q u e . e n el l ibro s i g u i e n t e d e -

c l a r a B o s s u e t , « q u e n o t i ene d i f i cu l t ad e n a d m i t i r q u e no-se pueden, 
«celebrar concilios sin el romano Pontífice, p u e s q u e las ig les ias 
« n o d e b e n u n i r s e n i c o n g r e g a r s e s ino b a j o la d i r ecc ión d e q u i e u es s u 
« J e f e . » ( P a r t e I I I , l ib . I X , c. 3 2 ) . , 

3 En quid, sit confirmatio: consensus ipse. ( I b i d . l ib . X , c. 1 7 ) . 
4 Se t r a t a b a d e la bula d e I n o c e n c i o X de 3 1 d e m a y o d e 1 6 o 3 c o n -

t r a el J a n s e n i s m o : e n u n a r e l ac ión i m p r e s a d e o r d e n del Clero s e d i c e : 
l't ipsa constitutio fació Episcoporum coelu RECIPEKETIK. B o s s u e t 
e s c r i b e : reciperetur ATOLE FIRMAREXUR. ( I b i d . l i b . X , c . 1 7 ) . E l 
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¿ E s este mismo Bossuet quien se fatiga en un capitulo e n -

tero,1 para oscurecer los textos fundamentales del Evangelio, 
demasiado claros en favor de la supremacía romana, expli-
cándonos q u e el Papa es piedra por deber, mas no en sí mis-
moque es menester distinguir ent ree i papado es el fun-
damento general, y el Papa que es el fundamento parcial; que 
la promesa yo estoy con vosotros no se ha hecho sino a la Uni-
versalidad de los Papas (de modo que lodos los Papas podrían 
ser cada uno hereje en particular ó individualmente, y cató-
licos en m a s a ) ; q u e , en f in , muchos teólogos (que él eslá 
m u y lejos de condenar.) no entienden q u e este nonibre Pe-
dro ó piedra signifique el P a p a , siuo á cada cristiano orto-
doxo, e t c . , e tc .? ¿ E s Bossuet quien ha dicho todo e s to?— 
S í , ó NO. ' 

Si se me responde q u e m o ; si se conviene en qué,la De-
fensa no expresa los sentimientos verdaderos y permanentes 
de Bossuet , sino que al contrario debe considerarse como una 
obra ar rancada por decirlo así á la obediencia, condenada por 
su au tor , y que nadie tiene derecho de atr ibuir á Bossuet ; 
una obra emprend ida no solamente sin su voluntad, sino 
aun contra e l la ; en este caso se acabó el proceso, lodos es-
tamos de acuerdo, y la Defensa con los cuatro artículos irá 
QUO LIBÜÉRÍT. ' 

Mas si se responde por la af i rmat iva, es decir , si se sos-
tiene « q u e la Defensa de ¡a Declaración pertenece tan legít i-
«mámente á Bossuet, cómo todas sus demás o b r a s ; que él' 
«la compuso con igual v entera l ibertad, en virtud de una 
«determinación del todo espontánea de su voluntad, en m a -
«nera a lguna seducida , ni influida, ni a temorizada; y a d e -
«más de esto con el deseo determinado de q u e saliese á luz 

e d i t o r d ice e n u n a n o t a : « L a p a l a b r a atque firmarelur no s e b a i l a e n 
« e s t e l u g a r e n la r e l ac ión ; fue añadida por el ilustré autor; n í a s él 
« n o o b s t a n t e . n o s e a p a r t a de l ob je to q u e se b a b i a n p r o p u e s t o los a u -
« t o r e s d e e s t a r e l a c i ó n . » (Obras de Bossuet e n 8 . ° , L i e j a , 1 7 6 8 , t o -
m o X X l , p á g . 2 7 4 , i ín . 3 4 ) . 

1 Defensa de la Declaración, p a r t e I I I , l i b . X , c. 3 í . 
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«despues d é su muer t e , como un monumento sencillo y a u -
«téntico d e su verdadera creencia , »entonces tendría yo otras 
cosas que reponer ; mas no me determinaré jamás á hacer-
lo, hasta q u e uno de aquellos hombres que po r su carácter 
y por su ciencia son dignos de influir en la opinion general, 
me haga el honor de decirme públicamente sus razones pol-
la afirmativa. 



; CAPÍTULO XIII. 

DE LAS L I B E R T A D E S DE LA IGLESIA GALICANA. 

Pocas palabras hay que se pronuncien mas frecuente-
mente y que se entiendan menos que la de LIBERTADES de 
la Iglesia galicana. Yoltaire decía que «esta voz libertad sa-
«pone esclavitud ó sujeción. Las l ibertades y los privilegios 
«son excepciones de la sujeción g e n e r a l ; debia decirse, pues , 
«los derechos y no las libertades de la Iglesia ga l i cana 1 . » 

Lo único que aquí se entiende bien claramente, es q u e 
Yol tai re no sabia lo que se decía ; pues á la ve rdad , la e x -
cepcibn de una sujeción general ¿ p o r q u é no se ha de l la-
mar libertad? Pero Yoltaire t iene razón cuando dice, que esta 
palabra supone una sujeción. Todo h o m b r e sensato que oye 
hablar de las libertades de la Iglesia galicana, y no está ve r -
sado en estas materias, creerá s iempre que se trata de algu-
n a obligación onerosa, que tienen impuesta las demás ig le -
sias , y de la cual está exenta la de Franc ia . 

Mas cuando se llega al examen profundo de las cosas, se 
halla que esta idea tan na tura l , y que se presenta desde lue-
go , es enteramente falsa, y q u e estas famosas libertades no 
son mas que un acuerdo fatal f irmado por la Iglesia de F r a n -
c ia , en virtud del cual se sometía á recibi r los ultrajes del 
Parlamento, con la condicion de poder ella hacerlos libremente 
al Sumo Pontífice. 

Desde la época de 1682 , la Iglesia galicana no ha hecho 
mas que decaer , y esto era m u y justo. L a potestad t empo-
ral la ha tratado como ella habia consentido en serlo. Es ta 
Ig les ia , por otra par te tan respetable , daba tanto mas m o -
tivo á su vi tuperio, cuanto que teniendo en su mano todas 
las razones y todos "los medios d e defenderse con ventajas 

1 Siglo de Luis X I V , t . I I I , c . 3 8 . 
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con t ra í a ejecución de los cuatro artículos, no rehusaba n o 
obstante prestarse a u n juramento inexcusable, en vez de ne-
garse á prestarlo como hubiera podido hacerlo. 

Así pues , si desde aquella desgraciada época ha sido i n -
dignamente hollada y abatida por los tribunales supremos, 
debe reconocer que ha sido por su culpa; pues el que volun-
tariamente se hace hoy esclavo, si mañana recibe a lgún mal-
tratamiento, de nadie puede quejarse sino de sí mismo. 

La Iglesia galicana en sus últimos tiempos miraba como 
u n a distinción religiosa y jerárquica la alta opinion de q u e 
gozaba umversalmente conío asociación política, y como el 
pr imer orden del Estado. No era posible padecer mayor e n -
gaño. Los Obispos franceses- eran todos de la nobleza , y l a 
mayor parle de ellos d e la alta nobleza del reino. E s cierto 
q u e habia sobre esto algunas excepciones; pero ord inar ia -
mente eran en favor de algunos de aquellos hombres s u p e -
r iores , que honran mas al cuerpo-que los adop ta , de lo q u e 
ellos eran honrados por entrar en é l ; y si á esta distinción 
se añade las que resultaban de la riqueza , de la ciencia y de 
una conducta generalmente i r reprensible , es .claro que el 
cuerpo de Obispos debia gozar de una inmensa considera-
d o n que refluía en gran par le sobre los eclesiásticos de la 
segunda c l a s e M a s si se considera al Sacerdocio francés en 
su carácter principal d e orden eclesiástico, .toda su gloria 
desaparece, y ya no se ve en esta respetable asociación sino 
la última de las iglesias católicas, sin fuerza, sin libertad y 
sin jurisdicción; pues los Parlamentos la habían envuelto i n -
sensiblemente en unas redes , que ensanchándose y fortale-
ciéndose todos los dias , no la dejaban casi n ingún movimien-
to libre. ; 

Es preciso quedar suspensos entre la risa y la desaproba-

1 L o s c lé r igos r e v o l u c i o n a r i o s q u e t r a b a j a r o n con t a n t o a r d o r e n l a 
A s a m b l e a c o n s t i t u y e n t e p a r a d e p r i m i r el c u e r p o e p i s c o p a l , e r a n c o m o 
u n o s p l a n e t a s q u e s e a f a n a b a n p a r a i m p e d i r la luz de l s o l ; y p o r e l 
m i s m o h e c h o t r a b a j a b a n p a r a no s e r ya p e r c i b i d o s e n el e s p a c i o . P o -
cos h o m b r e s h a b r á h a b i d o m a s c i egos , r i d í cu lo s é i n t o l e r a b l e s . 
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c ion , cuando se lee en los Nuevos opúsculos de Fleury el • 
pormenor de las pretendidas libertades de la Iglesia ga l ica-
na. «Nosotros no recibimos, d ice , las dispensas que serian 
«contra el derecho divino '.» 

¿Será eslo acaso una chanza? ¿De cuándo acá han p r e -
tendido los Papas dispensar del derecho divino? ¿Y qué igle-
sia toleraría estas dispensas? Me atrevo á decir que sola la 
suposición de estas dispensas es una falta grave \ 

Nosotros no reconocemos el derecho de asilo 3. — N o ent re-
mos á examinar si habiendo admitido todas las naciones del 
universo, y en todos t iempos, aunque con diferentes modi -
ficaciones, el derecho de asilo, habría ó no inconvenientes en 
abolirlo sin ninguna especie de restricción. Recordemos so -
lamente que Luis X I V se atribuía este mismo derecho, no 
en su casa sino en la d e o t ros : que lo pedia no para un san-
tuario, sino para dos patíq^, los portales del palacio de un 
emba jador , y para todo el espacio que este podia ver desde 
sus ventanas ; no por honor de la Religión y para consagrar 
este sentimiento natural de todos los pueblos , en virtud del 
cual parece que el Sacerdocio esté siempre dispuesto á pe-
dir gracia , sino pa ra sostener una prerogati va gigantesca, y 
pa ra satisfacer un orgullo desmedido ; y en fin, que hacia 
insultar al Papa del modo mas duro y chocante en sus E s -
tados y en su misma capital , para el mantenimiento i legi-
timo de este mismo derecho de asilo, y cuya abolicion en su 
ejercicio mas moderado se habia puesto en Francia en el 
catálogo de sus libertades \ Y para colmo de extravagancia, 
se llama libertad de la Iglesia la abolicion de un derecho, que 

1 Nuevos opúsculos de F l e u r y , pág . 9 9 . 
8 « C e r t u m est quod legibus n a t u r a l i b u s et evaugel ic is roman i P o n -

«tifices pe r inde a t q u e alii h o m i n e s e t Christ i fideles t e u e n t u r . E a d e m 
« r a t i o es t de eanon ibus seu leg ibus ecc les ias t i c i squae na tu ra l i a u t d i -
« viuo i u r e n i t u n t u r . » (Cardenal Ors i , de Rom. Pont, auclor. l ib. V I ! , 
c . 6 , t . I V , in 4 . ° : R o m a e , 1 7 7 2 , p a g . 1 7 2 ) . 

3 Nuevos opúsculos, ibid. pág . 9 9 . 
4 M e complazco en recordar q u e L u i s X I V r e n u n c i ó en fin á las 

f r a n q u i c i a s en 1689. 

será justo ó injusto si se quiere , pero ciertamente uno de ios 
mas brillantes de la Iglesia. • 

«Nosotros no hemos admitido el tribunal de la Inquisición 
«establecido en otros países para conocer del crimen de h e -
«rejía y de otros semejantes. Acerca de esto hemos pe rma-
«necido en el derecho común , que da este conocimiento a j o s 
«Ordinarios.» 

E s preciso confesar que los franceses han hecho bellísimas 
cosas con sus Ordinarios; y sobre todo que han sabido repri-
mir bien las empresas de la herejía. Hace dos siglos q u e Mal -
herbe exclamaba en medio de las ru inas , q u e de todas p a r -
tes le r o d e a b a n : 

¿ P o r q u i é n g imen des i e r t a s en el dia 
Y en soledad p r o f u n d a 
C iudades de f amosa n o m b r a d í a ? 

¿ P o r q u i é n el c a r d o en la c a m p i ñ a i n u n d a 
L o s a lcázares r ég ios , ya d i r ru idos , 
Sino por esta raza f u r i b u n d a ? 

Ved los cetros a n t e ella desva l idos , 
Y las m i s m a s d e i d a d e s , 
B l anco d e s ú s enconos a t r ev idos . 

P a r a i n ju r i a r á e n t r a m b a s M a j e s t a d e s , 
L o s s i t ios s a n t o s ex profeso eligen 
P o r t ea t ro á s u s f u r i o s a s i m p i e d a d e s : 

M a r c h a , des t ruye los has t a e n s u or igen. 

Sí , sin d u d a : e ra preciso que el Rey de F ranc ia , a n i m a -
do por uno de aquellos grandes genios que han velado al la-
do del t rono , se decidiese en fin á marchar, para poder ser 
dueño en su casa ; mas cuando se le dijo que marchase, 

Ya por cieu veces el d i c i e m b r e he lado 
Y e r m ó las se lvas , y el abr i l v i s t ió las ; 
D e s d e que tal f u r o r nos ha a r r a n c a d o 

L á g r i m a s so las ' . 

Y se vieron todos los horrores de la guerra civil terminar 
por el asesinato de dos Reyes , y por la famosa jornada de san 

1 M a l h e r b e , Oda á Luis SIIÍ c u a n d o iba al si t io de la Rochela 
e n 1625 . 

TOMO I I . 
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Bartolomé, Cuando se hail dado al mundo semejantes espec-
táculos , no es permitido bur larse de las naciones que con 
solo verter a lgunas gotas de una sangre vil y culpable han 
sabido preservarse de eslas desgracias , v pasar en una p ro -
funda paz épocas que no se pueden recordar sin es t reme-
cerse '*. 

Además ¿ q u é conexion t iene la Inquisición con las liber-
tades de la Iglesia galicana? Supóngasela cual se qu ie ra ; ¿có-
mo esta Iglesia puede ser mas libre, po rque no ejerce una 
jurisdicción conocida en otros países? Nunca se ha imagina-
do q u e la privación de un derecho fuese una libertad '. 

Nosotros no reconocemos congregación alguna de Cardena-
les, ni de Ritos, ni de Propaganda, etc. 

Acaso aquí se podría decir : Tanto peor para la Iglesia ga-
licana ; mas no quiero insistir sobre un objeto de poca im-
portancia : solo diré que n i n g u n a soberanía puede gobernar 
sin consejos. Los jurisconsultos franceses miraban aun como 
abusiva la cláusula de motu proprio. Sin embargo , es bien 
necesario que el hombre q u e debe observar constantemente 
todo el globo, añada a lguna fuerza á la suya propia. 

* L o s q u e p o r so la m o d a , a d o p t a d a s in d i s c e r n i m i e n t o d e los l i b ro s 
d e los i n c r é d u l o s , h a b l a n t a n m a l d e la I n q u i s i c i ó n , h a r i a n m u y b ien 
e n m e d i t a r p r o f u n d a m e n t e e s t o . 

1 S e d i r á a c a s o q u e la I n q u i s i c i ó n e s t a b l e c e u n a s e r v i d u m b r e r e s -
p e c t o d e los O b i s p o s , á q u i e n e s d e s p o j a d e s u s p r i v i l e g i o s ; p e r o e s t o es 
u n e r r o r , p o r q u e los Ob i spos f r a n c e s e s no e j e r c e n d e n i n g ú n m o d o la 
a u t o r i d a d a t r i b u i d a á la I n q u i s i c i ó n , y s o n a b s o l u t a m e n t e n u l o s e n 
t o d o lo q u e r e s p e c t a á la policía r e l i g i o s a y m o r a l . E n I n g l a t e r r a u u 
ob i spo p o d r í a i m p e d i r u n a r e p r e s e n t a c i ó n t e a t r a l , u n ba i l e ó u n c o n -
c i e r t o q u e s e d i e s e e n d o m i n g o ; y e n F r a n c i a s e p o d r í a c a n t a r p ú b l i -
c a m e n t e el d í a d e P a s c u a las c o p l a s de F í g a r o al l a d o de l pa lac io de l 
O b i s p o , s in q u e e s t e p u d i e s e i m p o n e r s i l enc io á los f a r s a n t e s ; p o r q u e 
f u e r a d e las p a r e d e s d e s u i g l e s i a , n o e s m a s q u e u n s i m p l e c i u d a d a n o 
c o m o los o t r o s : y a u n d e b e a ñ a d i r s e , q u e h a b i e n d o s ido a c u s a d o el 
t r i b u n a l de la I n q u i s i c i ó n e n l a s C o r t e s d e E s p a ñ a d e q u e q u i t a b a la 
j u r i s d i c c i ó n á los O b i s p o s , el c u e r p o e p i s c o p a l r e p e l i ó e s t a a s e r c i ó n , 
y d e c l a r ó q u e s i e m p r e h a b í a ha l l ado e n los i n q u i s i d o r e s c o o p e r a d o r e s 
fieles, p e r o n u n c a r i v a l e s . 

2 Nuevos opúsculos, p á g . 6 5 . 
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Las máximas sobre las anatas, sobre los meses, sobre-

las alternativas, etc. % lienen aun menos solidez. No puedé 
formarse idea de una soberanía sin impuestos; que estos se 
llamen anatas, ó como se quiera , nada imporla. Las misio-
nes , la p ropaganda , y lo que pudiera l lamarse en general 
obras católicas, requieren gastos m u y considerables; v los 
q u e rehusan sujetarse á los gastos del imperio, son poco d ig-
nos de ser miembros suyos. Además , ¿ q u é venían á s e r estas 
anatas de que se ha hablado tan to? La Francia pagaba pol-
oste objeto cuarenta mil escudos romanos (que serán unos dos-
cientos mil francos). El desgraciado Luis X Y Í cuando se vió 
obligado á ceder sobre este punió al fanatismo de la Asam-
blea nacional, ofreció al Papa que reemplazaría esta imper-
ceptible contribución luego que el orden fuese restablecido. 
¡ Desgraciado Monarca 1 ¡ no preveía los horrores que se iban 
adelantando! Mas ¿qu ién podrá oír hablar con seriedad de 
una miseria semejante , sin sentir un movimiento de impa-
ciencia, y aun de indignación, cuando se sabe la exactitud 
con que eran aplicadas eslas especies de rentas ó subsidios 
á los santos fines que las hacen indispensables? ¡Cuán t r s 
gentes estarán aun creyendo que esto se consumía en gastos 
civiles é inútiles! Es m u y digno de no ta r , para saber hasta 
dónde h a llegado la maledicencia'y la impostura , que mien-
tras Leon X edificaba la catedral de la Europa, y pedia para 
esta grande obra socorros á todo el Catolicismo, un fanático 
de aquel tiempo, l lamado Ulrico Ilutten, escribía para diver-
tir á la canalla de Alemánia : « q u e la pretendida iglesia de 
«San Pedro no era mas que una comedia forjada por el P a -
ct pa para chupar el dinero, y que ni siquiera pensaba en ha -
«cer el edificio.» «Lo que afirmo, decia este hombre de bien, 
«es la misma verdad. El Papa pide fondos á lodo el un i -
«verso para acabar su iglesia de San Pedro , mientras q u e 
«en ella solo t raba jan dos obreros, Y AUN UNO DE ELLOS ES GN 

«COJO » 

1 Nuevos opúsculos, p á g . 6 9 y s ig . 
1 « P r a e t e r e o s c e n a m de a e d e P e t r i e t r i s u s e t i n d í g n a t i o n i s p l e -
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Si en nuestro tiempo hubiese algún otro Vírico liutten q u e 
escribiese q u e el Papa empleaba el producto de las anatas, 
de las dispensas, e tc . , en sus trenes, ó en sus museos, ¿qu ién 
sabe si no hallaría aun lectores que lo creyesen? 

« r i a m . . . L a p i d e s n o c t u m i g r a n t . N ih i l h ic fingo!! ! P r i u c i p e s R o m á n . 
« I m p . i m m o o r b i s t o t i u s c u n c t i s o l l i c i t a n t u r p ro a e d e P e t r i in q u a d ú o 
« t a n l u m op i f i ce s o p e r a n t u r ; e t a l t e r c l a u d u s . » E l S r . R o s c o e n o s h a 
fac i l i t ado la l e c t u r a d e es ta s i n g u l a r pieza, e n s u Historia de León X . 
( T o m . I I I , a p é n d . n ú m . 1 7 8 , p á g . 1 1 8 ) . E s v e r d a d e r a m e n t e grac ioso 
l ee r e n 1 8 1 7 , q u e León Xno pensaba en edificar ó terminar la iglesia 
de San Pedro. 

CAPÍTULO XIV. 

Á QUÉ SE IIEDUCEN LAS LIBERTADES DE LA IGLESIA 

G A L I C A N A . 

Creo inútil detenerme m a s en estos ridículos pormenores, 
y es mejor establecer desde luego la proposicion decisiva é 
irrecusable de QUE NO HAY TALES LIBERTADES DE LA IGLESIA GA-

LICANA, y q u e todo lo que- se oculta bajo d e este especioso 
nombre , no es mas q u e u n a conjuración de la autoridad tem-
poral para despojar á la Santa Sede de sus derechos l eg í -
timos, y separarla de hecho de la Iglesia de Franc ia , al mis-
mo tiempo que se elogia su autoridad. ¡Por cierto son s in -
gulares LIBERTADES de la Iglesia aquellas de que la Iglesia 
no ha cesado de quejarse y lamentarse! 

A fines del siglo X Y I un médico protestante, Pedro P i -
thou , publicó un grueso t ra tado de las libertades de la Iglesia 
galicana; y á principios del siglo siguiente añadió Pedro 
Dupuis las pruebas de estas libertades. Estas dos obras se 
hallan reunidas en cuatro tomos en folio, y esta compilación 
digna en un todo de condenarse , es no obstante el g rande 
arsenal de donde-se han provisto siempre todos los sucesores 
de Pilhoú y de Dupuis . 

Veinte y dos Obispos q u e examinaron esta obra en 1639, 
la .denunciaron á todos sus cohermanos en u n a carta enc í -
clica, «como una obra detestable, llena de proposiciones las 
«mas venenosas, y que encubría herejías formales, bajo el 
«especioso nombre de LIBERTADES ' . » 

1 « N u s q u a m fidei christianae, Ecclesiae catholicae, ecclesiasticae 
«disciplinae, Regís ac regni saluti nocentioribusdogmatibus quisquam 
« adversat.us est quam iis quae istis voluminibus sub tam leni titulo re-
«cluduntur... Compilator íIle multis pessimis bona quaedam immis-
«cuit (esta es una táctica bien conocida), et inter falsas et haeretieas 
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« q u a s d e t e s t a m u r , Ecc les iae ga l l i canae a d s c r i p t a s S'ERVITUTES p o t i u s 
« q u a m LIBERTATES, ve ra q u a e d a m . . . e x p o s u i t . » (X . I I I d e los p r o c e -
sos v e r b a l e s del C l e r o , p iezas j u s t i f i c a t i v a s , n ú r a . 1 ) . 

1 Opúsculos, p á g . 1 1 0 - 1 1 3 . 
2 Opúsculos, p á g . 89 , 9 o y 9 7 . 

¿Pero q u é les importan á los jurisconsultos franceses los 
anatemas de. la Iglesia galicana? Todas sus obras sobre esta 
materia no son mas que comentarios de Pilhou y de Dupuis , 
y estas obras son los oráculos de los tribunales. Se deja en-
tender que los Parlamentos no han cesado de hacer valer las 
máximas que despojan á la Iglesia en provecho suyo. C o n -
vendrá oír sobre este punto á la conciencia postuma de F leu-
ry , que no es recusable. «Los Par lamentos , dice, no se opo-
«nen á la novedad, sino cuando es favorable á los Papas ó á 
«los eclesiásticos... Hay motivo p a r a sospechar q u é su r e s -
«peto al Rey solo nace de una adulación in teresada, ó de un 
«temor servil. . . E n los autores par lamentar ios se encuentra 
«mucha pasión, mucha injusticia, poca sinceridad y e q u i -
« d a d , y aun menos caridad y humi ldad . El concilio de Tren-
«to quitó mucha p a r t e de los a b u s o s , contra los q u é ellos 
«dec lamaban ; pero ha quitado mas de lo que en Francia,se 
«quería '.» 

Así pues , las l ibertades de la Iglesia galicana no son mas 
que la licencia par lamentar ia , respecto de la Iglesia , q u e 
adoptaba insensiblemente la esclavitud con el permiso de lla-
marla libertad; y F leu ry , que h a corregido bastantemente 
bien sus obras en sus Opúsculos, reconoce esta verdad en to-
da su extensión. «La grande esclavitud de la Iglesia ga l i ca -
« n a , dice, es la excesiva extensión de la jurisdicción tempo-
«ral. Podría hacerse un tratado ele la esclavitud ó servidum-
«bres de la Iglesia galicana, como se ha hecho de sus l i -
«ber tades , y no faltarían para ello p ruebas . . . Los recursos 
«de fuerza han acabado de a r ru ina r la jurisdicción eclesiás-
« t i c a \ » 

¿Quién pudiera imaginar q u e se osase aun hablar de las 
libertades de una Iglesia, cuyas servidumbres pudieran pres -

tar mater ia para un libro?. Tal es no obstante la verdad r e -
conocida por un hombre nada sospechoso. Se podr ía p r e -
guntar á Fleurv , pero sin enfadarse, ¿por qué la verdad fue 
para él como el oro para los avaros, que lo encierran d u -
rante su v ida , para no dejarlo escapar hasta despues de 
muertos? Pero no seamos tan delicados, y al mismo tiempo 
que admiremos las f rancas , prudentes y leales retractaciones 
de san Agust ín , admitamos también las de cualquier hom-
b r e , aunque no sepa imitarlo mas que á medias. 

Fenelon en las breves notas que se han hallado entre sus 
papeles, y que nos ha presentado su ilustre historiador, p in -
ta con su acostumbrada sinceridad el estado real de la Ig l e -
sia galicana. 

«El Rey , en la práct ica, es mas jefe de la. Iglesia en F r a n -
«cia q u e . e l . P a p a . Libertades respecto del Papa. Se rv idum-
«bres respecto del Rev. Autoridad del Rey sóbre la Iglesia, 
« devuelta ó delegada á los jueces civiles. Los legos dominan 
«á los Obispos. Abusos enormes del recurso de fuerza. C a -
«sos reales que reformar. Abuso de querer que los lego§ exa-
«minen las bulas sobre la fe. Antes la Iglesia con motivo 
«del juramento impuesto en los contratos, juzgaba de t o d o ; 
«pero hoy los legos con el pretexto del posesorio de todo juz-
« g a n ; etc. ' . » ' 

H é aquí la verdad en lodo su brillo y extensión : aqu í 
no hay frases ni rodeos ; los que temen la luz , que cierren 
los ojos. 

Despues dé Fenelon oigamos á Bossuet, aunque no es del 
todo lo mismo. Su proceder es menos di recto , y su expre -
sión menos terminante. Yeia, sin la menor d u d a , el anona-
damiento de la jurisdicción eclesiástica con estas pretendidas 
l ibertades, pero no quería comprometerse con la autoridad 
Real , ni aun con los tribunales supremos. En una oracion 
fúnebre (la del canciller Le-Tel l ie r ) es donde se le oye p r e -
guntar á Bossuet, como de paso : «¿Si se puede en fin e s -

1 Memorias de Fenelon en s u Historia, t . I I I , d o o u m e n t o s j u s t i -

f i c a t i vos de l l ib . Y I I , p á g . 4 8 2 . 



«pe ra r , que los émulos de la Francia no tengan siempre que 
«echarle en cara las libertades de la Iglesia, empleadas s i em-
«pre contra ella misma?» ¥ en una car ta confidencial al-car-
denal D'Estrées , nos ha dicho también su pensamiento s o -
bre estas l iber tades: «Yo las he explicado, dice, del modo 
« q u e las entienden los Obispos, y no como las entienden 
«nuestros magistrados ' . » En fin, en una obra que no q u e -
ría publicar durante su v ida , a ñ a d e : «Los Prelados f rance-
«ses.nunca han aprobado lo que hay de reprensible en F e -
«vret y en Pedro D u p u i s , ni lo que sus predecesores (los 
«Prelados) han condenado tantas veces \ » 

A u n q u e Bossuet evita el explicarse claramente, sabemos 
por lo menos que en su d ic tamen, cuando los Obispos ó los 
magistrados hablaban de las libertades de la Iglesia galicana, 
hablaban de dos cosas diferentes. Es lástima q u e este gran-
de hombre no nos haya manifestado las dos maneras de en-
tender una misma pa lab ra . E n un pasaje de sus obras , q u e 
conservo bien en la memor ia , aunque 110 me acuerdo la p a r -
te de donde es , dice Bossuet que las libertades de la Iglesia 
galicana no son otra cosa mas que el derecho que liene de ser 
protegida 'por el Rey. E s preciso confesar que esta definición 
nada explica, porque no hay Iglesia que no tenga este mis -
mo derecho; y si por casualidad Bossuet añadia en su in te -
rior, contra las empresas del Papa, sin querer expresarlo (lo 
q u e seria bastante en su rese rva ) , 110 por eso hablaría mas 
claro , pues que todos los Príncipes católicos creen q u e t i e -
nen este derecho de velar sobre las empresas de los Papas i 
Pero un gran número de franceses tienén sobre este punto 
una preocupación m u y curiosa, y es la de creer q u e todas 
las iglesias del mundo católico, excepto la de F r a n c i a , son 
esclavas del Vaticano, mientras que no hay una de ellas q u e 
no tenga sus derechos , sus privilegios, su modo de exami -

n a r í a de Bossuet al cardenal D'Estríes, Historia de Bossuet, 

l ib . V I , n ú m . 5 , pág . 1 2 0 . - C o r r e c c i o n e s y adiciones para los Nue-

vos opusculos De Fleury, pág . 68 . 

2 Defensa de la Declaración, l ib. I I , c. 20 . 

nar los rescriptos d e B o m a , etc. Sobre todo, en este último 
siglo apenas se encuentra un Gobierno católico que 110 haya 
disputado á Boma alguna cosa ; algunos aun han excedido 
todos los límites , y á fuerza de proteger por una par te , han 
insultado y destruido por la o t r a ; así que no hay cosa m e -
nos c lara ; ni mas insuficiente que la definición de las l ibe r -
tades que se acaba de leer. 

Mas como las circunstancias condujeron , por decirlo así. 
á Bossuet hasta ponerlo en un estrecho (para él sumamente 
penoso) , en que era preciso q u e dijese su parecer sobre las 
libertades de la Iglesia galicana, hizo producir á su talento una 
explicación, que puede mirarse como una obra maestra de 
sagacidad. -

Esta se halla en su Sermón sobre la unidad, en cuya oca -
sion no podía absolutamente callar. El Rey mandaba á los 
Obispos congregados que examinasen la autoridad del Papa. 
Los que entre ellos tenían mas influencia, estaban notor ia -
mente irritados Contra Su Sant idad , y Bossuet lo temía todo 
de una Asamblea semejan te ; mas ¿cómo teniendo que h a -
blar á su presencia podia omitir el recordar y aun consagrar 
el ant iguo ídolo de las l i b e r t a d e s ? 

Desde luego recuerda las palabras de san Luis , que p u -
blicó su Pragmática para mantener en su reino «el derecho 
« c o m ú n , y la autoridad de los Ordinarios, según los Conci-
«líos genera les , y las instituciones de los santos Padres 2 ';»-
y sobre este texto continúa a s í : 

« No preguntéis ya cuáles son las l ibertades de la Iglesia 
«galicana 3 ; todas las teneis en estas preciosas palabras de 
U a ordenanza de san Luis. Nosotros no queremos nunca co -
«nocer otras. Ciframos nuestra libertad en estar sujetos á los 

1 « Estoy i n d i s p e n s a b l e m e n t e obligado á hablar d e las l iber tades de 
«la Iglesia ga l i cana .» Carta de Bossuet al cardenal DÍEstrces, escr i ta 
poco a n t e s de la m u e r t e de L e - T e l l i e r . 

2 Sermón sobre la unidad, p a r t e I I . 
3 Todo lo c o n t r a r i o , ahora lo p r e g u n t a r á n m a s que n u n c a , p u e s 

q u e un t an g rande h o m b r e c o m o B o s s u e t no ha sabido def inir las . 



«cánones , y pluguiese á .Dios q u e su ejecución fuese lan 
«efectiva en la práct ica , como es magnífica esta profesión en 
«nuestros libros. En f i n , esta es nuestra ley. Hacemos con-
«sislir nuestra libertad en no separarnos , en cuanto c s . p o -
«sible, del derecho común, que es el principio, ó mas bien el 
«fundamento de lodo el buen orden d e la Ig les ia , bajóla 
«potestad canónica de los Ordinarios, según los Concilios gene-
árales, ij las instituciones de los santos Padres; estado bien 
«diferente d e aquel en que la dureza de nuestros corazones, 
«aun mas que la indulgencia de los supremos dispensadores, 
«nos ha consti tuido; en que los privilegios oprimen á las le -
«ycs, y las gracias quieren al parecer tomar el lugar del d e -
«recho común, por lo mucho q u e se mul t ip l ican; donde las 
«reglas ya no subsisten sino en las formalidades que deben 
«observarse para pedir la dispensa de e l l a s ; y quiera. Dios 
« q u e estas fórmulas conserven a u n , con la memoria d e los 
«cánones, la esperanza de restablecerlos. Esla es á la v e r -
te dad la intención de la Santa S e d e , y este es su espíritu.; 
«pero si es preciso, en cuanto se p u e d a , procurar la ' renova-
«cion de los antiguos cánones, ¡cuán rel igiosamente debe 
«conservarse lo.que resta de ellos, y sobre todo lo que es el 
«fundamento de la disciplina! Si veis, p u e s , á vuestros p a s -
ee lores pedir humildemente al P a p a la conservación de estos 
«cánones, v del poder ordinario en todos sus grados . . . esto 
«no es dividirnos de la Santa Sede (Dios no lo p e r m i t a ) , 
«sino que es por el contrario , e l e . ' » 

A vista de esta fuerza , de esta v ivac idad , y este torrente 
de palabras llenas de unción sacerdotal , ¿no se diria q u e se 
trata, de alguna cosa? No obstante, ó no se traía de n a d a , ó 
sé trata de otra cosa diferente que las libertades. No hay dos 
palabras que mas visiblemente se excluyan y contradigan, 
que las de libertad.y derecho común; po rque si uno pide vivir 
como viven los otros, es visto q u e no quiere libertades; y si al 
contrario las pide, es visto que excluye abier tamente el derecho 
común. La palabra libertad en todos sus sentidos, nunca será 

1 Sermón sobre la unidad, parte I I . 

mas que una expresión negat iva , que significa ausencia ó re-
moción de obstáculo; y así es imposible concebir la idea de li-
bertad separada de la idea de un embarazo ó un impedimento 
cualquiera , ya sea én el mismo suje to , ó en otros con los 
que se compara , y cuya ausencia ó remocion se supone por 
la idea de la libertad. 

Los metafísicos se han descaminado cuando han querido 
mirar la libertad como una facultad separada , en vez de no 
ver en ella sino la voluntad no impedida. Lo mismo sucede en 
nuestro asunto, se ent iende, con las modificaciones que exi-
g e la naturaleza de las cosas, Si un individuo ó un cuerpo 
reclama ó pondera sobre lodo su libertad, es preciso q u e nos 
indique el y u g o que pesaba .sobre é l , ó sobre los demás , y 
del cual él se ha l iber tado; y si pide ser declarado libre de 
vivir como los o t ros , se le dirá desde luego: «Yos no sois 
«l ibre, pues, q u e solicitáis.serlo; y de consiguiente es u n a 
« extrema ridiculez jactaros de unas libertades de que no g o -
«zais .» Además , deberá luego decirnos qué derechos son los 
q u e reivindica, y cuál es la autoridad ó poder q u e le impide 
gozar de ellos. 

Pero esla últ ima suposición no puede aplicarse á los f r an -
ceses , que hablan constantemente de sus libertades cómo de 
una cosa positiva, que se glorian de ellas a l tamente , y no 
hablan sino Ae defenderlas. Deben , p u e s , decirnos qué ser-
vidumbres religiosas son las que pesaban sobre ellos, ó q u e 
pesan aun sobre los d e m á s , y dé l a s cuales se hallan exentos 
en virtud de sus libertades. 

Mas , pues que Bossuet no ha sabido responder á esto, 
creo que nadie podrá decir cosa que sea razonable. Todo lo 
q u e dice de un estado de perfección de donde se ha decaido, 
y hácia el cual se debe caminar, es muv hermoso y verda-
dero; pero la exhortación entera sale de la cuestión. Que las 
costumbres y la disciplina se re la jan; que es más cómodo 
dispensarse de la ley, que cumplir la , esto no es mas v e r d a -
dero en Francia que en otros países; esto se vé por todas 
par tes , y en todas parles se d ice , aunque por desgracia m u y 



inút i lmente; pero esto no tiene la menor conexion con las li-
bertades de la Iglesia gal icana; porque si ella quiere p e r -
feccionarse, y acercarse al espíritu de los pr imeros siglos, 
ciertamente es m u y libre de hacerlo, ó á lo menos no será el 
Papa quien se lo impida. Pero en fin, yo busco estas liber-
tades , y no las veo. 

El derecho canónico anda impreso, como el derecho civil, 
y sus libros están abiertos para todo el mundo . ¿ Se quiere 
atenerse á este derecho común? El Papa no quer rá otra cosa. 
Yo busco libertades, y no las encuentro. 

Bossuet , que se veia continuamente embarazado en el ejer-
cicio de sus funciones episcopales, dilata aquí su corazon y 
nos manifiesta lo mucho que desearía ser libre. Pide, pues', 
la conservación inviolable de la'autoridad ordinaria en todos sus 
grados; pero sin advertirlo (ó acaso con toda advertencia) 
muda luego de objeto, y en vez de hablar de las libertades. 
habla d alas servidumbres de la Iglesia galicana, habla en fin 
de los abusos y de los males de la Iglesia , y de lo q u e la 
falta pa ra estar gobernada según las reglas antiguas. Yo bus-
co s iempre libertades, y n o las hallo. 

En vez de pedir humildemente al Papa la conservación de 
la autoridad episcopal , debia pedírsela enérgicamente á los 
Reyes v á los Par lamentos , q u e se bur laban de efla. Bossuet 
que insiste sobre todos los grados de la jurisdicción, de los 
Ordinar ios , sin duda no habia olvidado que á la faz de toda 
la F r a n c i a , un tribunal supremo acababa de condenar á 
muer te por orden del Rey, V de ejecutarlo en es ta tua , sin la 
menor rec lamación , .á un eclesiástico respetable, por el c r i -
men dé haber querido observar aquellos grados; y ¿ e r a el 
Papa el q u e tenia la culpa en esta ocasion? Yo busco y; no 
puedo hallar las libertades. 

Despues de haber hablado así de las libertades de la Igle-
sia galicana hacia el medio de la segunda p a r l e , vuelve á 
tratar de ellas al fin de la tercera , y nos d ice : 

«La Iglesia de Francia es muy celosa de sus liberlades, y 
«tiene razón; pues que el concilio general de Éfeso nos en -

- 333 -
«seña que estas liberlades particulares de las iglesias son uno 
«de los frutos de la redención, por la cual Jesucristo nos ha 
«libertado; y es constante que en materia de religión y de 
«conciencia, a lgunas libertades moderadas sostienen el ó r -
«den de la Ig les ia , y afirman en ella la. paz.» 

No tengo nada que decir sobre el concilio de Éfeso, y m e -
nos aun sobre la redención h u m a n a , de la cual son fruto i n -
contestable las libertades de la Iglesia galicana. Estas c o n -
cepciones tan elevadas, estas analogías lan sublimes, son 
superiores á mi inteligencia, y aun pudieran. turbarla . Diré 
solamente l o ' q u e no admite objeción a l g u n a , y es , q u e 
despues de haber hablado de las servidumbres de la I g l e -
sia galicana en vez de' sus libertades, Bossuet en este ú l -
timo texto, en vez de libertades, habla de privilegios. Todas 
las iglesias t ienen"sus derechos y sus privilegios, que sin 
duda es preciso conservar; mas puesto que esta ley es g e -
neral , debe pertenecer á todas las iglesias, y no á ía galica-
na mas que á las otras. E n la presente cuestión las máximas 
generales nada significan, y en cuanto á estas libertades mo-
deradas , útiles en materia de religión y de conciencia para, con-
servar el orden y la paz, yo me formo una idea baslaRle sen-
cilla en teología y en mora l , pero cuando se trata de las li-
bertades de la Iglesia galicana, no entiendo lo q u e quiere de-
cir. E n todo caso, esto seria aun una máxima general d i r i -
gida á toda la tierra. E n fin, yo busco siempre libertades, 
m a s no las veo. 

¿Y por q u é no se ha de deci r , aunque con. una penosa 
f ranqueza? Estas interminables apelaciones álós cánones en 
genera l , son capaces de impacientar á la misma paciencia. 
Nada es tan contrarío á la buena lógica como el uso de estas 
voces vagas que no ofrecen n inguna idea determinada. Pon-
gamos desde luego á un lado los cánones dogmáticos, pues 
que sobre este punto todos estamos de acuerdo, y que'los de 
Nicea son para nosotros tan nuevos y obligatorios como los 
de Tren to : la cuest ión, pues , no puede versar sino sobre 
los cánones d» disciplina, cuya voz, lomada en su g e n e r a -
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i idad, abraza todos los cánones de disciplina general y particu-
lar que se han hechp en la Iglesia desde los Apóstoles hasta nos-
otros. Y bien , ¿ q u é se pretende cuando se nos llama á las 
reglas antiguas? Me persuado que no se tratará de hacernos 
comulgar despues de la c e n a , ni darnos la Eucaristía en la 
mano, ni restablecer los ágapes, ni las diaconisas, ni los cá -
nones penitenciales, las penitencias públ icas , e tc . ¿ P u e s de 
q u é se . t ra ta? De restablecer, «en cuanto la prudencia y lá 
«fuerza de las cosas lo permite , aquellas reglas ant iguas que 
«no están del lodo olvidadas, y que no se han olvidado sino 
«por un abuso evidente. » Un hombre sensato no dirá nunca 
mas ni menos 1 ; y esto es á lo q u e se reduce el g r an miste-
rio de los cánones y de las libertades, es decir, á una verdad 
trivial que pertenece á todo el mundo, y sobre la cual nadie 
ha disputado hasla ahora . 

Despues de habe r oido á Bossuet , á Fenelon y á F leury , 
seria m u y inúlil oir á otros. Los tres convienen, cada u n o á 
su modo, y según el giro peculiar de su espír i tu , en que las 
l ibertades de la Iglesia galicana son una q u i m e r a ; y no sé 
si Bossuet , g i rando en torno de la v e r d a d , y mirándola de 
todas par tes , no convence aun mas que los otros. 

1 Y j a m á s p e r d e r á de vista la observación de Pasca l que h e m o s r e -
fer ido m a s a r r i b a , á s a b e r , que el medio infalible de destruirlo todo es 
el querer volverlo todo al estado antiguo. 

c a M T U L O I V . 

SOBRE LA ESPECIE DE ESCISION OBRADA POR LAS P R E T E N D I -

DAS LIBERTADES GALICANAS. 

Hay no obstante un punto de vista bajo el cual las liberta-
des son por desgracia demasiado verdaderas. Fenelon desci-
fró el en igma : Libertades respecto del Papa-, servidumbres 
respecto del Rey. Es cierto que respecto del Sumo Pontífice la 
Iglesia de Francia era del todo libre; mas ésto era para ella 
una grande infelicidad. Los cuatro artículos , y todo lo q u e 
ellos han producido, obraban entre la Iglesia de Francia y 
la Santa Sede, una verdadera escisión, que no se diferencia 
de la de Ingla ter ra , sino porque dé-una parle está dec la ra -
d a , y de la otra n o ; y que eh Francia se eludia sacar las 
consecuencias de lós principios que se habían establecido: • 
estado de cosas- que se repite en muchísimas ocasiones dife-
rentes . 

Nada es mas extraño, pero nada es mas cierto : el princi-
pio de división se halla sentado y desenvuelto por la misma 
mano del g rande Obispo de Meáüx. «Según nuestras m á x i -
« m a s , dice., un juicio del Papa en materia de fe no debe p u -
«blicarse en Franc ia , sino despues de una aceptación solem-
«ne de este juicio, hecha en forma canónica por los Arzobis-
«pos y Obispos del reino : una de las condiciones esenciales 
«en esta aceptación es que ella sea enteramente libre '-.» 

¿Quién no se admirará desde luego al leer esta expresión: 
nuestras, máximas? ¿Acaso en el sistema católico puede tener 
una iglesia particular en materia de fe máximas que no p e r -
tenezcan á todas las iglesias? ¡ Quién pudiese hacer con sus 
ruegos que los franceses abriesen al fin los ojos para ver este 

1 Palabras de Bossuet en una Memor ia dirigida á L u i s X I Y . ( H i s -
toria de Bossuet, t . I I I , l ib . X , n ú m . ' 2 2 , pág . 346J . 
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1 Palabras de Bossuet en una Memor ia dirigida á L u i s X I Y . ( H i s -
toria de Bossuet, t . I I I , l ib . X , n ú m . ' 2 2 , pág . 346J . 



intolerable extravío! Bastaba para ello reflexionar un in s -
tante, de tenerse , sentarse á pensar sobre ello. El francés 
cuando mira las cosas de asiento, juzga bien ; lo que lo des-
carria es juzgar de golpe. 

Si el juicio doctrinal del Papa no puede publicarse en 
Franc ia sino despees de haber sido libremente aceptado pol-
la Iglesia ga l icana , se sigue evidentemente que esta, tiene 
derecho de no aceptarle; porque un juez que no puede d e -
cir sí v no, deja de ser juez: y como cualquiera iglesia par -
ticular tiene el mismo derecho, la Iglesia católica d e s a p a r e -
c e . , É s ya .una proposición insostenible y contraria á toda 
idea de gobierno, q u e , exceptuando el caso de un cisma, 
pueda habe í un Concilio sin el Papa , y q u e aun este C o n -
cilio pueda ejercer otra función legítima , sino la de mostrar 
quién es el Papa legítimo; pero supongamos por un instante 
lo contrar io; siempre es á la universalidad de los Obispos, 
es decir, á la Iglesia universal , en cuanto puede ser r e p r e -
sentada sin el P a p a , á la q u e e s t o s teólogos acalorados han 
atr ibuido una quimérica super ior idad; pero n inguno, ni aun 
el mas exaltado de ellos, ha pensado jamás en colocar el jui-
cio de una iglesia particular al n ive l , y mucho menos en un 
grado superior á un juicio doctrinal de"la Santa Sede. ¿ Q u é 
quiere decir, p u e s , la aceptación solemne hecha en las formas 
canónicas? Si se trata solo de reconocer la autenticidad dé los 
rescr iptos , es inútil hablar de nuestras máximas, porque es-
tas son máximas vulgares , comúnes é indispensables á todo 
gobierno imaginable , en donde los edictos de la autoridad 
suprema siempre son reconocidos y aceptados por las au to-
ridades inferiores que los íiacen cumplir y ejecutar! Si se t rata 
de un juicio propiamente dicho., entonces el juicio de una 
iglesia particular 110 podrá anular el decreto del Sumo P o n -
tífice,.sin q u e el Catolicismo desaparezca para ella. 

Lo que hay d e mas extraño es , que según la doctrina g a -
l icana, la aceptación solemne no debe hacerse po r los Arzo-
bispos y Obispos reunidos en cue rpo , sino por cada uno de 
los d i s t ó o s metropolitanos; de modo que no es la Iglesia g a -

hcana en cuerpo, sino cada junta metropolitana la que t iene 
el veto sobre el P a p a , pues que no debe aceptar sus decisio-
nes doctrinales, sino por vía de juicio y de aceptación 1 ; v a u n 
cada obispo, según se vió en el negocio de Fenelon, debe pu-
blicar para su diócesis particular un edicto conforme á las de-
cisiones tomadas en ta asamblea metropolitana v hasta e n -
tonces la decisión de la Santa Sede queda ignorada , v como 
si no existiese para los fieles. 

Hay mas.: Hallándose la Iglesia de Francia justamente 
oprimida y abatida en su mismo país , en proporcion exacta 
de la libertad que ha querido arrogarse respecto de la Santa 
Sede 3 , así como ella se toma la licencia de juzgar las dec i -
siones del P a p a , las suyas también son juzgadas por la p o -
testad secular. «Las bulas de Roma no pueden publicarse n i 
«ejecutarse en Francia , sino en virtud de una Cédula real , 
«despues de haber sido examinadas en el Parlamento 4 . » 

Así e s q á e , a u n q u e el: P a p a , supongamos , hava decidido 
un punto de fe, y la Iglesia católica toda, exceptuada la 
Francia , haya adherido á su decis ión, esta adhesión desde 
luego es nula para la F r a n c i a , en virtud de la suposición t á -
cita admitida en aquel pa ís , « d e q u e no hay en el mundo 
«mas que la Iglesia gal icana, y que las demás no se c u e n -
t a n para nada *,» Mas luego que. ella ha adherido á la d e -
cisión, la potestad secular le paga el ultraje que por su p a r -
te se atrevió á hacer al Sumo Pontífice. Ella juzgó al Papa 
los magistrados la juzgan á el la ; y así la aceptación de la' 

1 Historia de Bossuel, t . I I I , lib. X , n ú m e r o 2 1 , p á g . 3 4 4 . 
2 Ib id . 
3 F l cu ry , Discurso sobre las libertades de la Iglesia galicana, Nue-

vos opúsculos, pág . 6 3 . 
4 Ib id . 
3 Los escr i tores f r anceses t r a t a n con f recuenc ia la geograf ía ' e c l e -

s iás t i ca , como los ch inos la geograf ía f ís ica . Es tos hacen su Mapa-
mundi, ocupado cási e n t e r a m e n t e por el imper io de la C h i n a , y al r e -
d e d o r , como por apéndice ú o r n a m e n t o , ind ican con m u c h a g r a d a las 
o t r a s pa r tes del m u n d o , de las cua les t i enen a lguna i d e a , a u n q u e c o n -

TOMO I I . 



Iglesia galicana no puede tener fuerza hasta que la bula del 
Papa haya sido no solo registrada, sino aun examinada en el 
Parlamento. Por mas que Fenelon diga que es un abuso que-
rer que los legos examinen las bulas sobre la fe1, se le dejará 
dec i r ; y hasta que no recaiga la aprobación de los magis t ra -
dos-, los franceses quedarán libres para creer lo q u e quieran , 
á pesar del consentimiento de toda la Iglesia católica, y el 
de la Iglesia galicana en par t icular , la cual no se cuenta por 
nada hasta que haya hablado la autoridad civil. 

Y en efecto, en el citado negocio de F e n e l o n , mando to-
das las asambleas metropolitanas de la Iglesia galicana habían 
ya adherido Unánimemente al juicio del Papa, el Rey expidió 
su cédula" para que se registrase en el Parlamento el breve de 
Inocencio XII; y como el Parlamento nada halló de repren-
sible en el juicio del P a p a , ni tampoco en el juicio d é l a 
Iglesia gal icana, entonces se tuvo por cierto q u e el libro de 
Fenelon debia condenarse. 

¡ l i é aquí las libertades de la Iglesia-galicana! E s decir q u e 
es libre de no ser católica. 

¿Quién mejor sentía que el ilustre Bossuet, y lloró la d e -
gradación del Episcopado ? E n u n a oracion fúnebre se q u e -
j a b a , como hemos visto y a , «de que no se empleaban las 
«libertades d é l a Iglesia galicana sino contra ella misma .» 
E n realidad esto era quejarse de la naturaleza de las cosas ; 
pues una vez firmado el fatal t ratado, las consecuencias eran 
inevitables. 

Cuando el jefe de la magis t ra tura llegó hasta el p u n t o de 
nombrar un examinador, para q u e Bossuet pudiese imprimir 
sus obras, y aun á negarle la impresión de el las , á menos 
q u e el dictámen del examinador no se. pusiese, á la frente del 
l ibro , no pudo menos aquel de dar un ensanche libre á su 
dolor. «Es cosa muy extraordinar ia , dec i a , que para c j e r -
«cer nuestro ministerio nos sea preciso depender del canci-
.«11er, y acabar de poner la Iglesia bajo del yugo. Por lo q u e 

1 Vide s u p r a . 

«hace á mí , yo pondría allí mi cabeza Se quiere poner á 
«todos los Obispos bajo del yugo en el punto que mas les 
«interesa, en lo esencial de su.ministerio, q u e es la fe- 2 .» 

Y para aliviar por un instante este cruel yugo, ¿ q u é poder 
podia invocar cuando la Iglesia ya no èra uno ? E n ésta pe-
nosa s i tuación, no le queda á Bossuet otro recurso que el de 
escribir indirectamente á cierta persona poderosa , por m e -
dio de un cardenal , á quien decia : «Yo imploro el socorro 
«de madama Maintenon, á quien no me atrevo á escribir. . . 
«Y. Erna, liará lo. que se debe. Dios nos la conserve. Al fin 
«se nos c ree rá , y el tiempo descubrirá la verdad; pero és 
.«muy 'de temer que sea demasiado ta rde , y cuando el mal 
«hab rá hecho demasiados progreses : mi corazón está herido 
«de este^ temor \ » ¡ Hé ahí á los Obispos franceses privados 
d e sus apoyos na tura les , tener que dirigirse á ciertas perso-
nas poderosas en las extremas necesidades de la Iglesia ! Esta 
es una de las libertades de la Iglesia galicana, y la única de 
que yo puedo formarme una idea exacta : mas por desgracia 
las Maintenon son una especie de metéoros raros y p a s a j e -
ros , y es mas fácil encontrar Poinpadours y Dubar rvs , bajo 
cuya influencia,debía compadecerse mucho la Iglesia. 

Es nó obstante pasmoso ver que el grande Obispo de 
Meaux , oprimido personalmente bajo el peso de la suprema-
cía secular, y llorando la nulidad sacerdotal , tum verae vo-
ces, se consolaba de tantas amarguras triunfando d é l a Santa 
Sede. «Los romanos, decía-, saben m u y bien que no nos 
«harán abandonar la doctrina común de Francia \ » 

¡Los romanos! Aquí él manifiesta valor-, y aun acaso un 
poco de desprecio. Es cierto que los galos fueron sin conlra-

1 Carta de 3 í de octubre de ; 1702 en la Ilistoriade Bossuet, l i b . X I Í , 
n ú m . 24, pág . 290 , t . I V i - X o s e sabe á qu ién se dirigía esta ca r t a . ' 

2 Carta escrita al cardenal de Noaitles, Historia de Bossuet, l i -
bro X I I , r.-úni. 2 4 , p á g . 289, . t . I V . 

1 Carta al mismo cardenal de Ñoaillesde o "ÌJe octubre de 1 7 0 8 
Historia de Bossuet, ibid. 

4 Historia de Bossuet, l ib. X I , n ú m . 21. 
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dicción los hombres que causaron mas inquietud á los roma-
nos; pero aí íin ellos entraron en el imperio universal, y 

, desde aquel momento Roma nunca combatió sin tener galos 
bajo sus estandartes. 

Las dudas q u e agi taban á Bossuet cuando llegó el b reve 
que condenaba el libro de Fenelon, p rueban .ellas solas q u e 
la Iglesia de Francia se hallaba absolutamente situada fuera 
de la jerarquía. ¿ Qué tiene él que temer, le decían (si rehusa 
someterse)? « ¿ P u e d e n acaso deponerle? ¿Quién lo d e p o n -
« d r á ? Este es el embarazo: en Francia no se sufrir ía que el 
«Papa pronunciase contra él una sentencia de deposición: 
«por su par te el Papa , que ha tomado por sí la causa y la ha 
«juzgado, no dejará ' imperfecto su juicio, etc .» En suma , se 
miraban como posibles infinitos negocios que podían tener con-
secuencias muy funestas, poniendo la división entre el Sacerdo-
cio y el Imperio ' . Hé aquí la demostración de lo g u e se dijo 
mas a r r i b a ; á saber, según F leurv , «que el resudado de las 
«máximas francesas es que los Obispos franceses va n o t e n -
« drán n ingún juez ;» y en efecto, estando rola la cadena j e -

r á r q u i c a , ya no tienen juez alguno. ¿Los juzgaría el Conci-
lio provincial? El Papa se opondría á ello; y en esta suposi-

c i ó n ¿cuántas dificultades no se encontrarían 2 ? 
En esto tiene el Clero de Francia una nueva prueba de lo 

q u e se le ha dicho tan frecuentemente>• y e s : «qué toda 
«emancipación respecto de la Santa Sede se convierte para 

.«el sacerdocio francés e n sujeción al poder secu la r : acaba -
amos de oír lo; que no se sufriría en Francia que un Obispo 
-«fuese juzgado por el Papa en una de las causas mayores.» 
i Y b i e n ! según esto, si el primer hombre del primer orden 
•del Estado se viese por casualidad metido en el -Collar de 
tina grande intriga * , seria arrestado por la autoridad secu-

1 Historia do Bossuet, Iib. X , n ú m . 19 . 
5 Historia de Bossuet, Iib. X , n ú m . 21. 
* H a c e a lus ión á la iu t r iga ca lumniosa del Collar q u e t a n t o dió que 

hab la r en F r a n c i a , en q u e mezclaron al Arzobispo Cardena l de R ú a n , 
;? á la inocente M a r í a A n t o n i a : era necesar io i r p r e p a r a n d o los á n i m o s 

lar, procesado y disfamado en los tribunales civiles, y juz-
gado en fin como pudiera un aldeano. Nada mas justo": esta 
es una de las libertades de la Iglesia galicana. Cuando se le 
proponían á Bossuet las dudas que acabamos d e indicar so -
b r e el asunto de Fenelon, en el caso que este rehusase so -
meterse , respondía aquel Pre lado: «Yo no he dejado de pen-
«sar en los medios de hacerle obedecer, ó de proceder con-
«tra é l . »Pe ro ¿cuáles son estos medios? Esto es sobre lo q u e 
nos dice su.secretar io íntimo, « q u e ninguno d e cuantos le 
«escuchaban se a t rev ióá pedirle mas explicación » 

Por fortuna para la Iglesia jamás se ha conocido éste mi-
nisterio, que según todas las apariencias se hubiera p a r e -
cido a! de los cuatro artículos, y en efecto este medio , sea 
cual fuese, debia ser independiente del Jefe de la Iglesia, 
pues de otro, modo no podia haber en ello dificultad 

E n la historia eclesiástica del abate Berault-Bercasiel, f ran-
cés, que creo sea el último que haya escrito, se halla una 
confesion explícita de la independencia teóricamente p ro f e -
sada allí respecto de la Santa Sede. 

« E s una máxima constante, d ice , entre los Católicos, con-
contra los R e y e s y s ace rdo te s , a u n q u e fuese á fuerza d e c a l u m n i a s . 

S i empre se ve á . u n a la persecución de los R e y e s con la de los s a c e r -

do t e s . 
1 Historia de Bossuet, l íb. X , n ú m . 1 9 , p á g . 338. 
2 El Sr . de B a u s s é t ha p r o c u r a d o , con m u c h o ta lento y o p o r t u n i -

d a d , descubr i r en es te pensamien to secre to de B o s s u e t u n a excusa 
p robab le de las t e r r ib l e s pa lab ras de q u e él usó en la M e m o r i a e n v i a -
da á R o m a en n o m b r e de L u i s X I V , para d e t e r m i n a r a ! P a p a á la c o n -
denación de F e n e l o n . (Historia, Iib. V I , n ú m . 9 ) . Él q u i e r e q u e las 
resoluciones convenientes de la M e m o r i a no h a y a n sido m a s q u e u n 
s i nón imo del m e d i o oculto, sobre el cual no se explicaba B o s s u e t . Pe ro 
desde luego lo q u e s e t ra taba en el p r i m e r caso era obligar al P a p a á 
c o n d e n a r á Fene lon , y en el s e g u n d o , obligar á es te á q u e obedeciese 
al dec re to ; y no parece posible que pa ra dos casos tan d i fe ren tes h u -
b iese Bossue t i m a g i n a d o el mi smo medio . A d e m á s , a u n , c u a n d o e s t u -
v iésemos seguros de la ident idad del med io , solo s e s e g u i r í a , según mi 
ju ic io , q u e este medio ser ia t an malo en el p r i m e r caso como en el s e -
g u n d o . E s imposible borrar de la m e m o r i a expres iones q u e son d e m a -
s iado inexcusab les . C u b r a m o s con u n velo esta desgrac iada época de 
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«fesada aun por los partidarios mas acérrimos de Jansenio, 
«que una bula dogmática emanada de la Santa Sede , diri-
«gida ó enviada á todas las iglesias, y aceptada de una mar-
añera expresa en los lugares donde nació el e'rror, sin q u e las 
«otras iglesias rec lamen, debe pasar por ün juicio de la.Igle-
«sia universal , y de consiguiente por un juicio infalible é 
«irreformable.» 

Aquí no hay anf ibología : el decreto del Papa en que se 
condena una herej ía , toma su fuerza del consentimiento d e 
la iglesia particular del país donde nació la herejía ; y a u n 
es preciso que el decreto se haya d i r ig ido« todas las iglesias 
del. mundo sin exceptuar n i n g u n a ; y si hubiese de parte de 
ellas algunas reclamaciones "(no se dice cuán ta s , pero sin 
duda dos ó tres bastarían ) , el decreto queda cpmo si no exis-
tiese. 

No Sé con qué pa labras mas claras podia expresarse una 
perfecta separación *. 

¿ Y quién no conoce los abusos enormes de los recursos de 
fuerza? Inventados estos en un principio, habrá como dos si-
glos, para reprimir los abusos notorios, ápoco se fué ex ten-
diendo hasta todos los casos imaginables ; y en fin, se.vió 
sostener á un jurisconsulto f r ancés , « q u e se podría apelar 
« como de abuso de una revocación de licencias.de c o n f e s a r » 

¿Y por qué no? Cuando el Obispo revocaba estas l icen-
cias ¿no tocaba á la reputación del confesor? Luego habia 
opresion de un subdito de S. M., y este era un caso de corte. 

Los jueces seculares, en vir tud de la apelación como de 

la yida de u n g r a n d e h o m b r e ; y á la ve rdad s ien to m u c h o no p o d e r 
adop ta r las ingen iosas c o n j e t u r a s de su excelente h is tor iador . 

* E l catol ic ismo y s a n a fe d e l a b a t e B e r a u l t es bien conocida pa r a 
q u e s u p o n g a m o s en él ideas s in i e s t r a s : es u n a r g u m e n t o adhominem 
ó ex concessis q u e fo rma ( c o m o f r e c u e n t e m e n t e lo hace M a i s t r e con 
los enemigos de la s o b e r a n í á ) - c o n t r a los secuaces del J a n s e n i s m o ; 
a u n q u e no ignoramos que., como le sucedió al cé lebre T o u r n e l y , no se 
le permit ía p rofesar ot ra doct r ina q u e el ga l i can i smo. Y aun a s í , p a r a 
da r los ú l t imos cua t ro t o m o s tuvo q u e salir dé F r a n c i a . 

1 Nuevo comentario sobre ta edición de l t í 9 o , pág ina 66 . 

abuso, retenían el conocimiento de lo sustancial de la causa, 
lo que hubiera bastado para despojar á la Iglesia de una 
gran par te de su jurisdicción; pero esta se acabó de anular 
del todo con el posesorio y la cuestión hipotecaria. 

Por medio de estas sutilezas los Parlamentos juzgaban de 
todo, aun de las cuestiones qué pertenecían del modo mas 
claro y exclusivo á la jurisdicion eclesiástica; y en cuanto á 
las causas criminales, los casos privilegiados y el caso, de cor-
te ñ o la tenían menos circunscrita. 

Bossuet, como ya hemos visto, protesta confidencialmen-
t e , « q u e los Prelados franceses no entienden las libertades 
(¿de la Iglesia galicana como las entienden los magis t rados;» 
pero los magistrados respondían prácticamente, y. por el he-
cho, «que ellos no las entendian como las entendían los Pre-
«lados. Por mas que Bossuet d i g a : Nosotros no. aprobamos lo 
« q u e hay de reprensible en Ped roDupu i s , e n F e v r e t , e tc . ,» 
¿qué importa? Fevre t , Dupuis y. todos los jurisconsultos de 
esta clase no habían dejado de ser, como aun lo son ahora, 
los oráculos de todos los tribunales franceses; de modo que 
las l ibertades de la Iglesia galicana han sido ejercidas cons-
tantemente por los magistrados de una manera reprobada 
por esta misma Iglesia. 

i O h ! ¡ y qué servicio la hubiera hecho Bossuet, si hubiese 
escrito contra estos hombres que no empleaban las libertades 
de la Iglesia galicana sino para perjudicarla á ella misma 1 1 

Ya en 1603 suplicaba el Clero francés al Bév, que hiciese 
arreglar lo que se llamaba libertades de la Iglesia galicana, y 
los Estados generales dirigieron al Rey la misma súplica 
en 1 6 1 1 : pero estas explicaciones, dice Fleurv , no.se han dado 
jamás *. ¿Mas cómo se habían de d a r , si siempre ha sido 
imposible asignar á la palabra de estas libertades un sentido 
determinado y legí t imo? ¿si en la boca de los magistrados 
significaba una cosa, y otra en la de los Prelados; que es 
decir, por un lado significaba un mal , y por otro n a d a ? 

1 Oración fúnebre del canciller Le-Tellier. 
9 Correcciones y adiciones, e t c . , pág . 68 . 



CAPÍTULO XVI. 

SAZONES Q l ' E HAN CONSERVADO Á LA IGLESIA GALICANA EN 

LA D E P E N D E N C I A D E LA SANTA S E D E . 

Mas sobre esta materia puede hacerse una p re sun t a m u y 
fundada , á saber : «¿Cómo es que l a Iglesia galicana con 
«sus pretensiones exageradas y sus máximas (llámense co -
«mo se quiera) no se ha hallado en fin, por sola la fuerza d e 
«las cosas, emancipada de la obediencia á la Santa Sede?» 

A esto dirémos q u e tres razones lo han impedido , y ,en 
primer lugar la moderación de.la Santa Sede. Si los Papas 
se apresurasen á censu ra r , á condenar , á anatematizar ; si 
Roma-se permitiese golpes de autoridad semejantes á los que 
se han visto en otros países , largo t iempo há que la Francia 
se hubiese separado. Mas los Papas proceden con una c i r -
cunspección escrupulosa, y no condenan sino en el último 
extremo. No hay máxima m a s falsa que la de condenar todo 
lo que merece condenarse. Varios teólogos franceses han no-
tado con toda ser iedad, que el Papa no se DA ATREVIDO nunca 
a condenar la Defensa de los cuatro artículos. ¡ Qué ignorancia 
tan crasa de Roma y de sus máximas 1 Los Papas nada desean 
tanto como no condenar ; ¿cómo, pues, se hubieran declarado 
contra un hombre corno Bossuet , por un libro publicado cua-
renta años despues de su muer te , v que no solamente él no lo 
había reconocido , sino que aun lo había claramente proscri-
to? Los Sumos Pontífices saben sin duda el concepto en que 
deben tenerlos cuatro artículos, y la Defensa de ellos que se 
ha publicado; pero saben también lo q u e debe la Iglesia al 
ilustre Bossuet; y a u n cuando no estuviese demoálrado que 
no debe tenérsele ni tratársele como autor de la miserable 

D.efensa, nunca se determinarían á remover sus venerables 
cenizas 

Esta consideración (observémoslo de paso) pone en toda 
claridad la inexcusable violencia que se cometió contra el 
papa Inocencio XII en la condenación de Fenelon. Acaso no 
se ha cometido nunca en el mundo mayor atropello contra la 
delicadeza , dejando aparte las demás consideraciones de u n 
orden superior. ¿ Q u é derecho tenia Luis X I Y p a r a m a n d a r 
al P a p a , y para a r rancar le 'una condenación que él no q u e -
ría pronunciar ? ¿ Se ha visto mayor abuso de la fuerza, e jem-
plo mas escandaloso ni mas peligroso dado á los Soberanos? 
No hay duda que el libro d e las Máximas conten ¡a errores, 
aunque de .un género bastante excusable; pero ¿por q u é 
exigir esta solemnidad 'contra uno de los mas grandes hom-
bres que han ilustrado la Francia v ía Iglesia? La r e p u g -
nancia del Papa era visible, y para vencerla, fue preciso h a -
cerle temer grandes desdichas. Entonces, como en el fondo 
no se t rataba mas que de notar errores verdaderos , deb ió la 
Santa Sede ceder á la tempestad q u e amenazaba : la m i s -
m a victima lo hub ie ra así pedido. El P a p a , pues , cedió á 
una tiranía desenfrenada , que atrepellaba á un mismo tiem-
po en la persona del Sumo Pontífice los derechos de la Rel i -
gion y los'dé la Soberanía ; pero aun cediendo, dejó t ras lu-
cir bastantemente su indignación. 

No se saquen , pues , a rgumentos del silencio de Roma 
para establecer que la Santa Sede nada ve de reprensible en 
tal hombre , ó en tal libro. El Jefe de la Religion debe ser en 
extremo reservado en esta especie de condenaciones, q u é 
pueden tener tan funestas resultas. Siempre tiene presènte 
aquella máxima paternal : Na condenéis jamás el error que se 
condena a sí mismo. Nunca debe herir sino en el último e x -
tremo, y aun entonces debe medir sus golpes. Los deposita-

1 L o s P a p a s , , a d e m á s , h a n h a b l a d o b a s t a n t e c la ro s o b r e la D e c l a -
r a c i ó n d e 1 6 8 2 . E l l a h a s ido c o n d e n a d a t r e s veces . c o n i o h e m o s v i s to , 
a u n q u e con la c i r c u n s p e c c i ó n c o n v e n i e n t e . M a s s o l e m n i d a d h u b i e r a 
s u p u e s t o m e n o s p r u d e n c i a . ' 
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rios de la fuerza »0 pueden hacer de ella un uso mas repren-
sible, que el de estrecharle sobre este punto . 

Á esta moderación debe en parte la Francia la i ncompa-
rable dicha de ser aun católica; pero la debe también a u n a 
segunda causa , demasiado g rande y preciosa para pasarla 
en silencio, y es el espíritu verdaderamente real de la a u -
gus ta casa que gobierna la Francia . Este espíritu puede en-
tibiarse, var iar , ó dormitar a lguna vez , pues que habita en 
formas h u m a n a s , mas no obstante s iempre es el mismo. Esta 
casa pertenece á la E u r o p a , la cual debe hacer votos ince-
santes al cielo para que no fenezcan jamás los días de este 
trono. Una impía conjuración habia llegado á arrancar este 
árbol antiguo, que hacia mil años cubría á tantos reinos con 
su sombra , y en un instante el vacío inmenso q u e dejaba se 
llenó de sangre h u m a n a , la cual no ha dejado de correr des-
de Calcuta á Torneo hasta el momento en que por un mila-
gro , que ni aun el deseo juzgaba posible, esta dinastía a u -
gusta volvió á ocupar su asiento. ¡ Ojalá , y quiéralo Dios, 
que pueda echar hondas raíces en esta tierra privi legiada, 
tínica en E u r o p a donde la soberanía es indígena * ! Desde el 
origen fue delegada una vocacion sublime á esta grande di-
nastía, que no puede subsistir sino para cumplirla. Ya h e -
mos visto todo lo que debe la unidad católica á la casa de 
F r a n c i a : hemos visto á los mas absolutos de sus Príncipes, 
aun en los momentos de arrebato ó irritación, inevitables de 

* P e r m í t a n o s el Conde M a i s t r e q u e si no p r e f e r i m o s , p o n g a m o s á 
s u lado la E s p a ñ a : s i e m p r e g o b e r n a d a por P r í n c i p e s , s ino c u a n d o t o -
d o e! m u n d o lo f u e por los r o m a n o s , s u fidelidad y s u a m o r á s u s R e -
yes excede al de todas las naciones. . A u n r e s u e n a n en los o ídos de to-
dos L3S pa lab ras con q u e lo calificó M u r a t , c u a n d o al ver el e n t u s i a s -
m o de los pueblos en la e n t r a d a de F e r n a n d o V i l en M a d r i d después 
de l . suceso de A r a n j u e z el 1 8 0 8 , lo l l amó el frenesí de la fidelidad; 
f r enes í dichoso de que n o s g lo r iamos y g lo r i a r emos á la Taz del m u n -
do . I-a un idad de religión hace esto, y es c o n s t a n t e q u e q u i e n besa h u -
mi ldemen te el pié al P a p a , obedece s i n c e r a m e n t e y de todo corazon á 
s u Rey . Reconoce en a m b o s los r e p r e s e n t a n t e s , no del p u e b l o , s i n o 
d e la divina Ma je s t ad . 

tiempo en tiempo, y en medio del torbellino de los negocios 
y de las pasiones, mostrarse mas prudentes que sus t r i bu -
nales, y aun algunas veces mas que el Sacerdocio ; y cuan-
do han sido engañados, siempre se ha podido señalar á su 
lado el hombre que los engañaba. Hoy mismo (en 1817) ve-
mos al Soberano de .la Francia combatido por un mar t e m -
pestuoso y contrariado por oposiciones formidables, colocar 
al frente de sus mas sagrados deberes la restauración de la 
Iglesia. Él ha enviado al Padre Santo oficios de paz y de 
consuelo, y ya las dos Potestades han firmado un Concorda-
to memorable ; honor eterno del gran Príncipe que lo ha con-
cebido con una prudencia cuya gloria extenderá justamente 
la opinion hasta el hombre eminente q u e ha grabado su nom-
bre en este monumento de política r e l i g i o s a ¿ P o r qué, pues, 
resistir á la esperanza? Yo prefiero dejarme llevar de ella, 
mientras, ella, tenga fuerzas para llevarme. 

Mas lleguemos ya á exponer (v lo hago con una satisfac-
ción m u y particular) la tercera causa que ha sostenido á la 
Iglesia de Francia constantemente en la unión con Piorna, 
aunque muchas veces ha sido llevada hasta el borde del pre-
cipicio. Esta causa es el carácter recto y 'nob le , la concien-
cia p ruden te , y el tacto seguro y delicado del Sacerdocio 
francés. Sus virtudes y su inteligencia se han mostrado i n -
variablemente mas fuertes que sus preocupaciones. E x a m í -
nense con atención las luchas de la Santa Sede y del Episco-
pado francés. Si a lguna vez la debilidad humana las comien-
za, la conciencia nunca deja de terminarlas. E n 1682 se 
cometió sin duda una enorme falta, pero muy pronto fue 
reconocida y reparada. Si aquel gran Iíeij presumió d e m a -
siado de los menores actos de su voluntad en aquella ocasion; 
y si los Parlamentos filósofos ó medio protestantes, aprove-
chándose sobre todo de un tiempo deplorable, llegaron á 
conseguir que se convirtiese en ley una página insensata, 
escrita en un momento de efervescencia, es preciso alabar 

1 E n el m o m e n t o que esto se escribía se publ icó el Concordato 
de 1817. 



aun al Clero francés, que constantemente rehusó sacar las 
consecuencias de los principios que había adoptado, y solo 
podría hacérsele cargo de una falla de resistencia, que siem-
pre hay tiempo de reparar . 

No olvidemos además una observación importante. Á pe-
sar del imperio que usurparon los cuatro art ículos, s iempre 
ha sucedido en Francia lo contrario de lo que Bossuet a f i r -
m a b a como una verdad cierta. «Hemos visto, decía, que 
«aunque se enseñe lo que se quiera en la especulativa, siem-
«pre será preciso en la práctica volver al consentimiento de 
«la Iglesia universal ' . » 

Al contrar io, la teoría es la que diserta á su placer sobre 
esta belia quimera de la aceptación universa l ; pero en la 

•práctica, y sobre lodo en los tiempos de peligro que requ ie -
ren una práctica s egura , el Clero francés se ha conducido 
siempre s egún las máximas santas y generales de la Iglesia 
católica. Lo vimos así en la cuestión del juramento cívico su s -
citada al principio de la revolución, y aun lo hemos visto de 
un modo mucho mas luminoso en la célebre disputa que si-
guió al primer Concordato. Todo el fuego de la teoría polé-
mica estalló en ios escritos q u e salieron de Ing l a t e r r a ; pero 
la profunda prudencia práctica apagó el incendio. 

Lo que sucedió en estas diferentes ocasiones, sucederá 
siempre. E l hombre , por fortuna de la human idad , cá$i nun-
ca se conduce enteramente según las teorías mas ó menos vi-
tuperables de que puede estar imbuido ; y esta misma ob-
servación tiene lugar respecto de los escritos. Mil veces se ha 
observado, y nada hay mas cierto, que no siempre es justo, 
y muchas veces es en extremo injusto suponer que un autor 
profesa todas las consecuencias de los principios q u e ha esta-
blecido. Si a lgún punto espinoso de subordinación j e r á r -
quica fatigase a lguna vez mi espír i tu, yo acaso no iria á 
buscar la verdad á los escritos de tal ó tal obispo f rancés ; 
pero si a lguna circunstancia particular me condujese á sus 
piés para consultarle como sacerdote y como moralista so -

1 Obras de Bossuet en 8 . ° , t . I V , car ta C I I I . 

bre el mismo punto , estoy seguro de que seria bien acon-
sejado. 
i&Mucbas veces hemos.citado la obra nueva del difunto Ar-
zobispo de Tours , q u e cierlamenle se muestra uno de los 
partidarios mas acalorados del sistema.galicano, 'v á pesar 
de esto, su libro presenta el mismo fenómeno que acabamos 
d e indicar ; por una parte lodos los errores de 1682., y por 
otra sentimientos exactísimos que contrarían á estos mismos 
errores. 

¿Qu ién , por ejemplo, no le agradecerá aquellas líneas pre-
ciosas que anulan toda su obra , pero que valen mucho mas 
que un libro? «La opinion de la infalibilidad.de lós Papas 
«ya no tiene pel igro; la del juicio individual tiene mil veces 
« m a s 1 . » . 

El sentido común universal podrá reconvenirle por todas 
partes diciéndole: ¿Pues por qué escribes? ¿Á qué fin ese em-
pleo de talento y de erudición para derr ibar la opinion mas 
inocente, y establecer en su lugar otra que vos mismo juz-
gáis mucho mas pel igrosa? Vi quid peráitio"haec? El Sr . de 
Barral ha dicho la verdad : La opinion de la infalibilidad ga-
no tiene peligro; mas debió haber añadido, que tampoco lo 
ha tenido nunca. Todos los temores que se han querido ex -
citar, y todas las palabrotas, q u e se han dicho sobre esta t e r -
rible infalibilidad, no son mas q u e un espantajo inútil. Es ta 
prerogativa no encierra precisamente sino la idea de la so-
beranía , tal como se presenta por todas par tes ; no re ivindi-
ca privilegio alguno ni distinción a lguna par t icular ; pide so-
lamente ser en Roma lo que es en otros países ; y las r azo -
nes más poderosas demues t ran , q u e si no se halla en Roma, 
no existe en ninguna parle. 

E n otros lugares de la obra del Sr. de Barral se hallan t a m -
bién en oposicion el sistema y el instinto galicano. Léase lo 
q u e dice, según Bercastel % acerca de la autoridad de los 
Obispos en el examen de las decisiones doctrinales del Papa . 

1 Defensa de las libertades, e t c . , pág . 59 . 
4 N ú m . 3 1 , pág . .305 . V 



Se creería estar leyendo una traducción de las Actas de F o -
c io ; peros.i se vuelven solamente dos hojas , no podrá leerse 
sin placer y sin admiración la protesta siguiente : 

«¡Léjos de lodo Obispo , y de loda Jun ta ó Asamblea de 
«Obispos, el pensamiento presuntuoso de hacerse jueces del 
«Papa y de sus decretos, y de erigirse en tribunal superior 
«al tribunal augusto del sucesor de san Pedro! Nonnostrum 
«est, exclama la Iglesia galicana con Ivo de Char t res , iudi-
«caredeSummo Pontífice—Prima Sedes non iudicatur a quo-
"(JlUim , EXCLAMABA TODA LA ANTIGÜEDAD V » 

Tal es el espíritu de este Clero, y este espíritu lo ha sal-
vado constantemente de todos los peligros de las teorías. 

1 D e f e n s a d e las l i b e r t a d e s , e tc . , n ú m . 3 1 , p á g . 3 0 3 . 

CAPÍTULO m i . 
ALOCUCION AL CLERO F R A N C É S , Y DECLARACION 

D E L A U T O R . 

Creo haber indicado suficientemente las poderosas razones 
que han corregido la influencia de una doctrina falsa y per-
niciosa en sí misma. El Clero no puede hallar ocasion mas feliz 
ni mas solemne para abdicar estas doctrinas odiosas, que la 
de su feliz restauración. Esta es una nueva era que debe se-
ñalarse por medio de mejores pensamientos; pues q u e entre 
los inmensos bienes que ha producido la Egira del Clero 
f rancés , y que no tardarán en descubrirse, es preciso contar 
la diminución de las preocupaciones entre los hombres de 
este mismo orden. Ya el Jansenismo se ha quejado altamen-
te de que (dos eclesiásticos franceses que fueron á vivir á 
«I ta l ia , habian adoptado las preocupaciones de aquel pa í s ; y 
« q u e las conciencias demasiado flexibles adoptaban respecto 
«de los cuatro artículos un sistema nuevo, que consiste en 
«mirarlos como puras opiniones que pueden libremente ad-
«mitirse ó rechazarse; mientras que nadie puede, ser buen 
«francés si no.los mira como verdadesreveladas.de la misma 
«boca de aquel que d i j o ; Mi reino no es de este mundo » 

1 Del restablecimiento de los Jesuítas gn Francia, e n S . ° ; P a r í s , 
1 8 1 6 , p á g . 8 0 . — E s m u y e senc i a l o b s e r v a r c u á n t o a p r e c i a n los J a n -
s e n i s t a s los c u a t r o a r t í c u l o s . El Clero de F r a n c i a y a u n el G o b i e r n o 
s e r i a n m u y d i g n o s d e l á s t i m a si es ta sola c i r c u n s t a n c i a no los d e t e r -
m i n a s e á s e p a r a r s e d e ellos. Temed todo lo que ellos aman, y amad 
todo lo que ellos temen. S i g u i e n d o e s t a m á x i m a n u n c a se e u g a ñ a r á n . 
P o r |o d e m á s el l ibro q u e C i t amos , y o t ro s m u c h o s q u e p u d i e r a n c i -
t a r s e , p r u e b a n el poco caso q u e d e b e h a c e r s e de l a s ásercioiTcs t a n t a s 
veces r e p e t i d a s : Que ya no hay Jansenismo ; que él ha perecido con 
sus enemigos; que la fdosofia lo ha exterminado, e t e . ; al c o n t r a r i o , 
n u n c a ha e s t a d o m a s v i v o , m a s o r g a n i z a d o , y m a s l leno d e e s p e r a n -
z a s . Yideant cónsules ne respubUca detrimentum capiat. 



Esta cólera del Jansenismo es. un presagio muy brillante 
para la iglesia católica; así como es un suceso de ios mas fe-
lices el q u e la revolución haya podido confrontar , por decir-
lo así , á los dos Cleros, porque el de Francia ha visto clara-
mente que las preocupaciones ultramontanas, de que se hacia 
tanto ruido en Franc ia , no eran en sustancia mas q u e u n fan-
tasma vano, y que seria absolutamente injusto hablar de las 
preocupaciones ultramontanas , sin confrontarlas con las preo-
cupaciones galicanas, que nada hay mas fácil como ponerse 
d e acuerdo, y que el interés común lo exige así ahora mas que 
nunca 

El Clero de Franc ia , q u e durante la tempestad revolucio-
nar ia ha dado al mundo un espectáculo tan admirable , no 
puede aumentar su g lor ia , sino renunciando altamente los 
errores fatales q u e lo habian hecho tan inferior á sí mismo. 
Dispersado por una tormenta espantosa en todos los puntos 
del globo, en todas partes sé ha ganado la estimación, y m u -

£ E s p e r o q u e los f r a n c e s e s , q u e p e r m i t e n s e Ies diga la v e r d a d , n o 
l l e v a r á n á m a l q u e yo les d e s c u b r a u n a r id icu lez g a l i c a n a q u e s a l t a á 
los o jos , y e s la d e p o n e r c o n s t a n t e m e n t e e n opos i c ion el P r o t e s t a n t i s -
m o y el U l t r a m o n t a n i s m o , c o m o s i f u e s e n dos s i s t e m a s i g u a l m e n t e 
a p a r t a d o s d e la v e r d a d . « L a verdad católica, d ice el a u t o r de la Ex-
«posicion de la doctrina galicana ( p á g . 123 ) , s e ha l l a e n t r e la h e -
r e j í a de los P r o t e s t a n t e s , y el e r r o r d e los U l t r a . m o n t a u o s . » O t r a a u -
t o r h a c e a u n m a s , p u e s coloca l ^ y e r d a d e n t r e e l ? ü l t r a m o n t a n i s m o y 
ía i n c r e d u l i d a d . « P a r a e v i t a r , djcfry los dos es'éóllos,- e s p r ec i so p a s a r 
« e n t r e las i d e a s d e los f i lósofos i n c r é d u l o s , y las d e los u l t r a m o n t a -
n o s . » ( C a r t a s sobre la historia, t . I I , c a r t a X L , p á g . 4 2 9 ) . P o r m a -
n e r a q u e B e l a r m i n o , p o r e j e m p l o , es tá i g u a l m e n t e a p a r t a d o d e la v e r -
d a d q u e Vo l t a i r e . N o m e a d m i r o ni m e o f e n d o d e n a d a ; p e r o es c i e r -
t o , n o o b s t a n t e , q u e e s t e p a r a l o g i s m o es c o n t r a r i o no s o l a m e n t e á la 

-lógica y la j u s t i c i a , s i n o t a m b i é n á la de l i cadeza y a l h o n o r , p o r q u e l a s 
n a c i o n e s no d e b e n f a l t a r s e r e c í p r o c a m e n t e al r e s p e t o d e b i d o . Si los f r a n -
c e s e s q u i e r e n leer a l g u n a vez con a t e n c i ó n los c o n t r o v e r s i s t a s i t a l i a n o s , 
l a p r i m e r a cosa q u e h a l l a r á n , s e r á la leal y e n t e r a j u s t i c i a q u e s e h a c e 
e n I t a l i a á los Ultramontanos, la fidelidad con q u e los c i t a n , y la a t e n -
c i ó n , la c iencia y m o d e r a c i ó n q u e e m p l e a n p a r a c o m b a t i r l o s . Y a h e -
m o s d e j a d o a n t e s s e n t a d a es ta v e r d a d c a p i t a l : Que el insulto es la 

señal mas clara del error. \ 

\\ 

chas veces la admiración de los pueblos. Ninguna gloria le 
ha faltado, ni aun la palma de los Mártires. L a historia dé l a 
Iglesia no presenta una cosa tan magnífica como las matan-
zas del Cármen : ¿ v cuántas otras víctimas no se han colo-
cado al lado de las de aquel dia horr iblemente famoso? Este 
Clero, superior á los insultos, á la pobreza, al destierro, á 
los tormentos y á los cadalsos, corrió el último peligro, cuan-
do bajo la mano del mas hábil perseguidor se vió expuesto en 
las antesalas; suplicio semejante con corta d i fe renc iaáaque l 
con que los bárbaros procónsules, desde lo alto de sus t r i -
bunales , amenazaban algunas veces á las vírgenes cristianas. 
— M a s entonces Dios se dejó v e r , y los salvó. 

¿ Q u é fal ta, p u e s , á tanta gloria? Vencer la preocupación. 
Esta es la única victoria q u e le falta. Acaso durante a lgún 
tiempo se hal lará privado el Clero francés de aquel.brillo ex-
terior q u e le daban a lgunas circunstancias felices, que t a m -
bién lo engañaban ó lo a luc inaban: hoy no puede mantener 
su alto carácter sino por la pureza y austeridad de sus m á -
ximas. Mientras q u e la grande piedra de escándalo subsista 
en la Iglesia , nada habrá hecho, y en breve conocerá q u e el 
jugo nutricio del tronco no llega á él. Si a lguna autoridad, 
ciega heredera de una ceguedad a n t i g u a , se atreviese aun á 
pedirle un juramento tan ridículo como culpable , responda 
desde luego con aquellas palabras q u e le dictaba Bossuet 
cuando vivía : Non possumus! non possumus 1 ! Y el Clero 
puede estar seguro que á la vista de su firme resolución n a -
die se atrevería á apurar le . Entonces nuevos rayos de luz 
adornarán su f rente , y la g rande obra se.principiará por él. 

Pero mientras escribo estas líneas, una idea importuna me 
atormenta. Leo en la Historia de Bossuet estas pa labras : 

«La Asamblea de 1682 es la época mas memorable de la 
«historia de la Iglesia gal icana, pues es en la que ha bril la-
«do con el mayor esplendor: los principios q u e ella ha con-

1 Sermón sobre la unidad, p u n t o 1 . ° ce r ca del f in . 

2 3 TOMO I I . 
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«sagrado han puesto el sello á la g r a n d e serie de servicios 
«que la Iglesia de Francia ha hecho á la F r a n c i a » 

Y esta misma época es á mis ojos el g rande anatema que 
pesaha sobre el Sacerdocio f rancés , el acto mas culpable, si 
se exceptúa un cisma formal , la fuente fecunda de los m a -
yores males de la Iglesia, la causa del decaimiento visible y 
gradual de este gran cuerpo, una mezcla fatal y acaso única 
de orgullo y de inconsideración, de audacia y de debilidad, 
y en f in , el ejemplo mas funesto q u e se ha dado en el mundo 
católico á los Reyes y á los pueblos. 

¡Oh Dios! ¿qué es el hombre, y de qué lado estú la ce-
guedad? 

¿Dónde podría hallarse mas candor , m a s amor á la v e r - . 
d a d , mas instrucción y talento, mas rasgos brillantes que 
manifestasen el sello an t iguo , q u e en el ilustre Prelado que 
acabamos de c i ta r , á quien profeso tanta venerac ión, y cu-
ya estimación me es tan amada? 

Mas yo también creo tener a lgún derecho para formar mi 
opinion sobre esta cuestión tan importante . Podré sin duda 
equivocarme, y nadie está mas convencido de ello q u e yo 
mismo; pero también es cierto q u e n ingún hombre se ha 
hallado por lo que se llama la casualidad, en circunstancias 
mas felices para no ser engañado : —razón por la cual seria 
inexcusable si me hubiese dejado preveni r . . . 

¡ A h ! no quiero ocupar mas mi imaginación con tan tris-
tes pensamientos.—Prefiero antes bien dir igirme á vos, pru-
dente lector, que me habéis escuchado atentamente hasta es-
te punto penoso de mi larga carrera . Ya veis lo q u e puede 
suceder aun á los hombres mas dispuestos pa ra ponerse de 
acuerdo. No sea , p u e s , i n ú t i l para vos este espectáculo. Si 
la ardiente profesión de los mismos principios, si las in ten-
ciones pu ras , un trabajo constante, una larga experiencia, 
el amor a las mismas cosas, el respeto á las mismas perso-

Historia de Bossuet, l ib. V I , n ú m . 4 . 

\ 

ñas ; si en ñ n , todo lo que puede reunir las opiniones no pue-
de impedirles divagar hasta lo infinito; ved por lo menos en 
esta calamidad la prueba evidente de la necesidad, es decir, 
de la existencia de un poder supremo, único, indefectible, es-
tablecido por AQUEL q u e nada nos hubiera enseñado si nos 
hubiera dejado la duda ; establecido, d igo , para mandar y 
dirigir los espíritus en todo lo que tiene relación á su ley,, 
para tenerlos invariablemente unidos en una misma línea, y 
para excusar, en fin, á los hijos de la verdad la desgracia y 
la vergüenza de divagar como el error. 

0 . S . C . S . R. E . 

FIN. 

/ 
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